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Prólogo 

El objetivo fundamental de este trabajo es contribuir a la difusión 

de las aspectos esenciales relativos al desarrollo sociopolitico 

y a los logros alcanzados por el pueblo albanés~ las fases más relevan~ 

tes de su historia desde los orígenes de esa nación hasta la presente 

década y las caracteristicas de su politica interna y externa, cuyos 

rasgos son muy específicos. 

Albania, no es parte integrante de alianzas, bloques politices o 

militares; es un pais que no permite el establecimiento de fuerzas 

o bases mi 1 itares dentro de su territorio ni proporciona ayuda a 

fuerzas militares extranjeras, ni en tiempo de paz ni en ti~~pos 

de guerra, tampoco cuando éstas se encuentren de paso; no es miembro 

de bloques económicos ni acepta compromisos de este tipo o créditos 

de gobiernos e instituciones internaci.males; no otorga concesiones 

de libre actividad a instituciones financieras dentro de su territorio. 

Asimismo, en su politica interna manifiesta algunas otras particularida· 

des, entre ellas: el hecho de que Albania es partidaria de un socialismo 

puro, duro y austero; su sociedad muestra una reciente transformación 

que refleja matices especificas en la organización de la familia, 

célula básica de toda conglomeraciOn humana. Ello implica la conforma- ~ 

ción de una mentalidad en la que entre algunos valores establecidos, 

destacan la prioridad de la comunidad antes que el individuo y la 

1gua1 dad abso 1 uta de 1 a mujer con e 1 hombre. 

Esta labor de investigación tiene tambien la intención de aportar 
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conocimientos sobre el pueblo y el Estado albanés, debido a una inquie­

tud a nivel personal surgida de la carencia de obras que abarquen 

los aspectos ant~s mencionados, puesto que la poca información accesible 

a los interesados. presenta algunas desventajas, por ejemplo: su 

dispersión; el hecho de que la mayada de los temas abordados lo 

son en forma aislada y carecen de profundidad¡ el carácter esporádico 

de las publicaciones; la dificil recuperación de las investigaciones 

existentes, ya sean seriadas o no. 

Parece ser que lo anterior se debe a la deficiente clasificación 

de este tipa de material en nuestro pals. 

Cabe subrayar que en e·¡ acercamiento a las etapas sobresalientes 

relativas a la historia de esta nación, también se concede el mismo 

grado de importancia a las dos quintas partes (aproximadumente) del 

total de los albaneses que quedaron fuera de Albania, a causa de 

la decisión tomada por las potencias de principios de este siglo, 

de inmediato a la declaración de independencia de Albania, el 28 

de noviembre de 1912. Decisión que alteró la geopolitica regional 

dando por" resultado que mas de dos millones de albaneses vivan dentro 

de tres de las repúblicas integrantes de la República Socialista 

Federativa de Yugoslavia -1 a mayor parte, dentro de la Provincia 

Autónoma Socialista de Kosovo, en la República Socialista de Servia 

y el resto, principalmente en la República Socialista de Macedonia 

y la Repiiblica Socialista de Montenegro. 

De ahí que se aborde el problema relativo a esta minada nacional de Yu­

goslavia. problema siempre latente que en varias ocasiones llegara 



a su máximo punto de algidez, particularmente antes y después de 

la instauración de la República Popular Socialista de Albania. 

Consecuentemente. esta situación ha afectado bastante a las relaciones 

albanoyugoslavas en diferentes ocasiones, sin vislumbrarse hasta 

hoy una solución a mediano plazo. 

De acuerdo al or(ien de los temas tratados en este trabajo, se principia 

por explicar el origen y la continuidad de una etnia, que durante 

siglos ha convivido con otras más que integran toda una gama de culturas. 

Todas ellas, tuvieron por cuna la penfnsula balcánica. De esta manera, 

se analizan los factores caracterlsticos del pueblo albanés, el que 

se diferencia de los eslavos principalmente por su idioma, pero que 

a 1 a vez esté separado de sus vecinos por su cultura y retlgión. 

Se incursiona respecto al por qué a este pueblo se le negó du_rante 

siglos el reconocimiento de su nacionalidad, en tanto que sus ter.rito· 

rios eran disputados tanto por las iglesias católica y ortodoxa como 

por diversos reinos .e imperios. 

Se analiza la situación dada inmediatamente después de la independencia 

de A 1bania 1 cuando 1 as potencias de ese tiempo trazaron las fronteras 

de dicho pafs en forma arbitraria, mutilándolo al nacer, lo convirtieron 

en "principado autónomo" y lo introdujeron en la comunidad internacional. 

Posteriormente, se trata de aclarar cuáles fueron los elementos que 

permitieron a la naci6n albanesa, superar las estructuras cuasifeudales 

que imperaban en su territorio durante los anos treintas y principios 



de los cuarentas; en qué forma se logró su transformación; por qué 

su mentalidad difiere en relación a la de l::>s otros pai'ses socialistas¡ 

cuáles son su::-. valores espirituales y la concepción de la función 

que debe cumplir el individuo como integrante de la comunidad social, 

principalmente. 

Se describen también los pasos dados por la clase dirigente albanesa 

en 1 a conduce i ón de su pueblo hacia 1 a independencia tata 1 , dentro 

de un medio que implicaba el constante enfrentamiento a obstáculos 

que frenaban el avance de su saciedad, considerada como la menos 

desarrollada de Europa, cuya estructura estaba fragmentada en tres 

grupos religiosos: católicos en el norte, musulmanes en el centro 

y ortodoxos en el sur del país. 

Se intenta además describir las razones de las políticas ejercidas 

par el nue·.io E:;tada albanés a partir de la segunda postguerra, respecto 

a la recepción de asistencia técnica y económica, procedente de otros 

paises socialistas¡ el riesgo implicado en caer en su dependencia; 

la posición de rechazo a las ingerencias de córrientes políticas 

consideradas como una desviación de los objetivos fijados por la 

calse dirigente, a saber; seguir la linea ideológica marxista·leninista· 

stalinista. La decisión de mantener una linea independiente, vinculada 

al desarrollo polHico, econ6m1co y social de acuerdo a las necesidades 

de su pueblo, así como el desarrollo de los enfrentamientos de la 

clase dirigente albanesa con las clases dirigentes de Yugoslavia, 

la Unión Soviética y China. 

Finalmente, se hace una evaluación de la sociedad albanesa actual, 



destacando lo relativo al papel correspondiente a la mujer y al hombre 

en la sociedad y su mentalidad resultante. 

En cuanto a los albaneses que viven en Yugoslavia, se revisa este 

problema histórico político desde su origen hasta nuestros días. 

Se espera que los resultados de esta investigación sean útiles a 

quienes esten interesados en elaborar estudios de mayor profundidad 

a 1 respecto. 
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l. Albania: el pais 

1.1 Ubicación. Albania es el Estado más pequeño de la región de 

los Balcanes, tiene 28,748 ~m.2 de superficie (630 km. 2 menos que 

el Este.do de Nayarit)¡ su nombre oficial es: República Popular Socialis~ 

ta de Albania (Republike Popullore e Shqiperise) (]); limita: al norte 

y al este con Yugoslavia, al sur y al este con Grecia, al oeste con 

los r.iares Adriático y Jónico y con el estrecho de Otranto (2). 

De acuerdo a las estadistlcas del año 1983, su población total era 

2,841,300 habitantes, en Tirana, su caµital, habian 316,100. Entre 

las ciudades mds importantes se citan a: Durres, Elbasan, Fier, Korce 

,',' Skraper. La moneda nacional es el lek, con equivalencia de 7 por 

l dólar. El idioma oficial es el albanés (3). 

1.2 Relieve. El suelo del pais es esencialmente montañoso, ya que 

el 76~ del territorio supera a los 200 m. sobre el nivel del mar 

y la altitud media es 708 m., el doble del promedio europeo, sin 

embargo las cimas no son muy elevadas: culminan alrededor de 2,500 

m. {el monte del :~orah, en la fron':.i:?ra cor. >'.ac1?ctonl;i., ª'canza 2,751 m.) 

El conjunto es parte dzl sistema geológico de los Alpes Dinárlcos. 

Los geógrafos distinguen cuatro zonas naturales: al norte, los Alpes 

de Albania. hasta el val le del Orin, qu~ son montes de relieve vigoroso 

de calcáreas duras esculpidas por los glaciares cuaternarios, como 

el arco alrededor de la ranchería de Teti con los picos de Radioma 

{2,570 m.J y en particular Jezerca (2,694 m.). Segunda zona: la R~ 

gión montañosa de centro, desde el ria Drin al norte hasta el Devol l en 
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el sur, las cimas se sitúan alrededor de 2 1 000 m. excepto los núcleos 

primarios del Koritnik y del Korab que continúan la Sar Planina de 

Yugoslavia donde todavía se encuentran grandes bosques y las huellas 

de los antiguos glaciares. Hay que enfatizar en la importante depresión 

del Drin que se prologan hacia el sur por los lagos tectónicos y de 

Prespes y la sal ida montañosa del Oajta (l ,612 m.) que domina Tirana. 

Tecera zona: ~os montes del sur entre la cuenca de Korce y el mar, 

caracterizados por 1 a alternancia de cadenas calcáreas y valles orí en ta-

dos según los pliegues dinárfcos. Las cimas alcanzan 2,500 m. y 

ofrecen fuertes contrastes entre las vertientes desérticas del sur 

y las del norte con obscuros mantos forestales. Los val les son anchos 

y fértiles; cuencas de Korce, Leskovick, Permet, Gjirokaster y libohova, 

Entre Vlore y Sarande la sie1·ra del Zika (2,050 m.) que domina directamente 

el paisaje enmarcando la bellisima Riviera albanesa alrededor de la 

ciudad de Himare. Cuarta zona: la depresión occidental que forma 

una serie de planicies: las de Shkoder, Zadrima, Buma, Mati, Ishml, 

Tirana, Curres y sobre todo 1 a de Hyzeqe, 1 a mayor, con sus 60 km. 

de largo y 50 de ancho; en fin al sur del do Vurgu, la planicie de 

Oelvina - Sarande con el lago de Butrintit. Regiones mal drenadas, 

tradicionales de malaria, estas planicies ya saneadas se han vuelto 

los graneros de Albania; están separadas unas de las otras por colin3s 

cubiertas de árboles frutales. Actualmente son las regiones más pobladas 

del país. 

1.3 Clima. El el ima es dominado por las influencias mediterráneas: 

verano cálido y seco, invierno suave, 11 uvi as en prima vera y otoño, 

pero con importantes variaciones ocasionadas por el relieve. El oeste 

montañoso tiene inviernos frias del norte al sur con temperaturas 
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que bajan hasta veinte grados bajo cero y prccip1tacfones que pueden pasar 

de 2,000 nm. en los Alpes y l.500 alrededor de Gjirokaster. Por lo ccntr~ 

rio, la Riviera goza de un el ima privilegiado. Las montañas estan cub1er­

tas de bosques de pinos, enemas, abetos y hayas, con frecuencia muy daña­

dos por las antiguas prácticas de la crianza transhumante de los animales. 

Las lomas estaban cubiertas de espinosos brezos hasta la orden de labranza 

que hizo llegar las terrazas a las pendiente> a la altura de BOO 6 1,000 m. 

para el cultivo de árboles frutales, en part1cular de citricos alreaedar -

de Himare. Las cuer:cas territoriales son zonJs de trigo, ma'iz, reirolacha 1 

tabaco, mier.tras que las planicies costeñas tienen taritiién olivares -cano 

los de Vlore-, cultivos de arroz y de algodón. 

1.4 Hidrografia. Las corrientes de agua son nurrerosas. los rlos nús i& 

portantes son: el Drin (280 km. en Albania) que se form del Drin ;wgro -

cuya fuente se encuentra en el la~o de Ohrit y el Drin blanco que baja a2l 

Zljieb de Metohija, el Shkurrtiin (144 km.) que separil las tradicionales re­

giones albanesas del norte y el sur, el Klti (104 km.), el Se~•n (252 km.), 

formado por dos brazos: el Devoll y el Osum, el Viose que baja del Pinde. 

Todos son util haC:o5 µaro id irrigación y están siendo equ1pados para pro­

ducir energ1a cléctricd. (4} 

La orientación c!e la red fluvial es del sureste al noroeste, el ria Venmsh 

afluye al Danubio; los del!k'is deserrbocan en el rmr Adriatico. Los principa­

les lagos sen: el Shkodres, fronterizo con Yugoslavi.i y el Cllrit y el Pres­

pes que se local 1Zan en el vértice limítrofe con Yugoslavia y Grecia (5). 
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L Albani11: el pnía. 

( l) Por razones de índole gráfica se ha resuelto transcribir los nombres 

propios sin sus correspondientes signos diacríticos. 

( 2) Editorial América, S.A. 1'Albania". 1984 Almanaque Mundial., pág. 

572. 

( 3) Europa Publications Limitcd. "Albania". The Europa Year Book, pág. 

301. 

4) Castellnn, Georges. L'Albanie., págs, 13-15. 

5} Editorial América, S.A. loe. cit. 
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2. Orfgenes del pueblo albanés 

2.1 Ilirios. El. origen priw~r10 del pueblo albanés permanece en misterio, 

pero generalrrente se le considera <lescendiente de los antiguos ilirios, y 

por ende, micnbro del grupo lingütstko indoeuropeo. La lingüística comp~ 

rativa aporta cierta evidenc1a de apoyo a esta hipótesis, pero la rrds fue_!:. 

te es la continuidad del asentamiento del pueblo y los nombres locales de_!! 

tro de las fronteras de la Albania actual (1). 

los estudios elaborados por los historiadores as 1 como 1 os re~ul ta dos de -

las investigaciones lingülsticas y otras de diversa lndole, derruestran que 

el territono que hoy habitan los albaneses fue el centro de la cultura 

iliria, la Irás antigua del rrundo r.(?diterráneo, cuya h1storia se rerronta al 

principio del segundo milenio A.C. 

Los 11 irios constituían un pueblo autóctono; su continuidad entre la Edad 

del Bronce y la Edad del Hierro se constata 11Ediante los hallazgos real iz_<i_ 

dos en los centros prehistóricos e ilirios. Esta nurrerosa etni~1 tarrblén -

11eg6 a poblar algunas zonas en los Apeninos y en Asia Menor pero pr1nci-­

palrr.ente se exteridió desde el norte a partir del r'io Danubio hacia el sur 

hasta el Golfo de Ambracia; en el oeste sus domintos principiaban en el -

M.lr Adriático para f1nalizar en los r!os Vardar y ,...,rava adenás de la cad! 

na ioontañosa de Varno {SarJ que del im1tilban el lado este de sus territo- -

rios {2). 

Otros autores afirman que la región noroccidental de la pen1nsula balcfoi­

ca fue pcblada en forma progresiva por las tribus il inas, aproxrnacamente 

desde el siglo X A.C. y cuando éstas se encontraban en la cúspide del 
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poder, extendieron sus fronteras hasta fonmr lo que nús tarde se conoce­

rla como Iliria tcon la superficie antes mencionada) (3). 

El idioma ilirio se habló desde los tiempos prerromSn1cos en la costa es­

te del Mar Adriático y en el sureste de Italia. En esta últrna reg16n -

fueron descubiertos unos fragrrcntos en el idior..:i que se conoce conúnmente 

cono rrcsápico o ne:;dpiano <lel qu~ d~sc1ende el idiorr.J albanés según algu­

r.os eruditos {4}. Se piensa que el idiúru mes.lpico tamb1én es originario 

de ld rarn rndoeuropea y que tal vez estuvo relacionado con los ya extin­

tos idiooias ilirios que se hablaron en el ladc1 este C1el f".ar Adriático. 

2.2 Hesapios y Laplgcos. Las tnbus ~saprns y 1aplgeas estuvieron estre­

cham:!nte vinculadas porque las dos habitaron en la región sureste de lta­

l 1a. específicamente en la península de Apuha y c,1labria¡ su idioma era 

el mesaprnno; po!ilb1er.,ente alreciedor del año 1000 A.C., llegaron desde el 

otro laao del Mar Aoriát1co. 

Las inscripciones rr.esáp11:as datan del siglo VI A.C., se cree que los ires-ª­

pios adoptaron el alfabett1 mesapiano durante el siglo V. la lingü'istica -

e las ifka a este a 1 fa be to dentro de uno ae los dos rana 1 es 1ta 1 ianos co­

rrespondientes al tipo oarentino-iónico del alfabeto griego (5). 

2.3 Pelasgos. Enver Hoxha, en una entrevista con Stalin. expresa lo s1-

guientl1: " •.• Existe tarrbién una tesis según la cual el pueblo albanés es 

el pueblo mls antiguo de los Balcanes y que el origen prehoirer1co de los 

albaneses se rerronta alas pelasgos ..... (6), los habitantes que ocuparon 

Grecia antes del siglo XII A.C., este nollbre sólo fue utilizado por los -

antiguos griegos. Varios autores los rnenctonaron cor.o un pueblo espect-
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fko, entre ellos; Horrero. Herodoto y fuc1dides. Se decia que habitaron 

en varios lugares, tales coro: Tracia, Argos, Creta y Calcídica. Aparen­

terrente las c1u~ades sobrevivientes en el siglo V A.C., preservaron un 

idioma corrún no griego. Por otra parte, es dudoso que un pueblo antiguo 

se llamra a s1 mism, pelasgo, puesto que posteriorrrente en el uso del -

idioma griego, se apl ic6 ese non'ilre a todas las pob1ac10nes egeas "abor1-

genes• (7). 

11 ••• la teor'ia de los pelasgos. -contrnúa Enver Hoxha- expl iqu~ !Ms aoela.!!_ 

te, ha s1do sosten1da durante nucho tieqio por nulll?rosos cientHlcos ale­

nanes. Hay asimtsrm un 1nvestigaaor albanés, conocido COITJ) especial is ta 

en Homero, que lleg6 a la misma conclusión, basándose en algunas palabras 

e1T¡>leadas en la !liada y la Od1sea que han substttutdo en la lengua actual 

del pueblo albanés, corro por ejeq:ilo el término "gur'' (piedra), es decir 

"kamien"' en ruso. Homero coloca esta palabra delante de su equivalente en 

griego y dice .. guri petra•. Fund<fadose por cons1guiente en algunos térmi­

nos coro éste. teniendo en cuenta tafl'b1én el Oráculo de Dodona y algunos -

documentos de eti11Dlogias de palabras y las expl fcac1ones f1lol6gfcas, los 

cientlficos han llegado a la conclusf6n de que: nuestros antepasados. fue-­

ron los pelasgos que v1vieron en la península de los Balcanes antes que -

los griegos. Com quiera que sea, ja.mls he otdo <Jec1r que los albaneses -

sean del mismo origen que los vascos, le dije al carmrada Stalin. Es pro­

bable que exista tal teorfa, asl corro la otra teoria que antes rooncionO u~ 

ted, que una parte de los etruscos habrfa quedado en Aloan1a, la otra par­

te se h•brla separado de ellos para ir a instalarse en !tal ta y la últillll 

parte habrla pasado !'.!e aqu'i a la Penlnsula !bér1cil, a España, rud1era -­

ser que eSa teorfa tuviera sus pdrt 1darios, aunque yo no tengo conacimien-

to de ello ... • (8). 
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En forma simi1ar1 otra teor'ia plantea tar'tién que los albaneses actuales 

son descendrnntes de 1os il inos, pero determina que e1 origen de estos -

últimos es la Europa central; punto de partida para una posterior emigra­

ción hacia el sur, realizada al principio oe la Edad del lllerro, al golfo 

de Arta, localizado en el norte de Grecia (9). 

Z.4 Cultura Hallstatt. Esta teorla 9uarda cierta relación con la que ide_!! 

tifica a los ilirios como generadores de h cultura Hallstatt, integrados 

en una serie de tribus, cada una de éstas con gobierno propio compuesto ... 

por un consejo de ancianos cuyo dirigente era elegido; pero a1 paso del -­

tiempo uno de ellos logró reunir a todas las tribus en un solo reino (10). 

La región de Hallstatt es parte de la alta Austria, lugar donde fueron de_!: 

cubiertos cuerpos hurrano.s y objetos con caracter1sticas correspondientes a 

la primera etapa de la Edad del Hierro (aproxilllldaioonte del ai\o IlOO A.C.). 

Hoy dla el término "Hallstatt" se refiere a la última parte de la Edad del 

Bronce y a la primero etapa de la Edad del Hierro en Europa central y occ.J. 

denta 1. 

El nal lazgo fue durante los años de Jag6 y 1899; cons1'tí6 en mis de dos 

mil turibas que se consideran relacionadas con la cultura griega prehtst6-

rica. Los cuerpos humanos y objetos se encontraban en buen estado debido 

a la preservacl6n natural que les brindó la existencia de una mina prehi_! 

t6rica de sal, cercana al ceirentcrio. El contenido oe las turrbas fue 

clasificado en cuatro grupos to:nandO en cuenta su antigiledad; es dec1r, a 

partir del año 1100 al 450 A.C. (ll). 

Por otra parte, las exca\·aciones que se realizaron en Albania después de 
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Ja segunda guerra mundial 1 han dado lugar a largas discusiones respecto 

al origen de los albilneses. Ellos aseguran que su pueblo es descendien­

te del pueblo. ilirio, pueblo indoeuropeo que podrla ser autóctono 

de Dalmacia, par lo menos desde el segundo mi lena A.C., otrora estructu­

rado por unas treinta tribus. con una civl l ización fundada en el 

uso del hierro, la que conocemos debido ;, las fortJlczas y gruest:s 

mura 11 as construidas con b 1 oque d~ pi edra en Ga ttan, cerca de Shkodcr, 

ademas de los túmulos de Mati ( 12). 



R!O DANUBIO 

llALLSTAIT · •<-

, rs--
~~ ~ 
. ~:: .. ~~: ·:. 

CRETA (CANDIA) ----4-~ I p 



19 

2. Or{genes del pueblo alban~s. 

( 1) Encyclopaedia Br'i tannlca 1 lnc. "Albania". The New Encyclopaediu 

Brito.nnica, 1 XV edición, Vol. ?lo. 13, pág. 209, 

( 2) Casa Editora "B Ncntori". 1 Albania Nociones Generales. págs, 7, 

a y 1s. 

( 3) Encyclopaedin Bri tnnnica, Jnc. "Illyria". The New Encyclopaedia 

Brltannico.., XV edición 1 Vol. No. 6 1 pág. 261. 

d) Idem., ."Illyrian Language",, Vol. No. 6, pág. 262. 

5} Idem. "Messapic Alphabet", "Hei:;sapic Language" y 11 f.\essapl i"., 

Vol. No, 8, pág. 52, 

6) Hoxhn,_ Enver. Con Stalin., pág. tl5, 

( 7) Encyclopaedia Bri tannica, !ne, "Palasgi"., XV edición, Vol. 

No. 9, pág. 246. 

8) Hoxha, Enver. Loe. cit. 

9) Encyclopacdia llrito.nnicn., lnc. "Albanil]", Op. cit., Vol. No. 1 1 

pág. 207. 

(10} Idem. "Illyria"., Vol. No. 6, pág. 261, 

(11) lbidem, "Hallstatt"., Vol. No. 5, pág. 646, 

(12) Castellan, Gcorges. L'Albanie •• págs. 3-4, 
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3. Etnia albanesa: elementos 

3.1 Guegues y tasques. Los dos grupos más importantes son: los guegues y 

los tasques. cada cual tiene su propio dialecto. Los primeros habitan 

en las llanuras de Kosovo y los segundos en el sur; anteriormente 

el rfo Shkumbin imp11caba una división consuetudinaria para ambos, 

que difieren en su forma de vestir, tradic\ón musical y algunas costum­

bres. E1.istian divisiones en ~ubgrupos: los dUkagjin y los malesia 

en el norte y los rnizeque, los camovia y laberia en el sur, cuyas 

diferencias eran relativamente menores ( 1). Según otros autores, 

los guegues integraban diez tribus y cada una de e11as estabJ dividida 

en subgrupos polHicos llamados "bairaks", dentro de un sistem11 

cornplemtamente separado en clanes patrilineales exógamos conocidos 

como "fis". El sistema de los fises conducía frecuentemente hacia 

la crianza de grupos étnicos sin mezcla, esto, en pequeñas áreas, 

a través de la institución del matrimonio entre primos hermanos¡ 

con el resultado de que la constitución física de los guegues varia 

de distrito en distrito. 

Cerca de las fronteras de Montenegro, en el norte de Albania, se 

encuentra el prototipo grueso, caracterfstico rnontnegrino, mientras 

que entre la población del este hay más individuos tipificados como 

a t lantomed i terráneos: altos pero no de constitución f ucrte, e abe za 

alargada, pelo obscuro y ojos café obscuro. El tipo más representativo 

de loS guegues, que posiblemente tanto a11i como en otras partes, 

sea de origen híbrida, es el llamado dinárico 1 el más común en la 

tribu de los dibra: de estatura mediana, nariz angosta y convexa, 

ojos ligeramente cafés, cabello obscuro y con la caracteristica predo-
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i:ninante, la cabeza ancha y plana en ld parte posterfor. El aplanamiento 

extremo en la parte occipital, podría ser de origen parcialm('ntc 

artificial ocasionaúo por el uso de cunas durus, rern parecC' que 

esto no es una explicacióri completa, sino q1Je también se debi:o a una 

caracteristica étnica hereditc)ria (2). Algunos C!ntropólogos los 

consideran vinculados ál tipo din5rico: de alta estatura, con nurn;:rosos 

elementos rubios. Anteriormente estub¡¡n organizados en tribu~ que 

prilcticaban un código basado en la "ties,1'', palabra cmpeñcdJ, sancionada 

por- 1 a vendetta {venganza). Su~ diJlectos fueron influeno... iados por 

las lenguas eslJvas, en particular por la nasaltzación de las vocales(3). 

Los integrantes del grupo tosq11e tambien tienen la cabl"!tl ancha como los 

gucgues, pero de forma globular, con la frente ampli.:i y bulbosa, 

la parte po::-.terior no e5 aplan.Jda; adem:is, la n¿n-iz. CdP~ce dr. puente 

alto y de la depresión en ld punta, peculiaridad que se observa frecuen­

temente en los guegues. En otras palabras, los tosques pertenecen 

rnds bien a la v<lriedad alpina de la gente europeJ que tiene la cabeza 

ancha, que a la variedad dinárica más especializada·, en este aspecto 

tienen un parecido muy cercano a los hilbitantes del centro y el sur 

de Francia (4); es decir; de tipo braquicéfalo; morenos y de baja 

estatura. En otros ti~mpos, gener~hentC' h¡,hita~cm en li!S ciudJ.dC!i 

grandes y tomaron de sus vecinos (los grieaos} algunos elementos 

que vinieron a repercutir tanto en el habla como en la forma de vestir, 

asi como la costumbre de emigrar lejanamente y por mucho tiempo¡ 

ejemplo de esto último son los "americdnos": dlbaneses que trabajaron 

en Estados Unidos y cuyas casas a la occidental, desentonan en la 

región de Korce o en las ciudades de la riviera albanesa, lugares 

donde residen es tos dos pequeños grupos ( 5). 
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3.2 ldlaea albanés: origen y tipificación. El origen del idioma alba­

nés es una cuestión controvertida entre los estudiosos: la mayada de los 

lingüistas opina que esta lengua es descendiente del fdloma t11rio, punto 

de vista l11.IY discutic::10 por bastantes especialistas en la materia: 

En base al anális1s que hizo Norbert Jkol a la 1c:dcologfa d~ la lengua -

albanesa. él determinó que los ancestros de los albaneses de hoy di'a no 

estaban acosturrbrados a las regiones rr.Jrltimas, puestr.• que los sitúa corro 

lo~ habitante::. de Odrdanla. al noro('ste de Bulgaria. 

El sab1o soviético Marr, comparo el idiom::J alban~s con las lenguas jafcl­

tas del Cáucaso, y según éste, las e1errentos jafeitas son mis numerosos -

en el albanés que en cualquiera otra lengua del sistema europeo. 

Por otro lado. la influencia que el latín ha ejercido en los sufijos y en 

el léxico del idioira albanés, Es tan fuerte que en el pasado algunos estuw 

diosos opinaron que era una lengua rorra.nce como el rurr.ano pero que rec ibi6 

otro tipo de contribuc1ones de los grupos lingüfsticos no eslavos. 

Sin emargo, al igual que todos los id1omis de la penlnsula balcfoica, el 

idioma albanés se caracteriza por la importancia de las palabras que de -

las lenguas extranjeras han sido incorporadas a ~ste: latfnas, griegas, -

eslavas y árabes. 

En cuanto a las divisiones dialectales, a partir del rfo Shkumbi. tanto -

hacia el norte corr.o hacia el sur, se pueden distinguir dos grandes ramas 

y cada una agrupa a numerosos "parlantes": la del guegue en el norte1 fuer:. 

temente "eslavizada11 por 1as lenguas cerc.cJnas, y ld del tosqUe en el sur, 
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mSs o menos "helenizada". Asim1snn, las diferencias r.ntre los dia1ectos -

son sensibles; en el norte, todas las vocales pueden ser nasales, fen6ireno 

que no se identifica en el sur. AdelTi:Ís, recfenterrente se ha fonnado un -­

dialecto en el centro del pals, en Elbasan, que en vano se ha tratado de -

imponer como la lengua literaria del pals. 

Respecto a las particularidades fonéticas del albanés, entre las mlls cara~ 

terlsticas se distinguen: las interdentales aspiradas, dh (sonora) y th -

(sorda) que nos recuerdan a la th inglesa de "that"; la vocal sorda y la é 

ani1iloga a la rumana, etc. 

En su estructura, el albanés, se parece al búlgaro, al rumano y al griego 

iroderno por la desaparici6n del infinitivo, el desarrollo de las formas -

conjuntivas , etc. ( 6). 
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3.3 Continuidad llngUistlca y evolución. El 1dioma es un elemento impo.!'.'. 

tante para la identif1caci6n de cualquier etnia, al respecto, el investi­

gador Jorgji Gjinarl señala la 1mportanc1a de recalcar que los dialectos 

se encuentran ubicados uno tras otro de acuerdo al grado de su proxim1dad 

llngülstlca, y que la continuidad es inlnterrumpida. Esto demuestra (afi.!'.'. 

ma ~l) que durante la Edad Media no hubo desplazamientos o canbio< de gru­

pos de la población albanc'.iil 1 es decir del centro hacia la periferia o de 

la periferia hacia el centro. 

Entre las fonnas similares del habla, dentro de los territorii:.1s albaneses 

mayores que una provincia, esUn desarrollados algunos perfiles C01TUnes: -

debido a esto los grandes grupos se encuentran integrados dentro de cada -

dialecto (ver mapa). 

Los grandes grupos se formaron como ramas dentro de los dialectos durante 

la Edad Media, se extendieron de acuerdo a los territorios en los que la -

poblaci6n albanesa continu6 sus in1nterrul1l'1dos contactos en el macizo ""ll 

tañase y las tierras bajas del derredor con centros urbanos ya bien conocJ. 

dos, que existen desde entonces y se han conservaao a través del tienw;:>o. 

A partir de una etapa antigua, la entidad Hnica se fornó gradualmente ca­

"" la continuación de la comunidad inintern:::;;·ioa de .los albaneses, hasta 

llegar a la fase de la formaci6n de la canunidad étnica pol it1ca que viene 

siendo la naci6n, comunidad étnica de alto nivel, sin diviSlones, en forma 

direrente a lo que ocurri6 con los grupos eslavos de los servios, los cro1 

tas, los bosn1os, los rrontenegrinas y los iracedonios: estos lograron una 

cene iencia nac lona 1 en forma separada y formaron naciones separadas (7). 
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Finalmente, tant>ién dentro del campo lingUistico, la te;is sobre el origen 

il 1rio de los albaneses tarrtiién cuenta con el apoyo de diversos hechos y -

varios argumentos elaborados; algunos de los ejemplos a citar se encuentran 

en los trabajos del profesor E. Cabej: 

"a -la continuidad ilirio-albanesa estableciaa sobre las bases de la rela­

ción del nombre nacional de los albaneses en la Edad Media (en las fuentes 

bizantinas: arbanoi, arbanitai, el país de Arbanon; en las fuentes latinas, 

albaneses, arbaneses; en albanés, arber, arberesh, arberor) con el nombre -

de "albanoi" (de una tribu iliria de las cercanías ae Durres); 

b -las 11>.1chas coincidencias y similitudes entre las palabras ilirias, o 

vestigios ilirios en otros idomas, y las palabras albanesas que han sido -

señaladas por un gran número de eruditos. 

c -les paralelisrros y similitudes entre los sisteir.as fonéticos del ilirio 

y el albanés; 

d -la estrecha similitud entre los sistemas de formación de palabras y un 

grupo de medios para la formación de las p~labras, principalmente los sufi­

jos que son comunes en arrbos idiomas; 

e -la presencia de palabras en el idioma albanés, que fueron tomadas del 

griego antiguo (principalmente del dialecto del norte) y, al misiro tierr.po, 

el lugar tan importante que tienen los elementos tomados del latín, nues­

tran que los ancestros de los albaneses vivieron desde tiempos antiguos en 

los territorios oel norte habitados por los griegos y que los primeros ex­

perimentaron durante siglos la fuerte pres lón po 1 ít:ica, cultural y 1 ingüi~ 
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tica del latín en esos territor1os en los que los ilirios viv1eron en la 

antigüedad; 

f - la preservaci6n de un gran número de top6nimos pr1ncipalrrente ilirios 

nollt>res de ciudades, r!os y montaña's- desde tielfl'OS antiguos hasta nues- -

tras dfas en territorios albaneses y, lo que es más importante, generalme~ 

te en una forma que corresponde al desarrollo fonético del idioma albanés, 

1 o que indica que estos nombres si empre han si do usados por 1 os a 1 baneses 

y no por otro pueblo. 

g - el uso continuo entre los albaneses de hoy día, de algunos nolfbres -

personales de la antroponimia iliria, tales coro: Dasius, Dasus -en albi!. 

nés Desh; Ba rdus, Bardul is Bardyl lis -en a Íbanés Bardhi; 

- la existencia relativamente rica de una term1nologfa albanesa maríti 

ma relacionada con la fauna, la flora, la navegación y la pesca, es una -

evidencia de que los albaneses habitaron en la costa desde los tielfl'OS ª.!! 

tiguos .. " 

El investigador Mah fr Domi hace algunas aclaraciones sobre este estudio 

a) Desde los tierrpos de J. G. Hahn (primer alban6logo, 1854) y en algunos 

casos antes de él, rruchos eruditos han tratado de explicar el significado 

de numerosos nombres propios i1 irios por medio del albanés, rafees alban! 

sa s y pa 1 abras tomadas de tapón imos ilirios, an tropón irnos y etn6n imos, o 

palabras de los idiOIT'aS antiguos collXl el griego y el latfn, o de los dia­

lectos co¡nmes de Italia y de la zona alpina .que han sido definidos como 

ilirios o se supone que lo hayan sido. 
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b) Durante 111Jchas generaciones de eruditos han existido puntos débiles en 

estas investigaciones, omisiones, y a menudo la carencia de un estricto -

criterio científico. 

c) Es irracional rechazar todo lo hecho en este carrtJO sin reconocer el V! 

lar que tiene. 

d) Se manifiesta en contra de la posición hipercdtlca que sostienen cier­

tos lingUistas de hoy día, sobre tuda los que van tan lejos como para pen­

sar que este trabajo se debe reiniciar desde el punto de partida sin tomar 

en cuenta nada de lo que se ha hecho hasta ahora. 

e) Es indispensable hacer un examen crítico a lo realizado y someterlo a 

requerimientos mís estrictos pero sin escepticismo a priori, sin poner to­

do en duda mientrasque el estudio se fundamente sobre un criterio científ_! 

ca mís confiable. 

f) En el futuro, la investigación y a la a~l iaci6n de la informaci6n, de­

ben ser real izadas en forma rr.ás detallada, siempre habrá de tomarse en - -

cuenta la cronología del desarrollo 1 ingUístico, sin igualar en lo absolu­

to las palabras del ilirio con las nuevas y evolucionadas formas del alba­

nés; sino utilizar a~ 1 lamente e 1 rrétodo de reconstrucción de las formas -

mís antiguas en base a las co~araciones dentro y fuera del idioma (8). 

El filologísta alerr.án Franz Bopp reconoció al albanés como idio1Ja indoeu­

ropeo en 1854 y, los detalles de las principales correspondencias de éste -

con las lenguas indoeuropeas, fueron elabora.dos durante las décadas de 1880 

y 1890 por otro filólogo alemán, Gustav Meyer. Los afinamientos lingüfs-
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ticos los presentaron posterionnente eJ danés Holger Pedersen y el austri!!_ 

co Norbert Jko 1 . 

La continuidad de la herencia indoeuropea en el albanés, ha sido menospre­

ciada debido a los cambios superficiales en su fonna fonética a través de 

2000 anos y a causa de las palabras que ha torrado de las culturas vecinas, 

es por ello que el albanés no muestra ninguna afinidad obvia cercana a ni!!_ 

gún idioma indoeuropeo; sencillamente es el único sobreviviente de su pro­

pio subgrupo. Sin embargo, parece ser posible que en tiempos muy anti- -

guas el grupo baltoeslavo fue su pariente más cercano. De los idiomas an­

tiguos, tanto el dacio (o daca-misio) corro el ilirio han sido tentativame.!1_ 

te considerados sus ancestros o parientes más cercanos. 

Aunque el albanés ha recibido una hueste de palabras de sus vecinos, nues­

tra pocas evidencias de contacto con el griego antiguo, además, dichas pa­

labras testifican las similitudes en el desarrollo del latín hablado en los 

Ba !canes, así corro el rumano, lengua romance Da lcán ica. Recíprocamente, és­

ta también comparte algunos términos nativos con e 1 albanés; de a 11 í que -

los dos reflejen contactos históricos especiales en tiempos muy antiguos -

en los que contribuyó igualmente la comunicación con los godos. Muchas pa­

labras ita 1 ianas, turcas, del griego rroderno, del servio y macedonio-eslavas, 

pueden ser atribuidas a los contactos culturales en los últimos 500 años: -

con los venecianos, otomanos, griegos hacia el sur de Albania y eslavos ha­

cia el este. 

Talltlién comparte un cierto número de rasgos con otros idiomas de los Balca­

nes, pero ·son de origen y desarrollo obscuro, por lo que el albanés o su -

pariente primario más cercano podría ser el origen de algunos de estos idi!! 
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mas; el estudio de ta 1 es rasgos regi ona 1 es en 1 os Ba 1 canes ha 11 egado 

a ser un caso clásico para la investigación del fenómeno de la difusión 

ligUistica (9). 

Se estima que el idioma albanés es hablado por 4,400,000 habitantes 

de la costa este del mar Adriático en Albania y también en la vecina 

Yugoslavia, pri ne i pa 1 mente en 1 a Región Autónoma de Kosovo (en 1 a 

República de Servia) y la parte noroccidental de la República de 

Macedonia, al oeste de Leskovac hasta el lago Ohrid en la frontera 

con Albania. Posiblemente existen 300,000 albanoparlantes en pequeñas 

ciudades aisladas en el sur de Italia (Abruzzi, Molise, Basilicata, 

Puglia y Calabria) y Sicilia, además en el norte de Grecia (en Voiotia, -

Atica, Evoia y Andros, asi como en el Peloponeso). 

Todavía es origen de controversia el vocablo "albanés", que se refiere -

tradicionalmente a un área restringida de Albania central, a la denomina­

ción oficial común "shqip" o "shqiperi" que posiblemente se deriva de la 

radical que significa: pronunciar claro o inteligible. 

Sin embargo, según los albaneses significa águila, de allí que shqiperise 

viene a ser: país de las águilas. 

El nombre "albanés" se ha encontrado en registros desde 1 a época de Ptol~ 

meo, pero por otra parte esta palabra tiene quivalentes en varios idiomas: 

en el albanés de Calabria es, "arberesh", en griego moderno, "arvanitis" y 

en turco, "arnaut", la acepción debe haber sido transmitida a través del 

griego antiguo (10). 
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Respecto a los dialectos del idioma albanés, el "arberesh" ocupa el tercer 

lugar en importancia y es el producto de las emigraciones de este pueblo -

hacia Italia durante el siglo XV (11). En cuanto a los otros dos, el tas­

que y el guegue, han di fer ido por lo menos desde hace un milenio y sus fo..: 

mas menos extremas son rrutuamente inteligibles: El guegue tiene scbvaria-

cienes muy m.:ircadas, las más notables de las variantes que se encuentran 

en la parte extrema septentrional y en el este, incluyen a las de la ciudad 

de Shokoder, en las rrontañas vecinas a Montenegro, Kosovo y Macedonia y la 

aislada ciudad de Arbanasi (antiguamente Margo Erizzo) en la costa de la -

República de Croacia en la región de Dalmacia, fuera de Zadar Arbanasi fue 

fundada por refugiados a principios del siglo XVII!, cerca de Bar (antigu!!_ 

mente Antivari), tiene aproximadamente 2,000 albanoparlantes. 

Todos los dialectos albaneses que se hablan en los enclaves italianos y -

griegos son de la rarra tasque y parecen estar más relacionados con el dia­

lecto de Cameria, región localizada en la parte sur de Albania y el norte 

de Grecia. Estos dialectos surgieron a causa de los rrovimientos de pobla­

ción que se dieron durante los siglos XII y XV, pero que no han sido estu­

diados exahustivamente. 

Los enclaves italianos -cerca de 50 aldeas diseminadas- posiblemente fueron 

fundados por los emigrantes del gobierno turco en Grecia. En Bulgaria y la 

Tracia turca se hablan unos cuantos dialectos aislados y distantes del ori­

gen tasque sureño, pero su fecha de aparici6n no es rruy clara. El idioma -

aún se habla en Mandritsa, Bulgaria, en la frontera cerca de Edirne, en un 

extremo de esta ciuaad; cerca de K1kis, en Grecia, data a partir de las gu! 

rras balÚnicas (1912-1913). El enclave cerca de Melitopol, Ucrania, pare­

ce ser un asentamiento moderadamente reciente que procede de Bulgaria. 
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Los dialectos albaneses de Istria (Yugoslavia) y de Syrmia (Srem), Yugosl! 

via), parecen haberse extinguido; sólo existe un texto originario de la -­

primera región (12). 

El surgimiento del idioma albanés escrito comprende un periodo que da pri_!! 

cipio con la apertura de la primera escuela albanesa en la ciudad de Korce 

el 7 de marzo de 1887 y otras !Ms en diversas regiones del pals. En el Co_!! 

greso de Monastir en 1908, se torll'i la dec\si6n de utilizar un solo alfabeto. 

La actividad y el impulso que se dio al desarrollo del idioma cierran la -

primera parte de este lapso. A partir de la independencia de Albania (en -

1912) se desarrolla la segunda etapa que finaliza en la vfspera de la Libe­

ración con el resultado de la obtenci6n de algunos logros en el campo de la 

unificación de la lengua 1 iteraría, pero los obstaculizaban las condiciones 

iJT!llícitas en el atraso económico y social del país (13). 

En 1909 se adoptó el idioma oficial escrito con la ortografia del tipo ro­

mano estándar, basado en el dialecto guegue sureño originario de Elbasan -

(región central del pals¡, es decir casi desde el surgimiento del Estado -

albanés hasta la segunda guerra mundial; de al l i en adelante ha sido nodi­

ficado en base al dialecto tasque. Los albanoparlantes de la Región Autó­

noma de Kosovo (República de Servia", Yugoslavia), oficialmente bilingües -

en servio y en albanés y los que hablan las variedades orientales del dia­

lecto guegue en la República de Macedonia (también Yugoslavia), adoptaron 

ampliamente la ortografía (con caracteres latinos) en común con Albania. 

La poca 1 itera tura que se pudo preservar, generada antes del año 1909, fue 

escrita con ortografías italianizadas (con caracteres latinos) o heleniza­

das (con caracteres cir!l ices) e incluso con caracteres turcoarábigos. 
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Por otra parte, existen algunos escritos lacónicos originales del siglo -

XV, entre ellos una fórmula bautismal del año 1462. Las publicaciones di~ 

persas de 1 ibros que fueron hechas durante los siglos XVI y XVII se gene­

raron principalrrente en el área norte del guegue, frecuentemente en scuta­

reno (de la región de Scutari) y reflejan las actividades de los misione-­

ros católicos romanos. 

La mayor parte de la corriente 1 itera ria en el siglo XIX fue producida por 

los exil iadcs y tal vez el trabajo puramente 1 iterario en la poesía del S.!. 

glo XV!ll es el de Gjul Variboba, del enclave de San Gregario en Calabria, 

Italia. También en otros lugares italianos continuó cierta producción 1 i­

teraría duf'ante el siglo XIX salvo en las areas griegas donde no se regis· 

tra ninguna actividad similar. 

Todos estos documentos históricos muestran un idioma que difiere un poco -

del lenguaje común, sin embargo aunque proceden de diversas regiones y tie.!'! 

pos distintos, nuestran marcadas peculiaridades del dialecto y su valor en 

el carrpo lingüístico excede en gran parte al m!rito literario (14). 

El idioma ha tenido evolución propia en cada uno de los enclaves fuera de 

Albania, por ejemplo, el albanés que se habla en las regiones de Yugosla­

via y Grecia, ya mencionadas, es similar a la lengua actual de Albania po.r: 

que no ha estado separado del tronco coniin durante su desarrollo. En lo • 

que respecta a las colonias albanesas en Greciayen Italia, la lengua se -

habla desde el siglo XIV, empero la rama arberesh data del siglo XV, a 

partir de esta fecha se han formado otras variantes y las más recientes -

son: las o.riginadas en Oalmac1a, Yugoslavia (de la aldea Arbana cerca de 
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Zara), con origen en los inicios del siglo XVII, habadas por los albane­

ses de Mandrice en Bulgaria, en Ucrania, en las regiones de Melitopol y de 

Odesa, que datan desde el siglo XIX. 

En estas colonias, debido a la separación del tronco común, durante rrucho 

tiempo, tienen cierta influencia del ambiente extranjero, especialmente el 

albanés de los arberesh de Italia que se ha conservado rruy bien y en base 

a éste se creó una literatura artística. Desde el siglo pasado y a comie_!! 

zos del actual, el albanés es lengua viva en las colonias fundadas por los 

inmigrantes: en Egipto, Estados Unidos, Argentina, Australia, Bulgaria, -

Turqula y otros paises ( 15). 

3.4 Religiones. Es posible que entre los albaneses las divisiones religip_ 

sas hayan tenido un arraigo muy profundo, pues la mayor parte del pueblo 

que habita en Albania fue rrusulmana hasta hace dos décadas, el resto era º.!: 

todoxo griego y cató] ico romano. Además, en este aspecto existió todo un -

vuelco histórico que se refleja en var1as corrientes: la principal de ellas 

es una secta 1 iberal rusulmana, la de los "bektashíes" que tuvo rruchos seguJ. 

dores en el pueolo albanés (16). Aunque las comunidades bektashíes en los -

Sal canes parecen ser de origen local, como lo sugieren sus acetrinas e instJ. 

tuciones en gran parte relacionadas con las prácticas cristianas ortodoxas, 

su origen se remonta a un orden turca de derviches (cierto tipo de ironjes -

nusulmanes) que fue fundada en el siglo XIII por Hajji Bektash Wal 1 (origi­

nario de Korasan, Turquía) pero Balin Sultán le dio forma definitiva duran­

te el siglo XVI. 

Los bektashies adquirieron Jrucha importancia política en el siglo XV, cuan­

do su orden dominaba a los jenízaros, cuerpo de la alta esfera militar oto­

rrana; en 1816 declinó su influencia al ser disuelto el grupo. Posterior- -
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mente, en el misro siglo XIX, la orden tuvo un resurgimiento mediante la 

literatura bektashi que estuvo activa en Turquía hasta 1925, cuando todas 

las órdenes de derviches fueron disueltas, la mayor parte de ellos emigró 

a los Balcanes, finalmente construyó su rronasterio y centro de operaciones 

en Tirana (17). 

Desde entonces las comunidades bektashíes de los Balcanes y en especial 

las asentadas en Albania y parteoo Yugoslavia, en el distrito de Strurnica han 

llegaao a ser las principales sobrevivientes de esta enigmática secta que 

mediante inmigrantes tanbien logró establecer una colonia en la ciudad de 

llueva York. Es importante resaltar que se conoce coiro verdaderos bekta- -

shíes a los integrantes de la orden de derviches que siguieron las reglas 

il!l'uestas por su fundador; pero todas las poblaciones que tomaron las ens!!_ 

ñanzas de éste tomaron el nombre de bektashí {18). 

No obstante que los integrantes de la sect<l se arrogan el titulo de sunitas. 

su doctrina es en alto grado ·sincretista y shiita con mezcla de elerrentos -

crist iar.os que aparentemente son el resulta do de la adaptación de las cree~ 

cias relig10sas procedentes de las poblaciones donde residen; por tanto, -­

tienen varios puntos en los que difieren de los musulmanes ortodoxos: Creen 

en una Trinidad, formada por Ali (el cuarto califa, a quien adoran), Mahoma 

y Alá. Reconocen a doce guías espirituales, celebran la Nochebuena, practj_ 

can la Co111mi6n (en la que distribuyen: pan, queso y vino durante la acept! 

ción de los nuevos mierrbros). se confiesan ante sus superiores y se dedican 

en especial a Ali y a sus hijos Hasán y Husesín (en memoria a su martirio, 

ayunan doce días del mes de muharrarn); además, los bektashfes tienen alta­

mente valorada la libertad individual. pero consideran una "hipocresía" 

los rituales islámico~ tradicionales (19). A sus mujeres les permiten 
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varios privilegios: pueden ser derviches, participan en sus ceremonias r! 

ligiosas, profesan la religión dentro de los tekes (monasterios), ast co­

iro en los turbes (irausuleas) más bien que en las mezquitas y hasta tofl'On 

parte abiertamente en las fiestas y costulltres de sus vecinos cristianos. 

Los pobladas bektashies de los Balcanes proporcionan un ejemplo de las tr~ 

diciones culturales truy mezcladas. Su gente con distintas castuirbres y -­

creencias ha convivida por mucho tie~o y preservan sus antiguas diferen-­

cias políticas y étnicas. Igualmente han intercarrbiado ideas, creencias, 

artesanías y símbolos artisticas. Es evidente que estas comunidades son 

vistas coao algo semejante a un museo etnológico en desorden, en el que -

han sido preservadas fortuitamente las huellas de numerosos pueblos. Las 

investigaciones real Izadas en el campo de la joyeria y los moldes de tatu1 

jes ba lcán ices, 111Jestran cómo este conjunto huira no ha conse·rvado diseños -

de origen lllJsulnán, cristiano, ilirio y de cultas mitraicos al sol (20). 

la dominación que ejercieron las turcos otomanas por más de cuatro siglos, 

dej6 rasgas que aún perduran en casi todos los paises que integran el rro­

saico de nacionalidades asentada en la península balcánica; otros ya han 

desaparecido, por ejerrplo: anteriormente, debido a que los turcos ident,i 

ficaban la nacionalidad con la religión, las albaneses de fe rnusulirana -

(aproximadamente el 70t de la población) eran considerados turcas; a los 

cristianos ortodoxos (cerca del 20'.I:) se les llairaba griegas y a los cat6-

1 ices roiranas (coro el 10%), latinos. 

Por lo tanto, los servicios religiosos no eran en albanés (to5que o guegue), 

porque estaba prohibido. Ademis no ten-ían su alfabeto latino, los servi­

cias religiosos se llevaban a cabo en tres lenguas extranjeras: árabe, -
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griego y latín. En 1967, corro resultado de un movimiento político a nivel 

nacional, fueron cerrados todos los centros religiosos que habia en el -­

país y Albania se proclanx5 a sí mislll3: El primer Estado ateo en el rrundo( 21 J 

3.5 Población albanesa dentro y fuera del país. La población de Alb~ 

nia es casi homogénea, está integrada por el gs;i de albaneses, la única m.!_ 

noria importante es la griega: son aproximadamente 35,000 personas que se 

encuentran ubicadas en la region de H1mara, que 1 imita con Grecia en el 

sur de Albania, donde pueblan ciudades enteras además de los grupos de fan0_ 

lias que en forma dispersa habitan en las ciudades de Korce, Gjirokaster y 

Vlore. A esta minoría nacional le sigue la de los aruraanos o vlaques, 

que sor. descendi~ntes de los valaquios trashumntes, se les local iza en las 

r.cntañas de Torrorice, al sur de la región de Berat. los eslavos macedonios 

forman una cantidad aún menor, vi ven en tres o cuatro ciudades de 1 a reg 1ón 

de Pogradec en la parte fronteriza con Yugoslavia; finalmente, algunos tur-

cos y gitar.os que se encuentran en vías de asimilación. La Constitución de 

la República reconoce a estas minorías su derecho al libre uso de sus idiE_ 

lll3S (22). 

Los dos grupos mencionados ant.eri0rr.1E:11te, los 11 al'll'.?ricanos 11
, de hecho no 

son ni se les considera como una minoría nacional, sino que tanto en la 

teoría como en la práctica del régimen socialista, no se les menciona. TE_ 

das las diferencias exístentes entre los albaneses, las minorías nacionales 

y estos dos últiiros grupos tienden a desaparecer mediante la industrial iza­

ción.y el flu)o de las poblaciones en las ciudades (23). 

Fuera de las fronteras de la República Popular Socialista de Albania, la -

comu!)Cjdad da albaneses mJs importante es la de Yugoslavia. Los datos --
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varían alrededor de su i1Tportar.c1a: mientras que las estadísticas de Se_l 

grado dan una cifra global de 950,000, las fuentes de Tirana emiten un t~ 

tal de 1,800,000 distribuidos de 1a siguiente mancr·a; 950,000 en la Re- -

g ión Autónoma de Kosovo-Metohi ja, 460,000 en la República de Macedonia, -

l!>0,000 en la Repúb1 ica de Montenegro y e1 rrosto en la República de Servia. 

Los kosovares se relacionan cor. el grupo guegue y prácticLtrnente todos son 

nusulmanes. 

En la federación yugoslava tienen un estatuto de autonomia territorial (el 

kosmet) y cultural con una universidad en Pristin1, escuelas, d1arios y 

una estación radiodifusora. El CUlf!ll imiento de esas 1 ibertades ha dado -

lugar a las críticas del lado albanés _v variad~ acuerdo a las relociones 

políticas entre los dos paises: anteriormente las relaciones familiares y 

culturales eran fomentadas y los profesores de la Universidad de Tirana pa.r:_ 

ticipaban en los jurados de los exáirenes de Prístina. 

La situación concedida a los albaneses en las deir.is repúblicas yugoslavas 

es rrucho menos satisfactoria. En Grecia, los albaneses se encuentran pri_T! 

cipalmente en el Epiro, alrededcr de J~nina y limitado al sur por el Golfo 

de Arta y en la provincia de Camerija. Poblada hasta 1913 por lllJSUl/Tllnes 

ortodoxos, esta última región fue helenizada mediante la expulsión hacia 

Turquía en 1923 de 60,000 albaneses lll.lsulmanes que en ese tiempo fu2ron -

llamados turcos. En 1937 las estadísticas griegas todavía recensaron a 

90,000 albanófonos a pesar de la prohibición del uso de la lengua albanesa. 

La segunda gÜerra 111.mdial ocasionó persecucionas y represa] ias: en Albania 

se responsabiliza a las guerrillas nacionalistas del general Zervas de un 

verdadero genocidio. Para escapar, 20,000 camerios se refugiaron durante 

1945-1946 en los alrededores de Vlore y Curres, donde se crearon para ellos 
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los pueblos que han conservado sus características especfficas. Otros a.! 

baneses se encuentran en la Macedonia griega y cerca de Atenas o en el Pf 

loponeso; es difícil precisar la cantidad porque al igual que los eslavos 

en Grecia, no tienen derecho a su identidad nacional. 

En :talia, los arbereshes son descendientes de colonias albanesas que~ 

tan del siglo XV, pues según la tradición, inmediatal!X!nte después de la -

caída de Skanderbeg 20,000 albaneses buscaron refug10 en el reino de lláp_!! 

les, en Sicilia y sobre todo en Calabria; allí se reunieron por diversas 

oleadas migratorias hasta el siglo XVII!. Conservaron su lengua y su cul­

tura y se sabe el papel tan importante que desempeñaron durante el Renaci­

miento Nacional del siglo X!X. Se calcula que son aproximadamente 115,000 

y se encuentran distribuidos en 45 comunidades, de las cuales 17 están en 

la provincia de Cosenza y el resto en Calabria, en la provincia de Parna, 

Lucania, Puglia y Campania. La Constitución italiana les asegura sus~ 

rechos lingu~sticos y culturales, utilizados arrpliamente en la publicación 

de diarios y revistas as1 como la actividad de numerosas asociaciones y -­

desde hace poco tiempo una cátedra de lengua y literatura albanesas en la 

Universidad de Cosenza. Sin enbargo hay que recalcar que casi todos les 

arbereshcs son bilingües. 

A consecuenc 1a de la ocupación otomana, todavía ex is ten familias albanesas 

en el conjunto de los Balcanes: en Oubrovnik, Yugoslavia, en los alrededo­

res de Sofía, Bulgaria y en Rumania. Pero la irayoría de las veces en sus 

casas sólo subsite la tradición de origen. Los iras importantes pero illll_!! 

sibl es de calcular, son los núcleos de albaneses residentes en Turqufa~ -

Estannul ,· lzmir, Bursa y las ciudades de Anatolia. Allí se conserva con 

frecuencia el idioma en el uso doméstico, pero no hay ninguna actividad -
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cultural. En Estados Unidos, la emigración al princip1o del siglo XX, ha 

dejado huellas bajo la forma de las co111.rnidades de Boston -que se enorgu­

llecían de haber contado entre ésta a Fan Nol i-, Nueva York, Nueva Jersey, 

Detroit y Chicago, con un total aproximado a 65,000 albaneses. A los dei 

cendientes de los emigrados económicos, han llegado a reunirse después del 

establecimiento del nuevo régiiren, los emigrados políticos; en particular 

los dirigentes del Ball i Kombetar que tienen una estación radiotransmisora, 

"La Voz de 1 os A 1 baneses Libres". Por 1 o contrario, 1 as otras as oc iac iones 

de albaneses en ese país tienen relaciones constantes con la madre patria. 

Con respecto a toda esta diáspora a 1 banesa, el gobierno de Ti rana practica 

una polltica activa de relaciones de amistad yayuda cultural. En la Conf! 

rencia Nacional de Ciencias Etnográficas en Tirana, en junio de 1976, par­

ticiparon los kosovares y los arbereshes; los albaneses se sienten -0rgul1~ 

sos al afirmar que existen 5 millones de ellos alrededor del 11JJndo (24). 
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3. Etnia albanesa: elementon. 

( 1) Encyclopaedia Britannica 1 Inc. "Albania". 1 The New Encyclopaedia 

Britannica., XV edición, Vol. No. 13, pág. 209. 

2) Idem. "Balkans", Vol. tb. 1,1, p.:'1g. 5G8. 

3) Castellrm, Beorges. L 1 Albanie., pág. l?, 

4) Encyclopacdia i:kitanni~a. Lec. cit. 

5) Castcllan, GE~orges. Op. cit. pfíg. 16. 

6 J Schreibcr 1 Thomas. L'Evolution Poli tique et Econor:liquc de la 

Hepubliq•Je Populaire d 1 AlbiJnit! (194S-196g}, colección: Notes et 

Etlides Documen t.:;.ircs, tlo. 3$55-3556. 

( 7) Gj inari, J orgj i. "'é:v id·:nce: l!''Y' Hi s tory of t h~ Albanian Language 

on the Tií'.'le and Place of the Form<:\tion or the Albnnian Pcople". 

Probler.is of the Formation of the Albanian People, their L~nguage 

and Culture., págs. 210-21 l. 

( 8) Domi, Mahir. "Problems of the History of the formation of the 

Albanian Language, Achievements and Tasks". Problems of the 

Formation of the Albanian Pcople, their Language and Culture., 

págs. 43-45. 

( 9) Encyclopaedia Britannica, Inc. Op. cit., "Languages of the World". 

Vol. No. 22, págs. 700-701. 

(10) Idem. 

(11) Casa Editora 11 8 Nentori". Albania nociones generales., pág. 75. 

(12) Encyclopaedia Britnnnica. Loe. cit. 

(13) Casa Editora 118 Nentori". toe. cit. 

(14) Encyclopaedia Britannica, Inc. Loe. cit. 

{15} Casa Editora "8 tlentori. Op. e i t. págs. 83-84. 
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(16) Encyclopaedia Britannica, Inc. Op. cit. "Albania". 

Vol. No. 13, pág. 209. 

(17) Idem. "Bektashiya 11
• 1 Vol. No. 2, pág. 55. 

(18) Ibldem. "Ba!kans"., Vol. No. 14, pág. 570, 

(19) Op. cit. "8ektashiya 11
• 1 Vol. No. 2, pág. 55. 

(20) !dcm. Vol. No. 1•1, pág. 570. 

(21) Biber, Mehmet. ''Albania Stands Alone". National Geogrephic., 

pág. 553.55-4. Octubre 1980. 

(22} Castellan, Georges. L1 f1lbanie,, pág. 17. 

(23) Idem., pág. 18. 

( 24) Ibidem. , págs. 18-19. 
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4. De los ancestros a la independencia 

4.1 Ilirios, colonias griegas y penetración romana. Desde el siglo 

VII A.C., los litorales albaneses presenciaron el establecimiento de las 

colonias griegas: Epydamos o Dyrrachium, hoy dia Ourres o ~razo; Apolo­

nia, cerca de Fier; lugares por donde penetró la influencia helénica. Los 

ilirios estuvieron organizados en reinos efimeros que opusieron resistencia 

a Alejandro y a Pirro; las arrbiciones de este último atrajeron a los roma­

nos (1). A partir del siglo IV A.C. los ilirios formaron algunos estados 

fuertes como los de los taulantes, los enqueleidas y algunos otros (2). -

El último reino fue el más conocido, tuvo su capital en Shkoder (en la ac­

tual Albania). Uno de sus gobernantes muy importantes durante la segunda 

mitad del siglo !11, fue el rey Agron, quien en alianza con Demetrio II de 

Macedonia, derrotó a los etolios en el año 231 A.C. Sin embargo, como -­

Agron murió súbitamente, durante la minoria de edad de su hijo, su viuda -

Teuta actuó como regente y con parte de la marina iliria atacó a Sicil ia y 

a las colonias griegas establecidas en la costa de Iliria. 

En forma sirrultánea, Teuta entró en rivalidad con Roma que finalmente en-­

vió una gran flota a las costas del mar Adriatico, pero aunque Teuta se 

rindió el año 228 A.C., el reino i1 irio del interior no fue destruido. 

Nueve años después Roma volvió a atacar mediante una segunda expedición y 

Fil ipo V de Macedonia prestó ayuda a sus vecinos. Se generó la prolongada 

guerra que duró hasta el año 168 A.C. Con la rendición de Gentius, el ú.!_ 

timo rey i1 irio, se consolidó la conquista romana de toda la pen!nsula ba.!_ 

cánica (3). Las ciudades fueron romanizadas, ~rres llegó a ser un gran 

puerto y a la vez punto de partida de la v!a Egnacia, que conducia a Tesa­

lónica y a Bízancio. Los principales vestigios arqueológicos datan de la 
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ocupación romana, part1culanr.ente los azulejos de Apolonia, Butrintit y 

Durres; en la primera de estas ciudades, estudió filosofía el futuro em­

perador August:o (4). 

4.2 Iliria bajo el Imperio Romano. Aún bajo 1 a ocupación romana, e 1 

pueblo ilirio jairás fue sometido, es decir, no fue ro!T'anizado; conservó -

los elementos de su cultura antigua: su lengua y sus tradiciones. Ahora 

bien, en cuan1:0 a la discutida continuidad ilirio-albanesa, las investig! 

cienes realizadas en las ciudades y fortalezas medievales han arroJado 

cierta luz; durante el siglo ll, entre las tribus ilirias se mencionaba a 

la de los albanoi, de donde ha tomado su norrbre el pueblo albanés (5). 

Bajo el dominio rorrano la extensión de la provincia de Iliria comprendía 

desde el río Drilon (Drin en Albania) en la parte sur, hasta Istria (costa 

norte en Yugoslavia¡ en el norte, y 1 imitaba con el río Savus (Sava) en el 

este. Su centro administrativo era Salonae, cerca ce lo que hoy es Split 

(en Dalrracia, región de Coracia, Yugoslavia). Al extenderse el Imperio 

Rorrano a lo largo del valle del Danubio, durante el siglo 111, Iliria fue 

dividida en dos provincias: Dalmacia y Panonia (Dal!T'acia y Mesia, según 

señala Georges Castellan), misll'ds que fueron el último bastión de Roll'd y 

la cultura occidental en el mundo antiguo. Con la partición del Impe­

rio Rorrano en el ~ño 395, el este de 11 iría, a partir del rio Drin (Ori­

na en Yugoslavia), vino a ser parte del Imperio Roirano de Oriente, (6) la 

l lnea divisoria pasó en medio de las regiones de Sirmium (Sremska Mitrovi­

ca), en las bocas de] Kotor (~ntenegro, Yugoslavia); todo el actual país 

alban~s quedó incluido dentro de la Prefectura de 11 iría que dependia de 

Ccnstant:inopla. Como el resto de 1os Balcanes, sufrió las invasiones de 

los visigodos, los antos y los lombardos durante los siglos IV y V!, pero 



Fuente: Erqdopaedia Britannica 
Vol. tb. 6, pág. 262. .' 
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sobre todo las de los eslavos que se establecieron en oleadas sucesivas a 

partir del año 580 y forrmron rmsas relativamente corrpactas (7). Aunque 

los visigodos y los hunos, devastaron Iliria, los primeros no dejaron ra~ 

tros; pero los eslavos a finales del siglo VII ya habfon transforrmdo la -

estructura étnica de todos los territorios de habla iliria, excepto el -­

área que ahora ocupa Albania (8). Los eslavos ta!l'bién atacaron, y acaba­

ron con los latifundios esclavlstas y con los latifundistas, esta etapa -

señala la decadencia del régimen tipo esclavista en Iliria, asimismo, la 

reducción de la población nativa, que por otra parte, aceleró el proceso de 

eslavización de las regiones ilirias, prir.cipalmente en la parte norte. En 

la parte sur, en el Epiro Viejo y Nuevo (sur de Albania y norte de Grecia). 

en Pevalitania y Dardania (Kosovo, Yugoslavia), lo:; eslavos no pudieron es­

tablecerse como en el norte, lugar del que los ilirios desaparecieron (9). 

Griegos, rormnos, bárbaros y otros grupos étnicos, mediante sus invasiones 

a los territorios i1 irios, no lograron desplazar a sus pobladores autócto­

nos ni alterar la estructura étnica de los Balcanes en forma tan signific~ 

tiva como lo hicieron los eslavos, que prácticamente iniciaron en los ana­

les del pueblo albanés, una etapa de cuatro siglos que dan cabida a los sj_ 

guientes interrogantes: lQué les sucedió a los ilirios?, lSon los alba~ 

ses descendiente; de los ilirios?, lSe trata del mismo pueblo?. 

Las crónicas bizantinas los citan por ültima vez en el siglo VII y mencio­

nan a partir del siglo XII, al sur de sus antiguos territorios, a los "ar­

banitas" y a un país de "Arbanon". 

Este gran lapso origina un problema controvertido que contrapone la tesis 

del origen tracio a la de la autoctonía, sostenida por los historiadores -
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albaneses y numerosos balcan6logos que siguen al fundador de la albanolo­

gla: J.G. Hahn. Esta última tesis se apoya en lo sucesivo sobre las exc2_ 

vaciones realtivas a la "Cultura de Koman" (un pueblo al este de Shkoder) 

que nuestran la continuidad de la población durante el período de la alta 

Edad Media {10). 

4.3 Continuidad del pueblo albanés. No obstante que los albaneses de 

hoy día se distinguen de los eslavos principalmente por su idioma,tanbién 

están separados de sus vecinos por su cultura en general y la religión {é_~ 

te último p~nto se aborda n>!s adelante). Para el estudio de este etnia, su 

continuidad y especialmente la fonración del pueblo albanés actual, es nec~ 

sar(o remitirse al período que comprende el medievo que cuenta con poéos d.2_ 

cumentos históricos, es decir las llamadas fuentes históricas. Sin errbargo, 

los datos arqueológicos poseen un valor particular, pues mediante éstos ha 

sido posible acumular gran parte de elementos que han conducido a resulta-­

dos relevantes en las investigaciones relativas a la continuidad estableci­

da desde el pueblo 11 irio al pueblo albanés, de lo cual se deduce según los 

trah,~jos de investigación real izados; que los ilirios entraron a la Edad -­

~día con un desarrollo económico y social avanzado además de poseer una -­

cultura espiritual. 

Aunque las fuentes bizantinas posteriores al siglo VI no hacen mención del 

pueblo ilirio, todos los materiales real ti vos a la temprana Edad Media ge­

neralmente son de gran valor arqueológico y su origen es local al igual que 

los elementos de la cultura de Koman. 

Los arqueólogos que han estudiado esta cultura, identificaron a sus compo­

nentes y afirnan que fueron producidos localmente, que integran una cultura 
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aut6ctona, que 111Jestran la evidencia de la continuidad de ciertas artesa­

n!as producidas a base de plata y de hierro, igualmente en la rama de la 

alfarer!a, fenómeno rruy natural en el proceso ae la formaci6n autóctona de 

la cultura de Korr.an que guarda estrecha relación con el fondo de la cultu­

ra iliria ae acuerdo a los obJetos descubiertos en dicho lugar. 

cama ejemplo se citan las gargantillas circulares que los ilirios utiliza­

ron como arruletos, cuyas características típicas eran: la forma circular 

que representaba específicamente al sol, y en cuanto a los s!mbolos de los 

pájaros, se les vincula con el culto al pájaro del sol. 

En los lugares de inhumaciones múltiples, se encontró un alto número de ga_!'. 

gantillas, de lo que se infiere que los antiguos significados simból ices -

fueron conservados y aún utilizados en la temprana Edad Media. Además, e.!! 

tre ctrcs objetos se encuentran los típicamente ilirios, similares a los -

que integran la f6r111Jla de los entierros, que son iguales a los de los ce­

menterios de diversas regiones de Albania, entre ellos: los relativos a -

los tú111Jlos de Matl. 

Todo lo anterior conduce a la conclusión lógica de que las profundas rakes 

de la cultura de Koman llegan hasta los 11 irlos, antiguos pobladores de Al­

bania que emergieron en la Edad Media bajo el nonbre de arber, sucesores de 

los albanos mencionados por Ptolomeo. En s!ntesis, la Cultura de Koman -

floreci6 entre los s !glas VI y VI 11, en el tiempo del proceso de la integr!!._ 

ci6n durante el cual se formó el pueblo albanés; por lo que dicha cultura -

está relacionada con los arberi, los primeros albaneses (11). 

4.4 Surgimiento del principado de Arberia (Arbania). A fines del siglo 
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X y principios del XI, los territorios albaneses fueron el área de comba­

tes entre los bizantinos y los búlgaros y aún bajo el Imperio Bizantino -

continuaron las invasiones de los búlgaros, los normados y rrás tarde las 

fuerzas de la Primera Cruzada. En el siglo XII, ya se había conf1rl1'.ado un 

sistema feudal genuino albanés, integrado por los nobles arbereshes (la -

raíz de esta palabra está relacionada con arber, arberi, topónimos de Alb3_ 

nia central) asentados en las zonas del interior, que más tarde lograron -

fortalecerse y se opusieron al Imperio Bizantino y a los eslavos (12). 

Además, esas regiones se encontraban en la bisagra ce los dos dominios -­

eclesiásticos y fueron perdidas y reconquistadas varias veces por el lmp~ 

rio Bizantino e igualmente disputadas por la Iglesia de Roma y la Iglesia 

de Bizancio. Finalmente, a la muerte de Manuel Comene ( 1180) el imperio 

se hundió en una crisis y los nobles albaneses lograron estructurar el -

principado de Arbania (Arberia, según otros autores), que se consolidó -

como e 1 primer Es ta do a 1 oanes feudal medieval cuya cap ita 1 era Kruje ( 13). 

Desde su establecimiento, en 1190, dicho Estado abarcaba casi la mitad de 

la parte septentrional de la actual Albania, po5teriormente sus dominios 

se ampliaron hacia todo el territorio existente entre 1 os rlos Orin y -­

Shkumbin. Debido a los acontecimientos registrados en la península de los 

Balcanes durante la primera mitad del siglo XIII, el principado de Arbania 

cay6 parcial o totalmente bajo la dependencia ora del régimen desp6tico -

del Epiro, del Imperio Bizantino de Nicea ora del Reino Búlgaro ya que los 

dos habían entrado en combates sangrientos por apropiarse de la herencia 

de los dominios del Imperio Bizantino. Al finalizar el siglo XIII y a -

principios de1 XIV Arbania fue dominada por los feudales anjouinos. (14) 
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Respecto a lo anterior, Castellan puntual iza que el Estado albanés fue ab­

sorbido por el segundo Imperio Búlgaro, más tarde por el 1mperio de Nicea 

y en el siglo XIII recuperó su independencia bajo el príncipe francés Cha!'._ 

les 1 de Anjou, rey de Sicil ia y hennano de San Luis. IAJrante el período 

anjouino (1272-1286) se propició la penetración del catolicisiro en la re­

gión del norte, de Shkoder a Durres; situación que prevaleció hasta el si­

glo XIV, cuando el Imperio Servio de Stefan Douchan (1331-1355) englobó la 

región y provocó la intervención de Venecia (15). 

4.5 La invasión turca otomana. En la segunda mitad de ese siglo, los -

anjou inos fueron ex pu 1 sacos de Arberia y después de la muerte de Stefan -­

Douchan se constituyeron varios principados feudales en el norte de Alba-­

nia: el de los Balsha con su centro en Shkoder, cuyo escudo representaba 

la cabeza de un lobo; los Tapia en Albania central, su centro en Durres y 

su escudo, un león con una corona real en la cabeza. El centro de los M!! 

zaca estaba ubicado en Berat y Arta era el de los Shpata que se encontra-­

ban en el sur. Finalmente, la familia feudal de los Oukagjin tenia en su 

escudo un águila; en tanto que el águila del escudo de los Kastrioti era 

bicéfala. 

Económica y socialmente, Albania marchaba al mismo paso que los Estados de 

la zona del Mar Adríatico y los de los Balcanes en ese siglo; las ciudades 

de Ulqin, Tivar, Shkoder, !AJrres, Lezha, Berat, etc., tuvieron un gran de­

sarrollo • Por algún tiempo varias de ellas lograon el derecho de tener -

su propia administración como comunas ciudadanas libres (corama civitatis), 

puesto que contaban con sus propios órganos electos, sus Estatutos, etc., 

lo que les confería la forma de repúolica de tipo medieval (16). 
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La invasión gradual que llevó a cabo el Imperio Turco Otomano (La Subl 11re 

Puerta) a partir de 1388, no fue muy dificil debido a las divisiones y l.!!. 

chas intestinas entre los feudales albaneses, aunado esto a la penetra-­

ción que realizó la República de Venecia al aprovechar la situación pred_Q_ 

minante para ocupar las ciudades importantes de Ulqin, Tivar, Drishti, -­

Shkoder, Lezsha y Durres. En consecuencia, los feudales albaneses fueron 

convertidos en vasallos del sultán, forzados a pagar tributos, a responder 

a obligaciones de tipo militar; además se les confiscaron sus tierras y -

les impusieron un régimen feudal de tipo militar llamado "régimen de los 

timar", que les privó del derecho de propiedad sobre las tierras que po·­

seian. (17). 

Los otomanos ocuparon gran parte de los Balcanes y por ende también casi 

todo el territorio de lo que hoy es el país albanés. Así, en 1417 habla -

sido sometida toda la región: el sur simplemente fue anexado y administra­

do como las otras provincias o toma nas; en tanto que el norte pennanecla b~ 

jo la dominación de los señores feudales albaneses, pero en calidad de va­

sallos del sultán (18). 

4.6 Skanderbeg: héroe nacional. En esta época surge un personaje de -

gran importancia en la historia de Albania, cuyas hazañas fueron conocidas 

más allá de 1 as fronteras de 1 os Ba 1 canes. Su sobrenonbre era Skanderbeg 

(Gjergj Kastrioti). Nació en 1405 y murió el 17 de enero de 1468 en Leshe, 

Albania. Héroe nacional de ese país, hijo de Gjon (Juan) Kastrioti, prln­

cipe de Emacia y descendiente de las familias feuaales más destacadas en -

el norte del pals durante el siglo XV, Gjergj fue entregado como rehén al 

sultán turco (emperador) a muy tierna edad. Convertido al islam, se le -­

educó en Edirne, Turquía y se le apodó Iskander en honor a Alejandro el --
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Grande a quien los turcos admiraban mucho. Más tarde, el sulUn Murad¡¡ 

le confirió el rango de bey, (beg o bek) debido a que por un tiempo estu­

vo en el ejército otomano y se distinguió por sus magnificas aptitudes pa­

ra el arte militar en el que obtuvo varios grados. Posteriormente, en 1443 

cuando los turcos fueron derrotados por los húngaros en Nis, (República de 

Servia, Yugoslavia). abandonó el servic ic turco para reunirse con 300 cab! 

lleros albaneses a los que dirigió en la lucha contra la avanzada del lmp~ 

río Turco en Europa. Renunció al islam, abrazó el cristianisrr~. rec1am6 -

las propiedades ae su familia y después de que liberó a Albania mornentáne! 

rnente de los turcos, convocó en Lezhe, Albania (1444), una asarrtlea nacio­

nal de príncipes albaneses, reunión que entró en la historia de su país -­

con el norrt;re de la Asarrtlea de Le:;he (19). 

La Asarrblea tomó la decisión de unir a todas las fuerzas político-mil ita-­

res y los recursos de todo el país para la guerra contra el Imperio Otoma­

no. Para tal efecto se constituyó la Liga Albanesa de Leshe, donde los -­

feudales albaneses decidieron que Skanderbeg quedara al frente, para ello 

se forrró un ejército común que pusieron bajo sus órdenes. También genera­

ron un fondo común para solventar los gastos militares; de los cuales la -

mayor parte recayó sobre el principado de los Kastrioti. Skar.derbeg_ dio 

la señal para la insurrección armada contra los invasores y después de unas 

batallas se obtuvieron algunos logros que se reflejaron en el establecí- -

miento de nueva cuenta de los anteriores principados feudales con estruct_!! 

ra estatal autónoma (20). 

En los años de 1444 a 1446, Skanderbeg rechazó eficazmente a 13 Invasiones 

otomanas, su exitosa resistencia contra los ejércitos del sultán Murad !I 

en 1450 lo convirtió en héroe nacional a lo largo del mundo occidental. -
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Sus victorias a través de los años despertaron un cierto apoyo por parte 

de Nápoles, Venecia, y el papado. En consecuencia el papa Calixto ll lo 

nombró Capitán Genera 1 de la San ta Sede. 

Más tarde, en 1463 Skanderbeg aseguró una alianza con Venecia, que le pe.!: 

mitió lanzar una nueva ofensiva contra los turcos cuyas invasiones conti­

nuó resistiendo hasta el final de su vida. Sin er.Dargo, a unos cuantos -

años después de su muerte, la ciudadela de Kruje sucumbió y Albania pasó 

varios siglos de oscuridad bajo el dominio otorr.ano (21). l'.as durante el 

transcurso de esta guerra en el siglo XV, se desarrolló el proceso de ere~ 

ción de un estado centralizado, alentado por la'·direcc1ón de Skanderbeg, -

sin que se llegara a concluir en forma definitiva a causa del regionalismo 

feudal así como de la actitud vacilante y en ocasiones traidora de algunos 

feudales que se oponían a la lucha libertadora. 

Skanderbeg logró la reunión de algunos feudales en torno de su principado 

e integró un estado único y central izado que fue semejante al principado -

de Arberia, con Kruje por capital, la bandera de los Kastrioti, que rnpre­

sentaba el águila bicéfala sobre un fondo rojo, vino a ser el lábaro ofi-­

cial. Casi transcurrió un siglo de luchas constantes para que el Imperio 

Turco Otomano lograra establecerse en toda Albania. Entre las diversas i~ 

surrecc1ones hubo algunas importantes como las que guiaron el hijo y el 

nieto de Skanderbeg: Gjon y Gjergj Kastrioti; el primero, durante los años 

148 J a 1485 y e 1 segundo, de 1494 a 1506. 

Por otra parte, la resistencia opuesta a los turcos en las regiones de Hi­

mare, Oukagjrn, Malesia e Madhe, Mirdita y otras influyó para que éstas -

obtuvieran el derecho a su aaninistración autónoma y sólamente pagaran un 
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tributo simbólico a sus ocupantes (22). 

4.7 Los territorios albaneses bajo el Imperio Turco. En 1506 cesó tQ 

da la lucha y el país albanés pasó a formar parte del Imperio Otomano por 

exactamente cuatro siglos. Dependia de la provincia de Rumel ia (capital, 

Adrianópol is) y estaba dividido en siete sanjacos, cada uno tenía consigo 

ur. intérprete del Corán, el mufti, a un tesorero y a un juez, el cadi. 

La administración estaba concentrada en las ciudades de Berat y Elbasan -

que se desarrollaron y fueron islamizadas. En las campiñas los antiguos 

dominios de los feudales fueron convertidos en feuctos mil ita res -timares 

o zeamets- para los sipahi que prestaban el servicio de las armas. Estos 

feudos eran explotados por los campesinos rrusulmanes o rayas que tenian el 

disfrute hereditario de sus tierras mediante el pago del diezmo y la obl i­

gac1ón de real izar ciertas faenas. Muchas tierras pasaron a ser propiedad 

de las mezquitas y de instituciones caritativas (tierras vkaf). Hay que -

añadir que los gobernantes establecieron a numerosos colonos turcos llega­

dos de Anatolia, en particular en las planicies. 

Todo esto provocó numerosas conversiones voluntarias o no, en particular -

durante el siglo XVII. La parte central del pafs, que la Iglesia Remar.a y 

la Iglesia Griega se habían disputado por rrucho tiempo, pasó al islam. Al 

blpartidismo religioso legado por la historia, la ocupación otorana añadía 

un tercer elemento; de ahora en adelante, los albaneses se di:;tribuyen en 

tres regiones: católicos en el norte, rrusulranes en el centro y ortodoxos 

en el sur. 

Los habitantes de las zonas montañosas escaparon casi completamente al ré-



53 

gimen administrativo y social otomano, los pobladores estaban agrupados en 

unidades llamadas fis, equivalentes a la gens latina, que se reunlan en c~ 

da valle para fonrar un bajrak (pendón), pequeña unidad militar bajo la au 

toridad de un jefe designado por los ancianos. Estas comunidades vivían -

prácticamente en base a una economla cerrada. Así pudieron mantenerse du­

rante siglos, pero en el siglo XVII la retirada del Imperio Otomano y la -

penetración del primer capital is100 en los Balcanes provocaron transforma-­

cienes profundas: 

A los sipahis ya no se les convocaba a la guerra porque se convirtieron en 

propietarios de la tierra y transformaron sus timares en shiftl iks, domi-­

n ios hereditarios explota dos por los siervos-medieros, donde se trabajaba 

para la exportación hacia Constantinopla. 

Las ciudades participaron en las grandes corrientes comerciales y se desa­

rrolló una artesanla organizada en corporaciones (esnaf); los comerciantes 

y artesanos ricos formaron una nueva clase: la burguesfa. 

En cuanto a la administraci6n, los altos funcionarios tendieron a apropia!'.. 

se de los poderes del Estado y a coleccionar los ~hiftl iks, así se constru­

yeron grandes pachaliks o bajalatos, que eran verdaderos principados (23). 

Uno de el los, el de Shkoder, englobaba Albania central y septentrional. Su 

constitución marca el paso de la división feudal a la dominación de un feu­

dal único, asl como a la organización de un Estado semiautónomo en el marco 

del Imperio Otomano. La estructura del Estado sufrió roodificaciones en el 

interior del bajalato, donde el aparato del Estado estaba al servicio de la 

clase feudal del lugar y no de la administración central de Estarrbul. Por 

ello entró en conflicto con el gobierno central del sultán. 
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El bajalato de Janina, bajo el mandato de Al! Pachá de Tepelene, compren­

d!a el sur de Albania y una parte del norte de Grecia. [)Jrante 20 años -

tuvo conflictos con el sultán a causa del objetivo de Al!: crear en esa 

parte del imperio, un Estado independiente de La Sublime Puerta. Oel 

mismo modo que los Bushatl i en el norte, tampoco Al í Pachá de Tepel ena 

consiguió crear en el sur un Estado albanés independiente. Sin embargo, 

lograron asegurar una dominación autónore o semiautónore de la clase feu­

dal albanesa con respecto al Imperio Otomano. 

El gobierno central del sultán sometió por la fuerza al bajalato de Jani­

na en 1822 no obstante que se resistió varios años mediante el apoyo de -

Viena o de San Petesburgo y las relaciones establecidas con Bonaparte. -

Lo mismo pasó con el bajalato de Shkoder, que tarrbié~ contaba con el apo­

yo de Bonaparte y sus shfftliks reunlan hasta 934 aldeas; la intervención 

del sultán marcó su fin en el año de 1831. 

Después de acabar con los bajalatos, La Sublime Puerta aplicó en Albania 

una serie de reformas central is tas conocidas Como "reforma del Tanzimat". 

En 1831 el ll!llerio suprimió por ley el sistema feudal otomano (el régimen 

de los tir.ar), que estuvo vigente durante cuatro siglos (1432-1831), para 

el lo envió funcionarios que dependían del centro (24). 
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4.8 El movimiento nacionalista albanés. Los albaneses no permanecieron 

al margen del movimiento de las nacionalidades que dominó a Europa en el 

siglo XIX, pero el triunfo llegó más tarde a este pals que en otras par­

tes a causa de las condiciones especificas que imperaban en Albania: re­

traso en el desarrollo económico y social, incorporación a un vasto impe­

rio que imponía un marco político y jurídico que estaba sufriendo profun­

das transfonnaciones. Así pues, el problema albanés estaba 1 igado a los 

sobresaltos del hombre europeo qúe pasaba por una etapa de transición. 

Las reformas del Tanzimat que desembocaron en la Carta Imperial Hatt-i -

Cherif de Gul-Hane del 3 de noviembre de 1839, se enfrentaron en el país 

albanés a la resistencia de las familias de los beyes (gobernadores de ci~ 

dad, distrito o región del in:perio), puramente conservadoras, de los campe­

sinos hostiles al ejér:ito de leva, de los comerciantes airenazados por un 

nuevo sistema fiscal, de las tribus montañesas que rechazaban cualquier -

poder centralizador; de allí resultaron una serie de sublevaciones en los 

años 40, que desembocaron en cierta toma de conciencia nacional, en la que 

también participaron los albaneses establecidos en Constantinopla (unos -

60,000), en Grecia, en los principados rumanos, en Rusia del sur, en Egi_E 

to y más tarde en Francia y en J!Jnérica. Los arberesh de Nápoles y Cala­

bria en contacto con los patriotas italianos, redescubrieron su identidad 

y Naum Veqilharxhi fundó la primera "Asociación Cultural Albanesa" en -

1854. 

El Hat-i Cherif sólo perir.it1a la organización de escuelas constituidas so­

bre una base confesional. En los territorios albaneses hubo escuelas tur­

coirusul-ahas, griegas para los ortodoxos e italianas cara les católicos. 

Los pi!trictas se percataron del peligro y emprendieron una lucha por --
/ 
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la lengua y la escuela; única base según ellos para hacer posible la uni­

dad nacional. Las comunidades albanesas en el extranjero les dieron su -

apoyo : K. Kristoforidhi, trató de crear un nuevo alfabeto, lo que le v~ 

lió el anatema del patriarca de Constantinopla, mientras que en Nápoles, 

Girolano de Rada, publicaba en albanés un poema épico "Skanderbeg" que -

llam5 la atenci6n de Lamartine y de Mistral; por otra porte, Demetrio Ca­

marda publicó en 1874 uno de los primeros estudios científicos acerca del 

idicma albanés. 

En la parte meridional de Albünia en los tres sanjacos de Vlore, Berat y -

Gjirokastcr, habla 80 escuelas turcas, 153 griegas y ninguna escuela alba­

nesa. El estudio del idioma sólamente se realizaba en dos e5tabledmientos 

cató1 icos de Shkoder (parte sept~ntríona1 del pals), en los cuales era mati 

ria secundaria en la enseñiinza impartida en italiano. (25) 

Todos los movimientos habidos en la segunda mitad del siglo XIX, en los t~ 

rritorios albaneses y las comunidades albanesas en el extranjero, presenti 

ron nuevas reivindicaciones de los derechos políticos y culturales aunados 

al deseo de liberación; esta etapa es conocida co:oo el Renacimiento Nacio­

nal Albanés que más tarde culminaría en la fonnación de la Liga de Prizren 

debido a tres factores importantes: 

a) e1 irovimiento antiotomano del período del Tanzimat; b) la nueva ideol.Q. 

gfa de1 Renacimiento Naclonal Albanés y e) la Crisis de Oriente (26) que -

comenzó en 1875 y ubic6 ·a1 movimiento nacional frente a alternativas difí­

ciles. Además, el Protocolo de Londres, de r..irzo de 1877, ignoraba a los 

albaneses. 
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El dilema era: comprometerse contra el Imperio, al lado de los pueblos criE_ 

tianos que negaban la existencia de la nacionalidad albar.esa o alinearse -

bajo las banderas del sultán, pero obtener de él en contrapartida, el rec~ 

nacimiento de la nacionul idad. 

A iniciativa Ge Abdyl Frasheri se tuvo una reunión de notables en Janina, 

Grecia, en la que se recla.00 la autonomía de los territorios albaneses r~ 

nidos en una sola provincia, con administración autóctona y la enseñanza y 

el uso de la lengua albanesa en la administración. Constantinopla puso -

oídos sordos a las peticiones, los servios invadieron Kosovo, los trontene­

grinos la regi6n de Shkoder y los griegos la de Sarande (27}. 

El Imperio Ot001ano ya conmocionado por la crisis, aanitió la creación de 

vilayetos (regiones) autónomos en sus territorios de los Balcanes y des­

pués de la derrota sufrida en la guerra contra Rusia, de acuerdo al Trata­

do de San Stefano, (3 de rnarzo de 1878), se vio obligado entre otras cosas, 

a aceptar que vastos territorios habitados por albaneses fueran aneiados a 

los Estados eslavos de los Balcanes; esta decisión ponh en tela de juicio 

la propia existencia de la naci6n albanesa que ahora tendría que luchar -

contra dos frentes: el enemigo secular y nuevos enemigos (28). 

4.9 La Liga de Prizren. Frente a este desmenbramiento, Abdyl frasherl -

convoc6 a los representantes de las tres confesiones. la conferencia se -

abri6 en la ciudad de Prizren el 10 de junio de 1878 y los 80 delegados d! 

cidieron como en otros tier.f>OS bajo Skanderbeg, formar la Liga de Prizren, 

dividida por dos tendencias: una conservadora (de los beyes y el clero 1111-

sulmán) preocupada sobre todo por mantener la Integridad del Imperio contra 

los nacionalismos cristianos, lo que preservaba al mismo tiempo la integri-
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dad de los territorios albaneses; la otra, una tendencia nacionalista, -

con Abdyl Frasheri, que ponla en primer plano la uni6n de los albaneses 

de las tres confesiones para imponer a 1 a Sub l ire Puerta la autonomía -

del país en el interior del Imperio (29). 

La liga se integró con representantes de todas las regiones albanesas, a 

iniciativa del Comité Central para la Defensa de la Nación Albanesa, que 

fue formada en Estambul en 1877 y aglutinaba a patriotas ilustres como -

Abdyl Frasheri. La 1 iga se transformó rápidamente en una organización P.2. 

lítica militar independiente; presentó tres reivindicaciones fundarenta­

les: a) el reconocimiento de la nación albanesa corno única e indivisible 

y la observación hacia ella del principio de la nacionalidad en todos sus 

sentidos, b) mantenimiento de la inviolabilidad de la integridad de sus 

territorios nacionales y c) unión de todos los territorios albaneses en 

una sola administración albanesa con su lengua oficial albanesa y su cap]_ 

tal. 

Lo anterior fue dado a conocer a la Sublime Puerta y a las grandes poten­

cias (30) que se encontraban en el Congreso de Berl in, donde se reunieron 

para revisar el Tratado da San Stefano y Bismark declaró que "no ex is tia 

la nacionalidad albanesa". Estas, tonaron la decisión de donar las regi.2_ 

nes albanesas a K:lntenegro y a Grecia, en respuesta la Liga organizó una 

resistencia ar.r.ada porque lo esencial de los territorios discutidos se- -

guían perteneciendo al lr..perio Otomano (31). 

La Liga desplegó gran acti~idat: en todos los campos, transformó a los ór­

ganos gubernamentales que de hecho substituyeron a la administración oto­

r..ana en el plano interior y en el exterlo:- para representar los intereses 
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de la nación albanesa en la arena internacional. En enero de 1881 la Liga 

se proclamó Gobierno Provisional, con ello se dio inicio a la formación -

del Estado nacional albanés autónooo. 

Pese a que la Liga fue aplastada por los otomanos en abril de 1881, tuvo -

vasta repercusión en el mundo internacional y era imposible que las poten­

cias europeas no la consideraran dentro del ro.arco de sus políticas {32}. 

Esto por lo menos habla puesto la cuestión albanesa frente a la opinión pQ 

blica internacional y su acción se prolongó mediante un vasto rn:ivlmiento -

cultural. Surgieron diario:; en Constantinopla y Atenas, bajo el impulso -

de Sami Frasherl, en tanto que el tercer her.rano de Abdyl Frasheri, Naum, 

llegó a ser el "poeta nacional albanés" con su epopeya: La Historia de -

Skanderbeg". En 1837, finalmente se pudo abrir la primera escuela albane­

sa en Korce, escuela privada destinada tanto a les niños ortodoxos como ~ 

sulmanes. 

En Italia, el rn:ivimiento cobró actividad gracias al apoyo del presidente -

del Consejo, Francesco Crispí, de origen albanés y en el año de 1900 se -­

creó la cátedra de la Lengua y Litera tura Albanesas en el Instituto Orien­

tal de Nápoles. 

En Estados Unidos, se pródujo un acontecimiento importante: la fundación -

de la Iglesia Ortodoxa Albanesa. El 8 de marzo de 1908 el arzobispo ruso 

de Nueva York ordené a un patriarca albanés de veinte años de edad, Fan No­

li. llamado de Egipto por la comunidad albanesa en conflicto con el clero 

griego de. Kisachusets. Teóricamente bajo la jurisdicción de la metrópoli 

rusa en Estados Unidos, esta iglesia era de hecho independiente y celebraba 
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su l itu rg ia en 1 engua a 1 banesa ( 33). 

4 .10 Proclamación de la independencia de Albania. Despu~s de que el ejér­

cito otomano acab6 con la Liga de Prizren, la gran oleada de jnsurreccio­

nes que se propagó en los territorios albaneses, fue de importancia sign.! 

ficativa. Ahora se manten la como idea central, que la autonomía sería a.l 

canzada mediante una organlzaci6n similar a la liga desaparecida. 

Para la consecución del objetivo se estructuró en la ciudad de Peje, Koso­

vo, la Liga de Peje durante el año de 1899 y como acci6n posterior, en --

1905, se llev6 a cabo la organización de un Comité(clandestino)para la Li­

beración de Albania; éste fue presidido por Bajo Topulli, quien dirigió la 

constitución de subcomités en bastantes regiones y ciudades del país (34). 

A Jos acontecimientos registrados tanto en el exterior de los territorios 

albaneses como dentro de ellos, se unió un nuevo elemento: el prognllil de 

reforma de la Revolución de los Jóvenes Turcos (1908-1912), que atrajo la 

simpat!a de los patriotas albaneses. 

Entre ellos estaba Isma!l Qemal Beg, antiguo funcionarfo musulr..án, exilia­

do en Par!s (donde participó er. el Congreso de los Jóvenes Turcos en 1902), 

poco después, la Revolución de 1908 obligó al sultán a restablecer la Cons­

titución de 1876 y proclamó la igualdad de todas las nacionalidades. 

Los albaneses aprovecharon esto para establecer escuelas, publicar periódj 

cos y fundar clubes patrióticos. Pero muy pronto los Jóv¡rnes Turcos, que 

eran iruy nacionalistas, se incomodaron por ese movimiento; en lgug se dio 

la ruptura y entre este año y 1910 se produjeron sublevamientos antiturcos 
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en los territorios albaneses el¿ Kosovo y de M,Jlesia. !sna'í1 Qeiral, ele­

gido en Berat para el Parlamento, con 25 de sus corr.patriotas form5 un Pª!. 

t1C:o 11beral, el Aharar, hostil a los Jóvenes Turcos y a su pol itica de -

centralización (35). 

Por otra parte, cuando los albaneses se encontraban en el camino de la in­

dependencia, la:; derrotas turcas en 1u guerra contra !tal ia, en libia 

(1911), detenninaron que los Estados cristianos de los t!alcanes: Bulgaria, 

Ser1ia, Montenegro y Grecia, realizaran una serie de alianzas (36) a las -

que les siguieron (37) las Guerras ealciirdcas (38) en los años 1912-1913, 

para distribuir.;e entre ellos los despojos d2 lo:; territorios europeos del 

!1"perio Otomana. 

Mientras tanto, los patriotas. albaneses, sin poseer ur. aparato de Estado, 

ne podíJn permitir que su5 territorios fue:;en presa de tales aí!Oicicne:;. -

Decidieron entrar en acción y centraron su propaganda sobre la preparación 

de una in:;urrección armada que estalló en abril de 1912 en las rrontaf.as de 

Cja~ova (Djakovica). Kosovo, El jefe era M. Prishtina, diputado del Parla­

mento de Estamuul, Er. tonto que su colega Is111a 11 Qeir.al, diputado de Berat, 

abogaba por la causa ¡¡]bane:a ante las patencfos y aseguraba el abasteci­

miento de armas. 

El sublevamiento s~ extendió rapidanente en el conjunto de los territorios 

albar.eses, ya liberados de hecho en julio de 1912, pero todo se volvió a -

replantear a causa de la primera guerra balcánica y el rápido desiroronam1e~ 

to militar de los otomanos acontecido en el lapso de octubre de 1912 a mayo 

de 1913. 
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Las victorias de los aliados balcánicos acarrearon la penetraci6n de dive.!: 

sas fuerzas en los territorios albaneses: los servios avanzaron hasta Mo­

nastir (BitoljJ y Ohrid, los griegos ocuparon Janina y acamparon frente a 

Vlore y los l'ontenegrinos establecieron un sitio frente a Shkoder. 

· ls1raíl Qema1 decidió apresurar las cosas y cortó todo lazo con Estambul, -

pues deseaba obligar a los aliados balcáncios a tomar en cuenta a Albania 

o a que rompieran las hostil ida des contra ella. 

Apeló a todos los patriotas para que se reunieran en Vlore, donde se encon­

traron 83 delegados pro~enientes de todas las regiones albanesas. El 28 -

de novieirbre de 1912 se declararon en A5amblea Nacional y, en una interve_!! 

ción de lsmaíl Qemal, proclamaron la independencia de Albania; se encarga­

ron de formur un gobierno provisional integrado por siete ministros nusul­

manes y cristianos. Por prirr.era vez después de cuatrocientos cuarenta ici_!! 

co años, hicieron ondear el estandarte de Skanderbeg (39). 
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La segunda, fue otro pacto firmado entre Servia y Grecia y fue ampli~ 

do po:-i la convenció~ militar del 01-06-13, dirigido a su vez contra 

Bulgaria, misma qu""° en litigio por ~acedonia iniciaría en breve la se 

gunda guerra balcánica. 

Edmund J. Osmañczyk. ''Alianzas Balcánicas (1912-1913)". Enciclope­

dia Mundial de Relaciones Internacionales y rlac iones Unidas., pág. 54. 

(38) Llevadas a cabo en la península balcánica y que casi terminaron con 

la destrucción del Imperio Otomano en Europa. Estas estuvie!"on pre­

cedidas por las alianzas citadas arriba. Para mayor abu;idamiento: -

en el caso de la primera (entre Bulgaria, Servia, G!"'ecia y ~ontenegr'o), 

fue con la activa participación de la diplomacia rusa en contra de -

Turquía, con la finalidad de liberar a los territorios balcánicos, -

sob!"e todo a Macedo:üa. 
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En tanto que en la segunda guerra balcánica, se estableció una alia!!. 

za entre G:-ecia y Servia para proceder a una nueva divisién de las ti!:_ 

rras liberadas durc.'lte la prime_ra guerra balcánica, que fue declara­

da a Turquía por las partes aliadas_ el 18-10-12 y terminó en la de-­

rrota de Turquía que, en base al Tratado de Londres ( 30-05-13) tuvo 

que devolver a los aliados balcánicos sus territorios europeos hasta 

la l.ínea Enez-Midye a excepción de Albania cuyo destino fue d-!?Cidido 

por las potencias. 

La siguiente guerra balcánica llevada a cabo contra Bulgaria por Gr;:_ 

cía, Servia y Montenegro, y en su segunda fase también por Rumania y 

Turquía (a causa de la división de Macedonia}, come:izó el 29-06-13 -

con un ataqu'! de las tropas búlgaras contra las tropas servias y -­

griegas y terminó (el 10-08-13) con un tratado de paz concluido en -

Bucarest entre Bulgaria y Montenegro¡ Grecia, Servia y Rumania, en -

base al cual Bulgaria perdió el sur de Dobrudja a favor de Rumania, 

el sur de Macedonia y la pa:-te occidental de Tracia a favor de Gre­

cia y casi todo el no:te de Macedonia a favor de Servia. En cuanto 

al Tratado de Constantinopla,. concluido (el 15-09-13) entre Bulgaria 

y Turquía, a esta última le fue devuelta la Trae ia occidental de -­

Ad:--ianópolis (Edirne}. En síntesis, Turquía perdió la mayo¡"' parte -

de sus posesiones, desde Creta a Bulgaria, Servia, Grecia, Montenegro 

y el recientemente creado Estado de Albania, en total: 83% de sus t! 

rrito!"'ios y el 69% de la población de su:; p:-ovincias europeas. 

Osmañczyk 1 ~d':lund J. "Guerras Balcánicas ( 1912-1913}", Enciclopedia 

Mundial de Relaciones Internacionales y Naciones Unidas., pág. 610. 

(39) Castellan, Georges. Op. cit., págs. 20-21. 
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5. Albania: Estado independiente, intervenido por las potencias. 

5.1 La reacción del Imperio Turco. El acto audaz de haber declarado 

la independencia de Albania, ubicó a los patriotas en una situación 

extremadamente difícil. En el interior del país la autoridad del 

gobierno se limitaba a estructurar el triángulo del poder formado 

por las c;udades de Vlore-Berat-Lushnia y, a pesar de los avances 

logrados en el verano, cierto número de Beyes y jefes de tribus lo 

impugnaron. En el exterior, la notificación la Puerta y a las 

Potencias sobre las decisiones tomadas en Vlore, fueron letra muerta 

e lsmall Qemal tuvo que ir a Londres a abogar por la causa albanesa~ 1) 

De todos los gobier"os a los que les fue dirigida la demanda formal 

del reconocimiento del nuevo Estado albanés, después de la proclamación 

de la indepndencia, sólamente la Sublime Puerta respondió enseguida 

y directamente al gobierno de Vlore, y como era de esperarse, su 

respuesta fue negativa. 

lsmail Qemal detalló en sus "Memorias", el giro que tomaron las relacio­

nes albano-turcas después de 1 mes de noviembre: 

""La Sublime Puerta, apenas recibió la notificación de la proclamación 

de nuestra independencia, adoptó una posición hostil a nuestras aspira-

ciones 1111
• 

El gran visir respondió al telegrama que lsmail Qemal envió el 28 

de noviembre: ""Albania sólamente podría encontrar salvación, volvién­

dose un Estado vasallo del Imperio Otomano; con un príncipe de la 
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familia del sultán, a la cabeza'"'. 

De la respuesta del visir se desprenden dos elementos: indudablemente 

que la Sublime Puerta no consentía la separación de Albania con respecto 

al imperio y, por consecuencia, no deseaba ni el reconocimiento como 

un Estado independiente. 

Por otra parte, Estambul se daba cuenta de que de todas maneras las 

cosas habían cambiado, que Albania no podía mantenerse en la situación 

anterior como una simple provincia del imperio; por lo tanto, prop_onia 

que Albania se organizara como un Estado vasallo dependiente de Turquía(2). 

5.2. Intervención de 1 as pot.enci as. A mediados de diciembre de 

1912, dos conferencias internacionales iniciaron sus labores simultánea­

mente en la capital británica para poner fin a la guerra entre Turquía 

y los Estados del bloque balcánico. En una de ellas, se reunían 

los representantes de lo,s beligerantes, de Turquía y los aliados 

del bloque balcánico. 

La otra, estaba conformada por los representantes de las seis Potencias -

europeas y se le conocí a como la ( 3) Conferencia de Embajadores ( 4), 

que era presidida por Grey, representante del país anfitrión; los 

delegados asistentes eran los embajadores de las Potencias ante Londres. 

La Conferencia contó con los miembros delegados siguientes: Austria-Hun­

gría fue representada por Mensdorff; Alemania por Lichnowsky; Italia 

por lmperiali; Francia por P. Camben y Rusia por Benckendorf. E. 

Grey, representante y ministro de Asuntos Extranjeros, fue elegido 

presidente permanente. 
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Los acuerdos deberían ser tomados por unanimidad, mas una vez adoptados en 

las reuniones de la conferencia, los embajadores los sometian a la aproba­

ción de sus gobiernos. 

Tanto Turqu!a como sus adversarios balcánicos tenfan en la conferencia de 

Londres a sus protectores: Turquía a Alemania y Austria; los Estados del 

bloque balcánico, a los miem!lros de la (5) Entente (5) y ante todo a Rusia. 

Alemania y Austria procuraban de ordinario, recortar los frutos de las v iE_ 

torias de los aliados balcánicos, en particular de Servia; Rusia y Francia 

apoyaban a Jos aliados. 

Ya en la primera reunión de los embajadores, el 17 de diciembre, se adoptó 

la decisión favorable a Austria y a Italia, de crear la Albania autónoma -

bajo la autoridad suprema del sultán y bajo el control de las seis grandes 

Potencias. Tal como los austriacos lo concebían, Albania debía cerrar la 

sal ida al mar a Servia. la posiclón de Italia y de las Potencias de la 

Entente hizo que Austria-Hungría no puediera someter a su influencia al j~ 

ven Estado albanés (7). 

Indudablemente, la Conferencia de Embajadores no podía hacer girar la rue­

da de la historia en sentido contrario a nombre del statu quo del Imperio 

Otomano, que había sido durante un largo tiempo, podría decirse, uno de -

los pilares de 1a política europea. 

La conferencia tampoco podría anular en los sucesivo todas las consecuen­

cias de la guerra en los Balcanes. Se había fijado para impedir que esas 

consecuencias condujeran a una com:oción en las estructuras de la; rela­

ciones internacionales, a la ruptura del "equilibrio de las fuerzas". Lo 
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único que pod1a hacer, era volverlas más aceptables para las Grandes Pote.!! 

cias y su clientela polltica. 

Tampoco se puede dejar de tomar en cuenta otro rasgo muy importante de la 

conferencia, era sin duda alguna, la expresión de un "concierto de las Po­

tencias", pero también encarnaba la "unidad de los contrarios". De hecho, 

la conferencia ofrecía el mismo cuadro de alineamiento de sus fuerzas y de 

sus intereses contradictorios. El antagonismo entre los dos grandes blo-­

ques de la época (8), la Triple Alianza (9) y la Triple Entente (Oriebund) 

{10), no podla dejar de pesar sobre los trabajos de la Conferencia de Lon­

dres. Detrás de los principales rivales, estaban los aliados del bloque -

r-espectivo. Esto explica el por qué los trabajos de la conferer.ciJ to::-.a­

ron frecuentcmer.te el aspecto de un confl feto ae intereses particulares no 

sólo de las Potencias, sino taf!bién de los bloques en pugna. 

El cuadro no fue modificado ni por la posición de Inglaterra, que buscaba 

mar.tenerse por debajo de las partes rivales para jugar mejor su papel de -

árbitro, ni por la de Alemania que se nx>straba un tanto indifernete (11). 

El problema albanés se encontraba en el centro de las discusiones en vir­

tud de su geografía pol ltica: Austria-Hungría e !tal ia estaban en favor 

de una Albania en los Balcanes, que les estuviera agradecida; Rusia y Fra.!! 

cia apoyaban especlalrrente las anbiciones de Servia, que negaba la existe.!! 

c1a de la nac 16n albanesa. 

los proyectos de las grandes Potencias variaron de acuerdo a las operacio­

nes mfl itares y fue hasta mayo de 1913, cuando la Paz de Londres impuso a 

Turqu1a el ab,jndono de todos los territorios al oeste de la línea Midia-
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Enos ( Enez-Myd ie J en Trae ia orienta 1 (12); pero quedó pend lente la del imj_ 

tación de las fronteras del Estado albanés. Para llegar a ello, hubo que 

pasarse por una interminable serie de discusiones e intrigas, pero final­

mente la Conferencia de Embajadores las estableció y el asunto fue trans­

mitido a la consideración de las grandes Potenc1as. 

En la del imitación de las fronteras, Rusia y Francia apoyaron a Servia y a 

Grecia; Alemania, Austria e Italia se pusieron del lado de Albania, a la -

que concebían simplemente como una colonia de hecho. Inglaterra cambió un 

tanto su posición con respecto a la que había ocupado el invierno anterior: 

ahora se ponía a menudo al lado de Alemania, Austria e Italia. 

5.3. Desmembramiento del país. El 11 de agosto de 1913, la conferencia -

llegó a un acuerdo sobre el trazo general de las fronteras. Fueron desig­

nadas dos comisiones de del imitación, que debían trabajar prácticamente S.Q. 

bre el terreno para dar cuerpo a las decisiones de la conferencia interna­

cional. Esto sign1fica que la pugna se trasladaba del edificio del 

Foreign Office (Ministerio del Exterior), donde la conferencia se había -

reunido a las tiendas de las comisiones en las montañas albanesas, para la 

distribución de los territorios otomanos {13). 

Servia recibió toda la l'.acedonia central y occidental, que co~rendía el -

Kosovo albanés y la región del Drin Negro, desde Ohr1d a Dibre (Debar); a 

Montenegro, le anexaron las regiones de Peja (Pee) y Gjakova (Ojakovica) y 

Grecia había ocupado Janine y toda la Cameria al norte del Golfo de Arta. 

En to ta 1, el nuevo pa is se deberla ex tender dentro de 28 ,000 km. 2 a prox i­

madamente. En ese entonces, englobaría a 800,00U habitantes; cuando se -
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Fronteras del Imperio Turco y de los Estados balcánicos, antes de las 
guerras balcánicas {hasta octubre de 1912). 

Fuente: L' irdeperd.rce alb<Yiise et la ·diplmatie deS gr~ p.iissances 1912-1914. 
Pág. 55. 
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Fronteras actuales de Albania. 
Fuente: L'independarce albanaise et la diplanatie ~s grillrl!s ¡x.iiss<Yt:es 

1912 - 1914. P.ig. 5. 



Froitera priµ.esta ¡xir 
ftJstro-IU1gria (20 re 
dicie'lbre re 191zJ. 

Froiteras re Albania -
despLés re las re ici s io­
res definitivas ó:! las 
!?rancies Potencias. 
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SlikupO 

Las fronteras de A 1 bani a según e 1 proyecto inicial de Austria­
Hungri a (diciembre de 1912). 

Fuente: L'irxlependance albanaise et la diplO!lltie des grardes puissan:es 1912-1914. 
Piig. 137. 
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~ia. 

Frmtera de Albaiia cles­
¡:x.és de 1 as decisicres 
definitivas de las gran­
el!$ rx:>t:encias. 
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Fronteras de Albania según el proyecto inicial de Rusia 
{diciembre de 1912). 

Shlwp e 

Fuente: L'irdependarce albanaise et la diplCJl'dtie res grames pauissarces 
1912-1914. Piig. 141. 



- Froitera prop.¡esta ¡:or 
los Esti>X>s balcánicos. 

Froiteras de Albania des- C.orf ou 
p<.és de las decisicres de 
finitivas de las grard3-
potercias. 
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' · ... 

Las froiteras de Albania caro las darendaban los Esti>X>s balcánicos. 

Shkup e 

Fuente: L'ir>:iependarce albanaise et la diplC1113tie des grandes ¡>.1issarx:es. 
1912-1914. Pág. 153. 
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Las fronteras de Turquí a europea y de los Estados balcánicos 
después de las guerras balcánicas {después de agosto de 1913). 

Fuente: L 'independin:e albanaise et la diplaratie des grms j)Jissarces. 
1912-1914. Pág. 212. 
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estimaba que habla más de un millón y r.:edio albaneses dentro del Imperio 

Otomano. Pero, todavfa exist!a la airenaza de una operación naval áe las 

Potencias, para que Montenegro aceptara evacuar la región de Shkoder (Scu­

tari) que manten!a ocupada. El problenu jurídico de las fronteras se pro­

longó hasta 1925, su trazado originó un irredentismo albanés basado en el 

nacimiento de una nación mutilada {14). 

En junio de 1913, las últimas tropas turcas habían abandonado Albania, pe­

ro el gobierno provisional de Vlore no fue capaz de recoger la herencia 

del poder otomano. En el interior se enfrentó a la resistencia de los 

grandes feudales como Esad Toptani y, al exterior, con la desconfianza de 

Francia y Rusia que veían "una empresa austriaca", según P. Camban, repre-

sentante de Francia en la conferencia (15). 

5.4 Creación y control del principado albanés. El 29 de julio de 1913, -

después de largos debates, la Conferencia de Errbajadcres tomó la siguiente 

decisión: 

l. Albania se constituye en un principado autónorro, soberano y hereditario 

por orden de primogenitura bajo la garantia de las seis Potencias. El 

príncipe será designado por las seis Potencias. 

2. Todo r€gimen de soberanía feudal entre Turqula y Albania queda exclui­

do. 

3. Albania ha sido neutralizada. 

seis PotenciJs. 

c..~ ., .. 
Su neutralidad está garantizada por las 

·,: .. 
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4. El control de la adm1nistración civil y de las finanzas de Albania es­

tá confiado a una comisión internacional compuesta por delegados de 

las seis Potencias y un delegado de Albania. 

5. Los poderes de esta comisión durarán diez anos y podr~n ser renovados 

en caso ncce:;ario. 

6. Esta comisión estará encargada de elaborar un proyecto detallado de o_r: 

ganizacién de todas las ramas de la administración de Albania. Esta -

presentará a las Potencias en un plazo de !:ei:; meses, un ~nfcrme sobre 

el resultado de sus trabajos así como de sus conclusiones respecto a la 

organización administrativa y fi~anciera del país. 

7. El príncipe será nominado en un lapso de seis rreses a más tardar. En 

tanto sea designado el príncipe y sea designado el gobierno nacional -

definitivo, el funcionamiento de las autoridades indígenas existentes 

así como fo gendarmería, serán el objeto de control por parte de la C.2_ 

misión Internacional. 

8. La seguridad y el orden público serán asegurados por la organización 

internacional de la gendannerfo. Esta organización será confiada a -

los oficiales extranjeros que tendrán el mando superior y efectivo de 

ella. 

9. Los oficiales serán escogidos en el ejército de Suecia. 

10. La misión de los oficiales extranjeros instructores no causará perjui­

cio ni a la unifonnidad del servicio, ni al empleo de oficiales, subcfJ. 
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ciales y gendarmes indígenas. 

11. Los sueldos de estos oficiales podrán estar asegurados por los recur­

sos oel país bajo garantía de las Potencias"". 

[1 contenido de los dos primeros puntos del texto integral arriba expues­

to, fue el material para la realizaci6n de un análisis por Arben Puto, -­

quien elaboró interesantes conclusiones respecto a la intervención de las 

Potencias en cuanto a la creación del Estado albanés: 

... ""Albania seconstituyeenun principado autónomo .•. bajo la garantla de -

de las seis Potencias"" y ""Todo lazo de soberanía feudal entre Turqula 

y Albania queda excluido'"': esto indica que la decisión final de la Conf~ 

rencia de Londres reviste indiscutiblemente el carácter oe una acta inter­

nacional fundamental concerniente a la independencia de Albania. Sin embaI, 

go, existe una pregunta: la del verdadero significado que tenia para Alba­

nia la decisión final de la Conferencia de Londres. 

lfue una acta de la fundación o del reconocimiento de un nuevo Estado? 

La respuesta que se da a ello, se definió con la actitud en contra del mo­

vimiento nacional albanés y su papel ante los acontecimientos que se susc_! 

taren en Albania. El solo desconocimiento de lo anterior, puede explicar 

el comportamiento de las Potencias que, en la redacción de la decisión del 

29 de julio de 1913, no tomaron en cuenta ni la proclamación de la indepe!! 

dencia de la Asamblea de Vlore, ni la activioad del Gobierno Provisional 

instaurado antes de la Conferencia de Embajadores. Entonces, resulta el~ 

ramente que, tanto en las deliberaciones de la Conferencia como en el tex­

to de la decisión, a la conclusión común a la que llegaron finalmente los 
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representantes de las Potencias fue que, en el caso de Albania, se trata­

ba de crear un Esta do ex nm·o'"' ( 16). 

Ahora bien, la decisión final de la Conferencia de las seis Potencias so­

bre Albania, una vez que fu e confrontad;i con los prob 1 croas concretos y su 

aplicación práctica, reveló que sólo era un acuerdo en principio para po­

der salir del atolladero. 

La decisión abarcaba temporalmente las profundas divergencias ocasionad;is 

por las posiciones antagónicas que asumían los dos gran:Jes bloques de la -

época: la Triple Entente y la Triple Alianza que dividían a sus integran­

tes. Sin embargo, la decís ión tomada causaba la irrprcsión, a grandes ras­

gos, de que se había llegado a un arreglo sobre la cuestión albanesa. O 

también que, fonnulada ""después de tantos esfuerzos laboriosos"", la de­

cisión no resolvió nada en forr.'a definitiva. En realidad, la lucha diplo­

m.ltica sólamente cambió de arena: pasó de la mesa de los embajadores a -­

las cancillerías y después estuvo sobre el terreno mismo del litigio. 

El día en que tomaron su ültima decisión, los errbajadores convinieron en -

recomendar a sus gobernantes respectivos que norrbraran a sus representantes 

para integrar la Comisión Internacional de Control (CIC.J; la formación de 

ella estaba ubicada como el primer y principal paso a dar para la puesta en 

obra de las decisiones de las Potencias. Esta cuestión, que parecfa no ser 

más que un asunto de rutina, dio lugar a un nuevo perlado de contradiccio­

nes y abrió un nuevo capltulo en la lucha diplomática acerca de Albania (17). 

S.S. La Comisión Internacional de Control: su integración y establecimiento. 

Durante el mes de septiembre, mediante largas deliberaciones, fueron supe-
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radas todos los obstáculos que impedían llegar al acuerdo del estableci­

miento de la sede de la C!C; finalmente, las Potencias decidieron que se­

rla la ciudad de Vlore, donde se ubicaba el Gobierno Provis1onal albanés. 

La CIC se reunió en esa ciudad a mediados de octubre y tu•10 su primera se­

sión el día 16. El retardo habido para lograr la formación de la C!C asl 

como su er.trada en funciones se debió a dos motivos principdlcs: las di­

vergencias derivadas de la actitud en contra del Gobierno de Vlore y las -

r.uevas compl 1cacio.1es concernientes a la cuestión de las fronteras. 

El hecho de que la CIC se reunió finalmente, no significaba más que un - -

acuerdo que derivaba de las Grandes Potenc1as. El organismo inició y pro­

siguió su actividad, bajo la insigr,ia de las profundas diferencias existe,!!_ 

tes entre los dos grupos de las misma5 Potencias, en cuanto a los princi~ 

les problemas del Estado albanés. 

Desde el principio, el problema rr¿s ilfllortante que se expuso en la C!C fue 

el concerniente a la actitud que debería tonur la Comisión frente al Gobie_i:: 

no Provisional d~ Vlore. 

Oe hecho, el asunto no era nuevo, porque la CIC fue la instancia para que -

é;te fuera expuesto y tratado en términos mucho más concretos que hasta en­

tonces se habían empleado. La cuestión habla sido abordada por la Confere,!!_ 

cia de Entiajadores, en negociaciones fuera de la misma, pero siempre de !!ll­

nera mls o rr.enos marginal dentro del marco del problema fundamental de la -

organización de Albania (18). 

5.6 Dimisión de Ismall Qemal y la selección del principe de Albania. La -
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ere empezó por transgredir poco a poco las formas que le fueron impuestas 

relativamente en las decisiones iniciales. Cada vez ni.is se arrogaba las 

funciones de gobierno que ella deseó ejercer por principio en sus relacio­

nes con el Gobierno Provisional, interfiriendo brutalmente dentro de sus 

asuntos internos. 

Se colocó como intérprete de las quejas de los grandes propietarios de te­

rrenos, en contra del Gobierno Provisional. Los terratenientes aprovecha­

ren sobre todo, las circunstancias de la Guerra Balcánica y la ausencia 

del poder estatal verdadero, se habían aprcpiado de vastos terrenos del E1 

tado. ¡.\¡chas de esas tierras pertenecieron al sultán, pero después de la -

Revolución de los Jóvenes iurcos (1908}. fueron incluidas en los fondos del 

dominio rtel Estado y los grandes propietarios de bienes raíces se apresura­

ron a apoderarse de esas "tierras sin dueño" para extender sus dominios. 

la CIC ya había organizado una comisión para dilucidar este tipo de 1 iti­

gios, pero se creó otra nueva comisión que lsmall Qemal, obligado por las 

circunstancias, tuvo que aceptar en vista de que la CIC la autorizó. Este 

fue uno de los motivos prir.ci¡iales que paralizó al Gobierno de Vlore en su 

acción para volver a poner orden en la cuestión de los grandes propietarios 

de bienes rafees (19). 

la actuaci6n de las Potencias en su afán de controlar a Albania, desenboc6 

en una conflictiva crisis pol'itica que agudizó los problemas internos del 

Gobierno de Vlore e Ismaíl Qeaal se vio forzado a presentar su dimisiOn a~ 

te la CIC. Esta le coo1.onic6 el asentimiento de las Potencias en cuanto a su 

decisión, y el 22 de enero de ig14, tuvo lugar 1~ elaboración del acta far 

;;.al de su dir.:islón y el paso de 105 poderes a la CIC. 
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De acuerdo a las propias declaraciones de lsmall Qemal, ese era el único 

medio para poner fin a la división y la anarquiJ que reinaba en el país, -

pero en realidad, su el iminaci6n de la escena política en el momento en 

que el país necesitaba m~s que nunca de estadistas capaces e impulsados 

por una al ta conciencia nacional, deberíu ser considerada como una etapa -

política del "diktat" de las Grandes Potencias en el asunto de la indepen­

dencia de Albania y de la organización del Estado albanés. 

Es la historia de la acción abierta y secreta de las Potencias imperial is­

tas que lograron minar al primer gobierno nacional de ese país. Demostra­

ron que no concebían al Estado albanés más que como su propia criatura, -­

porque sólo tal criatura hlbrida estaba considerada para asegurar el equi­

liorio de sus intereses contradictorios. Una vez más, la política de - -

"equilibrio" encontró la ocasión de manifestarse en detrimento de la inde­

pendencia albanesa (20). 

A la par de que las .cancil !erías resolvían los últir..os probler.;is pendien­

tes dejados por la Conferencia de Londres, igualmente se dedicaban a las -

formal ida des para la instalación del Príncipe Wilhelm Von Wied en el trono 

de Albania, asunto que les tom6 largo tiempo en deliberaciones a las seis 

Potencias. 

Entre los acuerdos figuraba un préstamo para las arcas del nuevo principa­

do que pertenecería al nieto consangulneo del Emperador Guillermo l por -­

consecuencia, pariente cercano de Guillermo 11, sobrino de la reina El eanQ 

ra, esposa del rey Ca rol de Rumania, una casa real de menor importa ne ia. 

La selección de Weid no era fundamentada en consideraciones puramente per-
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sonales. Estaban en juego intereses más vastos y complejos: el era uno -

de esos prlnc ipes que las grandes cortes ae Europa ten fon en reserva y e~ 

taban prestos a ofrecerse pJra fundar nuevas dinastías cada vez que se prf. 

sentaba una posibi 1 idld. Esa era la costurmre puesta en práctica más de -

una vez, particularmente en los Balcanes. 

En realidad, su candidatura no habla agradaao a Berl in; allí no se estaba 

en contra de una nueva prolongaci6n de los lazos de la casa real de Alell'.a­

nia, pero la selección de Wied no erJ considerada como la más favorable y 

se temía que un eventual fracaso del príncipe perjudicara al prestigio de 

su casa real, una de las más ilustres de Europa. 

La cuestión no era simplemente din!stica; se habla puesto en bamboleo la -

"gran política" europea. El elemento determinante en la designación de -

Weid al trono de Albania había sido seguramente el acuerdo preliminar en -

el que intervinieron Viena y Rana desde junio y julio de 1913. 

Apenas se habló de ubicar un príncipe en el trono de Albania, una 1 ista -­

bastante larga ce príncipes "desocupados" fue recomendada a Viena y Roma. 

Entre los pa 1ses que presentaron candi da tos se encontra~an: Ale1111n ia, Fra.!! 

cia, Inglaterra, Suecia, Turquía, Egipto y otros paises. Entre los candi­

datos tarmién existían elementos como Aladro Castriota, que se decía ser -

"sucesor de Skanderbcg", para ser reconocido más fá'ci !mente como el reprf_ 

sentante de los arbereshes de !tal ia, o también el "príncipe" Ghika de Ru­

mania. 

Si Austria-HungríJ e Italia se detuvieron finalmente para elegir a Weid no 

fue porque consiaeraron que él era poseeaor ae las cualidades personal es -
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requeridas para el puesto del futuro monarca de Albania. Sin embargo, el 

hecho de escogerlo fue porque tenía la ventaja de ser ale:rán y protestan­

te, en un momento en que se iaentificaba el ser católico como ser austri! 

co. En el caso del príncipe, se pensaba que con eso se aseguraba un equj_ 

1 ibrio entre las dos potencias en toaas las cuestiones concernientes a --

Albania (21). 

En cuanto a la elección del príncipe, Castellan nos proporciona algunos d!_ 

talles r.>is: "" ... En dic1crrore de 1913, sin aif1cultad alguna, las Poten-­

cias se pusieron ae acuerdo respecto a un príncipe alemán, Wilhelm Von Wied 

que, est1mulado por el Ka°fser no dudó en aceptar el trono y en un navlo -

austro-húngaro escoltado por unidades italianas, francesas e inglesas, de­

sembarcó en Ourres el 7 ae 11\lrzo de 1914 ... Ignorante del todo de las real_i 

dades del país, el l'.bret (su título en albanés) se rodeó de altos exfuncio-

r.arios otorr.anos y beyas y confió a Esad Toptani los dos ministerios: el del 

interior y el de guerra ... ""(22). 

5. 7 Formación del "gobierno del príncipe• Wilhelm Von Weid. El "Gobierno 

del Príncipe" fue constituido el 17 de marzo, (algunos días después de su 

arribo). Su misión era llenar un "vacío de poder" qu.e comprendía un lapso 

de dos meses, el cual la ere no pudo paliar después de la dimisión de Is-

maíl Qemal dos meses antes. El nuevo gobierno se componía de ocho miem-­

bros, por estar constituido en esa forma, se le calificó como un "gobierno 

de coal isión" que combinaba las supuestas diferentes corrientes de todas -

las clases y confesiones de la población, sln embargo, era evidente la pr! 

domianancia del elemento feudal retrógrada. Todo esto no fue sino el pro­

ducto de la intervención de las Potencias para solucionar la cuestión de 

Albania en la forma más reao:cionaria, derechista y ajena a los intereses -
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del pafs. 

Como ejemplo se puede citar que el Pr1mer Ministro sugerido a instancias -

de las Potencias, no estaba ligado a los albaneses ni a Albania más que -­

por su origen 111JY lejano, pues en últimas fechas habfa sido embajador del 

sultán ante el zar y después de cincuenta años no habia puesto los pies en 

el pals al cual venia a dirigir. 

Por otra parte,el príncipe no tenla la capacidad para imponerse como un s~ 

berano inaiscutible, había venido coioo el "elegido de Europa", pero se vefa 

claramente que detrás de ~1. "Europa" estaba dividida. 

Además Weid no tenla ni las cualidades ni la voluntad para afrontar con un 

objetivo claramente definido, las dificultades que surgirían en una situa­

ción grave tanto en el 1nterior como en el exterior. No tenla muchas ideas 

ni ambiciones. Se consideraba a si mismo como un "testaferro", como un ob­

jeto de decoración y su intencion era reinar en plena quietud. Es por ello 

que estaba presto a aceptar la situación tal como él la encontraba y también, 

se mofaba de 1 a sugerencia de que se apoyara en los elementos conservador­

res ae la extrema derecha. (23). 

5.8 Un principado con soberanía limitada. El prlnc1pe, desde sus primeros 

d1as de gobierno tuvo experiencias poco gratas, ¡xiesto que Esad Toptani so­

ñaba con ser el prlncipe de Alban1a mediante el apoyo de Italia y debido a 

ello multipl ic6 las Intrigas hasta que fue expulsado hacia Brindisi en mayo 

de 1914. Entonces el Mbret (rey) fue tomado por austro-húngaro, lo que le 

valió la hostil 1dad de la Entente. 
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El primer ministro griego, Venizelos, aprovechó el momento para extender -­

las fronteras de Grecia hacia el norte. En Londres, el problema oe su delJ. 

mitaci6n nabia sido confiado a una comisión internacional que se enfrentó a 

grandes díf1cultaaes para deserrbocar finalmente en el Protocolo de Floren-­

cía, del 17 de oiciembre de 1913. Pero Venizelos impulsó un movimiento de 

autonomía en las regiones en disputa y se llevó a cabo un congreso a prin­

cipios de marzo en Gjirokaster -la Argirocastron de los griegos-, que cons­

tituyo un "Gobierno Provisional del Vorio-Epirote•, bajo el antiguo exmi-­

nistro de Atenas, J. Zograpos. 

Su autoridad se extendió a toda la provincia de Gjirokaster pero sólo lle­

gó hasta los 1 imites del frente de la región de Korce, no sin arrastrar 

crueles represalias de una parte y de la otra. El príncipe Wilhelm Von 

Weid aceptó negociar con ese gobierno el Protocolo de Corfú {mayo de 1914) 

y estableció una se_miautonomia en la región, con dos idiomas, el albanés y 

el griego en la admir.istración y en la escuela (24). 

5.9 Imposición del Estatuto Organico de Albania. Al contemplar esta ac-

ción llevada a cabo por el gobierno del príncipe, el Estado albanés conta­

ba aparentemente con una soberan1a respladada pero con ciertos limites de­

lineados por las Potencias en base a dos docull'entos: La decisión de la -

Conferencia de Ell'bajadores, del 29 de julio de 1913 y, en segundo lugar, -

el Estatuto Orgánico de Albania, cuya redacción era el proyecto para la or 

ganizació~ de las diferentes rall'ils administrativas del nuevo Estado y con~ 

tituía una de las tareas asignadas a la CIC por la Conferencia de Embaja­

dores. 

La CIC se ocupó inmediatamente de las fases iniciales de su actividad me-
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diante una o dos reuniones llevadas a cabo en el mes de diciembre, pero el 

trabajo principal de la redacción del Estatuto fue tenninado después del -

arribo ae Weid, a quien le remitió el poder que la misma C!C había ejerci­

do excepcionalrrente después de la dimisión del Gobierno de Vlore y, a pa_i: 

tir de esa fecha, la CIC volvió a su papel normal que le había fijado la -

decisión de la Conferencia de Embajadores. 

El documento fue tenninado por la Comisión el 10 de abril oe 1914 y fue e_!! 

viado junto con cartas que sus miembros dirigieron a sus gobiernos respec­

tivos, en las cuales trataban de dar la impresión contraria al resultado -

que fue puramente superficial. Se pretendía que contemplaran, aparte de -

la decisión de Londres, las constituciones o cartas de ciertos Estados bal 

cánicos que la misma CIC trató de adecuar a la rrental idad albanesa, a su -

historia, sus costumbres, sus hábitos, diferencias de religión, de raza y 

de 1 engua s de 1 a pob 1 ación. 

No está por demás recalcar que el régimen así sancionado era típico en los 

países atrasados y semicoloniales del oriente, cubiertos por un barniz de 

civilización europea, orientados a facilitar la penetración de las Grandes 

Potencias. 

De allí que el Estado albanés, en cuaRto a su organización estructurada 

por las Potencias, asl como el régirren instaurado en él a través de un co.!! 

junto de rredidas y de actos internacionales, eran a la vez una negación de 

su derecho de autogobierne en el interior y una violación abierta de su in 

dependencia; en realidad vino a ser la imposición de una "xenocracia" para 

el pueblo albanés (25). 
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s. 1 O Reconocimiento i nternaci anal de 1 principado effmero. En el plano 

exterior, respecto a las restricciones al derecho de representación dipl.Q. 

m§tica del Estado albanés, el análisis del Acuerdo de Corfú nos lleva a -

otro problema no menos importante: la capacidad del Estado albanés para -

actuar en nombre propio ctmo sujeto de las relaciones internacionales. 

El hecho mismo de que, por ese acuerdo, el derecho de representar a la par. 

'·"",, te albanesa fue asumido por la ere y no por el gobierno del prlncipe, prue 
~~ -

bc"qye las Potencias pretendfan a1T9utar la soberanfa del Estado albanés . 
....___,__ 

Era más que comprensible que se trataba de un gobierno reconocido por las 

Potencias e igualmente instalado por ellas. 

El reconocimiento del gobierno de !:\Jrres por las seis Potencias, se deriv.<!_ 

ba de la misma 16gica del estado de las cosas, pues el hecho de que s6lo -

cuatro de ellas: Austria-Hungr!a, !tal ia, Francia y Alemania enviaron a ~ 

rres sus agentes diplomáticos, no cambiaba nada. Cierto es que Inglaterra 

y Rusia no habian acreditado todavla a los representantes diplolllÍticos al­

rededor de Weid, pero parece que la cuesti6n ya había sido examinada en las 

dos capitales. Empero por otro lado, el gobierno de lieid también fue recon.Q. 

cido por Jos cuatro Estados balcfoicos: Rumania, Grecia, Servia y Bulgaria, 

que enviaron personalmente a sus representantes oficiales. 

En -el momento de su "ascencfón al trono de Albania", el prfncipe Weid en­

vió una carta con el mismo tenor a los reyes y presidentes de treinta Es­

tados extranjeros, en las que solicitaba "amistad y buena voluntad" para 

ayudar, dec!a: "al reforzamiento de la posici6n internacional del nuevo 

Estado que debería jugar un papel importante en el equ11 ibrio de los Bal-
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canesº. 

Sin duda que al dirigirse así a casi todos los Estados europeos de la ép.!?_ 

ca, Weid buscaba asegurar a su gobierno el reconocimiento internacional -

tan ampl to como posible. Su gestión no tuvo mucho eco; no recibió mis que 

dos cartas de respuesta: una del rey de Bélgica y otra, del rey de España. 

Sin embargo, se podría considerar que en general, el gobierno del principe 

había obtenido el reconocimiento internacional. 

Contrariamente al Estatuto que las Potencias habían fijado a Albania en -

cuanto a Estado independiente y soberano, a despecho del reconocimiento -

oficial que las mismas Potencias habían acordado al "nuevo" gobierno alb~ 

nés, se comprobó que tal independencia decretada por ellas, permanecía p~ 

ramente formal y desprovista de todo contenido. 

Aparte de que a la CIC se le asignaba el deber de ejercer su tutela sobre 

Albania durante los años siguientes, se le obligaba a restringir la acción 

del Estado albanés en materia de política exterior. 

En ese campo el Acuerdo de Corfú no fue el único indicador, puesto que otro 

hecho revelador es la restricc16n impuesta al Estado albanés de lo que se 

ha convenido en llamar "el Derecho Diplorr.itico Activo". 

De todas maneras, se puede afirmar con certeza que el Estado albanés, jus­

tamente después del reconocimiento del gobierno de Weid, no ejerció plena-

mente su derecho de representación diplomática. Esto se debió en princi-

pie, necesariamente a la situación general en Europa y en los Balcanes, a 

la proximidad del estallamiento de la Primera Guerra Mundial y, en canse-
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cuencia, al breve periodo de su estancia en el poder. Pero también se d.!!_ 

bió a la tendencia común de Austria-Hungría e !tal ia de establecer una es 

pecie de "patronato d1plonático" sobre el nuevo Estado (26). 

Por otra parte, la situación del gobierno del príncipe en el campo 1nter­

no, poco a poco se fue haciendo insostenible, por los factores social y -

religioso: por un lado, creció el descontento de los campesinos a causa 

de la prepotencia de los feudales que rodeaban al Mbret y, por otro, se 

sintieron heridos en su fe musulmana, por el príncipe cristiano. 

Las sublevaciones comenzaron en las regiones de Elbasan y Tirana. En Vi!! 

peras de las Primera Guerra Mundial, la autoridad del gobierno de Weid se 

limitó a las dos ciudades de wrres y Vlorc. Cuando el conflicto estalló, 

los expertos de la Comisión de Control Internacional abandonaron el pals y 

Austria-Hungría suspendió los víveres al príncipe que se negó a comprome­

terse con el la. Wilhelm Von Weid no tuvo otra opción que reembarcarse el 

3 de septiembre de 1914 (27). 
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s. Albania: Eatado independiente intervenido por las potencian. 

(1} Castellan 1 Georges. L 1 Albnnie. 1 pág. 21. 

{2) Puto, Arben. L'Indepe:idence Albanaise et la Diplomatie des Grandes 

Pu :!.ssances. , pág. 110. 

(3) ?oteomkin, V.P. et. al. Historia de la Diplomacia. Vol. No. 2, De la 

Paz Armada a la Primera Guerra ~:undial { 1871-1914}., pág. 583. 

(4J Término internacional para definir una in::;titución de las grandes po­

tencias, forr:1ada en el siglo XIX, compuesta por sus embajador';!s en una 

capital óeterminad3 y q1..;C:; preparabari decisiones de importancia intern~ 

cional para una conferencia en la cudJ:-e o bien, tor:iaban decisiones in­

ternacionales conforme a las !"ecomendaciom~~ de sus gobierno:;;, 

Después del Cong:--eco cie Viena la Cein!'erencia de Embajadores de las. p~ 

tencias aliadas nctu~ba en París en lo~ años 1815-1818, corno órgano -

di¿! control d~l cumplimiento del 7:-atado de Paz. Desde em:onces a la 

Pr"irne:-a Guerra Mundial se reunió por lo menos diez veces in:eg:-ada -

po:- Austria, Francia, Prusia, G:-an Bretaña y Rusia. 

Después fue creada en enero de 1920 por las Principal~~ Potencias Ali~ 

das y Asociadas: Frar.c ia, Inglaterra, Italia, Japón y EU, co:rio Ó!.'gano 

perr:ianente para dar opiniones y toma!" decisiones comunes¡ se componía 

de embajado:-es de las Grandes Potencias acredi taas en París, bajo la -

p:-esidencia de Jules Cambuo. 

La Conferencia decidió sobre bastantes as ... m:os iwpo:-tancia y cesó fo:-­

mal:;iente en 1935, df;!bido a la violación óe la V parte del Tratado de 

Ve:"salles, po:- el !Ii' Reich, y d~ hecho, en 1933. ?..as decisiones de 

la Conferencia fueron hechas públicas po::- la Sociedad de Naciones en 

la .?.e:opilació:i de Tratados y Cc::ipromisos In~ernacionales. Durante la 

segunda gi.Je:-ra mundial la Conferencia de Embajador-es del RU, EU y la 

URSS, preparó deba ter; de ministros de relaciones exteriores y encuen­

t:-os en la cumbre. Después de la seg1...1nda guerra mundial, la Conferen­

cia de Embajadores de las tres Potencias Occidentales y de represen~a­

ciór. Ce la R!='A, actúa espor-ádicar..ente en ~or.ia a pa:-tir d':'! 1952. 

Osmañczy;.:, Ed:iund J. Enciclopedia Mundial de ?.elaciones Internaciona­

les y Nacior.es Unida~., pág. 269. 
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(5) Poteom:<.in, V.P. et al, Loe. cit. 

(6) La triple ~lio.nza de Francia, Rusia G...-an Bretaña antes cie la seg'Jn-

da gue:-ra mun:iial y los elementos que contribuyeron a formar la ente~ 

te fueron 

El pacto franco-ruso de 1893 (que obligaba a :ir.ibas partes, en caso de 

agresión po:- parte de Alemania, a o.b:-ir contra ést.a, frentes al este 

y al oeste). 

Zl acuerdo anglo-francés de 1904 (llamado la entente cordiale) y el -

acuerdo anglo-ruso de 1907 (que establec!.a los límites de las esferas 

de influencia de Gran Br-etafia y de Rusia en Asia). 

La en'tente fue un contrapeso frente a la triple alianza que cor.:prendía 

Aler.tania, Austria-Hungria e Italia, creada en 1879-1882, y fue la ex­

p:-esión de la confor~ación definitiva de los dos bloques antagónicos 

i:nperialis !:as. 

Después de estall3.r la ,guerra, se adhirieron a la entente: e:-i 1914, -

Servia, ~onteneg:-o, Bélgica, Japón; er. 1915, Italia (d~spués de aban­

d~na:- la t:-iple alianza); en 1916, Portugal y Rumania¡ en 1917, EU. 

Además, se adhirieron a la entente nume~osos países, principal:7lente -

de Arnéri::a Latina, los cuales se limitaran a declarar la guerra, sin 

tomar parte en el la con las arnas. 

?or la declaración londinense del 04-09-1..1. 1 franela, Gran B:-eta?ia y -

R·..isia se co~pr-or:tetieron a no fi:-mar la paz. por separado con los aler.t~ 

nes y sus ali3.dos (Estados Cent:-ü.le~), 

Du!"ante la pri:r:e:-a guerra mundial se acosturnb;-aba a llamar paises de 

la entente o aliados a los 25 países de la coalición. Después de la 

guerra surgie!"O:l t:-es sister.:as de ententes q;;e utilizaban para sub;a­

yar sus relaciones con f;ancia, los nombres de Entente Báltica, Ente_:J 

te Balcánica y Entente pequeña. 

Ozmañczy:.<, Ed71und J, Enciclopedia Mundial de R~laciones Internaciona­

les y :;aci:ir.es Uníc!as., pág. 523. 

~7) Po<;eor.ldn, V.P. e: al. loe. ci~. 

1°' Pe:~~. A~ben. Op. cit., pags, 122-123. 

1.9.~ Té:-_-ir.:i i~!:ern3cional de ar.tes de la p:-il"'.e;a g..ie:-ra mundial, la triple 
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ruso-inglesa de 1907), lo opuesto a la Driebund. 

Osmañczyk, Edumnd J. Op. cit., pág. 1090. 

(10) Término internacional, definición del triple alianza austro··alemana 

italiana, cuya base fue la doble alianza de Au::;tria y el Reich alemán, 

1873-1918. 

La Driebur.d se formó en 1882 y se ¡;¡poyaba en los cinco Tratados de la 

Triple Alianza concertadas por A'.lst:-ia, el Reich e Italia en los siglos 

XIX y XX: 20-05-1882, 20-02-1887, 06-05-1891, 28-06-1902 y 05-12-1912. 

Una agrupación europea contrapuesta a la T:-iple Alliance. 

Osmañcy=k 1 ECr.iund J. Op. e i t. p.1.g. 505. 
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(21) !de;n., págs. 454-455. 
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(25) ?uto, Arben. O;i. cit., págs. 481, 482 :¡ 439. 

(26) Idem., págs. 475-479. 

( 27} Castellan, Geo:-ges. Loe. e í t. 
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6. Recuperación de la independencia y la anexión a Italia. 

6.1 Bajo tropas extranjeras. La partida del príncipe y de su gobierno, 

dejó a Albania en una situación anárquí ca, además, 1 as potencias 

se servían del país corno un cebo para atraer a su campo a Grecia 

e Italia. Desde 1914 la Entente había permitido al gobierno de Atenas 

que ocupara las regiones de Korce (Kori tza) y Gjirokaster (Argyrocastron) 

no obstante que habían sido donados al principado albanés por el 

Protocolo de Florencia. 

en una ve;Cadera anax. l On. 

Los griegos transformaron esa ocupac íón 

Los Aliados balcánicos protestaron pero 

fue en vano, porque en ese tiempo el rey Constantino de Grecia se 

orientaba hacía Alemania. 

Hasta las derrotas de 1915-1916, Servia y Montmegro ocuparon por 

su parte los territorios albaneses, los primeros presionaron desde 

el centro hasta Ti rana, los segundos se establecieron en Shkoder 

(Shkodra). Esto explica la hostilidad de la población albanesa desde 

la retirada de Servia en diciembre de 1916. Italia tenía siempre 

por objetivo do,,,in;ir el Adriatico y controlar el canal de Otranto: 

de allí su interés por el puerto de Vlore ('/aluna). Desde octubre 

de 1914, 1 as tropas ita 1 i a nas desembarcaron en 1 a isla de Sazan 1 Sazemo) 

que domina la entrada de la bahía y después del 14 de diciembre, 

ocuparon el puerto. 

Mediante el Tra:ado de Londres (a~ril de 1915) la Entente legalizó el he­

cho consumado al nuevo aliado, dandole el puerto de Vlore y la región 

circundante "en plena soberanía". Al mismo tiempo se prometia a 

Italia la mayor parte é~ Dalmacía, lo que conduciría a examinar las 
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corrpensaciones para Servia y Montenegro en detrimento de los territorios 

albaneses. De hecho era la liquidación del principado llevada a cabo -­

por las mismas Potencias que, en 1913, habían garantizado su independen­

cia. 

La derrota Servia y Montenegrina conl lev6 su remplazo corro ocupantes de 

los territorios de Albania por Austro-Hungría. En febrero de 1916, los 

ejércitos de la doble monarquía se encontraban victoriosos en Shkoder y -

Ourres frente a los italianos en Vlore. En ese momento los Aliados en 

conflicto con el rey Constantino, confiaron a los ultimes el cuidado de 

ocupar la región de Gjirokaster, y los franceses quedaron alrededor de 

Korce ( 1). 

6.2 En pos de la reunificación del país. El 26 de septiembre de 1918, la 

capitulación búlgara condujo al retiro de las tropas austriacas, poco a PQ 

co remplazadas por los ejércitos servios, italianos y franceses. Cuando -

cesaron las hostilidades, el país estaba ocupado en su mayor parte por los 

italianos, en tanto que los franceses se encontraban en la region de Korcey 

la de Shkoder y los servios en la ribera derecha del Orín. La Entente decj_ 

dio mantener esta situación hasta la firma del tratado de paz. 

Una vez más los albaneses decidieron forzar al destino. En el mol!'ento en 

que todas las nacionalidades de Europa trataban de hacerse escuchar en la 

Conferencia de la Paz, era necesario que encontraran un portavoz represen­

tativo para convencer a las Grandes Potencias de la legitimidad de su cau­

sa. 

En Estados Unidos la colonia albanesa, con la "Federación Vatra" de Fan --
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Noli, habría de hacerse escuchar por el presidente Wilson, en tanto que en 

el país los primeros partidos políticos se organizaban entre la pequeña 

burguesía, los artesanos y los comerciantes trataban <le imponerse sobre -

los ocupantes. 

A solicitud de la Federación Vatra, a finales de diciembre de 1918, los -­

italianos permitieron la reunión en ()Jrres, de un congreso de 48 delegados 

que formaron un "gobierno provisional" presidido por Turhan Pacha que se -

encargarla <le ir a París a defender la independencia de Albania. De hecho 

el "gobierno de Durres" no tuvo en el lugar más que una autoridad restri!! 

gida pero recibió beneficios en la capital francesa, procedentes del apoyo 

de las delegaciones de las colonias albanesas de Constantinopla, Rumania y 

Estados Unidos. Por otro parte, la Conferencia se mostró fuertemente divi 

di da sobre el proble~.a albanés. Las reivindicaciones contradictorias de -

Italia, Grecia y Yugoslavia se agregaban a la rivalidad franco-inglesa, en 

tanto que la pol ltica wilsoniana protestaba por los principios hostlles -

de los tratados secretos anteriores como el de Londres. Frente a la impo­

sibilidad de obtener un consentimiento general, en la primavera de 1920, -

se vuelve a la idea de que la Albania de 1913 no sería dividida (2). 

6.3 El Congreso de Lushnja. Después de la prirrera guerra mundial las Po­

tencias aún estaban a favor del desmembramiento de Albania, posteriormente 

la Conferencia de Paz celebrada en Versalles tampoco solucionó el problema 

del Estado albanés; de alll que contra la voluntad de los ocupantes itali~ 

nos y del gobierno provisional establecido en l)Jrres que parecía COIT'O un -

protegido de Roma, el 28 de enero de 1920 los patriotas or9anizaron un Co!! 

9resc en la ciudad de Lushnja (El ·congreso de Lushnja) (3). 
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Particlparon ~3 delegados procedentes de todo el país y, en primer lugar, 

afirmaron la voluntad de todos los albaneses de vivir independientemente. 

La mayoría de los delegados se manifestó en contra de la linea polltica -

del gobierno de t:;Jrres y lo abolieron; eligieron un nuevo gobierno nacio­

nal; elaboraron una nueva Constitución; examinaron el Tratado (secreto) -

de Londres de 1915; designaron una nueva delegación para que fuera a defe!! 

der la causa albanesa en la Conferencia de Paz en París y también protes­

tara contra el Tratado de Londres (4). 

Al frente del pafs estaba un "Alto Consejo de Estado" compuesto por cuatro 

regentes, cada uno de una confesión (católica, ortodoxa, sunita y bektash í 

rrusulmana), una Asamblea Legislativa con una Cámara y un Senado, y un go-­

bierno presidido por SUlejman Bey Oelvina, antiguo compañero de ls1r.iíl Qe-

1!'01. El nuevo gobierno se estableció en Tirana, que 1legó a ser la ca pi-­

tal de Albania, y se reunió el 27 de marzo mediante el Consejo Nacional 

que fue elegido en el Congreso de Lushnja. De esta manera se organizó el 

principio de una vida parlamentaria en el pats. 

Qcledaba por lograr la partida de las tropas de ocupación. Los franceses 

evacuaron Shkoder sin problema alguno, en tanto que los griegos intentaron 

tomar su lugar: avisados, los albaneses lo tomolron y el 26 demayo de 1920, 

la ciudad de Korce y su región quedaron bajo la autoridad del gobierno de -

Tirana. 

La situación fue l!'ás difícil en cuanto a los italianos: si retiraban a sus 

tropas del interior, era porque querían conservar Vlore (Valona). De mane­

ra que, en mayo, los patriotas tomaron las armas y bloquearon a los ital ia­

nos en la ciudad; Roma aceptó negociar y fue fir1r.ido un protocopolo en - -
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Tirana en agosto de 1920. Italia evacuaria todo el territorio, salvo la 

isla de Sazan (Sasemo) y se comprorretia a respetar la independencia de Al_ 

bania. El 3 de septiembre de 1920 los voluntarios albaneses entraron a -

Vlore. 

6. 4 Ingreso a 1 a Sociedad de Naciones y el prob 1 ema de 1 as fronteras. 

Desde entonces Albania ejerció efectivamente su autoridad sobre la rr~yor 

parte del territorio del ir.:itado por la Conferencia de Lon~r·es: es~::. eran 

las conékiones nt!CE:jCri=~ ::::.rae, reconocirrier.to en Ore.:ho !ntenracicnal. 

Para separarse de las Potencias sfe,.,.~rc va::iluntes, el gobierno'2n Tirana 

tuvo la idea de solicitar su admisión a la Sociedad de Ilaciones. Fan Noli 

fue a Ginebra a abogar por la cacsa. Con el apo;io de Inglaterra y contra 

la oposición de Francia y su prote]ida yugoslava, de Italia y Grecia, co~ 

siguió ganar la c:au:;a. Co:i casi l:! unanir;;1dad y en su prir.era sesión, la 

Asarcblea General de la So~ieód ce N;cfor.es ad::-itió a ,;Jbania el 27 de di­

cier.bre de 1920. Fue un reconoci:-1er.to oficial en el escenario internacig_ 

na 1 ( ó). 

Ir.7ortur.aaa:-ente la adr.1sióri Ce .!~:3nla en la Sociedad de Naciones no corr-

?re;,Cia el recor:oc1rriento de las :ronteras Cel nueve Estado: Grecia ~cr 

lo rcenos lo afirri:ó pública:r.er.:~ y al i:¡ua1 que el reino de los servios­

cr:atas-eslovencs, r..antuvieror. s....-s reivindica:iones territoriales. 

Conciente ce la hostilidad ce Fra~:ia e Italia, Albania quiso escapar de 

l:s Ce:isicnes ~e los Aii~Cos y, Gesde su aó;;isiér. a la Sociedad de Nacio· 

nes, hizo u:. lla;rado a ese org.:~iSi.'D para que delimitara sus fronteras. 

Pero e1 Cor,;ejo de la Sociedad ée l.aciones devolvió el probler:-c a la Confe 

rer.cla Ce 1os Er;-tJaja::!ores, que se "Jronun-:ió fir:alr.cnte, el 9 de novier.bre 
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de 1913, sin embargo con algunas modificaciones para tomar en cuenta 1as 

reivindicaciones griegas y yugos1avas. Selgrado, que esperaba orientar -

la po1itica de Tirana en un sentido favorab1e, aceptó evacuar sus tropas 

ce 1os territorios del norte y lo hizo desde finales del año de 1921. En 

ca<r.bio en el sur, un doble conflicto ponía fr2nte a frente a A1bania con 

sus dos vecinos a causa de1 monasterio hi5tónco de Saint-Naum, sobre el 

lago de Ohrld, reivind1cado por los s0rvíos, y catorce villorios en la r,g 

gión de Korce, reclamados y ocupados por· los griegos. A pesar de 1as de­

cisiones favorables de la Conferencia de fobajadores que sobre esos dos· 

puntos aceptó las tesis ablanesas Atenas y Belgrado se rehusaron a obede­

cer. El conflicto duró todavía tres años más a causa de las intef'rupcio­

nes que hubo por las aoelaciones a 1a CMte de la ~aya y a Ginebra (ó). 

Aunque por otra parte, con e1 objetivo de llevar i! 1a práctica la ob1 íga­

ción adoptada el 17 de r:-ayo de 1913, Gran Sretaña, Italia, Francia y Japón, 

el 22 de octubre de 1922 habían firr:-»do en P;iri; una C:elcara:ión en la que 

E ... presaban su interés por la indepenc~ncia de Alcania CLJ3S fronter~s se-­

rlan del iir.itadas en un A.: ta Final q•.ie firr.ar-on, las Grandes Fvtencia5 el 30 

ce ju1 io de 19<6 (7}; e;to sólo vino a reforzar el acuerdo de fronteras -

que fue fin,-ado por Zogu el 23 de agcsto oe 1925, frente a la impotencia -

de las instancias interr.acionales. Mediar.te ese acuerdo Zagu abandoné -· 

Saínt-Naum a sus aliados los yugoslavos, ee tanto q•Je Grecia se retiraba -

de los catorce villorios. 

Desde ese momento Alabania poseía frontera; internacionalmente recc"ociéas, 

pero a pesar de esto, vea parte de la opinión helér.íca p.;ntenla 1, reivin­

dicación irredentista scJre la región de Kor,e-Gjirokaster-Hi;-.ar-e, :ue - -
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llalllilba "el Epiro del Horte" {Vorio-Epyro) y que constituyó durante las 

dos entreguerras un motivo de tensión entre Atenas y Tirana (8). 

6.5 La Organización politica a nivel nacional. Sí bien las fronteras h!!_ 

b1an quedado establecidas, en el plano interior los albaneses tenían que 

incursionar en el aprendizaje en cuanto a la vida de un Estado moderno. 

Para llevar esto a cabo tendrían que superar grandes obstáculos. En pri­

mer lugar su capacidad presupues,taría era de las más reducidas y el subd~ 

sarrollo cultural se hacia patente con una tasa re analfabetismo de 90%, -

la más alta de toda Europa. En cuanto a Ja clase intelectual, ten1a for­

ll"tlció n extranjera además de ser restringida en cuanto a cantidad austri!!. 

ca en el norte, ita! iana en la costa y griega en el sur. Esta doble care~ 

cía al nivel de estructuras, hacia imposible la fonnación de una opinión -

pública verdadera. la trad1cián Polltica secular era la hostilidad al po­

der otomano, bajo la forma de solidaridades tribales en las montañas del 

norte, y los lazos feudales en las planicies centrales. Sólo el sur pos~ 

1a un errbrión de clase media: comerciantes y marinos, pero su peso era i!!_ 

suficiente. Los únicos políticos y posbiles dirigentes, eran los ancia-­

nos beyes de la administración otomana, unidos a los grandes propietarios 

musullt'anes dueños de terrenos. El nuevo poder se anunciaba como gobierno 

de una clase, y una tradición con todas las tensiones sociales que eso -­

significaba. 

En julio de 1921, la potente tribu católica de los mirdites trató de lle­

var a cabo una secesión, y en Prizren su jefe proclamó la República HirdJ. 

ta, bajo la protección de los yugoslavos. El gobierno de Tirana confió 

el cuidado de combatirla al rusulmán Ahmet Zcgu; esto provocó la interve_!! 

ción de las tropas de Be19rado, un llamado a la Sociedad de Ilaciones, al 
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arbitraje de la Gran Bretaña y, finalmente, en noviembre, el desmorona-­

miento de la efímera república; pero entre la secesión y la integración, 

existía un largo camino por recorrer. 

Las primeras elecciones en Albania independiente tuvieron lugar en abril 

de 1921 y desembocaron en la formación de dos agrupamientos pal ít icos con 

fuerzas sensiblemente iguales: por una parte los conservadores que se -­

llamban a si mismos "progresistas", agrupamiento de los jefes de los tri­

bus del norte, los notables rurales del centro y del sur y los miembros -

del alto clero y el "Comité de Kosovo", portador del irredentismo del nor 

este. No tenían ningún programa real, sino la personalidad de su dirige_!! 

te Shevket Verlazi, musulrrán y el crayor propietario ae tierras ae Albania 

central. Este indicaba sus orientaciones fundamentales: eran tener el or­

den social antiguo contra toda reforcra agraria y la abrogación de la le­

gislación otomana. Por otra parte los reforradores, que se disignaban C!! 

mo "Partido Popular", reclutaban por meéio de la clase intelectual y la -

burguesía del sur del país, en particular entre ellos había antiguos emi­

grados a Estados Unidos. Uno de sus líderes era el obispo Fan Noli, ele­

gido por los albaneses de América que ten1an derecho a un representante -

en el tiempo de la's elecciones. Este, graduado en Harvard, era partida-­

ria de grandes reformas pero se encontraba al lado de Ahmet Zogu -que más 

tarde serla su gran adversario y dominada la vida pal ítica durante irás -

de veinte años. Oe hecho los partidos careclan de una verdadera organiz! 

ci6n y sobre todo se definían por la personalidad de sus jefes. 

Ahmet Bey Zogulli, llacrado Zogu, era hijo de un jefe de tribu de una re­

gión musulcrana de Mati, descendiente de una far.1ilia que había dado al li::­

perio Otor.1ano un •ran visir y pacháes. Después de una revuelta de su 
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padre, fue tomado como rehén y llevado a la corte de Abdul Hamid; poste­

riormente asistió a la Escuela Militar de Viena y participó en las Guerras 

Balcánicas, lo que le valió estar recluido -con muchas ventajas- en Aus-­

tria durante la primera guerra mundial. Como un patriota, a la cabeza de 

algunos centenares de sus montañeses de Mati, fue a participar en el Con­

greso de Lushnja; así, llegó a los veinte años a Ministro del Interior del 

Gobierno de S. Oelvina y en febrero de 1920, aseguró su poder al incorpo­

rar a sus guerreros privados en la Gendarmería dei Estado. 

En otoño de 1921 condujo a sus hombres al combate contra los yugoslavos -

que habían invadido el norte del país y finalmente, llegó a ser el hombre 

clave de la vida pal ítica. lntel igente, astuto y sin escrúpulos, manejó 

diversas tendenciasy el 24 de octubre de 1922 se proclarró Primer Ministro(9). 

6.6 La revolución democrático-burguesa de 1924. En tanto, en el país se 

planteaba ya una lucha por el establecimiento de un régimen democrático • 

(y de 1ranera particular se reclal!<lba la solución del proble1ra agrario), en 

la que participaron los ca1rpesinos y las capas pobres de las ciudades y 

los obreros. En todo el territorio se dirigían protestas al gobierno y al 

:arlamento en las que se exigía la supresión del éiezmo y de los elevados 

aranceles que se aplicabar. a los cereales. En el campo, la lucha por la 

tierra había tomado un carácter violento que en r::uchas ocasiones, se f!'ani­

festó en fomra de ataques abiertos para arrebatarla a los terratenientes, 

ai Estado y a la burguesía que tarrbién era en parte propietaria de tierras 

~ero, coro clase, no era partidaria de transfonraciones radicales {10). 

Los refor.,.adores organizaron uoa oposición en el parlamento, detrás de Fan 

No1 i e ~vni R"stemi. en 1923 el enfrentamiento entre zoguistas y antizo-
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guistas creó un clima de guerra civil; en agosto el gobierno se resignó a 

convocar a una Asamblea Constituyente. Por primera vez la campaña elect~ 

ral movilizó a una gran parte de la opinión pública, pero las presiones -

del gobierno fueron tales que los zoguistas obtuvieron 4U escaños sobre -

95, los partidarios de Fan rloi i, 35, al que se unieron 20 "independientes" 

que se incorporaron de hecho en el bloque gubernamental. 

Los diputados de la oposición se reunieron en Vlore, obligaron al gobier­

no a que dimitiera e hicieron un llamamiento a las armas en mayo de 1924. 

La insurrección principió en Kukes, la parte norte del país. Se extendió 

rápidamente hacia el sur y una "Comisión Administrativa", constituida en 

Vlore bajo la presidencia de Fan Nol i, reunió a una parte del ejército. -

Las tropas entraron en Tirana el 10 de junio y los ministros buscaron re­

fugio en Grecia y en Italia, en tanto que Zogu se instalaba en Belgrado. 

El 16 de junio se había formado el nuevo gobierno, presidido por Fan Noli 

con S. Delvina en el Ministerio de Relaciones Exteriores. A este movimie.!!_ 

to la historiografía albanesa le llama actualmente "la revolución democrá­

tico-burguesa de junio de 1924"; habría de durar en el poder menos de seis 

meses. 

Fan Nal i expuso un progra~.a de 19 puntos para hacer pasar a Albania ce un 

Estado feudal a una delr.Qcracia estilo wil soniana entonces a favor de la 1 i­

bertad de las personas, refonna agraria, respecto a las leyes, refor:ca adm..!_ 

nistrativa, fiscal, judicial y organización de la enseiianza (11). Se pre-­

veía la instauración de la democracia a través ce elecciones 1 ibres, en el 

terreno económico y social se planteaba la erradicación del feudal is~o y -

la liberación econ6mica del campesino, el establecimiento de un nuevo sis­

teira tributario, la re~aracién de puentes y carreteras y facilidades a la 
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penetración del capital extranjero respaldado por el capital nacional. -

La instrucción pública seria puesta sobre nuevas bases. En cuanto a la 

pol itica exterior, el gobierno apl icaria una pal ítica de relaciones de • 

amistad con todos los Estados, en particular con los vecinos (12). 

Respecto a las acciones llevadas a cabo, Fan Nol i anuló las elecciones de 

dicier;:bre de 1923, declaradas irregulares, y prometió una nueva consulta· 

ción, por lo tanto, el nuevo prograrra suscitó nuevas esperanzas en el pu~ 

blo, pero tropezaría con un gran número de intereses, principalmente con 

los de los beyes, grandes propietarios que estaban 1 igados a los cuadros -

del ejército. La coalición que habla apoyado al movimiento revolucionario, 

se escindió. La !tal ia fascista y Yugoslavia fomentaron estas divisiones, 

sobre todo después de que Fan Nol i fue denunciado cor.io "el obispo rojo" • 

q"e estableció relaciones diplo,,,áticas con la Unión Soviética: ninguna • 

de las Grandes Potencias aceptó reconocer su gobierno (13) 

6.7 Caída de Fan Noli. Por otra parte, en relación con Albania, la rival.!_ 

dad italo-yu,cslava era casi natural. Sin e"'bargo los dos paises concluy~ 

ror dos acuerdos el 27 de enero ce 1324 y, en el "'es de junio, los compl~ 

taron con una declaración de no interver.:i6n en los asuntos albaneses. En 

principio pareció que esto ase;uraria la tranquilidad en la región por 

largo tiempo, pero no fue así: casi seis ;.eses después (14), desde Belgr! 

do, fue preparada una intervención r,,il itar por Zogu, con la ayuda del go-· 

bferno yguslavo y el reclutamiento de los veteranos del ejército de Wran-­

sel. El 10 y el 14 de dicierr'.bre de 1924 foe franqueada la frontera alban~ 

sa en el norte y en el sur las tro;i3s r..ercenarias encontraron sólamente un 

~ceo de resistencia. Fan Nol i apeló en vano a la Sociedad de Naciones. 

;• .. ,.et Zo;c y s;s aliados entraron ec iirar,a el 14 de diciembre { 15). 
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Este acontecimiento cerró un capitulo miis de la historia de Albania 

y de la vida de Fan Noli, hombre carismático y controvertido cuya 

1 ucha fue en ara~ de que su pai s 11 egara a viví r dentro de 1 a democracia. 

Infortunadamente no logró llevar a cabo su programa con el respaldo 

del pueblo albanés, debido a que no se apoyó en quienes lo llevaron 

al poder y mostró debilidad cuando se enfrentó a los terratenientes 

que se oponían a todo cambio que afectara sus intereses. 

Casi seis décadas después de la derrota que sufrió Fan Nol i, Enver 

Hoxha emitió la siguiente opinión: .•• "Fan Noli, erudito escritor, 

tras el fracaso de la Revolución de 1924, fue a diversos paises, 

visitó la Unión Soviética, habló y escribió bien sobre ella, se estable-

ció en Alemania, escribió bellos y vigorosos versos antizoguistas, 

se trasladó a Estados Unidos, se hizo jefe de Iglesia, se aburguesó 

aún más; tomó diversos partidos, de antizoguista que era, se reconcilió 

con Zogu y sus amigos. Si bien no se convirtió en zoguista convencido 

y activo, no dejó de aceptar el dinero de Zogu. No comprendió claramen­

te nuestra lucha de liberación Nacional, no mostró celo para defenderla 

hasta el fin. 

Mientras que el pueblo expulsaba a los ocupantes y los traidores 

e instauraba su poder, Fan Noli aprobaba los planes de los ingleses 

para la formación de un "gobierno en el exilio". Sin embargo, aprecia­

mos a Fan Noli como un escritor y pol!tico demócrata burgués, ciertamen­

te 1 imitado en sus puntos de vista, pero que en genera 1 queri a a 

Albania" .•. (16). 

6.8 El régimen de Zogu y su dependencia de Italia. Zogu, como gobernante 
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de Albania, fingía respetar la legalidad y al mismo tiempo acaparaba 

la totalidad del poder. Su Parlamento títere en la ciudad de Tirana 

llevó cabo la proclamación de la República de Albania, el 21 de 

enero de 1925 y diez di as después el i gó a Ahmet Zogu como Presidente 

de la República. Dos meses después promulgó una Constitución que, 

tras de la fraseología democrática, conocería al presidente designado 

por siete años, una preeminencia sin divisiones sobre el senado y 

la cámara de diputados electos por sufragio censatario. 

El presidente se apresuró en regresar a 1 a poi itica de puertas abiertas 

que ya se había practicado cuatro años atrás, cuando la Anglo-Persian 

Oi 1 Company obtuviera 1 a promesa de una importante concesión petral era. 

Ante la resistencia de los demócratas que denunciaron la influencia 

extranjera, el asunto quedó rezagado hasta que el presidente hizo 

ratificar la concesión por el Parlamento. En la brecha ya abierta, 

otras compañías petra 1 eras se precipitaran: americanas, ita 1 i anas 

y sociedad% metalúrgicas de origen yugoslavo y francés. 

Yugoslavia sólamente había obtenido la concesión del cobre en la 

ciudad de Puke, pero era acreedora de Zogu en cuestión de apoyo, 

que se tradujo en armas, hombres y dinero que le proporcionó para 

que llevara a cabo la expedición en diciembre de 1924. Además, por 

otro lado, seguía existiendo el litigio de Kosovo y Yugoslavia se 

encontraba a nivel de Potencia secundaria. 

Ante esta situación, Zogu se orientó hacia 1ta1 i a porque estaba se ns i bil i -

zado por la influencia de Londres que, en el Mediterráneo, estaba de parte 

de Roma contra París y su protegida Yugoslavia. 
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La posición de Zogu en relación con Italia, venía a reforzar el contacto 

establecido con Mus sol i ni; este fue uno de los primeros en reconocer 

a la República de Albania y firmó el acuerdo del 25 de marzo de 1925 

que prevenía la creación del Banco de Albania. Lo anterior vi no 

a marcar una imp<lrtante etapa de reacercamiento. Hasta ese momento, 

el país no había tenido ni moneda nacional ni sistema de crédito, 

el banco, con el nombre revelad<lr de "Banca Nazionale d'Albania", 

fue constituido en Roma en septiembre de 1925. 

Un segundo acuerdo fue la base para la creación de la "Sociedad para 

el Desarrollo Ec<lnómico de Albania", que otorgaba al gobierno de 

Tirana un préstamo de 7D mi 1 lones de francos-oro, con interés de 

7. 9 por ciento anual, reembolsable en cuarenta años y garantizado 

por los ingresos de las aduanas y los monopolios del Estado (tabaco, 

sal, etc.). 

Las consecuencias de la empresa económica italiana no se hicieron 

esperar. Desde junio de 1926, Roma apoyándose en 1 a dec 1 arac i ón 

de las Potencias (de noviembre de 1921) demandó a Zogu que le reconocie­

ra el derecho exclusivo de asegurar la defensa de Albania a cambio 

de una ayuda militar y de un importante soborno. personal. Zogu reaccio­

nó y solicitó el consejo de Londres, pero ésta no respondió (17). 

6.9 Albania: protectorado italiano. La forma en que Zogu 11 egó 

al poder, provClcó cierta reacción en Italia, sin embargo él trató 

de ganarse el favor de Roma para evitar hechos violentos por parte 

de su vecina, demasiado poderosa para un país tan débil como Albania. 
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Pero Italia estaba dispuesta a obtener mucho mas puesto que a fines 

de junio de 1926, había propuesto a Albania la conclusion de un tratado 

que la co 1 oc aba prácticamente en 1 a si tuac ion de protectorado. 

Aunque fracasado el primer intento, el 27 de noviembre se firmó en 

Ti rana e 1 Tratado Ita 1 o-Albanés (Pacto de Ti rana), que no iba tan 

lejos como el primer proyecto; aún así, provocó una reacciérl en algunos 

paises, por ejemplo: fuerte en Yugoslavia y de menor· intensidad en 

Francia (18). 

Así pues, mediante ese documento Italia garantizaba el statu quo 

político, jurídico y territorial de Albania; a lo que Yugoslavia 

respondió con la denuncia del "tratado italo-albanés de amistad y 

seguridad" como la instauración de un protectorado italiano, lo que 

provocó una crisis política en Belgrado. 

En las fronteras se manifestó una tensión militar y Mussolini acudió 

en auxilio de su protegida lanzando una campaña antiyugoslava, factor 

que contribuyó para que la crisis llegara a ser a nivel europeo (19). 

De allí que la atención del mundo volviera a concentrarse en Albania. 

Por una parte, su situación interna se encontraba hundida en la anarquía, 

preocupaba a los demás paises; en efecto ello podría dar pretexto 

a una intervención italiana en caso de que Roma invocara los términos 

del Tratado de Ti rana. 

Por otro lado, la penetraci iin económica ita 1 i ana (la creación de 1 "Banco 

de Albania", las exploraciones petrolera, la compra de la "Adria Acero -
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Lloyd, etc.), mostraba la existencia de un proceso irreversible de 

la atracción de Albania hacia la iirblta italiana. 

Aunados a lo anterior, otros problemas vinieron a complicar el estado 

de las cosas: la denuncia que hizo Italia ante varios Estados de 

que, en 1 a frontera yugoslava, se organizaban e 1 ementos a 1 baneses 

contra su gobierno; el arresto de Juraskovlc llevado a cabo por 

las autoridades albanesas en el puerto de Ourres, a quien acusaban 

de ser espía a favor de Yugoslavia (incidente que causó la ruptura 

de las relaciones diplomaticas· entre los dos países); el asesinato 

del ministro albanés, en Belgrado (después de que se habían reanudado 

1 as re 1 aci ones di p 1 omáticas entre 1 os dos países, interrumpidas durante 

un mes y restablecidas gracias a la mediación franco-inglesa); y 

finalmente, la firma del Tratado de Amistad y Arbitraje franco-Yugoslavo 

e 1 11 de noviembre de 1927, que produjo una gran preocupación italiana. 

Dentro de este entorno fue firmado otro Tratado Jtalo-Albanes en 

Ti rana el 22 de noviembre de 1927, después de que e 1 gobierno italiano 

hubo tranqui 1 izado las inquietudes albanesas mediante una carta en 

.la que se afirmaba que las tropas de los países estarían a las órdenes 

del Comandante en Jefe, italiano o albanés según estas se encontraran 

en Italia o en Albania respectivamente; la repatriación de las tropas 

pertenenicentes a cada uno de los dos paises sería decidida por el 

Comandante en Jefe de 1 otro pai s. 

Parece ser que el gobierno yugoslavo trató en vano de convencer al 

gobierno albanés de que no conluyese este nuevo acuerdo que era una 

tratado de alianza defensiva, que de hecho fue por veinte años, con 
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una prórroga tácita de otros tantos l la negativa de A 1 bani a a reforzar 

esta alianza, sería uno de los pretextos aducidos por Italia en 1939, 

para justificar su invasión del país. (20) 

6.10 El breve reinado de Zogu l. Desde que Albania cedió a la Italia 

fascista el control de sus fuerzas armadas, la prensa franco-yugoslava la 

calificó como: "punta de lanza italiana" en los Balcanes. 

Asegurado con ese respaldo, Zogu deseó perpetuarse en el poder a 

traves de la instauración de la monarquía. Para ello, en agosto 

de 1928 fue convocada una Asamblea Constituyente que, el l de septiembre, 

decidió por unanimidad que Albania fuera un "reino democrático parlament! 

rio y hereditario", con Ahmet Zogu como rey albanés, bajo el nombre 

de Zogu 1. 

La Constitución fue modificada .Y Zog se pronunció por las reformas. 

Su propaganda le proporcionó el título de "rey reformador". De hecho 

fue reestructurado e 1 conjunto de 1 a l egi s 1 ación y e 1 Derecho Privado 

se fundamentó sobre los pri nci pi os europeos, pero Zog continuó i ntervi­

ni en do en 1 os asuntos judicial es con 1 as anti guas costumbres otomanas. 

El carácter teórico apareció plenamente en la "reforma agraria" votada 

el 3 de marzo de 1930. En ese entonces era el problema esencial 

de la sociedad albanesa, puesto que se estima que el 40 por ciento 

de la población rural no poseía tierras. La nueva ley limitaba la 

propiedad del suelo cultivable a 40 has., la tercera parte del excedente 

debería ser ven di da a los campesinos. pero 1 as otras dos partes pod ri an 

ser conservadas si fueran modernizadas. Esto reducía de inmediato 
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a muy poco las tierras transferibles: sirvieron para establecer a 

algunas familias refugiad as de Kosovo que entraron de esa manera 

en la "clientela" real, en tanto que la posibilidad de una expropiación 

en el futuro servia de amenaza para los beyes indóciles. 

En el plana exterior, Roma mantenía su presión, porque Zog tenia 

necesidad de dinero: la familia real y la corte costaban muy caro, 

la balanza comercial era deficitaria. En junio de 1931, Italia concedió 

un préstamo de 100 millones de francos-oro, pero frente a 1 a incapacidad 

del rey para reembolsarlos, Mussolini solicito el año siguiente la 

conclusión de 1 a unión aduanera que habría de hacer del pequeño reino 

una provincia italiana. Zog trató de resistir. Entablo negociaciones 

con Grecia y Yugoslavia para desarrollar las relaciones comerciales, 

después de tomar medidas de retorsión. En septiembre de 1932 cuatro 

escuelas profesionales dirigidas por los italianos, fueron nacionaliza­

das, en abril de 1933, les toco el turno a las escuelas católicas 

del norte, subvencionadas por Roma. Al mismo tiempo, Zog se rehusaba 

a prolongar la estancia de la misión militar italiana: el general 

Pari ani y 70 instructores deberi an abandonar A 1 bani a. El Duce respondió 

suspendiendo el crédito Q:! 100 millones, el tesoro se fue abajo rápida­

mente con la iniposíbilidad de pagar a lqs funcionarios, en tanto 

que el cese de las exportaciones hacia Italia provocó el hundimiento 

de los precios de los productos agrícolas. Zog fue obligado a negociar. 

En junio de 1934 la presencia de 22 navíos de guerra italianos frente 

a Durres puso fin a la resistencia. 

La arbitrariedad real conjugada con la debilidad de la politica exterior 

provoco un gran descontento: por una parte de los conservadores mu;ul · 
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manes, lastimados por las reformas jurídicas, y por la otra de los 

nacionalistas, en particular en los medios de la juventud y del ejercito. 

Eso condujo a la "insurrección de Fieri" en agosto de 1935. Pero fuera 

del derrocamiento de Zog, los insurgentes no tenían ningún programa 

ni respa 1 do popular. E 1 movimiento no prospero pero logro i nqui et ar 

lo suficiente para llevar a cabo una concesión aparente: en octubre 

de 1935 ciertas libertades fueron restablecidas de hecho. Apenas 

si duro toco esto. En noviembre de 1936, el rey llamo a su hombre. 

fiel {Koco Kota) y las elecciones de 1937 mantuvieron el statu quo, 

es decir la dictadura de Zog. En el plano de la política exterior, 

los acuerdos ítalo-albaneses de marzo de 1935 "restablecieron la 

antigua amistad"; el general Pariani y su mision regresaron a Tirana, 

las escuelas católicas fueron abiertas de nuevo y los consejeros 

ita 1 i anos tomaron su 1 ugar en todas 1 as administraciones { 21). 

La confianza ya no reinaba en el país y Zog pensó consolidar su posición 

medí ante matrímoni o con 1 a Condesa Geral di ne Apponyi de 1 a cua 1 esperaba 

un heredero. Ahora bien, el ministro Ciano, testigo de la boda, 

estaba convencido de la necesidad de una solución radical respecto 

a Albania, para ello, la situacion internacional era favorable a 

los planes de los dictadores. 

En enero de 1939, Mussolini encargó a Ciano que preparara la operación, 

y Zog, viendo venir el problema, multiplicó las conceciones en contra 

de Roma, todo ello porque buscaba el apoyo de sus vecinos y de las 

democracias occidentales. El 25 de marzo, el Duce dirigió a Zog 

un ultimatum en el que exigía: el desembarco de las tropas italianas 

para ocupar puestos y puntos estratégicos, la instalación de colonos 
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italianos en los valles, la unión aduanera con Italia, la participación 

del ministro plenipotenciario italiano en Tirana en el Consejo de 

Mi ni stros a 1 baneses. 

El ultimatum expiraba el 6 de abril a media noche. Zog trató de 

ganar tiempo y mantuvo en secreto 1 a amenaza ita 1 i ana, sin embargo 

fue conocida y dio lugar a manifestaciones patrióticas en Tirana 

el 3 de abril, en Shkoder, El basan, Durres, Korce y Vlore los días 

4, 5 y 6. (22). 
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6. Recuperaci6n de la independencia y la anexión a Italia. 
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7. la gestación de la resistencia ante la invasión italiana: surgi­

miento del Partido Comunista Albanés (PCA). 

7.1 OcupacióndelpaisyhuidadeZog. Al alba del 7 de abril de 

1939, 30,000 soldados Halianos precedidos por un violento bombardeo, 

desembarcaron en 1 os puertos de Shengji n y Durres en e 1 norte, V 1 ore 

y Saranda en el sur. Hubo resistencias que fueron apagadas riipidamente. 

El 8 de abril, el ejército del Duce se encontraba en Ti rana y Zog 

huyó a través de las montañas nevadas hacia Grecia, acompaiiado por 

su mujer y el pequeño príncipe heredero, Skender, nacido hacia tres 

días, llevándose parte del Tesoro del Estado. El 10 de abril toda 

Alban;a habia sido ocupada: las opiniones públicas fueron impactadas 

por la agresión llevada a cabo el Viernes Santo, sin embargo, los 

gobiernos sólo se conformaron con condenaciones verbales ( l). 

Así pues, terminó e 1 régimen zogui s ta, dictadura apoyada por 1 as 

fuerzas reaccionarias del mismo pais, esencialmente integra~as por 

los terratenientes, la gran burguesía comercial, la burgues;a del 

campo y, en las montañas, por los bairaktares jefes de los bairakes 

(suerte de unidades militares que posteriormente fueron administrat;vas, 

creadas en las divisiones territoriales de algunas comarcas albanesas 

en las que había vestigios de organizaciones tribales, patriarcales, 

fina 1 mente fueron remplazadas por 1 os bai raktares l. 

Este tipo de fuerzas integraron la base social del régimen zoguista, 

que permaneció en el poder quince años y conservo intactas 1 as su0ervi -

vencías de las relaciones feudales en el pueblo albanés. 
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Durante el régimen zoguista, todas las libertades democráticas e 

instituciones fueron abolidas y se mantuvo el control del poder mediante 

la ayuda de algunos Estados, en primer lugar Yugoslavia que facilitó 

la instauración y permanencia de Zog en Albania; además lnglaterra 

e Italia, Potencias interesadas en los Ba1canes en general y en par­

ticular en la explotación de las riquezas del subsuelo albanés (2). 

7 .2 !tal ianización y fascismo en "La Nueva Albania". Conquistada 

Albania, vino a formar parte del Imperio Italiano. La Asamblea Nacional 

a 1 banesa, integrada por grandes propietarios, se erigió en Asamblea 

Constituyente. La Constitución de lg2s fue abrogada y se confió 

el gobierno Shefket Bey Verlaci como primer ministro; la corona 

albanesa fue ofrecida al rey Víctor Manuel 11!. 

Una convención monetaria aduanera integró al país al sistema económico 

ita 1 i ano. E 1 embajador ita 1 i ano en Ti rana, Francesco Jacomoni de 

Savino, quien habla sido ministro de Italia hasta la invasion y trabajó 

para preparar 1 a, fUe nombrado virrey (1 uogotenente). 

El zg de mayo fue fUndado el Partido Fascista Albanés. El ejército 

a 1 banés fue incorporado a 1 ejército ita 1 i ano y 1 a gendarmería fue 

puesta bajo el mando italiano. El Parlamento fue remplazado por 

un "Consejo Superior Fascista" y el 3 de junio de 19Jg se le dio 

a Albania una nueva Constitución. Se definía al país como una 

"monarquía cons ti tuci ona 1 hereditaria en e 1 seno de 1 a Casa de Sabaya" 

y se agregó a la bandera de Albania un emblema fascista. 

Se garantizó la libertad religiosa y la lengua albanesa cont.inuó 
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como idioma oficial del país. El Rey ejercía sus poderes ilimitados 

por la intermediación del luogotenente en base al Estatuto del Reino 

(del 3 de junio), se le confiaba la representación del soberano y 

de hecho disponía del poder legislativo. Estaba entendido que Italia 

se encargaba de la representación diplomática de la "Nueva Albania", 

cuya independencia había muerto. 

Desde el principio de la ocupación italiana algunos se opusieron, 

principalmente los comunistas. Otros lideres políticos, seducidos 

por las promesas italianas de formar una Gran Albania mediante la 

anexión de los territorios griegos o yugoslavos poblados por los 

albaneses, se pusieron voluntariamente al servicio del ocupante (3). 

El gobierno de Verlaci fue una marioneta desde un principio, en primer 

lugar, llevó a cabo una política de italianización: envio de funciona­

rios y técnicos italianos, establecimiento de colonos en los valles 

litorales, creación de organizaciones filiales de las de Roma (Partido 

Fascista Albanés, ,Juventud y mujeres Fascistas y Dopolavoro, esto 

último era una especie de "clubes culturales" en donde se organizaban 

"actividades después de 1 trabajo", cuyo objetivo era manipular a 

los trabajadores por medio del fascismo) enseñanza obligatoria del 

italiano y fundación de un "Instituto de Estudios Albaneses" integrado 

por la mitad de sabios de la península; pero sobre todo, explotación 

sistemática del país por la creación de numerosas empresas italianas 

que condujo a Albania hacia el caos económico. 

En la fiesta nacional de independencia, las juventudes que desfilaron 
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en varias ciudades se manifestaron por la Albania libre y la represión 

fue severa. Sin embargo ~orna se esforzaba por conquistar los medios 

de la burguesía nacionalista, a la que entusiasmaba con proyectos 

para integrar a la "Gran Albania", es decir, con la anexión del Epi ro 

del Sur -la Cameria de los albaneses, hasta el Golfo de Arta- y 

el Kosovo yugoslavo, ya que en esas regiones se reclutaban la mayoría 

de los colaboradores que le podrian llevar al éxito. 

A 1 bani a ocupaba un pape 1 preciso en 1 a estrategia de 1 Eje: e 1 norte 

del canal de Otranto era la base de la salida para el ataque a Grecia, 

considerada como la punta de lanza inglesa sobre el Continente 

El 28 de octubre de 1940, un ejército italiano formado por 130,000 

hombres, se desp 1 egó desde Sarande hacia e 1 1 ago de Prespes, se aba 1 anzó 

en dirección al sureste, '1tientras que las tropas de los batallones 

a 1 baneses se enardecí e ron con 1 a consigna de "Liberad Cameri a". 

El éxito fue relativo por las deserciones numercsas que hubieron 

en esas unidades. En noviembre, una contraofensiva llevó a los griegos 

al territorio albanés con la ocupación de Korce el 21 de noviembre 

y de Gjirokaster el 8 de d1c;embre. 

Al principio, la poblacion les acogió favorablemente y se reunieron 

en un sitio para combatir a los italianos. Pero el gobierno de Metaxas 

afirmó muy rápido sus objetivos anexionistas, se apoyó sobre una 

parte de la burguesía urbana de la "muy helénica Koritza" (Korcel 

y de la Argyrokastron (Gjirokaster) donde practicó una política de 

hel eni zac.i ón, part i cul armen te a través de 1 a enseñanza. Oecepci onados, 

los patriotas albaneses denunciar·on a los "nuevos ocupantes" e hicieron 
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contacto con los campos de internamiento griegos así como con los 

de los italianos. 

En un principio, la intervención alemana en Yugoslavia, permitió 

la marcha hacia adelante de los ejércitos del Duce: el día 21 de 

abril, capitularon las fuerzas helénicas. 

El "Reí no de A 1 bani a" recibió una parte de 1 os despojos de 1 os vencí dos: 

Kosovo, la zona nocedonia de Tetovo hasta el lago de Prespes, la región 

montenegrina de Ulcinj y Bar, y la administración de Cameria: un 

total de 700 a 800,000 individuos, albaneses en su mayorla. 

Esto permitió que Italia proclamara que gracias al Eje, la "Gran 

Albania" había logrado sus fronteras étnicas. Para atraer aún mas 

a los patriotas, el 4 de diciembre de lg41, el luogotenente ,Jacomoni 

llamó a Mustafá Kruja, quien representaba a la burguesía nacionalista, 

para que encabezara e 1 gobierno de Ti rana. Pero ya era demasiado 

tarde: con el ejemplo de Yugoslavia y Grecia, los albaneses organizaban 

en su país "una resistencia" bajo dos formas, en principio comunista, 

y luego, nacionalista. 

Hacia tiempo que el régimen de la Revolución de Octubre contaba con 

la simpatía de los círculos nacionalistas albaneses que dieron prueba 

de ello en varias ocasiones: publicaron el texto del Tratado (secreto) 

·de Londres, que mostraba la duplicidad de las Potencias. Cuando 

1 a Asamblea de Ti rana fue invitada a honrar 1 a memoria de 1 presidente 

Wilson, en enero de 1924, Avni Rustemi (adversario de Zogul, pronunció 

un elogio a Lenin (quien acababa de morirl e hizo que se guardara 
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un minuto de silencio; además, se dice que Fan Noli reconoció de 

jure al gobierno soviético el 16 de junio de 1924. 

7.3 Orígenes de la resistencia. Tiempo atrás, a partir del golpe 

de fuerza dado por Zogu, se empezaron a formar los grupos de resisten­

cia albanesa; varios de ellos nacieron de la dispersión de los integran­

tes del circulo del "obispo rojo", quienes se dirigieron hacia varios 

rumbos: el doctor Sejfulla Maleshova (su secretario particular) partió 

con rumbo a Moscú; y otros, al igual que Mustafá Gjnishi emigraron 

a Francia, donde establecieron contacto con el Partido Comunista 

Francés. 

la participación que tuvieron los grupos de resistencia albanesa 

después del régimen de Zog, sea cual fuera su importancia e independien­

temente de su ideología, hace necesario el exponer en este trabajo, 

cuando menos, lo más relevante de su actuación para ubicarlos e identi­

ficarlos en tiempo y espacio. 

7 .4 Grupo Konare. La mayor parte de los exiliados se estableció 

en Viena. A 11 í tuvieron una conferencia y fue fundado el Comité 

Nacional Revolucionario (Konare) bajo la presidencia de Fan Noli. 

Reagrupaba corrientes políticas fuertemente divididas (desde democriíti· 

cas hasta comunistas). Sus integrantes trabajaron durante aquellos 

años para difundir ideas progresistas y combatir al régimen de Zogu. 

Fan Noli estaba unido a ellas sólo por su oposjción a Zogu y a sus 

protector~s italianos. Sin embargo, tuvo contacto con la Federacion 

Conunista Balcánica establecida en Viena y dependiente del Komintern. 
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El Konare se dividió dos años más tarde en base a este punto y se 

orientó hacia una consecuente linea democrática. Mientras que los 

elementos de derecha se pusieron al servicio de Mussolini, otros 

se acercaron a Belgrado y a Franc1a. 

7 .5 Comité de Liberación Nacional. En abril de 1927, el Konare 

se unió al Grupo de Kosovo y formó el Comité de Liberación Nacional 

que tenía un programa basado en la alianza "con los pueblos balcánicos 

y la clase obrera de los paises capitalistas". 

En noviembre del mismo año, Fan Noli hizo un viaje a Moscú como presi­

dente del Comité de Liberación Nacional, para participar en el Congreso 

de los Amigos de la URSS, en el décimo aniversario de la Revolución 

de Octubre. Toda esta actividad desplegada en la rama política permane­

ció sin influencia alguna en Albania doblemente encerrada por el 

subdesarro 11 o y 1 a po 1 it i ca del régimen de Zogu ( 4 l. 

7.6 El papel de los grupos laborales. En el interior del país la 

organización laboral se encontraba en estado incipiente. Las primeras 

estructuras de este tipo que crearon los trabajadores albaneses se 

remontan a los años 1925-1927 y estaban const Huidas esencia !mente 

por obreros: la "Liga Obrera", en Gjirokaster; la Asociación Obrera 

de Sastres "Perparimi" (Progreso), en Tirana y la "liga Obrera de 

Sastres", en Korce. 

El objetivo principal <le estas agrupaciones era la ayuda mutua entre 

los obreros, pero las manifestaciones de solidaridad avanzaron poco 

a poco, al igual que las acciones revolucionarias de los campesinos 
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y los obreros, que fueron tomando un cauce hacia el surgimiento del 

movimiento comunista albanés (5). 

En un país sin proletariado industrial, sin organizaciones sindicales 

y sin tradición socialista alguna o incluso anarquista, la idea del 

comunismo no podía venir sino del extranjero y no podrían ser otros 

los introductores más que los intelectuales. Gran parte de ellos 

tuvieron su formación en Francia, además de que varios comunistas 

pasaron algunos años en ese país. 

Antes de junio de 1941, no se hablaba de que existiera un Partido 

Comunista Albanés, sin embargo varias agrupaciones ya atestiguaban 

las tendencias revolucionarias de carácter comunista (6). 

7. 7 Grupo de Korce. En agosto de 1928, algunos jovénes de 1 Grupo 

Konare habían fundado en Moscú el Grupo Comunista Albanés. Entre 

ellos se encontraba Ali Kelmendi, procedente de Korce, quien en 1930 

regresó a 1 pai s para organizar e 1 movimiento. Encontró un núcleo 

de cuarenta miembros ya organizados desde junio de 1929 por el artesano 

Mihal Lako; esta agrupación llegó a ser posteriormente el Grupo de 

Korce. 

Sus posiciones ideológicas eran inciertas y dominadas por e 1 

"archiomarxismo" (del titulo en griego, relativo a sus publicaciones: 

Archiomarxismo; o sea, Archivos del Marxismo, a su vez de la organiza· 

ción intelectual trotzkista griega). 

Ali Kelmendi hizo triunfar las consignas del Komintern y las orientó 
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hacia las organizaciones profesionales de los artesanos y obreros 

que en ese entonces fueron integradas, por ejemp 1 o 1 a Sociedad Puna 

(Trabajo) que organizó algunas huelgas. Cuando Riza Cerova regresó 

de la URSS en 1935, ciertos elementos aceptaron participar en la 

insurrección de Fier, al lado de los beyes y oficiales antizoguistas. 

La tentativa fracasó y Riza Cerova fue muerto; este fue el "bautizo 

de fuego" de los comunistas albaneses. 

El grupo trató de extenderse hacia las regiones de Berat y Tirana, 

pero su dirigente Ali Ke lmendi fue ob 1 igado a abandonar Albania en 

septiembre de 1936; sin embargo continuó su labor desde Francia para 

asegurar la unión con e 1 Komi ntern ( 7). 

Entre los jefes que tuvo el grupo de Korce se cuentan: Koco Tashco, 

diplomado de carrera, que había abandonado su puesto para permanecer 

en la URSS; Enver Hohxa (8), profesor en el Liceo de Korce; Koci 

Xoxe, artesano que llegó a ser ministro del interior (fue ejecutado 

por el titismo en 1948); Nako Spiro, hijo del propietario de una 

fábrica de tabaco ubicada en Durres (que se suicidó en 1947); y Lazarzai 

Fundo (ejecutado como trotzkista poco antes del final de la guerra). 

Este grupo era el único que tenía raíces en las masas, los otros 

estuvieran compuestos esencialmente por i nte 1ectua1 es; no obstante, 

el grupo recibía ayuda material muy importante por parte de algunos 

beyes y comerciantes ricos. 

7 .8 Grupo Shkoder. Fue constituido bajo el impulso intelectual 

de Zef Ma 1 a, autor de una obra sobre 1 a economi a a 1 banesa, en 1 a 



119 

cual él sostenía la tesis de que Albania, antes de llegar a ser un 

pals socialista, debía pasar por el capitalismo. 

Otros dirigentes de 1 grupo fueron: Kema 1 Staf a, estudl ante; Kri s to 

Temelko, obrero; l íri Ghegha, intelectual; y finalmente, Tuk Jakova, 

propietario de una pequeña fábrica (9), !::1 grupo se dispersó rápidamen­

te en las regiones de Tirana, Elbasan, Gjirokaster y hasta en Korce. 

Estaba organizado en células de tres miembros, que se ocupaban sobre 

todo de las discusiones ideológicas y publicaban material basado 

en los escritos leninistas, trotzkistas y hasta anarquistas IJO). 

7.9 Grupo Bashkimi. (La Uniónl. Su fundador y alma de la organización 

fue Avni Rustemi. elaboró un programa bastante progresista en relación 

a la época. Además, Rustemi y algunos de sus compañeros que pertenecían 

al ala radical del movimiento no tenían mucha fe en las reformas 

que supuestamente reclamaban otrós demócratas. 

El grupo desarrollaba una gran actividad en toda Albania, debido 

a sus ideas revolucionarias y su acc.ión política. La organización 

adquirió rasgos de un partido democratice revolucionario, pero su 

vida y fuerza se apagaron cuando ya no contó con su dirigente que 

fue asesinado, Los elementos demócratas, al igual que sus seguidores, 

se fueron al exilio donde formaron la emigración política antizoguista 

que se diseminó por todas partes desde la Unión Soviética hasta Norte­

américa, Francia, Italia, Suiza, etc, (11). 

7. lO Grupo Bashkimi Kornbctar {Unidad Nacional). Se autoproc 1 amaba 

antizoguista, pero estaba a favor de la conservacion de la Albania 
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existente, sólo que sin Zogu. Este grupo de emigrantes se unió a 

la mayor parte de 1 os e 1 ementos no consecuentes con 1 a Revo 1 uci ón 

de Junio. Eran vástagos de fami lías ricas, burguesas o feudalburguesas, 

altos funcionarios y exdiputados de la oposición a Zogu que se habían 

unido al movimiento democrático de los años 1920-1924. No tenían 

interés alguno por el pueblo o por la verdadera democracia; parte 

de ellos iban en aras de sus intereses de el ase, como representantes 

de la burguesía albanesa que aspiraba al desarrollo y a la riqueza, 

en tanto que otra parte de este grupo se había unido porque simplemente 

era adversaria de Zogu y su círculo; al resto de ellos lo arrastró 

el espíritu revolucionario que en ese tiempo predominaba en Albania. 

7.11 Grupo Zara. Muy similar al Bashkimi Kombetar por su compo;ición 

y puntos de vista, tomó el nombre antiguo de la ciudad dálmata de 

Zadar donde Mus so 1 i ni tenia elementos con 1 os cual es podía pres ioMr 

a Zogu para sacar beneficios ( 12 l. 

7 .12 Grupo Zjarri (Fuego). De tendencia netamente trotzkista. fue 

fundado en Grecia en 1936 por Andrea Zisi, quien fue su presidente. 

La organización desarrolló una intensa actividad hostil contra los 

grupos comunistas y el Partido Comunista Albanés, pero quedó completa­

mente desmante 1 ado a pri nci píos de marzo de 1943 medían te la acción 

llevada a cabo por el PCA en su lucha en contra del trotzkismo dentro 

del país, en vísperas de la primera Conferencia Nacional del Partido 

Comunista Albanés. 

Enver Hohxa dio el golpe político final mediante un articulo que 
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fue pub 1 i cado en Zeri i Popul lit, en e 1 cua 1 denunciaba que el Grupo 

Zjarri, unas veces se presentaba con consignas izquierdistas como: 

"la revolución proletaria", "la lucha contra el capital" y "la dictadura 

del proletariado", en su afiin de ganarse la confianza de las masas 

trabajadoras simpatizantes del comunismo; y otras veces, se manifestaba 

como "nacionalista", a fin de separar a los nacionalistas patriotas 

de la Lucha de Liberación tlacional y del Partido Comunista Albanés. 

Muchos miembros de 1 Grupo Zj arri se pasaron al lado de 1 PCA ( 13). 

Durante los últimos meses del régimen de Zog, a principios del año 

1939, esos grupos desplegaban mucha actividad, pero a pesar de la 

labor desempeñada por el Komintern, se dio una gran confusión y Zog 

la aprovechó para asestar un severo golpe a los grupos comunistas 

que 1 uchaban por cambiar las con di cienes en que se encontraba Albania; 

75 miembros de los grupos Korce y Shkoder fueron llevados ante un 

tribunal y procesados en la ciudad de Tirana. 

Posteriormente, en las manifestaciones contra el desembarco italiano 

fue evidente la participación de los elementos comunistas sin la 

acción de un partido organizado; pero al principio de la ocupación 

se incrementaron 1 as tensiones en el interior de todos los movimientos 

de resistencia. 

7.13 Grupo de los Jóvenes. Al inicio de 1940, un núcleo se separó 

del Grupo de Korce, rompió con el aniilisis cliisico de la lucha de 

c 1 ases y formó e 1 Grupo de 1 os J6venes, cuya sede 1 a tuvo en Ti rana. 

Sus principales dirigentes eran: Anastas Llula, Sadik Premte, Hysni 

Kapo, Bedri Spahiu y Ramadán Citaku. Su tendencia era mas bien 
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trotzkista; estableció contacto con el Grupo Shkoder y fundó células 

en muchos villorios, en particular en la región de Korce (141, lugar 

donde se conti tuyó el primer grupo de oposición {1930\ que invocó 

a la lll Internacional. Sin embargo, cabe mencionar que el elemento 

determinante para la unificación de algunos grupos de la resistencia 

albanesa, fue la derrota italiana de octubre de 1940, cuando el clima 

po 1 it i co se volvió tenso y los desertores al banes~s del ejército 

de Mussol ini encontraron refugio en las montañas para formar bandas 

armadas (chetas), movimiento que los comunistas vieron con interés. 

Mientras tanto, el Grupo de Korce se reveló como el más din~mico 

para extender su audiencia en 1 a capital. En 1940 había enviado 

a t.ro de sus militantes, Enver Hoxha, perseguía dos objetivos: unificar 

al movimiento comunista por medio de la fundación de un verdadero 

partido, a la vez que establecer los lazos entre Jos patriotas y 

los antifascistas para llevar a cabo un frente comün contra el 

ocupante ( 15 l. 

7 .14 Fonnación del Partido Comunista Albanés (PCA). Los diversos 

grupos existian "sin vinculo alguno entre ellos y no se apoyaban 

sobre una base marxista-lininista". Después de Ja entrada de la 

URSS a la guerra (junio de 194 l ) , e 1 Grupo de 1 os J6venes y e 1 Grupo 

de Shkoder estimaron que era i ndi spensab 1 e la unidad. Ciertos elementos 

del Grupo de los Jóvenes entraron en contacto con los comunistas 

yugos 1 avos Oouchan Mugosa y Mil adi n Popovich ( ori gi nari os de Kosovo) 

y los invitaron a mediar en la querella que enfrentaban las tres 

fracciones. Popovich y Mugosa llegaron a Tirana y propusieron una 
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conferencia general de todos los grupos, como preludio a la fusión 

de un solo partido, que ·se llevó a cabo en la clandestinidad en la 

misma ciudad de Tirana, del 8 al 14 de noviembre de 1941: la Conferencia 

de los Grupos Comunistas. En la que participaron los representantes 

de los grupos de Shkoder, de Korce y de los ,Jovénes. Las consultas 

duraron cerca de veinte días y sólo el Grupo Zjarri declinó la invita­

ción. 

Después de que 1 a Conferencia adoptó 1 as re so 1 uci ones propuestas 

por Miladin Popovich, se procedió a la elección de los miembros del 

futuro Comité Centra 1 de 1 PCA. Fueron designados: En ver, Hoxha en 

calidad de secretario general provisional, Kemal Stafa, Ymer Dishnica, 

Koci Xoxe, Nako Spiro, Kristo Temelko, Tuk Jakova, L iri Ghega, Bedri 

Spahiu, y Kadri Hoxha. Además, fueron definidas las bases ideológicas 

de la organización: estrecha vinculación con el marxismo-leninismo 

y la adopción de la linea antifascista de la Internacional. 

Los dirigentes del Grupo de Jóvenes, Anastase Llula y Sadik Premte, 

fueron separados de 1 a dirección de 1 Partido y 1 os miembros de 1 a 

Conferencia se pronunciaron por 1 a creación de una organización de 

1 a Juventud Comunista, que fue estructurada e 1 29 de noviembre de 

lg41, con Kemal Stafa como secretario general, Nako Spiro como dirigente 

prfocipal, Nexhemie Xhul ini (la futura esposa de Enver Hoxhal, 

Ymer Pulía y Misto f.lame (16). 

Respecto a la situación concreta de Albania, la conferencia preconizó 

"combatir por la independencia. nacional del pueblo albanés y por 

un gobierno popular y democrático en una Albania liberada del fascismo". 
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Para llevar a cabo esa lucha se consideraba lograr la alianza con 

"todos los nacionalistas sinceros" y se planeaba la preparación de 

una 11 lnsurrección general armada 11
• 

La Conferencia de los Grupos Comunistas marcó el nacimiento de vivas 

polémicas con los comunistas yogoslavos debido a las condiciones 

de su reunión, pues posteriormente, en la publicación de su libro 

"Las Relaciones Yugoslavo-Albanesas (lg39-1948l", editado en Belgrado 

en 1949, en un momento álgido de la querella entre los dos paises, 

V!. Dedijer oresentaba la fundación del PCA como una creación directa 

de 1 os yugoslavos. 

Cierto es que los enviados de Tito (Miladin Popovich, secretario 

del PCY y Duchan Mugosa} participaron en los encuentros preliminares 

y asistieron a la Conferencia de Tirana. Esto era comprensible dentro 

de la coyuntura política de los Balcanes, al día siguiente del ataque 

alemán contra la URSS, cuando la cons<gna del Komintern era la de 

una colaboración estrecha entre los diversos partidos comunistas 

de la península balcánica. Pero el hecho de que el PCY pu:!~era se•vir 

de modelo no implica una subordinación que rápidamente se habri3 

vuelto ilusoria a causa de las diferencias de las condiciones de 

la lucha entre los dos paises (17\. 

Inmediatamente después de creado el PCA, el Comité Central Provisional 

dirigió a todo el pueblo albanés el siguiente mensaje: ""Exhortal'los 

a todos los albaneses honestos que aman verdaderamente a 1 a Patria 

a unir todas sus fuerzas poniéndolas al servicio de la Lucha de Libera-
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ció~ Nacional. La lucha abierta es la única actitud posible frente 

al invasor. Que cada hijo de este país sea un soldado de la Lucha 

de Liberación Nacional. Para vencer al enemigo, nuestra lucha debe 

ser organizada, unida y poderosa ... ""(18). 
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7. La gestación de la resistencia ante la invasi6n italiana: surgimien­

to del Partido Comunista Albanés (PCA). 

( l) Castellan, Georg es. Págs. 36-37. 

(2) Ca!sa Editora "B Nentori". Albania Nociones Generales, págs. 42-43. 

{ 3) Schreiber, Thomas. L' evolution poli tique et economique de la 

Republique Populaire d' !.lbanie ( 1945-1966), págs. 12-13. 

{4) Castellan, Georgcs. Op. cit., págs. 41-45. 

( 5) Casa Editora "8 Nentori 11
• Albania Nociones Generales 1 pág. 45. 

(6) Schriber, Thomas. Op. cit. pág. 13. 

(7) Castellan, Georges. Op. cit. págs. 44-45. 

(8) Enver Hoxha naci6 el 16 de octubre de 1908 en &jirokaster, proceden­

te de una familia musulmana de la pequeña burguesía¡ hizo sus 

estudios primarios en su ciudad natal y después asistió ai 1 iceo 

francés de Korce. En 1931 fue becado por el gobierno de Zogu 

para estudiar ciencias naturales en la ciudad de Montpellier 

1 en el sur de Francia), después estuvo en París dc.;nde estableció 

contacto con el Partido Comunista Francés; colaboró con el diario 

L' Humani té. 

Para ganarse la vida trabajó en el consulado de su país en Br·uselas 1 

Bélgica, donde prosiguió estudios de Derecho. En 1936 regresó 

a Albania y fue nombrado profesor de francés en el Liceo de Tirana 

y oespués en Korce. Allí llegó a ser en 1937-1938 uno de los 

militantes más activos del Grupo Korce. 

Fue destituido del puesto que ocupaba en su trabajo en mayo de 

1939, por ser un "elemento hostil al régimen 11
• A principios 

de 1940 regresó a Tirana para organizar las células comunistas. 

Se adhirió a la línea 11 frentista 11 del VII Congreso de la Internacio­

nal. Enver Hoxha actuó en dos campos: la unificación del movimiento 

comunista albanés, al fundar un verdadero partido y el estableci­

miento de lazos con los p&triotas y &ntifascistas para llevar 

a cabo un frente común de lucha contra el ocupante. El 28 de 

noviembre de 1941, aniversario de la marcha sobre Roma, fue uno 
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de los organizadore5 de la gran manifestación antiitaliana en 

Tirana; pE:rseguido por la pulicia entró en la clane1estinidad 

y fue condenado a muerte por contumacia. Castellan. Georges. 

Op. cit., pág. 46. 

í9) S:hreiber, Thomas, Loe. ciL 

(10) Ca!:>tellan, Georges. Op. cit., piig. 45. 

1 11) Hoxha, Enver. Cuando se Echaban los Cimientos de la Nueva Albania, 

págs. 80-83. 

< lé.) Idem., p.3gs. 83-84. 

( 13) Casa Editora "8 Nentori". Historia ael Partido del Trabajo Albanés, 

pág. 142. 

(¡4) Castellan, Ceorges. Loe. cit. 

1 ¡5¡ Idem, pág. 43. 

( 15) Schreiber, Thomas. Op. cit., págs. 13-14. 

( 17) Castellan 1 Georgts. Op. cit., pág. 47. 

(18) Casa Editora "8 Nento:-i". Op. cit., pág. 105. 
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8. Actividades del PCA en los diversos sectores del pueblo. 

8.1 Contacto con el pueblo. Los siguientes párrafos nos ilustran 

cómo lo~ miembros del Partido se dirigían al pueblo y la respuesta 

que éste último brindaba en forma solidaria al movimiento de liberación: 

.• !"'En el trabajo con el pueblo nos sentíamos desembarazados, nos 

encontrábamos como en nuestra propia casa y le hablábamos de manera 

muy sencil 1 a y c 1 ara: 1 ucharemos, en p 1 ena lucha nos organ; za remos 

y fortaleceremos esta organización y, cuando ex pul semos a 1 os ita 1 i anos 

y a cualquier ocupante, junto con e 11 os habrán si do expulsados todos 

aque 11 os traidores que prepararon la ocupación y que ahora nos reprimen. 

nos combaten y se enriquecen a nuestra costa. 

Seremos NOSOTl!OS, qui enes decidiremos qué hacer y cuando decimos 

flOSOTROS, no tenemos simplemente en cuenta a los comunistas, sino 

también a todos ustedes, a todo el pueblo del que hemos nacido y 

junto al que hemos crecido. 

Así nuestra palabra caía entre el pueblo como la semllla en la tierra 

y sentíamos que, cuando el pueblo nos abr;a cualquier puerta, ant.es 

nos había abierto su corazón; nos convendamos de que cuando nos 

daban refugio y nos protegían todos, conocidos y desconocidos, signifi­

caba que ellos, a miles, el pueblo, estaban con nosotros, con el 

Partido ... 1111 

La actividad era intensificada contínuanent.e: en cada reunión de 

las células del Partido así como en los órganos dirigentes, el t.rabajo 

con las masas constituía una cuestión fija en el orden del día sobre 
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1 a cua 1 se informaba y se discutí a porque era uno de los pri nci pa 1 es 

puntos a debatir (1). 

La propaganda se rea 1 izaba amp 1 i amente a diario, de manera ora 1, 

mediante octavillas, comunicados, 11 amami en tos. Se hacl a cada vez 

más clara, asequible y aceptable para el pueblo, puesto que los comunis­

t.as acompañaban las palabras con los hechos. Al mismo tiempo eran 

propagandistas y combatientes, atacaban al fascismo y eran perseguidos 

por el fascismo (2). Entre sus múltiples tareas, fundirse con el 

pueblo era la primera: dar a conocer a las masas el programa y el 

objetivo del Partido, movilizarlas y organizarlas en la lucha de 

vi da o muerte contra 1 os ocupantes y 1 os traidores a 1 país (3). 

En su programa, el Partido aclaraba que la lucha serla dura, grande, 

compleja y dificil, que para ello se precisaba de una gran organización 

polltica y militar: se esclarecía todo esto y se hacia saber mediante 

los hechos que los comunistas siempre estarían a la cabeza de la 

1 ucha, que serian 1 os primeros en 1 anzarse a 1 combate, que expondri an 

sus vidas, pero no podrlan luchar sin ellos, sin las masas (41. 

Como el país era eminentemente agrícola, se aprovechaba la antigua 

tradición de las aldeas y comarcas en las que, a falta efe un poder 

oollt;co centralizado, los problemas importantes de la vida de la 

aldea eran debatidos en asambleas populares y las decisiones que 

en ellas se adoptaban se convertían en ley. Esta forma de autogobierno 

popular se dio en los grandes acontecimientos de la historia albanesa, 

cuando a iniciativa de los grandes patriotas se convocó a grandes 

asambleas para la defensa de la patria (5). 
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En cuanto a las acciones, los atentados y los sabotajes, se proporciona­

ba orientación para que junto con los comunistas participara la gente 

sin partido proveniente de los simpatizantes y activistas conocidos, 

fundamentalmente eran jóvenes de ambos sexos. También se dedicó 

gran importancia a la organización de manifestaciones masivas en 

todas partes, en las calles, donde el pueblo, encabezado por los 

comunistas, se lanzaba y se enfrentaba a las fuerzas del orden. 

Las manifestaciones también se dieron en el campo y a través del 

movimiento guerrillero (6). 

Finalmente, el pueblo ya consciente de la situaciOn por la que se 

atravesaba y 1 as dificultades que existian, se volcó en la acción 

y en forma simultánea afrontó todas las tareas, se unificó bajo la 

idea combat iba que posteriormente tomaría e 1 nombre de Frente de 

Liberación Nacional de Albania (7). 

8.2 El sector juvenil. Desde el principio el Parti~o dedicó particular 

importancia al trabajo con la juventud, la fuerza de choque más dinámica 

existente en este sector para ser proyectada en la Lucha de Liberación. 

No en balde, a iniciativa del Comité Central provisional, algunos 

días después de la fundación del Partido Comunista Albanés, se creó 

la Organización de la Juventud Comunista. 

El objetivo principal del Partido en su labor con la juventud, era 

acercarla lo más posible a las ideas comunistas, prepararla política 

e ideológicamente y organizarla para resistir y combatir a los 

ocupantes; objetivo que ya se habían trazado los comunistas, desde 
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que militaban en diversos grupos. Pero una vez fundado el Partido, 

el trabajo con la juventud fue colocado sobre bases más sólidas y 

científicas. 

Se contaba conque ·1os jóvenes vivían y ent.raban en contacto con 

las familias y ambientes obreras, campesinas e intelectuales, lo 

que haría de la juventud un vehículo de las posiciones del Partido. 

·Así pues, a través de ésta se propagaba y se consolidaba 1 a idea 

de 1 a resistencia y de 1 a 1 ucha contra e 1 fascismo invasor y sus 

co 1 aboradares, igua !mente, se con so 1i daba en e 1 seno de cada familia 

de los jóvenes de ambos sexos, la convicción y la necesidad de la 

resistencia, de manera que se cahes;cnara el pensamiento pol itico 

antifascista y se establecieran lazos entre las ancianos y los jóvenes, 

entre los pad,-es y sus hijos e hijas. 

8.3 Acercamiento a los estudiantes. ~1 trabajo dedicado a la juventud 

esca 1 ar no só 1 o se centró en los a 1 umnos de 1 as escue 1 as secundarias 

del país, que generalmente estaban muy unidos a los comunistas y 

fueron los mas activos manifestantes en los movimientos de protesta; 

también se dedicó una especial atención a los jóvenes que proseguían 

sus estudios en el exterior. 

El Partido, a través de sus miembros, llamó a las estudiantes a abando­

nar las escuelas fascistas, a boicotear la U,'UFA (1.11ión re Jiventud llii­

vers itaria Fascista Albanesa, creada por e 1 ocupante ita 1iano1, a 1 anzarse 

a la lucha contra el fascismo; la mayoría respondió al llamamiento 

porque estaban ligados al pueblo, pues descendían de familias que 

no eran pudientes, por lo tanto estudiaban a base de sacrificios (f!l. 
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En si, la juventud escolar y estudiantil estaba enteramente dispuesta 

a seguir a los comunistas en cualquier acción y actividad, pues los 

sentimientos de amor hacia la patria estaban heridos por la ocupación, 

sus protestas y posición eran abiertas, se expresaban a través de 

su resistencia masiva contra la italianización y fascistización de 

la escuela, mediante el rechazo abierto de saludar " a la romana", 

por medio del boicot a la enseñanza de la doctrina fascista, de la 

lengua italiana, de 1 as organizaciones y asociaciones corruptoras 

que intentaban crear los fascistas, etc. (9). 

La lucha guerrillera organizada aceptó a 1 a juventud estudi anti 1 

que comenzó a abandonar las escuelas medias del país. Los primeros 

fueron los cien alumnos de los últimos cursos de la ciudad de Elbasan 

que organizada y abiertamente abandonaron los bancos de la escuela 

y se fueron al monte, donde se encuadraron en las fil as de los 

destacamientos guerrilleros. Poco después harían lo mismo los estudian­

tes del Liceo de Korce, en el momento en que grupos enteros de alumnos 

y maestros de todas las demás escuelas se incorporaban a las filas 

guerrilleras ( 10). 

8.4 Identificación con los campesinos y obreros. El Comité. Central 

del Partido, en sus labores fuera de los centros urbanos, primero 

analizaba el entorno y el caso de los campesinos en lo referente 

para atraerlos al movimiento. Se les hablaba con confianza, abiertamen­

te y con franqueza, sobre su cosecha, sus preocupaciones, sus miserias, 

su patria sojuzgada, sobre los asesinatos, los saqueos que llevaban 

a cabo los ocupantes y su gente. Todo esto, el campesino no lo 
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consideraba como po 1 í ti ca si no como una conversación acerca de 1 os 

problemas de cada di a. Las cuestiones políticas se dejaban a un 

lado para qu;enes se ocupaban de eso, puesto que el pueblo 11 ano 

y los campesinos estaban por la acción, por aquello que les dolí a: 

el origen de todo, que era el yugo a que estaba sometido el país (1 ll. 

Desde un principio se lograron resultados en el campo y ~n algunas 

regiones, sobre todo en Albania central y meridional donde el campesina­

do se manifestaba a favor de la linea del Partido y se mostraba 

dispuesto a empuñar las armas. 

En relación a la participación del campesinado en el Frente y su 

incorporación a la 1 ucha armada, entre otras cosas, se presentaban 

ctos dificultades: por un lado, la cuestión de la influencia que tenían 

los bajraktares y los falsos patriotas en el camoo; por otro, era 

imprescindible arraigar en cada comunista la plena convicción de 

que la base del Frente, por el cual se luchaba, seria la alianza 

de 1 os obreros con e 1 campesinado, sobre todo con e 1 campesinado 

pobre y medio. 

Pese a que la mayor parte de los comunistas tenia clara eúa tarea, 

seguía subsistiendo en algunos, el punto de vista criticado desde 

hacia poco tiempo, según el cuál el Frente se crearía sobre 1 a base 

de un acuerdo con los nacionalistas y, como resultado de ese acuerdo, 

vendri a automáticamente 1 a incorporación de 1 as masas campe si nas 

a la lucha. Hubo casos en que estos puntos de vista se manifestaban 

abiertamente (121. 



Por otro lado, habla la posibilidad de crear una alianza entre los 

obreros y los campesinos, lo que más tarde echaría por tierra los 

conceptos que se tenian de estos últimos: que integraban una muchedumbre 

ignorante y oprimida, inútil e insegura en la lucha. En realidad 

eran la base y fuente de las fuerzas vivas para la Lucha de liberación 

Nacional, de alll que el Partido consideraba indispensable integrar 

al campesinado a su prog•ama. 

En cuanto a la e Jase obrera, se tenla conc l enci a de que era poco 

numerosa y sin gran experiencia en la lucha de clases, pero desde 

un pri ne i pio estaba presente 1 a convicción de que seria 1 a primera 

en adherirse al movimento y al llamamiento del programa del Partido 

y que desempeñaría su papel que le correspondla como 1 a clase más 

avanzada de la sociedaa, ademas, que su fiel aliado sería sin lugar 

a dudas el campesinado, que no sólo sufría la explotación medieval, 

sino que tradicionalmente en éste se habí<i dado t?l origen de las 

luchas sociales y de liberación. 

El resultado del trabajo organizado que se llevaba a cabo se mostraba 

en el aumento constante del número de obr~ros proceaentes de les 

ciudades que tenlan cierto des.arrollo industrial que ingresaban en 

el Partido o se integraban a él 113). 

El Frente de Liberación N<icional y el Partido Comunista Albanés eran 

dos organismos cuya mejor propaganda consistí il en: las uní dades, 

los destacamentos y los batallones guerrilleros que hacían la vida 

imposible para el ent>migo. También lo eran los Consejos de Liberación 

Nacional, en las ionas liberadas, de cuya actividad el pueblo veia 
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surgir el nuevo poder, su propio poder. Propaganda bastante eficaz 

para que las masas se acercaran cada vez más al Frente y al Partido, 

con la decisión de participar conjuntamente en 1 a lucha, campo de 

acción que se incrEmentaba en forma constante por el ingreso de nuevos 

elementos ( 14 l. 

8.5 los intelectuales. En el medio de la intelectualidad se realizó 

un trabajo más amplio, diferenciado y a diversos niveles. En general, 

el terreno para trabajar entre ellos era apropiado, excepto los 

emp 1 ea dos de alta posición, qui enes no sólo aceptaron el fascismo 

sino que al mismo tiempo recibían pingUes beneficios materiales. 

Pero se contaba con la mayoría de la intelectualidad que era patriota 

y antifascista, estaba contra la ocupación del país, por ello el 

Partido dedicó gran atención a esta parte del pueblo. A través de 

la cual continuaría forjando y estimulando cada vez más el patriotismo 

entre 1 os jovénes de uno y otro sexo ( 15 l. 

La i nte 1 ectua l i dad albanesa de esa época era pequeña numéricamente 

debido al deficiente desarrollo económico y cultural y a la política 

obscurantista del régimen de Zogu y ~u circulo. Los maestros y profe­

sores representaban la mayoría, mientras que en otras profesiones, 

como médicos, ingenieros y juristas, éra menor el número. 

No se contaba con una masa homogenea, sea por su origen social, o 

por sus convicciones políticas definidas. A excepción de una parte, 

la intelectualidad no estaba tan ligada al pueblo y a sus problemas, 

pues sólo los conocía supErficia.lmente de oídas, pero esto no quería 

decir que no fuera patriota, pues en general era patriota y 
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antizoguista, como se vio posteriormente. 

El nivel más elevado en la jerarquía de la enseñanza y {,O general, 

de la intelectualidad lo ocupaban, los "profesores", como se les 

denominaba en esa época a los enseñantes de las escuelas medias. 

A diferencia de los maestros, estos estaban normal;m:,nte más alejados 

del pueblo, el trabajo del Partido era más complicado con ellos. 

Muchos, habían salido al extranjero donde habían terminado los estudios 

superiores, unos· en Europa: Italia, Francia, Alemania o Grecia, y 

otros en Estados Unidos. Había también entre los más viejos algunos 

que habi an cursado 1 a escue 1 a turca. 

Los intelectuales con estudios superiores y de alta posición, en 

general, o se habi an integrado a 1 régimen y se habían convertido 

en pilares del mismo, o incluso cuando eran demócratas y antizoguistas 

no vislumbraban claramente el porvenir del país. 

Los elementos sanos se esforzaban por hacer algo a fin de cambiar 

la situación existente, una parte de ellos se ligaron a los grupos 

comunistas, pero estos vínculos eran escasos y a nivel individual. 

En las filas de los intelectuales, los de la "elite" de la que formaban 

parte los profesores, había medicas, juristas, periodistas y gente 

de otras profesiones. Existía cierta división basada en los vínculos 

y las afinidades creadas según el tipo de· cultura y f:l país donde 

la había recibido. Así pues, circulaban opiniones tales como "fulano 

es germanófílo", porque había estudiado en Austria o Alemania, 

"mengano es francófi 1 o", porque habi a estudiado en Francia, e 1 que 
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había estudiado en Italia era "italianófilo", y así por el estilo. 

Esta i nfl uenc i a creaba afi ni da des forma 1 es entre 1 os grupos, propiciaba 

un espíritu de xenofilia y ocasionaba el desinterés de la intelectuali­

dad por los principales problemas que preocupaban al pueblo (16). 

Sin embargo, en las filas del Frente, de los consejos y de las formacio­

nes guerrilleras, junto a los obreros y los campesinos se iban integran­

do un gran nümero de i nte 1ectua1 es y patriotas honrados, qui enes 

comprendían que no era suficiente odiar a los ocupantes y no conciliar­

se con ellos, sino que además, se necesitaba la participación activa 

de cada uno de ellos en la gran guerra que se había desencadenado. 

8.6 Los exoficiales del antiguo ejercito zoguista. El Partido tanibien 

realizó un cuidadoso trabajo con los exoficiales del antiguo ejército, 

pues estaba convencido de que un gran r¡úmero de patriotas y progresis­

tas se incorporarlan a la lucha, a pesar de que también había entre 

ellos, elementos de la alta oficialidad del ejercito zoguista que 

estarían predispuestos a ponerse al servicio de los ocupantes. 

Naturalmente que el Partido estaba consciente de que el trabajo a 

llevar a cabo con ese tipo de personas presentaba dificultades, porque 

habi an formado una casta pri ví 1 egi ada. Sin embargo, se sabía que 

una parte de ellos (los oficiales de menor graduación) habían creado 

una organización secreta denominaoa "El Grupo de Oficiales", encabezado 

por Bedri Spahiu. En el grupo se hablaba y se discutía sobre el 

comunismo, incluso se le llamaba grupo comunista, pero en realidad 

no era si no una organización de mili tares, extremadamente hermi!t i ca, 
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sin relación alguna con el pueblo y destinada ar fracaso, como sucedió 

más tarde. Pero e 1 Partido tenía conoc imi ente de que en las fil as 

del grupo existían elementos patriotas con ideas democráticas, la 

tarea consistía en ligarlos a la lucha (17). 

B.7 El aspecto religioso y la situación de la Iglesia católica albanesa. 

El pasado había dejado en la sociedad albanesa muchos elementos que 

obstaculizaban la unidad y la creación de las alianzas. La religión 

también había hecho su labor y continuaba retrasando la conciencia 

y el espiritu patriótico de la gente, y por su lado, los clérigos 

y 1 os bajrktares se habi an esforzado para exp 1 otar, "apaciguar" y 

"ab 1 andar" a 1 pueb 1 o, a 1 i gua 1 que en otros regímenes 1 o habían manteni -

do en el obscurantismo cultural y político. 

El Pa1·tido tomó en cuenta la situación que privó a lo largo del tiempo 

respecto a la cuestión religiosa en Albania y analizó dos aspectos: 

la influencia concreta de la religión entre las masas del pueblo 

y la peligrosidad que representaba la jerarquía religiosa. Ante 

el estrecho entrelazamiento de la cuestión eclesiástica y r·eligiosa 

con la causa nacional, se dio prioridad a esta última, que habla 

hecho que no sólo los creyentes ortodoxos, sino tambien la mayor 

parte de los simples sacerdotes, crecieran y se educaran con el senti­

miento patriótico. De allf que el Partido tuvo presente la cuestión 

de las creencias religiosas durante todo el periooo de 1 a Lucha de 

Liberación Nacional para no herir los sentimientos del pueblo, pora 

movilizarlo tanto en la lucha como en la construcción de la nueva 

Albania, pues las creencias y la posición de sus jerarquías, represEnta-
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ban un posible peligro por la i nfl uenci a que podri an ejercer en el 

pueblo para contrarrestar la movilización de las masas hacia la lucha. 

De las tres religiones que se profesaban en Albania, la musulmana 

era la más propagada, le seguían, la cristiana ortoooxa y la católica 

romana que era la menos difundida, su centro estaba en Shkoder pero 

se había extendido hacia las mor1tañas en la región de Leshe y llegó 

hasta Durres, donde tenia su obispado. 

También existían otros creyentes musulmanes encuaarados en sectas 

poco importantes y sin influencia en el p~eblo, a excepción de la 

secta de los bektashíes. 

En cuanto a la Iglesia católica romana, sus jerarcas dependlan entera­

mente del Vaticano, sin importar la orden a que pertenecieran, fueran 

jesuitas, franciscanos, etc. Al igual que en otros paises la Iglesia 

albanesa tenía la misma organización piramidal y eclesiástica: parro­

quias, monasterios, escuelas religiosas (algunas subvencionaaas por 

el Estaoo); así mismo, eran iguales las liturgias, el método y el 

es ti lo del trabajo en general. 

En sí la Iglesia y su jerarquía eran obscurantistas y conservadoras, 

así como adaptables y flexibles cuando la situación lo requería, 

siempre en alianza con los regímenes reaccionarios: en los casos 

del pri ne i pe Von Wei d, de Ahmet Zogu y de F an No 1 i o cualquier ocupante 

extranjero que invadiera Albania; fueran los austrohúngaros, los 

fascistas italianos o los nazis alemanes (18). 
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8.8 Participación de los clérigos musulmanes en la Lucha de liberación 

Nacional. la religión musulmana y su jerarquía no representaban 

un obstáculo serio en la 1 u cha contra los ocupantes ita 1 i anos, 1 a 

primera y¡; era débil de tiempo atrás y lo fue en mayor grado después 

de la ocupación del pais. 

Cada mezquita tenía su almuecín (o almuédano, el encarg¡;do de llamar 

al pueblo a la oración, desde el almenar o torre ae la mezquital. 

Los practicantes eran muy pocos y los ritos habían sido abandonados, 

ningún matrimonio o ceremon\ a se realizaban según e 1 Sheri at; 1 as 

fiestas del ramadán, el bairam y otras, habían pasado como costumbres 

de rutina, se practicaban esporádicamente en algunas regiones porque 

"así era la costumbre". 

Todos los almuecines eran ignorantes, ninguno de ellos estaba en 

condiciones de propagar la filosofía, la Hica o la moral coránica; 

nadie comprendía el Corán porque lo repetían de memoria en lengua 

extranjera (árabe). Los almuecines, independientemente de ser conserva­

dores en sus costumbres, no eran capaces ni püliticos para ejHcer 

su influencia mediante el pensamiento islámico. Las amplias masas 

del pueblo estaban casi liberadas de los ligamentos de la religión; 

el desarrollo del intelecto de los creyentes musulmanes era más amplio, 

el liberallsmo y la tolerancia eran mucho mayores. En la secta bektashí 

una gran parte de los Myhibs cieinostraron tradicionamente el amor 

por la patria y combatieron por la liberación de Albania. La misma 

situación se presentaba en la creencia cristiana ortodoxa, tanto 

en la jerarquía eclesiástica como en los creyentes. 
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Entre los clérigos musulmanes que participaron en la Lucha de Liberación 

Nacional, resalta la personalidad de Baba faja Martaneshi (Mustafa 

Xhani), quien empuñó el fusil a la cabeza del pueblo de Martaneshi, 

creó una guerrilla e inició la lucha armada. Nunca dejó de usar 

la túnica ni el fez áe los derviches, porque él .Pensaba que así servía 

mejor a la linea del Partido y al Frente de Liberación Nacional, 

para la unidad en la lucha y de toda la gente, sin distinción de 

religiones, conviccione~ politícas y religiosas. Aparte d~ participar 

en la lucha, también tenla charlas con sus amigos y compañeros, creyen­

tes y menesterosas que iban al teque {casa religiosa oe los bektash!es), 

donde celebraban reuniones disfrazadas de ceremonias religiosas (19). 

8.9 Los sácerdotes activistas albaneses de la Iglesia Ortodoxa 

griega en Albania. Pdrte de los sacerdotes ortodoxos, sobre todo 

los simples sacerdotes de aldeas o ciudades que vivían con el pueblo, 

después de las ceremonias religiosas se quitaban el camilafkión y 

empuñaban el azadón para binar la tierra o realizar cualquier labor. 

Siempre combatieran y se esforzaron por obtener 1 a indep~ndenci a, 

principalmente !Jara introducir la lengua albanesa en las ceremonias 

religiosas. 

Es de suponer que estGs esfuerzos chocarían con la Patriarcana de 

Estambul, en forma particular con la Iglesia reaccionaria griega, 

que cometió no pocos crlmenes contra los sacerdotes patriotas que 

estaban d~ parte del pueblo, de la p;,tria y cle la lengua albanesa, 

y deseaban la independencia de la iglesia albanesa. 
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La Patrianana griega asesinó o envenenó a decenas de ello~ porque 

se declaraban albaneses, como en realidad lo eran; querían que también 

en la iglesia, al igual que en la casa, en la calle, en el campo 

y ~n la escuela se hablara el albanés. 

Tras las razones y los motivos religiosos de los prelados de la Iglesia 

ortodoxa, se ocultaban objetivos po 1 it icos, en e 1 fondo veni an a 

ser ambiciones territoriales de una parte de los griegos que se basaban 

en la extensión de la religión ortodoxa, a tal extremo, que los prelados 

ortodoxos no aceptaban que, la religión ortodoxa al igual que la 

religión musulmana, estaba extendida en algunas zonas fronterizas 

de Albania y Grecia y que a lo largo y a lo ancho ael país albanés 

predominaba 1 a religión musulmana (en las zonas fronterizas se incluyen 

las aldeas que al principio ae la Lucha de Liberación Nacional, contaban 

con una minarla griega de 20,000 habitantes y hoy día son más de 

50,000). 

Sobre la base de esta lógica, actualmente algunos prelados partidarios 

de la megalidhe (plataforma ideológica griega tendiente a crear un 

gran imperio que abarca una buena parte de la Península de los Balcanes, 

que era 11 amada griega, únicamente porque era ortodoxa), consideran 

griegos a mas de 400,000 albaneses, expracticantes de la rel igion 

ortodoxa; de tal modo que, si la religión fuera la base para la aefini· 

ci ón de 1 a identidad de un pueblo, de acuerdo a esto, 1 a mi taa de 

Albania pertenecería a Grecia (20). 
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B. Actividades del PCA en los diversos sectores del pueblo .. 

(1) Hoxha, Enver. Cuando se Echaban lon Cimientos de la tiueva Albania, 

págs. 40-41. 

(2) Idem., págs. 38-39. 

(3) Op. cit., pág. 10. 
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(8) Ib1dem,, págs. 45, 
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(10) Idem., pág. 273. 

( 11) Ibidem., pag. 218. 
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( 13) Idem., piigs. 26-27 y 42. 

( 14) Ibldem., pág. 259. 

(15) Op. cit., pág. 36. 
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(16) Idem., págs. 61-67 y 272-273. 

( 17) Ibidem., págs. 284-285. 

(18) Op. cit. págs. 27, 30, 31 y 36. 

(19) Idem., págs. 22-33 y 77-78, 

(20) Ibidem., págs. 33-34. 



9. Creación del Fr!?nte de liberación Nacional (FlH) y expulsión de las 

fuerzas armadas italianas. 

9. l Primera crisis interna del PCA. Al principio el joven PCA era 

endeble: dentro de él subsistían diversas corrientes unidas a los 

dirigentes de los antiguos grupos además de que el nivel ideológico 

era medí ocre, hubo necesidad de obrar rápidamente para traducir a 1 

albanés, algunas obras de Stalin y la Historia del Partido Comunista 

(bolchevique) de la URSS. 

Sin embargo 1 os militantes se 1 anzaron entusiasta y valientemente 

a la 1 ucha armada que se 11 evó a cabo en dob 1 e forma; en las ciudades 

fueron formadas "unidades de guerrilla" integradas por a 1 O hombres, 

orientados hacia acciones de sabotaje y atentados contra los ocupantes 

y sus colaboradores. Desde fines de 1941 se multiplicaron las activida-

des, denunciadas como "terrosi tas" por 1 os ital 1 anos que respondí e ron 

con rudeza ( 1). 

En la misma época el Partido conoció una grave crisis interna, los 

métodos arbitrarios y burocráticos de Popovich y Mugosa alimentaron 

un profundo descontento entre los militantes. 

En abril de 1942 los dirigentes albaneses decidieron proceder a una 

depuración radical de todos los elementos fraccionistas, los jefes 

del Grupo de los Jóvenes fueron excluidos del Partido por fraccionismo 

y sabotaje de las directrices del Comité Central. Esta brutal decisión 

tuvo consecuencias que habrían de ser fatales para el mismo Partido. 

la gran mayoría de los comunistas de Vlore, el comandante de los 
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elementos, Vangia y el doctor lbrahim (muy popular en las masas) 

se solidarizaron con Sadik Premte en la lucha contra los dirigentes 

de 1 Partido. Un verdadero movimiento de revue.lta que originado en 

Vlore ganó otras ciudades: Tirana, Berat y Gjirokaster. 

El Comité Central hizo un nuevo llamado a los yugoslavos: Mugosa 

fue el encargado de volver a poner las cosas en su lugar en Vlore 

y Popovich en Tirana. Después de dos meses de trabajo tenaz Mugosa 

venció a Sadik Premte que abandonó la lucha contra el Partido y 

reunió a los resistentes no comunistas. La represión que siguió 

a esta victoria fue sangrienta, en particular en Tirana (2). 

9.2 la Conferencia de Peze: creación del Frente de Liberación Nacional 

(FLll). Entre las actividades llevadas a cabo por el PCA contra los 

ocupantes, des tacaron 1 a organización y e 1 envio a dí versas partes 

del país, de unidades de guerrillas que estaban integradas por 20 

ó hasta 60 "partisanos" {elementos guerrilleros) con un comisario 

político; su misión era acosar a los puestos i convoyes italianos 

y educar a los campesinos para organizar' un "orden revolucionario" 

en las regiones que ellos controlaban. la acción más espectacular 

fue la llevada a cabo el 24 de julio de 1942: durante la noche fueron 

cortadas todas 1 as 1 i neas te 1 efón ícas y telegráficas, e 1 ejército 

ita 1 i ano fue reducido a 1 s 11 enci o. Este tipo de hechos contribuyeron 

a que se conociera en el país el PCA, además de que miles de campesinos 

se enteraban de la labor realizada por la organización del Partido. 

Existía la propaganda difundida por medio de los libelos; después, 

el 25 de agosto de 1942, se informó al pueblo por medio del diario 

Zeri i Popullít (La Voz del Pueblo) dirigido por Enver Hoxha (3). 
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El diario fue fundado por decisión del Comité Central provisional, en la 

sección del editorial de su primer número se publicó la propuesta 

del Comité Central del PCA: ..• ""agrupar a todo el pueblo albanés 

en torno suyo, unir a todos los /honrados y antifascistas, sin tomar 

en cuenta creencias religiosas, tendencias o grupos políticos,. .. por 

una Albania independiente, libre y democrática"" ... / 

Zeri Popull i t fue una arma política importante en manos de los 

comunistas: difundía la línea política del Partido, la lucha antifascista 

del pueblo albanes y de los demás pueblos. Explicaba el camino que 

se tenía que recorrer para obtener la 1 i beraci ón naci ona 1, denunciaba 

la polltica y las actividades de los ocupantes fascistas y sus colabora­

dores. También pub 1 icaba artículos y 11 amami en tos del Partido, comenta­

rios sobre la situación interior internacional, crónicas sobre 

los sucesos principales, y material de los corresponsales de las 

regiones del pa!s (4). 

El PCA continuaba fiel a su alianza antifascista y el 16 de septiembre 

de 1942 convocó a la Conferencia de Peze -no lejos de Tirana- cuyo 

nombre fue: Conferencia Nacional de liberación de Peze, en la que 

sin duda alguna influyó 1 a decisión que tomó el Comité Central del 

Partido. 

En la Conferencia participaron, ademas de los comunistas, nacionalistas 

de todos los tipos; algunos de ellos resueltamente anticomunistas 

como los jefes montañeses del norte o los superiores de los monasterios 

bektashíes; zoguístas en principio histiles l ta 1 i a; representantes 

del PCA y la Juventud Comunista Albanesa; y representantes de las 
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mujeres albar>:sas. 

Los únicos organizados, 1 os comunistas a 1 red:dor de Enver Hoxha, 

hicieron triunfar sus tesis. La Conferencia decidió crear un Frente 

de Liberación Nacional (FUl] que reunió a todos los antifascistas 

bajo un órgano provisional, el Consejo General, integrado por 8 miembros, 

entre los cuales se encontraban Enver Hoxha y Abaz Kupi (5). 

9.3 Establecimiento de los Consejos de Liberación Nacional (CLN). El Part_i_ 

el:> presentó el Programa de la Guerra de Liberación Nacional y la Conferen­

cia lo adoptó. Este consistía en llevar a cabo una gurerra organizada 

e inflexible en contra de los ocupantes fascistas y los traidores, 

hasta la completa liberación del país y la construcción de una Albania 

democrática del pueblo, libre e independiente. 

Se acordó que deberían ser establecidos en toda Albania los Consejos 

de Liberación Nacional, tanto en regiones liberadas como no liberadas; 

serían órganos para unir al pueblo en la guerra contra los ocupantes 

además de ser órganos del poder del Estado del Pueblo. 

La Conferencia fue el mayor logro obi:enido por el PCA hasta esa fecha: 

jugó un papel muy importante en 1 a expansión de 1 a Guerra de Liberación 

Nacional y en el refuerzo de la unidad del pueblo alrededor del Partido 

durante la guerra, al mismo tiempo, un duro golpe contra la reacción 

interna que trataba de impedir la unificación del pueblo y de aislar 

al PCA (6). 

Una vez puestos en marcha los CLN reflejaron un contenido y un espíritu 
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nuevos1 s~ constituían y se afirmaban como el nuevo poder democrático 

popular, sin similitud alguna con la administracion estatal anterior, 

ni con los viejos consejos de ancianos. Estaban integrados por gente 

del pueblo, por combatientes de todas las capas y convicciones religio­

sas o políticas, pero que eran antifascistas y que luchaban contra 

los ocupantes. Eran creados libremente por el pueblo en cualquier región, 

liberada o no. tlaturalmente que era imposible realizar elecciones 

libres, abiertas y amplias, pero se trataba de que fueran lo mas 

representativamente posible; de manera que estos estuvieran integrados 

precisamente por las personas que el pueblo conocía y quería (7). 

El poder de estos <!rganos se reforzaba a 1 mismo tiempo que se ampliaba 

y se fortalecía el movimiento guerrillero; en sólo tres meses se 

duplicaron las zonas liberadas. En buen número de ciudades fueron 

creados ilegalmente nuevos consejos y las masas populares los considera 

ban cada vez más como los únicos que ejercían su propio poder; los 

obedecían y se sometían únicamente a sus decisiones y directivas(S). 

Eran 1 as consecuencias del evento real izado en Peze, que constituyeron 

un éxito importante para el PCA: por una parte, éste llego a ser 

el dirigente de la lucha armada, porque la autoridad de los jefes 

nacionalistas sobre sus propias tropas, frecuentemente estaba puesta 

en tela de duda, y por otra, era el único capaz de asegurar las tareas 

de la administración provisional (9). 

Esta última era reforzada por los CLN constituían una gran red que 

se extendía constantemente e iba cubriendo las regiones del país 

gracias a la estrategia del PCA y al esfuerzo y cooperación del pueblo 
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que era estimulada sin cesar. 

Enver Hoxha, en su carta dirigida al Comité Regional del Partido 

Comunista Albanés de Berat, decía: ""A propósito de los Consejos 

de Liberación Nacional. Recientemente se les ha enviado la resolución 

de la décima Conferencia de la Liberación Nacional, su papel dentro 

de esta lucha y su modo de funcionamiento. Nosotros les recomendamos 

analizar con mayor atenciiin, las resoluciones, reglamentos y circulares 

y aplicarlos sobre el terreno, de manera que se obtengan resultados 

conrectos y serios, porque ustedes deben comprender que los consejos 

no son organismos de pura forma, sino los cimientos del régimen democrá­

tico y los verdaderos órganos de 1 a Lucha de Liberación Nar.ional. 

Aunque respecto a las instrucciones que les han sido enviadas, no se 

obtenido los resultados requeridos; en algunos lugares todavía no 

existen Consejos de Liberación Nacional mientras que en otros sólo 

existen de forma. Si en ciertos lugares la situación de los consejos 

no es sat i sf actori a, es sin duda porque la reacción actúa, porque 

ella creó sus nidos, en tanto que en otras partes, donde los consejos 

han estado constituidos en base a los Estatutos y el Reglamento interior 

(que definen las formas organizacionales y las tareas de los nuevos órga­

nos del poder del Estado), participa toda la población, combate y aporta 

a 1 a 1 ucha una 1 abor incesante. Porque los consejos pueden funcionar co­

mo debe ser, es necesario nombrar camaradas que vigilen el movimiento y -

consagren toda su actividad. Estos camaradas no sólamente deben poner a 

funcionar los consejos sino, animarlos, vivificarlos y aportar su expe- -

riencia y.mostrar su voluntad, ayudar e instigar a todos los elementos na 

cionalistds a participar y hacerlos tomar conciencia de la función que el 

pueblo les ha asignado. El consejo tiene por tarea movilizar a todo el 



148 

nuevos, se constituían y se afirmaban como el nuevo poder democrático 

popular, sin similitud alguna con la administración estatal anterior, 

ni con los viejos consejos de ancianos. Estaban integrados por gente 

del pueblo, por combatientes de todas las capas y convicciones religio­

sas o políticas, pero que eran antifascistas y que luchaban contra 

1 os ocupantes. Eran creados 1 i bremente por el pueb 1 o en cua 1 quier región, 

liberada o no. Naturalmente que era imposible realizar elecciones 

libres, abiertas y omplias, pero se trataba de que fueran lo más 

representativamente posible; de manera que estos estuvieran integrados 

precisamente por las personas que el pueblo conocía y quería (7). 

El poder de estos Organos se reforzaba al mismo tiempo que se ampliaba 

y se fortalecía el movimiento guerrillero; en sólo tres meses se 

dup 1 i ca ron 1 as zonas 1 i beradas. En buen niimero de ciudades fueron 

creados ilegalmente nuevos consejos y las masas populares los considera 

ban cada vez más como los únicos que ejercían su propio poder; los 

obedecían y se sometían únicamente a sus decisiones y directivas(S). 

Eran 1 as consecuencias de 1 evento rea 1 iza do en Pez e, que const Huyeron 

un éxito importante para el PCA: por una parte, éste llego a ser 

el dirigente de la lucha armada, porque la autoridad de los jefes 

nacionalistas sobre sus propias tropas, frecuentemente estaba puesta 

en tela de duda, y por otra, era el único capaz de asegurar las tareas 

de la administración provisional (9). 

Esta ültima era reforzada por los CLN constituían una gran red que 

se extendía constantemente e iba cubriendo las regiones del pais 

gracias a la estrategia del PCA y al esfuerzo y cooperación del pueblo 
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que era estimulada sin cesar. 

Enver Hoxha, en su carta dirigida al Comité Regional del Partido 

Comunista Albanés de Berat, decía: ""A propósito de los Consejos 

de liberación Nacional. Recientemente se les ha enviado la resolución 

de la décima Conferencia de la Liberación Nacional, su papel dentro 

de esta lucha y su modo de funcionamiento. Nosotros les recomendamos 

analizar con mayor atención, las resoluciones, reglamentos y circulares 

y aplicarlos sobre el terreno, de manera que se obtengan resultados 

conrectos y serios, porque ustedes deben comprender que 1 os consejos 

no son organismos de pura forma, sino los cimientos del régimen democrá­

tico y 1 os verdaderos órganos de 1 a Lucha de liberación Nar.i ona l. 

Aunque respecto a las instrucciones que les han sido enviadas, oo se 

obtenido los resultados requeridos; en algunos lugares todavía no 

existen Consejos de Liberación Nacional mientras que en otros sólo 

existen de forma. Si en ciertos lugares la situación de los consejos 

no es satisfactoria, es sin duda porque la reacción actúa, porque 

ella creó sus nidos, en tanto que en otras partes, donde los consejos 

han estado constituidos en base a los Estatutos y el Reglamento Interior 

{que definen 1 as formas organizacionales y las tareas de los nuevos órga­

nos del poder del Estado), participa toda la población, combate y aporta 

a la lucha una labor incesante. Porque los consejos pueden funcionar co­

mo debe ser, es necesario nombrar camaradas que vigilen el movimiento y -

consagren toda su actividad. Estos camaradas no sólamente deben poner a 

funcionar los consejos sino, animarlos, vivificarlos y aportar su expe- -

riencia y.mostrar su voluntad, ayudar e instigar a todos los elementos na 

cionallstas a participar y hacerlos tomar conciencia de la función que el 

pueblo les ha asignado. El con;ejo tiene por tarea movilizar a todo el 
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pueblo y 1 legar a ser un organismo fuerte provisto de un aparato 

sólidamente organiza do. Es necesario constituir los consejos a todos 

los niveles, vil lorios, comunas, alrededores y regiones, y unirlos 

estrechamente al Consejo General de Liberación Nacional, donde ellos 

recibirán las instrucciones y directrices, quienes les enviarán periódi­

camente 1 os informes circunstancia 1 es sobre su actividad y sobre 

la situación pol ltica de la región. Como ha estado recalcado en 

1 as circulares precedentes, para que 1 os consejos funcionen bien, es nec!:_ 

sario crear diferentes secciones cerca de ellos. Establecidas bajo 

la dirección de una persona competente, organizarán el trabajo que 

deberá englobar a toda la vida social y polltica del villorio o de 

la ciudad. A los consejos corresponde en primer lugar organizar 

la colecta de ayudas para nuestro ejército, en parti"cular, ropa de 

invierno, que se anuncia muy riguroso, para nuestros combatientes 

en 1 as montañas. En lo que concierne a las ayudas en especie, no 

hay que confundir su destino: los fondos asignados a la Lucha de 

Liberación Nacional deben pasar por manos de los consejos que los 

transmitirán al Estado Mayor del Ejército y sólo la ayuda destinada 

al Partido, será entregada a la caja del Partido. En cierta manera hay -

que estar muy atentos, porque el cuadro de control de las cuentas debe ser 

muy claro. Las directrices emitidas por el Consejo General de Libera­

ción Nacional deben ser explicadas en los consejos, por los camaradas 

del Partido, que las hagln comprender claramente y aplicarlas no 

tanto por los decretos o por la fuerza sino por persuasión. Será 

necesario difundir en todos los lugares de Albania las publicaciones 

del Consejo General de Liberación Nacional, así como los pasqines 

o el periódico "Bashkimi" (órgano de difusión del Consejo General 
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del Frente de Liberación Nacional que comenzóa aparecer en -­

marzo de 1943). reproducirlos de acuerdo a sus posibilidades y explicar­

los mejor. El refuerzo de los Consejos de Liberación Nacional significa 

el refuerzo de nuestra lucha. Significa la liberación rápida de 

nuestro pueblo y de nuestro país. (lOl. .. "" 

9. 4 El Komi ntern reconoce al PCA. En cuanto a 1 a situación de 1 as 

relaciones del PCA con otros partidos y con el Komintern, parece 

ser que era reglamentario (después de Stalin) que todo nuevo partido 

comunista debía pasar por un estadio probatorio antes de ser reconocido 

por Moscú, en ca 1 i dad de "partido hermano"; 1 os a 1 baneses tu vi e ron 

que esperar un año sin tener contacto directo alguno con el Komintern 

durar.te ese tiempo, porque Tito les servía de intermediario. 

Así pues, seis días después de realizada la Conferencia Nacional de Libe­

ración de Peza, es decir el 22 de septiembre de 1942 el dirigente 

de la resistencia yugoslava dirigió una carta al Comité Central albanés 

en la que informaba acerca del resultado de sus gestiones: ""Hemos 

solicitado de su parte, la autorización del Komintern para la convocato­

ria a una conferencia nacional y la elección del Comité Central perma­

nente. Ayer, el Komintern respondió definitivamente y acordó su 

autorización"". 

Por su parte, Tito envió al mismo tiempo que esta carta, a otro dirigen­

te yugoslavo ( Bl azo Yvanovi ch) qui en 1 ogró reuní r a los albaneses 

después de muchas peripecias. Mugosa, que ya estaba entre los albaneses, 

enviado por los yugoslavos, relata así el encuentro: ""La principal 

cuestión era saber si serían admitidos en el Komintern. Yo respondí 
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positivamente y el los S•' alegrar·on bastante. La noticia se difundió en tQ_ 

das las organizacionos y todo mundo supo que desde entonces, el Partido e2_ 

taba reconocido por el romintern "" (11). 

Estímulo que también contribuyó al rJpido desarrollo de la lucha que 11br2' 

ba el pueblo albanés: a fines de 1942 existidn 22 grupos de guerrilleros -

que sumaban aprox1rnadanente 2 ,000 hombres, que ya habían 1 ibera do regiones 

albanesas ubicadas en el sur, sureste, este, los macizos montañeses del -­

centro y del sur. La resistencia salia de la fase del terrorismo para en­

trar a la de la guerrilla. El ocupante italiano fue obligado a emprender· 

verdaderas operaciones militares con la artillería y la aviación. El eco 

de los combates pasó las fronteras; en diciembre, sucesivamente Anthony -

Eden, Cordell Hull y W. f'.olotov rindieron homenaje a los guen·illeros alb2' 

neses y se pronunciaron por la independencia de Albania (12). 

9.5 Surgimiento del "Frente Nacional" (Balli K0<r.hetar -BK-). Los éxitos 

del PCA inquietaron a los elementos nacionalistas que entonces valoraban el 

retraso que habían tenido en la Resistencia, aunque no habían estado total­

irente inactivos. Desde la invasión italiana, los medios zoguistas adopta­

ron una actitud hostil y se reagruparon alrededor del rey o en Belgrado. 

Zog estaba en Inglaterra; después de haber tratado de formar un gobierno en 

el exilio, condenó el ataque italiano contra Grecia y apeló a sus seguido­

res para que apoyaran la acción del ejército helénico. En Belgrado, donde 

eran numerosos los ex i 1 ia dos, e 1 In te 11 igence Serv ice (de Inglaterra) 1 os 

proveyó ele a rrna s y dinero. Así nació la organ izac i6n de los hermanos Krye­

ziu, que operaba mediante ataques relámpagos a través de las fronteras. 
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A finales de 1940, los agentes británicos llegaron a organizar en la capi­

tal yugoslava un "Frente Unido de los Albaneses Antiitalianos", con Abaz -

Kupi a la cabeza, jefe del clan hostil a Zog y después su seguidor. Abaz 

Kupi era co/l'ilndante de Ta plaza de Durres cuando el desembarque italiano, 

él ordenó la única resistencia militar que hubo en ese lugar. Posteriorme.!! 

te se refugió en Turquía; los ingleses lo llevaron a Belgrado durante la -

cail'!laña de Grecia, y le proporcionaron armas para actuar en Kosovo. 

Para estos patriotas m.!s o menos irredentistas, la política griega en la -

ocupada Albania del sur les provocó amargas decepciones; la mayor parte se 

encerró en la contemplación de los hechos en fonna cauta y reflexiva, "era 

demasiado telT!Jrano para luchar contra el invasor", sólo algunos aceptaron 

participar en el FLN, como lo hizo Abaz Kupi cuando regresó al pals. 

La presencia de este último fue suficiente para echar a un lado del Frente 

a los antizoguistas, burgueses liberales rruy hostiles a los corrunistas y a 

la URSS. Todos ellos irrpulsados por las de<;laraciones de los gobiernosª.!! 

g 1 o-sajones, se rea grupa ron en die iembre de 1942 en el Ba 11 i Kombetar (BK). 

Frente Nacional. Se trataba de una asociación clandestina que se declara 

ba "nacionalista y antizoguista", en la cual se encontraban sobre todo, -­

grandes propietarios del sur que se enfrentaban al rey se proclamaban rep.!!_ 

bl icanos; habla intelectuales occidental izados como Mithat Frasheri, publj_ 

cista renombrado (!J) y también decenas de patriotas y demócratas revoluci.Q 

narios que habían partido cuando Zogu llegó al poder. Permanecieron en el 

extranjero durante quince años y casi la mayorla degeneró pol lticamente y 

se convirtió en aliada y agente de la potencia extranjera que la mantenía y 

le pagaba por sus servicios. 
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Se hacían pasar por antizoguistas pero al misro tiempo eran anticomunistas. 

En 1939 regresaron a Albania junto con los italianos y sus pretensiones -

eran categóricamente: "gobernar al país". En ningún momento acogieron bien 

a la fo·rmaci6n del PCA ni a su programa establecido. 

Al igual que los fascistas, 11amaron al PCA: un "partido de los eslavos, de 

los rusos, etc., y no de los albaneses". 

Consideraron a la Lucha de L iberaci6n Nacional "'como una lucha insensata, -

sin perspectivas y dañina para Albania". Según ellos, los dirigentes del -

Partido Col1\rnista de Albania y de la lucha antifascista, eran "mozalbetes 

impulsivos, que no sabían de polltica" (14). 

La situación después de la creación del BK, conllevaba grandes riesgos para 

el Partido y para la Lucha de Liberación Nacional. En diversas capas del -

pueblo se notaba la falta de claridad política. Mediante demagogia e inti· 

midaciones, Jos ball istas lograron ganar parte de la población, sobre todo 

en el campo. Cierto número de campesinos vacilantes se separaron del Fren­

te de Liberaciiin Nacional y pasaron al lado del Ball i. En esas circunstan­

cias el mismo Enver Hoxha recomendaba poner 111Jcha atención, porque él consj 

deraba que si salían airosos de la situación, la causa perseguida vencería; 

pero si daban un paso en falso, todos estarían perdidos (15). 

El programa del BK se presentaba bajo la forma de un decálogo nacionalista, 

pero talTilién antico1T1Jnista: cauto frente a las autoridades de la ocupación, 

orientado hacia los Aliados occidentales, pero muy hostil con Yugoslavia; -

con lo cual, la restauración significarla la périda de los territorios de -

Kosovo. 
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Sobre esta base social e ideoloógica, el BK penetró r.ípídaw,;nte en la adm_!_ 

nistraci6n albanesa al servicio del ocupante que de esta forwa esperaba ºE 

tener los derechos de aduana: corno Ha san 0:.FJti, rninistr0 de Justiclu del -

colaborador M. Kruja, quien extendió su iniluencla rJpidamente en las regi? 

nes del PCA, y llegó a ser un temible adversario para el PCA, puesto que él 

se presentaba como aliado incondicional de los guel"l"illeros yugoslavos y -

griegos. Ta11to unos conü los otro5, ávidos d~ territorios albanesos. Asl 

pues, la resistenc id albor,esJ cstab3 dívidida en do:. fracciones: el Ball i 

Kombetar y el Frente de Liberación Naciona 1 ( 16). 

Los oficiales (de enlace) británicos que arribaron a Albania en la primav~ 

ra de 1943, constataron el poco entusiasmo de los beyes y de lo; ricos del 

BK hacia las actividades de la guerrilla y las represalias que resultaban. 

El FLN daba rruestras de una gran combatividad, pero los jefes com.rnistas se 

preocupaban tanbién por eliminar a los adversarios pol lticos eventuales; -

para la realización de este trabajo, recibían el estímulo de sus aliados -

yugoslavos: el jefe del PC de f'.acedonia, Vulmakovic-1empo que en ese tie!1_! 

po cumplía una misión en Albania y se pronunciaba por la lucha inmediata -

contra e 1 BK; los ita 1 ianos, por su parte, buscaban e 1 con tac to con 1 os n2_ 

cionalistas. 

La derrota de Stalingrado en febrero de 1943, asestó un golpe sensible a la 

moral del Eje e intensificó otro tanto las resistencias balcánicas: el 

ejército de Tito contaba con más de !00,000 guerrilleros y en Grecia el ELAS 

habla 1 iberado provincias enteras. 

9.6 La Conferencia de Labínot: creación del Estado Mayor del Ejército de 

Líbreación Nacional (ELNl. Roma, ya inquieta por el deterioro de la si-
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tuación interior albanesa, remplazó al "luogotenente" Jacoironi, por el ge­

neral Pariani, encargado de restablecer el orden al mismo tieflllO que apli­

car una política nueva: las convenciones aduaneras y monetarias de abril 

de 1939 fueron abolidas, Albania recibió una cierta representación diplom! 

tica, recobró un nuevo ejército y una nueva guardia civil con bandera naci_<J_ 

nal; y el Partido Fascista fue disuelto y remplazado por la "Guardia de la 

Gran Albania"; se llamó a Maliq Bey Bushati, reputado patriota antizoguista 

que tenía contactos con el BK, para que encabezara el gobierno de Tirana. 

Ante esta situación el PCA convocó a su primera Conferencia Nacional, que 

realizó en Labinot -cerca de Elbasan- del 17 al 22 de marzo de 1943, en la 

que participaron 70 delegados que representaron a unos 700 miembros del Pa.!: 

tido. Eligieron al Comité Central integrado por IS mieirbros, el Buró Poll 

tico y el Secretario General, que fue Enver Hoxha. Se preocuparon por pre­

parar la insurrección general irediante la organización de un ejército regu­

lar, mientras que Enver Hoxha se opuso a la tesis yugoslava que defendía -

Koci Xoxe, quien se pronunciaba en favor de una "actitud paciente y reserv2_ 

da" respecto al BK, con el fin de reintegrar al FLN a los "verdaderos pa- -

triotas" que se econtraban el BK. A esta reunión asistieron los tres ca~ 

nistas yugoslavos, quienes sancionaron la condenación de los fraccionistas. 

De hecho, las relaciones entre las dos organizaciones se enconaron rápida­

mente. Sin duda alguna los ingleses impulsaron a Abaz Kupi a negociar con 

el FLN; mientras que Kupi consideraba definitiva la reunión de Kosovo con -

Albania, el PCA rehusaba a resolverse inmediatamente para evitar el enfren­

tamiento con sus aliados yugoslavos. 

Por otro lado, el BK no deseaba lanzarse a la lucha ar::iada sino cuando los 

Aliados -los anglo-estadounidenses desembarcados en Italia- estuvieran bas-
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tante cerca para intervenir directamente. El PCA declaró haber entrado en 

posesión de un acuerdo secreto, el Protocolo de Dalmazzo-Kelcyra del 15 de 

·1 marzo de 1943, (17) firmado en Tirana por el comandante en jefe del ejérc_! 

to de ocupación italiano R. Dalmazzo y miembros del Comite Central del Ba-

11 i Korrt>etar, Ali Kelcyra y Nuredin Vlore. 

En este Protocolo, los jefes del BK aseguraron a Dalmazzo que: "no se llev! 

ria a cabo ninguna insurrección en el sur de Albania" y que ellos utiliza­

rían todo su poder para detener todos los ataques y actos de sabotaje en con 

tra de los ocupantes italianos. Lo que quería decir que los ltal ianos te­

nían las m.lnos libres para aplastar a los guerrilleros (18). 

Aun así, el FLN desarrolló su lucha. En mayo de 1943 fueron creados los -

primeros batallones y poderes regionales organizados; en junio tuvieron lu­

gar verdaderas batallas que tenninaron con la liberación de las ciudades de 

Leskovik y Permet, cerca de la frontera griega; el 6 de julio en Bermash, -

en la mis<M región, se produjo la primera escaramuza contra una columna bli.!! 

dada ale<Mna que subía desde Janina {19). 

La lucha había adquirido bastas proporciones; el número de destacamentos ª.!!. 

mentó considerablemente respecto a unos meses atrás yla actividad militar 

que desarrollaban en todo el país; se asestaban golpes contundentes al enemj_ 

go. Tan sólo en estos destacamentos (denominados unidades regulares, por­

que funcionaban de manera permanente), participaban alrededor de 10,000 ho!!! 

bres, ademas de 20,000 combatientes de los destacamentos territoriales (unj_ 

dades voluntarias de autodefensa forir.adas en las regiones liberadas); en -

conjunto con los destacamentos guerrilleros real izaban ataques y afrontaban 

a las operaciones del enemigo. Además de estos últimos, que eran al mismo 
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tiempo la fuente que engrosaba las formaciones guerrilleras regulares, exis 

tían las unidades de guerrilla (20). 

El 10 de julio el Consejo General del FLN se reunió en Labinot y en vista 

de que constató que el ejérc ita guerrillero alcanzaba el número de 10 ,000 

horrbres, decidió la creación de un Estado Mayor (Shtab) del Ejército de lj_ 

beración Nacional (ELN), con un jefe militar, Spiro Muas1u, y con un comi­

sario político, Enver Hoxha. 

9.7 El Acuerdo de Hukje. Algunos días después, la ca ida de Musoll ini -

(el 25 de julio) permitió presagiar los nuevos acantee imientos. El FLN y 

el BK discutieron en las entrevistas de Mukje (un villoría en los alreded.Q_ 

res de Kruje), el 1 y el 2 de agosto de 1943. El BK propuso la unión de -

los dos movimientos en un "Comité para la Salud de Albania", compuesto por 

igual número de representantes, además, el remplazo de los Consejos de L i­

beraci6n, por otros órganos elegidos. Esto era con el fin de exponer los 

problemas del futuro poder: los representantes del FLN que habían acepta­

do, fueron condenados por el Consejo General (21). 

En relación al Acuerdo de 1-\Jkje, tarrbién existen otras dos versiones: '"'Oe~ 

de que los representantes de esos dos grupos de resistencia se reunieron el 

1 y 2 de agosto de 1943 en Mukei, estuvieron de acuerdo en una acción común 

contra los ocupantes. Pero algunos dfas después, sobre órdenes venidas de 

Yugoslavia, el Movimiento de Liberación Nacional cambió su postura y se re­

husó a ratificar el acuerdo de Mukei. Desde esta época data la lucha frat.J. 

cida de los guerrilleros carunistas y no comunistas"" •.. (22). 

La otra versión es aún más detallada: "" ..• El Acuerdo de Mukje se concluyó 
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entre los representantes del Ball i Kombetar y el Consejo General de LiberE_ 

ción Nacional en Mukje (un villorio cerca de Kruje), en los dlas J y 2 de 

agosto de 1943. 

En julio de 1943, el Consejo General de Liberación Nacional decidió llamar 

una vez más al Balli Kombetar a que renunciara al camino de la traición y 

se uniera a la Guerra de L íberación Nacional, a través de una delegación e!1_ 

cabezada por Ymer Oishnica, Mustafá Gjinishi y otros, que llegaron a esta-­

blecer contacto con los dirigentes del 8a1li Kombetar. Los puntos de disc_!! 

sión que se centrarían fueron los siguientes: 

El Ball 1 Kombetar debería detener inmediatamente su guerra en contra del M~ 

vimiento de Liberación Nacional, unirse a la lucha contra los ocupantes, d.f 

purar sus tropas de elementos fascistas, ladrones y criminales, unirse a los 

CUl y participar en una conferencia a lo largo del país junto con el Frente 

de Liberación Nacional. Sin el!bargo, la delegación del Consejo General de 

Liberación Nacional desobedeció estos puntos en la reunión con los dirigen­

tes del Ball i Koirbetar en Mukje. Traicionó los intereses de la Guerra de Li 

beración Nacional del pueblo albanés y tomó las posiciones del Balli Konbe· 

tar; aceptó crear un "Comité para la Salvación de Albania", que remplazarla 

al Consejo de Liberación Nacional, en el que artbos, el Movimiento de UberE_ 

ci6n Nacional y el Ball i Kombetar, estarían representados por un núrrero - -

equilibrado. Al llevar a cabo esto, Ymer Dishoica y compañta aceptaron CO.f!! 

partir el poder con el Ball i Kombetar, que no sólamente nunca había dispar! 

do un solo tiro en contra de los ocupantes, sino que habían estado a su se.!: 

vicio. Tan pronto como ellos supieron su acción traidora, el Camarada Enver 

Hoxha y otros miembros del CC del PC de Albania los condenaron e informaron 

al Partido acerca del acto realizado. 
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Con la traición de Mukje, Ymer Oishnica ayudó al Ball i Kornbetar a acelerar 

los ataques contra el Partido y a sembrar confusión entre las masas del 

pueblo. El Partido Conunista de Albania tuvo que llevar a cabo un gran 

trabajo para dar a conocer la traición de Mukje y las arrbiciones divisio-­

nistas y traicioneras del Balli Kornbetar ... "" (23). 

9.8 La integración del "Lcgaliteti" y la segunda Conferencia de Labinot. 

A continuación de la actitud tomda por el PCA sobre lo sucedido en Mukje. 

Abaz Kupi rompió con el Movimiento de Liberación Nacional y creó su propio 

movimiento de resistencia, el "Legaliteti", que tuvo por programa la res-­

tauración de la monarquía de Zog. 

Aparte de esto, es importante mencionar que un cuarto comunista yugoslavo, 

Svetozar Vukmanovich-Tempo, mie!Tbro del Comité Central del Partido Comuni2_ 

ta Yugoslavo (y alto funcionario después de la guerra), fue el encargado de 

establecer el contacto personal entre los tres "partidos hermanos": griego, 

albanés, búlgaro y el Partido Comunista Yugoslavo. Vukmanovich-Tempo tam­

bién se encargó de reorganizar los primeros núcleos de guerrillas comunis­

tas albanesas, lo que condujo después de una visita efectuada enjulio de 

1943, a la formación de la primera brigada de guerrilleros corr.puesta de c~ 

si 800 coobatientes y comandada por ~ehmet Shehu (24). 

En la segunda Conferencia de Labinot que se realizó del 4 al 9 de septi~ 

bre, el FLN decidió cortar todo lazo con el BK: hizo un llamado a los mie1!! 

bros de este último para que se reunieran con los guerrilleros, además pr.Q_ 

clamó su posición respecto a los CLN (25): '"'La cuestión que, ante todo, 

se nos impone es la del Poder ..• , la creación en todas partes, de los Con­

sejos de Liberación Nacional, su fortalecimiento y su defensa frente a toda 
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tentativa del "Ball i" o de otro partido cualquiera por sabotearlos y com­

batirlos abiertamente. A ese respecto no debe haber ninún equivoco; sóla­

mente tiene que existir el Poder de los consejos, y ningún otro; no hay -­

compromisos ni dualismos sobre ese punto"" (26)' 

Además de los miembros del Consejo General de Liberación Nacional, en la -

conferencia también tomaron parte los delegados de toda Albania, allf se -

examinó el trabajo del Consejo General de Liberación Nacional de la Confe­

rencia de Peza; se delinearon tareas concretas a realizar en cuanto a la -

situación creada por la actividad del BK, la posición capitulacionista de 

Ymer Oishnica en Mukje y la capitulación de la Italia fascista. 

También se decidió rechazar el argumento de Mukje como un acto de traición, 

que estaba en oposición directa a los intereses de la Guerra de Liberación 

Nacional del pueblo albanés; se describió al BK como organización reacciona­

ria y a sus jefes como horrbres vendidos al ocupante; se adoptó una posición 

bien definida en contra del BK y se llamó a la denuncia de su pol ltica y ac­

tividad de traición, a la vez se instruyó para tomar una posición diferente 

hacia los miembros del BK y llevar a cabo un trabajo paciente para ganarse 

al pueblo ya engañado por esa organización y orientarlo a defender la causa 

del FLN. 

En relación con la capitulación de !tal ia, la Conferencia llamó a las tropas 

ital lanas a que se rindieran a las fuerzas del Ejército de L iberaci6n Nacio­

nal y, en unión con el pueblo albanés, aceleraran la guerra en contra de los 

ocupantes ~lemanes hasta la completa 1 iberación de Albania. 

La Conferencia adoptó la constitución y las reglamentación de los Consejos 
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de Liberación Nacional; eligió a los CLM, integrados cada uno por 62 miem­

bros; Enver Hoxha fue elegido como uno de los miembros del Comité Permane"" 

te del Consejo; y fmalmente se decidió centralizar y reforzar el poder 

del Estado del Pueblo como el ünico poder polltico en Albania. De esta ma 

nera, se consumó la ruptura de las dos resistencias (27). 

En el campo de batalla, los guerrilleros tenían entonces la ventaja de la -

fuerza. El 15 de agosto de 1943, crearon en Vithkuq (cerca de Korce) la -­

primera brigada de enoque dirigida por Mehmet Shehu, antiguo oficial de gu_g_ 

rra en España, que 11 egó a ser jefe de 1 os guerrilleros de l'a llaka stra. La 

capitulación italiana del 8 de septiembre de 1943 les vino a reforzar más -

todavía. Había cinco divisiones completas en Albania, además de servicios 

importantes; el Shtab (Estado Mayor del Ejército de Liberación Nacional) -

ordenó a los guerrilleros cesar inmediatamente el combate contra los ital i2_ 

nos y propuso al general Dalmazzo hacer frente contra los alemanes. Este -

rehusó y entregó la mayor parte de sus tropas a la Wehrmacht y fueron tran1 

feridos a Alemania. 15,000 oficiales y soldados prefirieron rendirse a los 

albaneses y encontraron refugio en casa de los campesinos, que en general -

los acogieron generosamente. Sólamente 1,500 aceptaron comprometerse con -

el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y constituyeron el batallón "Anto­

nio Gramsci". Por otro lado, los guerrilleros se apoderaron del armamento 

en todos lados, ocuparon todo el país, a excepción de Vlore que fue tomado 

por el BK, y el norte, dominado por los jefes de las tribus (28). 
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9. Creación del Frente de I.iberación Nacional (t'Lll) y expulsión de la~ 
fuerzas arm.adas i talinnas. 

(1) Castellan, Georges. L'Albanie, pág. 47. 

(2) Schreiber, Thomas. L'cvolution politique et economique de Ja 

Republique Populaíre d'Albanie (1945-1968)., págs. 13-14. 

(3) Castellan, Gcorges. Op. cit., pág. 48. 

(A) Cnsa Edi to:-.J. "8 Nen to.ri". H i:s toria del Partido del Trabajo Albanés, , 

pág. 124. 

( 5) Castel lan, Georges. Loe. cit. 

(6) Omari, Luan. Thc people's revolution and the question of' Sta.te 

power. , págs. 223-224. 

(7J Hoxha, Enver. Cuando se cchab:m los cimientos dt: la nueva Albania., 

págs. 183-185. 

(EJ Casa Editora "B ::entori". Op. cit. pág. 142. 

(9) Castellan, Georges. Op. cit., p5g. <19. 

(10) Hoxha, Enver. Ocu•1res Choisies., Vol. r;o. 1, págs. 253-255. 

(11) Shreiber, Thomas. Op. cit., pág. 14. 

(12) Castellan, Georges. Loe. cit. 

( 13) Ibide"··, pág. 50. 

~1¿) r.ox.ha, Er:1~r. Cua:¡do se ech"'Oan los cimientos de la nueva Albania., 

págs. 28-29. 

(15) Casa Editora "8 Nento!."i". Op. cit., pág. 139. 

(15) Castellan, Georges. Idem., pág. 50. 

(17) Idem., págs. 51-52. 

(18) Omari, Luan. Op. cit., págs. 226-227. 

( 19) Castel lan, Georges. Op. cit., pág. 52. 

(20) Hoxha, En•1er. Op. cit., pág. 298. 

(21) Castellan, Geo.-ges. Op. cit. pág. 53. 

(22) Sch~eib!:'r, Thor.as. Op. Clt., págs. 13-1~. 



164 

(23) Omari, Luan. Op. cit., págs. 227-228. 

(24) Schreiber, Thomas. Idcm., pág. 15. 

(25) Castellan, Georges. Loe. cit. 

(26) Casa Editora 11 8 Nentori". Op. cit. 1 pá.g. 190. 

(27) Omari, Luan. Idem., págs. 225-225. 

(28) Castcllan, Georc,es. Loe. cit. 



165 

10. La liberación de Albania: el nuevo Estado albanés, sus acuerdos y -

desacuerdos con Belgrado, Moscú y Pequin. 

10.1 La invasión alemana y el rompimiento del FLN con el BK. La lucha -

contra los invasores italianos terminó y la libertad recobrada tan 

sólo duró cuarentaiocho horas. 70,000 soldados alemanes llegaron 

de Grecia: Tirana fue ocupada por una división paracaidista que descen­

dió justo frente al asentamiento de los guerrilleros. Todas las 

ciudades fueron tomadas a la vez que los combatientes, tanto del 

FLN o el BK fueron rechazados en las montañas; lo que vino a transformar 

la situación en una guerra de guerrillas. 

Los alenanes deseaban presentarse como los liberadores de los ocupantes 

italianos. El 11 de septiembre de 1943, los ocupantes proclamaron 

en Tirana la "lndepi;ndencia de Albania", crearon un "Comité Provisional 

Sjecut1vo" y liber~ron a numerosos prisioneros antiitalianos. 

Para organ;zar el nuevo régimen, el 16 de octubre convocaron a una 

"Asamb 1 ea Nacional" en 1 a c apita l, e 1 órgano estuvo integrado por 

beyes del sur, jefes tradicionales del norte y ancianos zoguistas. 

La tercera brigada oe choque del EL~. que en la vispera acat:aba de 

ser constituida, aorovechó para lanzar algunos obuses sobre el edificio 

donde se llevaba a cabo la reunión: c!e esa manera el FLN manifestó 

su voluntad de combatir a los colaboradores del nuevo ocupante. 

La Asamblea decidió la ruptura de la unión entre Albania e Italia; 

después de reservarse 1 a forma del futuro régimen, designó un Consejo 
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Superior de Regencia, compuesto por cuatro miembros que representaban 

a los grupos religiosos del pais: Mehdi Frasheri, primo de un dirigente 

del BK, por los bektashies, Faud Diba por los musulmanes sunitas, 

Lep Nosi por los ortodoxos y el fraile franciscano Anton Harapi por 

los cató1 icos. 

E1 4 de noviembre 1 os regentes nombraron un gobierno pre si di do por 

R. Mitrovica, compt.oesto por nacionalistas que estaban poco comprometidos 

con los italianos. Sobre estas bases se organizó la vida política, 

los alemanes quedaron satisfechos con ocupar las costas y las principa­

les ciudades para evitar el desembarque aliado. 

El BK tenia numerosos lazos con la ~egencia y el gcbierno e hizo 

nombrar entre sus miembros a muchos nuevos prefectos: de esa manera, 

dio la consigna a sus tropas de no atacar a la Wehrmacht; En el 

norte, a iniciativa del clero los jefes de las tribus formaron una 

"Concentración Cato l i ca", bajo 1 a autoridad de 1 Bajrak tar Gj ion 

Markagjuni, exmiembro del Senado fascista de Roma, que concluyó con 

1 as fuerzas de ocupación una serie de bese l i dhjes (pactos sobre 1 a 

fe jurada - la besa}. 

Los zoguistas reaparecieron en pleno dia el 20 de noviembre, en 

Za 11-Herr (cerca de Ti rana 1; su l i der Abaz ~upi -aün miembro del 

Consejo General del FL.~- los reunió en el Congreso y formó un partido 

polltico, el Legaliteti, cuyo objetivo era la restauración oe la 

monarqu1a con Zogu ¡¡ 1 frente. 

Todas esas formacion~s aceptaron el moous vivendi propuesto por el 
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ocupante, que de hecho conducían a una colaboración más o menos directa. 

Esto tenla su base en la cuestión de Kosovo, que los alemanes no 

tenían ninguna razón para devolverlo a los yugoslavos .Y lo utilizaban 

plenamente en su propaganda: en esa región ellos reclutaron un nücleo 

de colaboradores que estaban alrededor del ministro del interior, 

Xhafer Deva, nacionalista extremista que había organizado la "segunda 

Liga de Prizren", que se entregaba a la violencia contra los servios. 

El FLN parecía estar aislado políticamente: a principios de diciembre 

su Consejo General excluyó de sus rangos a Abaz Kupi calificado de 

"traidor a la patria y enemigo del pueblo". Esto era el 'principio 

de una lucha que se iba a transformar en guerra civil; pCir un lado, 

los nacionalistas, en particular el BK y por el otro los con1unistas 

en el FLN. 

Al principio los alemanes se abstuvieron de intervenir directamente, 

pero el ELN había aprovechado el pHíodo de transición pára fortalecer­

se: ya en octubre de 1943 contaba con 20,000 combatientes y otro 

tanto en guerrilleros en las unidaoes voluntarias de los villorios 

y en las guerrillas urbaeas. En lirana habían 47 secciones de gt;errilla 

que entonces contaban con combatientes equipados con armas 1 igeras 

tomadas a los italianos. En menos de aes meses -septiembre y octubre­

las unidades del ELN efectuaron miis de una centena de ope,raciones 

en las regiones de Vlore, Gjirokaster, Korce y Peze. En el norte, 

fuera de las ciudades de Durres y Shkooer, la acción del FLN era 

débil. 

Frente a la impotencia ae los "nacionalistas" pr.ra restablecer el 
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orden, es decir a retomar entre sus manos al pai s, 1 a Wehrmacht en 

noviembre desencaoenó una serie de operaciones de gran envergaoura. 

El general Fehn roncentró alrededor de cuatro aivisiones alemanas, 

la guardia civil y las formaciones albanesas: en total 45,000 hombres. 

Las zonas de 1 os guerri 11 eros de Pez e, Di bre (en Kosovo), Berat, 

Vlore y Elbasan, primero fueron cercadas sucesivamente y después 

sometidas a ataques concéntricos. Los combates fueron muy duros: 

la región de Oibre fue perdida, la 2a. y 3a. brigadas reducidas a 

efectivos esqueleticos. 

En enero de 1944 en Mati, en las regiones de Cermenike y de Martanesh, 

el Estado Mayor General de el ELN, el Consejo General del FLN y el 

Coo1i té Centra 1 del PCA, con Enver ~oxha, se encontraban cercados 

con la amenaza de ser aniquilados. Los ataques alemanes prosiguieron 

durante enero y febrero, en el sur, alrededor de Permet y Gjirokaster. 

A1 mismo tiempo que se efectuaban las operaciones militares, los 

nazis hicieron reinar al terror en tooo el país: en lirona, 84 personas 

fueron masacradas el 4 de febrHo en el umbral de sus puertas. Para 

entonces, los alemanes y los colaboradores parecían creer que ya 

habla sido eliminado el PCA. 

E1 31 de enero e 1 ELN pasó a 1 a contraofensiva, a partir de 1 a zona 

de Korce: en tanto que la 4a. brig:ida liberaba esa región, la la. 

brigada cor.ianoada por Mehmet Shehu la entr!'gaba al Estado Mayor, 

después, en una marcha de un mes a traves de las montañas nevadas, 

en la región ocupada por las tropas enemigas, avarizo hasta encontrar 
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el acceso a Tirana para establecerse en Dumre, al este de Lushnia. 

Hasta fines de marzo, se podría decir que la ofensiva alemana del 

invierno, había fracasado. 

10.2 El MLN: única fuerza politica importante en Albania. En la 

primavera de 1944 el ejército rojo estaba en J as puertas de los Balcanes 

y Jos anglo-sajones progresaban en Italia, la liberación de Albania 

vrnía a ser un problema internacional. Londres multiplicó las misiones 

militares en el país; después de Ja misión del general Davis cerca 

del FUl, los oficiales británicos establecieron contacto con Abaz 

Kupi y los jefes del norte, en tanto que los norteamer.icanos se intere­

saban en el BK. 

Sin embargo, el PCA y los guerrilleros no tenían ninguna relación 

con floscü más que a traves de los yugos 1 avos de Ti to y 1 os i ng 1 eses 

por su parte, consideraban que A 1 ban·i a estaba dentro de su zona de 

acción. Se esforzaban por impedir enfrentamientos entre los 

"nacionalistas" y el FUI. Ejercieron presión sobre el BK y el Legalite­

ti para comprometerlos en el combate contra los alemanes, pero fue 

en vano, los ballistas y los zoguistas r.o aceptaron Ja ayuda 

ang lo-saj~na; só J amente en la medida en que no se arriesgaran a mezc J ar-

1 os con los ocupantes. 

El lntelligence Service (de Inglaterra) también trató de provocar 

un reagrupamiento co~~ni sta con los movimientos naciona Ji stas de 

Grecia, pero la delegación ballista que se rindió fue interceptada 

por los guerri 11 eros y su jefe fue fus i J ado como traidor ( 1). 
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Así pues, la misión britanica que supuestamente llegó a prestar ayuaa, 

armas y municiones al pueblo albanés, en el campo ae los hechos procedió 

en forma diferente: los oficiales actuaron como enemigos, hicieron 

lo posible por debilitar el movimiento de la Guerra de Liberación, 

y los contactos que establecieron con los jefes del Ball i Kombetar 

y de 1 Lega 1 itet i (qui enes ca 1 aboraban estrechamente con los ocupantes) 

originaron que los di rigentes de 1 a Guerra de Liberación, estuvieran 

en conflicto permanente con los mismos oficiales británicos (2). 

Ya en vísperas de la Liberación, el PCA se encontraba desgarrado 

por las rivalidades interiores y sólo contaba con 2,000 miembros 

aproximadamente. Sin ~mbargo, gracias a 1 pape 1 que jugaba 1 a resisten­

ci a y al lugar que ocupaba en el Movimiento de Liberación, era, y 

en gran medida, la fuerza política más importante del país (3). 

10.3. El Congreso de Permet: integración del Congreso antifascista 

de liberación Nacional (CALH). Ya desde entonces en el interior 

del pals la Liberación se mostraba en términos de poder: el 5 de 

abri 1 e 1 FLN 1 anzó una orden de 1 di a con e 1 doble objetivo de "cazar 

a los ocupantes y exterminar sin piedad a los traidores y a las sangui­

juelas de nuestro pueblo". 

Con esa perspectiva, el PCA convocii al ler. Congreso Antifascista 

de Liberación Nacional en la ciudad 1 iberada de Permet (en el extremo 

sur de Albania) el 24 de mayo de 1944. Participaron 186 delegaa1Js 

que repr·esentaban los órgar1os del FLM, las unidades del ELN, y CALN 

del campo y de la ciuaad. 
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Enver Hoxha presentó un informe general, rindió homenaje a las victorias 

del Ejército Rojo, denunció como colaboradores a todas las organi zac i o­

nes nacionalistas burguesas y afirmó que los CLN eran los únicos 

que representaban el poder. 

Después de tres días de trabajo, el Congreso designó un Consejú Anti­

fascista de L iber¡,ción Nacional (C~L~) de 121 miembros, cuyo presidente 

fue el doctor O. Nishani, un nacional'sta demócrata. Depositario 

de los poderes ejecutivo y l egi s l at i va, supremo repr~sentar.te de 

la soberanía e intérprete de la voluntad del pueblo albanés. El 

Consejo nombró un Comité Antifascista integrado por 13 miembros, 

investido con "todas las atribuciones de un gobierno popular provisioñal". 

Era presidido por Enver Hoxha, secretario general del PCA, quien 

además, el 28 de mayo fue des<gnado comandante en jEfe ae las Fuerzas 

Armadas, con el grado cie coronel general. 

El Congreso también fijó 1 as grandes lineas políticas a seguir: 

1. Edificar una nueva Albania, democrática y popular sobre la base 

ae los principios del CALN; 

2. Prohibir el regreso de Zog a Albania y roo reconocer ningún gobierno 

en el extranjero; 

3. Anular todos los tratados y acuerdos surgidos de los gobiernos ante 

riores; y 

4. Seguir la lucha contra los ocupantes y todas las agrupaciones cola­

boradoras hasta su liquidación. 
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En suma, este era el primer esbozo del nuevo régirr.en, de allí que 

el 24 de mayo ae 1944 es considerado como e1 dia del nacimiento ael 

Estado Democrático Popular en Albania (4). 

El CALN y;; poseía todas las apariencias y las funciones de un gobierno 

con los siguientes puestos: 

En ver Hoxha, presidente de 1 Comité y encargado de 1 os Asuntos de 

Guerra y de la Oefensa Nacional. 

Mysl im Peze, vice-presidente. 

Haxhi Lleshi, Interior. 

Manol Konomi, Justicia. 

Dr. Medar Shtyll a, Economia. 

Ramadan Cita<u, Finanzas. 

Spiro Koleta, Trabajos Públicos. 

Ymer Oishnice, Salua Pública. 

Seyfullah Maleshqva, Prensa, Propaganda y Cultura Popular. 

Georges Kokoshi, Instrucción Pública. 

Bedri Spahiu, Reconstrucción Económica. 

Asl, antes de que el pais fuera liberado, el PCA mediante la 

cion del Movimiento de Liberación Nacional, poseía los 

del futuro gobierno que con esta iniciativa aseguraban el 

del país. 

interven· 

cimientos 

control 

Si ciertas personalidades, miembros del primer gobierno desaparecieron 

completament.e ae la escena politica (algunos r.uy rápidamente, como 

Georges Kokoshi, relevado de sus funciones el 13 de enero de 1945 
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y juzgado como "enemigo del pceblo" en 19%), otros, por el contrario, 

corno Medar Shcylla, Spiro 1:01eto y 6cdri Spaliiu formaron parte de 

posteriores formaciones gubernamentales lS). 

10.4 Una contienda con varios frentes. Inquietos por esos aconteci­

mientos, los inyleses tratar0n una vez más, de reconciliar al FUI 

de Enver Hoxha y a los zoguistas de Abaz Kupi, pHo entonces en Londres 

apoy;,ban a THo y no podían prometer el Kosovo a los Albaneses; ademas, 

Churchill se rehusaba a reconocer un gobierno en el exilio en torno 

a Zog que se encontraba refugiado en Egipto y completamente desacredita­

do; por último, Abaz Kupi pedía armas antes de establecer cualquier 

compromiso. 

El acuerdo no se pudo 1 levar a cabo: al mismo tiempo que el BK y 

algunos jefes del norte buscaban el contacto con los Aliados e intenta­

ron organizarse para oponer resistencia a los guerrilleras, el 22 de ma­

yo de 1944 los jefes nacionalistas se reunieron en Tuf1ne para construir 

un frente con la consigna ae "Salvemos la patria del peligro comunista". 

Todo esto a sabiendas de los alemanes. El embrollo político estaba 

completo y la decisión tendría que darse sobre el terreno. 

Los guerrilleros dominaban desde el río Shkumbi hacia tocio el sur 

del país, a excepción de la región costera, pedían alinear nueve 

brigadas y batallones que aependían de los estados mayores regionales 

con un total de 35,000 hombr~s. En Albania central los zoguistas 

de Abaz Kupi establecían la ley con la colaboración más o menos directa 

de la guardia civil gubernamental y las fuerzas de ocupación. En 

el norte, los jefe~ tradicionales compartían el poder con el 
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Balli Y.ombetar. En tanto que los guerrilleros se encontraban estable<:i­

dos en la clandestinidad en los confine$ de Kosovo pero presentes 

en Shkoder. 

Los alemanes intentaron de nueva cuenta la liquidacion del ELN: cuatro 

divisiones regulares y una d;visión de montaña de la Wehrmacht, se 

reagruparon bajo f:ysn i Oema, comandante de 1 a guardia c i vi 1 a 1 banesa 

y element.os del Legalitet;; 35,000 alemanes y 15,000 albaneses. 

La ofensiva se inició el 23 de mayo de 1944, en dirección de la zona 

de Xorce-i:lbasan-Berat-Per'llet. Las tropas del ELN tuvieron que reple­

garse pero en buen orden. De 1 10 a 1 20 de junio 1 os alemanes atacaron 

en el sector Vlore-Gjirokaster y se enfrentaron a una fuerte resistencia 

de los guerrilleros albaneses unidos a tos guerrilleros griegos. 

Pero desde el 15 de junio Enver Hoxha dio la orden de contraofensiva 

general. 

10.5 l\vance del ELN hacia la victoria. El 26 de mayo de 1944, la 

la. división de choque formada unos cuantos días antes, pasó al norte 

del ria Shkumbi y penetró en el dominio sostenido por tos zoguistas. 

Los ingleses trataron oe evitar ta generalización de la guerra clvil; 

el general Wilson, comandante en jefe del mediterráneo, envio un 

mensaje a Enver hoxha y ~ste respondó: "En Albania no existen querellas 

intestinas y mucho menos guerra civil. No existe más que una querella 

y una sola guerra: en primer lugar la guerra contra el ocupante y 

contra sus instrumentos, 1 os traidores a 1 pa is". Y propuso una 

entrevista al alto mando aliado. Mientras tanto en Tirana estalló 

und crisis política y al cabo de sólo un mes, los alemanes pudieron 
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encontrar un jefe de gobierno: Fiqri Dine, bajraktar del norte y 

miembro del Legaliteti, constituyó un "frehte anticomunista" en derredor 

de Abaz l:upi. Era la guerra civil abierta, púr todos laoos los guerri­

lleros se enfrentaban a los .zoguistas que atacaban el lado de los 

a 1 emanes. Los ingle ses, impotentes, tuvieron q~e reconocer 1 os hechos 

y ~roporcionaron armas y material al ELN. 

A me di a dos de agosto, su primer cuerpo de 1 ejército consistí a en 

la la. y Za. divisiones para liberar al norte del país. Los jefes 

colaboradores fueron eliminados: la capital de los mirditas (Orosh) 

fue tomaoa e incendiado el castillo de su jefe Gjon Markagkoni, y 

por el contrario, su adver'3rio Gani Bey Kryesiu, que había recibido 

las armas británicas, se p"so al lado de los güerri lleras. Oibra 

fUe definitivamente liberada a fines del mes de agosto, en tanto 

que en el sur el ELN entraba victorioso en Berat el 12 oe septiembre 

y en Gjirokaster el día 18. 

A mediados de septiembre las tres cuartas partes del país habían 

sido liberadas. En ese tiempo el ELN contaba con 70,000 combatientes 

más 6,000 mujeres organizadas en cuerpos del Ejército, divisiones 

y brigaoas que llegaron a componer el ejército regular que se encontraba 

solo para batirse contra los alemanes. A fines de agosto Enver Hoxha 

había enviado una misión al cuartel general de Bari y pidió a los 

ingleses que cesaran su apoyo a Abaz Kupi, lo que fue aceptado no 

sin la última tentativa de Londres para meter los pies en Albania: 

el 9 de septiembre los comandos británicos desembarcaron en los alrede­

dores de Sarande que aún estaba en posesión oe los alemanes. Pero 
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1 os guerri 11 eros decidieron 1 a suerte ae 1 os ocupantes y 1 os comandos 

se reembarcaron seguidos de los oficiales enviados en la misión. 

Al mismo tiempo, Abaz Kupi fue sacado en avión para evitar que fuera 

enjuiciado al final de septiembre. Finalmente, el 14 de agosto una 

misión soviética arrivó a Albania, incorporada a una importante misión 

titista. El PCA ya había ganaao la partida (6). 

10.6 Albania bajo el control del CAl.N. La liberación del país prose­

guí a ritmo acelerado; 1 os guerrilleros apoyados por la aviación 

aliada, obtuvieron numerosas victorias y ya contaban con las primeras 

divisiones regulares. La invasión de lo$ Balcanes por las tropas 

soviéticas volvieron insostenible la posición de los alemanes en 

Albania; griegos, yugoslavos y albaneses reunieron sus esfuerzos 

para cortarles las vías de retirada (7). 

La ültima fase comenzó a finales de octubre, cuando la Wehrwacht 

salió de Grecia dejanaa en Albania sólo débiles guarniciones para 

cubrí r su retirada. 

El 22 de septiembre el Consejo Antifascista había lanzado a sus colabo­

radores 1 a ü 1 tima 11 amada para que se integraran a 1 FUI; 1 as desersi ones 

del BK y de 1 Lega 1 i tet i . fueron numerosas. Después 1 os guerri 11 eros 

pasaron a 1 a ofensiva: e 1 1 O ae octubre 11 egaron frente a Ti rana. 

el 15 liberaron Vlore y Fieri, el 18 de Lushja y el 24 a Korce. 

De 1 20 a 1 23 de octubre se tuvo en Berat 1 a segunda reuní ón de 1 CALN, 

Y éste decidió el día 2i:' la transformación oel CALli en el Gobierno 

Democr&tico de Albania, sin ningGn cambio en su composición, cuyo 
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presidente y mi ni st ro de 1 a Defensa era e 1 ce;ronc 1 En ver Hoxha. 

El nuevo gobierno fUe orgarii za do en once departamentos mi ni steri a les, 

entre los cuales uno era especial para la reconstrucción: nueve de 

los titulares eran miembros del PCA. 

El programa quedó definido en Permet, añadieron la promesa de que 

se e 1 i gi ria pronto una Asamb 1 ea Constituyente para estab 1 ecer 1 a 

forma definitiva del régimen, pero mientras tanto solicitaba a los 

Aliados que ese gobierno fuera reconocido como el único en Albania (8). 

El Consejo aseguró un control efectivo sobre el país al instituir 

en toaas las localidades, subprefecturas y prefecturas de los CLN, 

elegidos mediante el voto con la mano en alto. Los consejos representa­

rían en esos lugares al poder central; de esa manera también el Consejo 

se erigió en verdadera asamb 1 ea par 1 amentari a (9). 

Para la organización del poder, el CALN hizo adoptar una ley ~obre 

los CLN, desde entonces llamaoos a realizar ~ólo labores administrativas, 

en tanto que la actividaa propiamente política de la movilización 

de las masas vino a ser un Frente Democrático bajo la dirección del 

PCA. Por último, fue publicada una "Declaración de los Derechos 

Ciudaaanos", que preveía entre otras cosas, la igudldad del hombre 

y la mujer -medida revolucionaria en 7a sociedaa albanesa- y el 

derecho a 1 voto a 1 a ea ad de 18 años. 

Durante ese ti empü se consumaba 1 a liberación de 1 terri tari o: e 1 

25 de octubre la administración alemana dejaba Tirana a cambio de 

Shkoder, en 1 a vi spera de 1 26 1 os regentes y e 1 gobierno de F. Di ne 
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desaparecían. El 29, la capital todavía sostenida por una guarnición 

alemana, reforzada por los colaboradores, fue atacada por la la. 

división de 1 genera 1 Mehm2t Shehu. La bata 11 a de Ti rana fUe muy 

agitada y duró hasta e 1 17 de noviembre: 1 a pob 1 ación tomó parte 

activa y 2 ,000 a 1 emanes fueron muertos. 

10.7 Liberación de Tirana. El 28 de noviembre de 1944, que fue 

el aniversario número 32 de la independencia de 1912, el gobierno 

de Enver Hoxha entraba en Ti rana rodeado por e 1 entusiasmo popu 1 ar. 

El 29 de noviembre, Skoder ya abanaonada en 1 a vi spi;ra por 1 os alemanes, 

caí a en manos de 1 os guerri 11 eros. 

1 iberada. 

Albania estaba completan•ente 

El ba 1 anee de 1 a 1 ucha fue muy pr:saao para ese pequeño país. Los 

italianos habían alistado en su territorio a más de 100,000 hombres 

y los alemanes a 70,000; sobre ese total de los dos ocupantes hubieron 

26,000 muertos y 20,000 prisioneros. Pero los albaneses habían pógacto 

cara la victoria: en una población de 1,125,000 almas, tuvo 28,000 

muertos, o sea 2.5% óel total, 45,000 prisioneros y recluidos (4%). 

A esto se debe agregór los desgastes materiales importantes: 36% 

de las casas destruidas, la tercera parte del ganaao, árboles frutales 

y viñedos aniquilados. Las pérdidas fueron evaluaaas en 1,600 millones 

de dólares, además de 1,51JO dólares por habitante. La victoria era 

la de los comunistas albaneses, que habían sabido arrastrar detrás 

de ellos a grandes capas de la población. La victoria era indivisible: 

en noviembre de 1944 no habfa ninguna fuerza orgcnizada frente al PCA y 
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éste se podía enorgullecer de haber conquistado el poder sin .el apoyo 

de ninguna fuerza militar extranjera, pero con la ayuda de los conseje-

ros titistas. Caracteristici!S fundamentales que iban a determinar 

la evolución ae la República Popular de Albania. 

Pero también al PCA se le planteaba el problema del poder bajo una 

forma que no se había previsto. De hecho, entr_e 1 a mayori a de los 

enemigos po 1 it i cos interiores ama 1 gama dos bajo 1 a denomi nací ón de 

la "reacción", se reveló un temible adversario bajo la forma del Partido 

Comunista Yugoslavo que, hasta la condenación de Tito por el Kominform 

en julio de 1948, amenazó con la fuerza de absorber simple y sencilla­

mente a la pequeña Albania. 

La victoria del EUI sobre el terreno, dio la posibilidad al PCA de 

establecer en el país una autoridad teóricamente indivisible, puesto 

que desde 1943, como ya se mencionó, el Com1te Central había afirmado: 

"No debe existir más que un solo poder, el de los consejos de liberación 

nacional y ningún otro". 

En consecuencia, se oponía a todas las tentativas realizadas en 1944, 

para 

al 

constituir partidos o formaciones políticas, intluso aliadas 

Frente de Liberación Nacional. No por eso dejaban de existir 

los elementos hostiles a los comunistas por razones sociales o ideoló­

gicas. En primer lugar, les fue asestado un golpe mediante la depura­

ción expedita y raaical: todos los jeofes del BK o zoguistas que no 

habían podido fugarse de 1 as ciudades, fueron juzgados por los "tribuna­

les revolucionarios", como colaboradores de los alemanes; cierto 

número de ellos fueron fu>ilados. 
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Pero los elementos del Balli Kombeter y del Legaliteti habían reunido 

en las montañas a las tropas de los bayraktares del norte y tonstituye­

ron los "maquis blancos" (guerrilleros blancos). En enero de 1945, 

se adueñaron de Koplik durante algunas horas, el 9 de septiembre 

de 1946 una tropa de 450 hombres efectuó un ataque relámpago en Shkoder. 

Este tipo de act1-ttdades, son sin duda ubicadas dentro del campo 

de las rivalidades entre los grandes Aliados que iban a conducir 

la guerra fria: los historiadores albaneses las atribuyen a los 

oficiales anglo-americanos de la Military liason (enlace militar) 

o al Vaticano de Pío XI!, activo por intermediación del clero católico. 

10.B Organización del nuevo Estado albanés. En realidad, el nuevo 

gobierno de Tirana se encontró durante varios años frente al problema 

de lo que había sido para todo poder central en Albania: extender 

su autodidad al conjunto del territorio. las regiones malisoras 

y mirditas fueron las últimas en ser sometidas en 1950. Es entonces, 

cuando dentro de este contexto el PCA se dedicó a realizar las grandes 

reformas que deber\ an conducir a 1 nuevo croen socia 1. 

Primero hubo necesidad de organizar un aparato de Estado con sus 

instituciones económicas y sociales, tribunales populares, policía 

popular y un órgano de Seguridad. Se hizo el llamado a los militantes 

del Partido, pero como no eran suficientemente numerosos y carecían 

de competencia técnica, se conservaron los cuadros antiguos cuya 

adhesión era a veces formal; lo que no dejó de ocasionar problemas. 

En mayo de 1945 las primeras elecciones renovaron los Consejos de 

Liberación, que vinieron a ser los órganos locales del poder y 
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permitieron a los comunistas incrementar su poaer en tanto que la 

reorganización ael ejército sobre la base del servicio militar obligato­

rio, además de su encuadramiento por los comisarios políticos favorecla 

emprender la educación ideológica de todos los jovénes. En el país, 

arruinado por 1 os combates, el prob 1 ema del presupuesto de 1 Estado 

era insoluble. 

En enero de 1945, una ley sobre los beneficios de guerra, instituyó 

un impuesto progresivo que gravaba en primer lugar al oro y a las 

existencias de mercancías; preveía que en caso de no pagar, los sujetos 

verían sus bienes confiscados sin inaemnización alguna. Las tasas 

eran tales, que desembocaron en una expoliación total. Se denunciaron 

las maniobras de los comerciantes y fabricantes para poaer escapar 

y se obtuvo un resultado triple: alimentar mediante ese "impuesto 

extraordinario" más de 1 a mitad de 1 presupuesto de 1945, acumu 1 ar 

entre las manos del Estado grandes cantidades de mercancía que sirvieron 

para poner a funcionar las primeras "tiendas del Estado", embrión 

de un sector socialista del comercio, instaurar en el país un clima 

de "lucha de clases" propicio para las medidas revolucionarias. 

Entre estas últimas: la requisición de los productos alimenticios 

Y de los materia les de construcción, el monopeilio del Estado para 

el almacenamiento y la venta de granos, la nacionalización de los 

bienes de los antiguos ocupantes, emigrados políticos y capitalistas 

e~tranjeros, la requisición de todos los transporte• contra indemniza­

ción (en abril de 1945), la creación de cooperativas de consumo (en 

julio) Y finalmente, la reforma agraria (en agosto). 

bases el PCA consideró posible seguir adelante. 

Sobre estas 
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En agosto de 1945, e 1 Frente de Liberación Naci ona 1 vi no a ser el 

Frente Democrático de Albania, organización dirigida a concentrar 

las masas alrededor del partido, que demandó la reunión de la Asamblea 

Constituyente. Las eleccion~s fueron previstas pñra el 2 ae diciembre 

del mismo año, que se deberían efectuar sobre la base de una lista 

única de cóndidatos establecida pCJr el Frente Democrático. La ley 

otorgaba el derecho del voto a todos los ciudaoanos hombres y mujeres 

con 18 años de edad: lo que constitula una verdadera revolución en 

un pai s que jamás habi a conocido e 1 sufragio universa 1 de 1 os hombres 

y donde la candi ci ón de 1 as mujeres era muy atrasaaa. 

El PCA aprovechó 1 a campaña electora 1 que duró dos meses (octubre 

y noviembre) para movilizar a los electores detrás de su lema: "Por 

1 a Repúb 1 ica Po pul ar". Pero 1 os procedimi entes uti 1 izados levantaron 

ardientes protestas de las fuerzas hostiles a los comunistas y cle 

1 as misiones mili tares anglo-americanas que demandaron e 1 contra 1 

de la libertad en las elecciones. En el norte, el clero católico 

estructuró la organización Baskimi Shqipter (Unión Albanesa), en 

tanto que en Ti rana y en e 1 sur apar eci a un grupo de "i naependi entes", 

un grupo socia 1 demócrata y un grupo anarquista; todos considerados 

ilegales por el gobierno y cuya consigna era el boicoteo de las 

elecciones. 

El Frente mismo conoció las agitaciones y Fiergj Kokoshi, miembro 

del Consejo Antifascista, dimitió con escándalo. A pesar de todo, 

las elecciones se llevaron a cabo en la fecha prevista con la participa­

ción del 90~ de los inscritos; 93~ de los votantes se pronunciaron 
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por los candidatús del Frente. La oposición denunció las condiciones 

de las operaciones electorales, de las que fueron apartados numerosos 

ciudJdanos catalogados como "criminales de guerra" o "colaboraoores'. 

La Asamblea se reunió a principios de 1946 y desde el 11 de febrero 

resolvió definitivamente el problema ael régimen proclamado por unanimi-

dad: Albania, República Popular. Se designó un nuevo gobierno que 

fue presidido por Enver Hoxha. al cabo de dos meses de trabajo el 

pais adoptó la Constitucibn del 14 de marzo de 1946, que fundó el 

sistema "democrático popular" definido como Estado de la dictadura 

del proletariado, pero conservó un sector privado, el de los medios 

de producción, al mismo tiempo que anunciaba el desarrollo ae un 

sector socia 1 is ta. La Asamblea Constituyente vi no a ser la Asamblea 

Popular (10). 

10.9 La toma del poder. A partir del establecimiento de la Asamblea 

f-opular, se inciaron los trabajos para la transformación del poís. 

En dos años se procedió a la nacionalización de la totalidad de la 

industria y los grandes rebaños, a la lucha sistemática contra la 

constitución del capital privado mediante la fiscalización progresiva. 

La vida económica y social fue encuaorada por un plan del Estaoo, 

anual a partir del año 1947. En el campo la reforma agraria comprendió 

el año 1946, y fue radicalizada en el mes de mayo por una ley que 

no permitía más que cinco hectáreas a los labradores que la trabajan; 

mientras que en el mismo año fueron puestas en marcha las primeras 

cooperativas d~ tipo koljociano en la planicie de Myzeqe. Este fue 

el momento de enfrentamientos no desprovistos de violencia; mientras 

que el clero católico afectado en sus bienes, condenaba al infierno 
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a los campesinos que aceptaban las tierras de la reforma, los beyes 

del centro y del sur, prefirieron degollar su ganado y destruir el 

material agrícola; se acusó a las misiones angloestadunide11ses de 

haber ayudado a las operad ones de sabotaje en 1 a regí ón de Myzeqe. 

En un pais con 80% de anafalbetísro, el problema de la enseñanza resultó 

fundamental. Depués de un año óe improvisación, la reforma de agosto 

de 1946 planteó los principios de la nueva escuela obligatoria, laica, 

gratuita e impartida en 1 a lengua materna. Los programas y manuales 

escolares fueron básicamente traducidos de los de la UR5S, a donde 

se enviaron los hijos de los obreros y campesinos para realizar estudios 

superiores, porque entonces no era pos i b 1 e crear una uní vers i dad 

en Albania. 

Se llevó a cabo un esfuerzo para luchar contra el analfabetismo, 

en cursos nocturnos 1 os jóvenes impartían enseñanza a sus abuelos. 

Durante los primeros años reino un inoiscutible clima de entusiasmo 

en una parte de la juventud que construía los caminos. los canales 

dec irrigación, las primeras vias férreas. Este periodo todavía permane­

ce vivo entre los que conocieron esa etapa horóica. 

Esa Revolución, particularmente radical. que tomaba en cuenta el 

subdesarrollo del país, estaba presidida por el Partido Comunista 

de Albania, el único partido polltico legal que fue inspirador del 

Frente Democrático, así como 1 os Consejos Popu 1 ares, considerados 

como la base política de la dictadura del proletariado, dueño del 

aparato del Estado y de sus medíos de defensa, el ejército y la 

Seguridad. 
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Pero contrariamente las apariencias, el PCA no era monolitíco: 

Enver Hoxha lo habla evocado ampliamente en un informe en lq48 y 

los historiadores albaneses explican que fue a causa de la "ingerencia 

yugoslava de noviembre de 1944". 

De hecho se ha visto que las dificultades se remotan a la formación 

miSllla del PCA en noviembre de 1941. Por una pórte. los 9rupos fundado­

res no hab'ian renunciado a todo particularismo, que 01ás tarde afloraría 

entre las tendencias yugoslavas y prostalinianas en el interior del 

partido; por otra. los "hermanos yugoslavos• consideraban que esa 

tonnación era su obra. Durante la guerra, a pesar de las manifestacio­

nes <fe illllistad entre los dos partidos, las divergencias que hablan 

aparecido afloraron en las posiciones tOl"adas en seg~ndo Pleno del 

C0111ité Cen.tral del PCI\ en Berat (del 23 al 25 de noviembre de 1944). 

El representante del Partido C0111Unista Yugoslavo V. Stoinic. libró 

un vivo ataque a la l'inea del PCA reprochando de una vez su 

•oportunismo• y su actitud d011asiado conciliadora con respecto a 

los elementos nacionalistas. en particular los del ax. y su •sectarismo• 

en el norte del pa'is y r:n Tirana eri el lllOlllento de la Liberación (11). 

Además, Enver Hoxha fue acusado de favorecer particularmente a los 

elementos intelectuales del Partido, así como de combatir a los miembros 

obreros como luk Jakova, Kristo Telmenko y Koci Xoxe. Así, en este 

último debate debería ser remplazado del puesto de secretario por 

la organización de los cuadros por liri Ghega. El pleno tomó la 

decisión de excluir del Comite .a Liri Ghega, alegando como pretexto 

los errores cometidos por ella en Albania del norte. 
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Este conflicto entre 11 obreros11 e "intelectuales", se aunó a otros 

entre "intelectuales": Nako Spiro y Sejfulla Maleshva pidieron al 

delegado yugoslavo que relevara de sus funciones a Enver Hoxha. 

El delegado yugoslavo no dio respuesta a la petición de Nako Spiro, 

pues entonces, Enver Hoxha hizo "una sana autocriti ca" en 1 a Conferencia 

de Berat y prometió "reparar sus errores y trabajar mejor en e 1 

futuro" (12). 

Estas tesis fueron aprobaaas por ciertos miembros del CC, tales como: 

Sejful 1 a Ma 1 eshova, Koci Xoxe y Nako Spiru; ellos acusaron di rectamente 

a Enver Hoxha y denunciaron sus errores y su i ncompHenci a. Nako 

Spiru redactó una bibl iografia de Enver Hoxha, en términos particular­

mente desagradab 1 es ( 13). 

En su informe del primer Congreso del Partido del Trabajo (1948), 

Tuk Jakova declaró: '"'Hasta la Conferencia de Berat, el Partido Comunis­

ta A 1 banés habi a 11 evado una po lit ica justa. Es entonces cuando 

el delegado yugoslavo, apoyado por Koci xo~e y Fandi Kristo, trataron 

de desacreditar al Secretario Enver Hoxha, con la intención de oestruir 

la unidad del partido e imponerle la linea del Partido Comunista 

Yugoslavo. A pesar de 1 a oposición de Enver Hoxha y Mehmet Shehu, 

las decisiones impuestas por el delegado yugoslavo fueron aprobaoas 

y adoptadas por los miembros de la reunión plenaria"". 

El conflicto entre "stalinistas• y "titistas" no hizo más que envenenar­

se con el tiempo. La estrecha cooperación tanto económica como cultural 

con Yugoslavia encentro una seria oposición entre los miembros del Comi­

té Central. 
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Algunos, en particular el ministro de Cultura, SejfUlla Maleshova, 

recomendaban una política conciliatoria hacia las potencias occidentales. 

Maleshova, que había estudiado en Francia, había aconsejado a Enver 

Hoxha que aceptaran 1 as condiciones puestas por Estados Unidos para 

un reconocimiento eventual del gobierno albanés. Las fuentes yugosla­

vas, según parece, afirman que él trataba de impEdir que los estudiantes 

albaneses hicieran sus estudios en Yugoslavia y prefería enviarlos 

a !tal i a. 

Los elementos "obreros" del Partido, en particular Koci Xoxe, se 

oponían vigorosamente a la "política oportunista' de Sejfulla Maleshova, 

apoyada, aparentemente, por Enver Hoxha y en el quinto Pleno del 

Partido Comunista A 1 banés, el 21 de febrero de 1946, obtuvieron su 

exclusión del Buró Político del Comité Central. De una manera más 

discreta, Nako Spiru siguió la misma política de oposición contra 

la intervención yugoslava. Parece ser que Enver Hoxha dio muchas 

vueltas con bastante habilidad entre las dos tendencias. Exaltaba 

en los discursos politices la amistad albano-yugoslava y no tomaba 

ninguna medida en contra de los que militaban contra esa amistad. 

Estas divergencias llevaron a la convocación del octavo Pleno del 

Partido. Atacado por sus colegas del Comité Central, Nako Spiro, 

sent i a que iba a ser derrotado y prefirió darse un ti ro en 1 a cabeza 

antes que ir a dar cuenta de sus actividades frente al Pleno (14). 

Después de 1948, de la ruptura con lito, los albaneses echaron de 

nuevo, esencial.,ente, la responsabilidad ae este asunto sobre el 

Partido Comunista Yugoslavo, en tanto que los autores occidentales 



188 

lo explican por medio de las tersiones internas del PCA, entre los 

"i nte lec tua 1 es 11 como Enver Hoxha y i os ºobreros" como Koci X axe. 

El mismo Enver Ho>:ha insistió sobre los móviles personales, calificó 

a S. Maleshova de "megalómano rabioso" que pretendía ponerse a la 

cabeza del Partido "fanfa1·roneando", también hdbló de la "ambición 

mórbida" de Koci Xoxe y del "descontento" de Mako Spiru. 

Torlos estos factores seguramen':e intervinieron y desem~ocaron en 

la elección de S. Maleshova y ~e Pendi Kristo para el Buró Politico, 

lo que dio al órgano supremo oel Partido una mayoría pro-yugoslava 

y, en todo caso, opuesta a Enver Hoxha. El CC no se atrevió a separar 

del Secretariado General al .jefe del EUl, pero se adhirió a la linea 

definida por V. Stoinic, que preconozaba abiertamente la integración 

de Albania a la Federa~ión yugoslava. Ese fue el camino que tomó 

el PCA con· una dirección completamente resquebrajaoa pvr el Pleno 

de Berat. 

Koci Xox~ apareció entonces como el hombre de confianza de Belgrado 

y el hombre fuerte del régimen acaparó las funciones del secretario 

de la organización del Partido y las del ministro dél Interior, dueño 

de la temible Seguridad del Estado. Enver fioxha trató de luchar: 

e 1 9 de junio oe 1945 se presentó en 1 a reunión de 1 Buró Po 1 it ico 

con las "tesis para la revisión del segundo Pleno del ce del PCA", 

en las cuales él criticaba durante las decisiones tomadas en &erat, 

habló de un "golpe de Estado" y denunció la acción de V. Stoínic 

y S. Maleshova. Bajo el pulso de Koci Xoxe y de Pand1 Kristo, el 

Buró Político se rehusó a aprobar estas tesis. Con la n1inoria dentro 
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de la dirección del Partido, Enver Hoxha fue obligado en calidad 

de jefe de gobierno, a practicar una política de estrecha colaboración 

con Belgrado (15). 

10.10 Apogeo de la influencia yugoslava. La reunión del Pleno tuvo 

lugar t!n frbrE:ro de 1948 y marca esto etapa cie la influencia Yügoslava 

en el seno del PCA. Por otra parte, de 1945 a 1948 los lazos entre 

el "hermano mayor" (el PCY) y El "hermano menor" (el PC/d, eran tales 

que se pensaba incluso en una federación albano-yugoslava, tal como 

lo muestran los sigüientes acuerdos: 

- Un tratado de amistad y asistencia mutua, firmado el 9 de julio 

de 1946 y 

Un tratado sobre la coordinación ae los planes económicos, sobre 

la unión aduanera y la paridao monetaria, firmado el 27 de novie01bre 

de lg46, que desembocó en la creación ae sociedades mixtas albano· 

yugoslavas, la supresión de barreras aduaneras y de otras medidas 

de integración. 

Estos y otros acuerdos gEneraron una fuerte p:;rticioación de especialis­

tas yugoslavos en Albania en todos los campos. Se enviaron técnicos 

para la organización de la administración, el entrenamiento militar 

y la formación ideológica de los cuadros del ej~rcito, de los equipos 

médicos, et.e. 

A principios de 1948, había en Albania 5g7 "instructores" yugoslavos 

encargados de ayudar a 1 a econol'lí a naci ona 1 y una misión de treinta 

of·.ciale; qué supervisaban el ejército albanés, a la par que 225 
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albaneses estudiaban en óiversas escuelas yugoslavas. 

Los representantes de Albania tomaban parte en todas las reuniones 

importantes del Estado Mayor del ejército yugoslavo y las granees 

decisiones eran aplicad<.s a la vez en los ejércitos de los dos paises. 

en varías ocasiones, el Estado Mayor Albanés solicitó que los refuerzos 

y las unidades yugoslavas se instalaran en Albania; en 1946 las escua­

dri 11 as de caza y un poco más tarde, dos divisiones de i nf anéeri a, 

El establecimiento de lazos tan estrechos entre los dos países dio 

por resultado el hecho único en el interior del bloque soviético, 

que entonces estaba constituido por Europa central y balcánica. 

los dirigentes de los dos pueblos -principiando por Enver Hoxha­

repetlan incansablemente q•ie una amistad y una fraternidad perfecta 

reinaban desde entonces entre ambos Estados. As i, Enver Hoxha afirmaba 

solemnemente a un corresoonsal de prensa del diario Barba oe Belgrado, 

en abl'i 1 de 1945: "No notamos ninguna di ferencí a entre 1 os albaneses 

y 1 os yugos 1 avos". En su mensaje de 1 1 de enero de 1948, proc l ª"'aba: 

"Una inquebrantable amistad nos une al histérico pueblo oe Tito y 

esa amistad garantiza nuestra independencia, nuestra libertad y la 

soberani a de nuestro pueblo". 

En el transcurso del Pleno de febrero de 1948 -como también dos 

años antes en el Pleno de Berat- Enver Hoxha hizo prudentemente 

su autocritica "por la infracción a la linea del Partido y causar 

perjuicios las relaciones con Yugoslavia"; las canoidaturas de 

Mehmet Shehu y de Liri Belishova (esposa de Spiru) al Coo1ité Central 

fueron suspendidas (ellos eran mie~bros suplentes), en tanto que 
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otras personas fueron excluidas del Partido. Sea lo que fuera, Enver 

Hoxha conservó su puesto de Secretario General. pero la supremacía 

de la fratción favorable a Tito no duró mucho. Las famosas cartas 

del Kominform y la expulsión de Yugoslavia del bloque soviético tuvieron 

repercusiones directas e inmediatas sobre el Partido Comunista 

Albanés (16). 

En el interior de la dirección ael PCA había continuado viva la tensión. 

En julio de 1947, Tito envió una carta en la que denunciaba la existen­

cia en el seno de 1 PCA, de una "segunda 1 í nea de orientación ant iyugos-

1 ava", mientras tanto el PCY dirigía al p11rtido hermano albanés las 

airectrices p11ra la elaboración de un plan bienial (1948-1949) como 

si se tratara de una de las repúblicas de la Federación. La minoría 

ael CC pensaba encontrar una forma de detener esta posición de tutela 

cuando en julio de 1947 una ae l eg ación gubernanoenta l albanesa, conducida 

por Enver Hoxha, fue invitada a Moscú. Este fue el primer contacto 

sin ninguna dificultad, purque hdsta entonces se ignoraba todo respEcto 

a Albania debido a que estaba confiada a Tito. 

Aparte de un crédito para equipo, los albaneses obtuvieron poco de 

los soviéticos: parece que Molotov veía en Enver Hoxha un intelectual 

sensible a las influencias occidentales. Lo Que haya sido, los yugosla­

vos estuvieron inquietos por esas conversaciones y denunciaron un 

viraje en la política de Enver Hoxha, se aferraron en particular 

a Nako Spiru, del Buró Político. 

El representante del PCY, S. Zlatic, presentó al CC del PCA un plan 

de unión oe los dos países bajo forma de una federación, a ampliarse 
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por otra parte "a otros pueblos de los Balcanes", Bulgaria en particular. 

Sobre esta base Koc1 Xoxe convocó en febrero de 1948, al octavo Pleno 

del CC, que marcó el apogeo de la influencia yugoslava en Albania. 

La reunión se transformó en requisitoria contra Enver Hoxha, acusado 

de haber constituido la "fracción"; el jefe del Estaao Mayor General 

del Ejército, Mehmet Shehu, fue excluido del CC como "antiyugoslavo". 

Después el Pleno aceptó las principales tesis de Belgrado. Pero 

una vez más el Secretario General conservaba su puesto. Más tarde 

se calificó esa reunión, como "una mar·cha sombría en la gloriosa 

historia del PCA". 

Con las cartas en la mano, los yugoslavos impulsaron la integración 

económica de los dos paises y sobre todo pidieron 1 a creación de 

un Alto Manco Unico para los dos ejércitos con lito como j~fe. 

Frente a las reticencias de los dirigentes del PCA y bajo el pretexto 

de una amenaza de ataque a Albania por parte de &recia, Belgrado 

propuso el envio a Albania de dos divisiones yugoslavas. Enver Hoxha 

informo de ello a Stalin. 

Entonces vino la famosa resolución del Kominform, del 2!i de junio 

de 1948, que conaenó a Tito y a 1 PCY. Enver Hoxha reaccionó rápi damen­

te: desde el 1 de julio, ante todos los otros paises del este, Albania 

demandó la revisión de los tratados y acuerdos albano-yugoslavos, 

después 1 os anuló y envió a Yugos 1 avi a a todos 1 os consejeros y expertos 

yugoslavos. En septiembre, el décimo Pleno del CC fue la revancha 

de Enver f1oxha: se anularon las decisiones tomadas en el segunao 

y octavo Plenos; se reintegró a los miembros excluidos -entre los 
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cuales Mehmet Shehu- en tanto que Koci Xoxe fue acusado a la vez 

de habe!" sostenido la línea titista y de haber sujetado al Partido 

al control de la Seguridad del Estado, que él dirigía. Finalmente, 

se decidió convocar a 1 primer Congreso de 1 partido que, hasta ese 

momento, sie!'lpre habla sido rechazaoo durante cuatro años, hasta 

entonces el PCA pl1do escapar también ae la influencla de Tito y se 

alineó bajo la banoera de Moscú. 

10.11 Bajo la bandera de Hoscü. El primer congreso del PCA se verificó 

en Tirana del 8 al 22 de noviembre de 1948. Enver Hoxha enjuició 

la linea revisionista yugoslava .v preconizo la reordenación del Partido. 

En efecto, después de siete años de existencia éste todavía no tenía 

estatutos; se los dieron, inspirados en los del PCUS. en ellos se 

definían los objetivos a corto plazo: edificación del socialismo; 

objetivos a largo plazo: edificación del comunismo; se afirmaba el 

papel directivo ael Partido en el pc.der y en toda la vida polltica, 

económica y cultural; se asentaban su estructura y su vida interior 

en el principio del centralismo democrático hasta entonces soslayados; 

se formulaban los deberes de los comunistas y se establecían las 

reglas para el reclutamiento en el Partido: se desechaban a todos 

los que "explotaban el trabajo ajeno", al contrario se daba prioridad 

a los obreros y a los ~ampesinos pobres. Además, el Partido Comunista 

de Albania cambiaba de nombre y se volvió el Partido del Trabajo 

de Albania a fin de mejor corresponaer a la realidad sociológica 

de un partido surgido de una población campesina en un 80~. 

La reordenación se extendió a los titulares de los órganos directivos: 
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Koci Xoxe y Pandi Kri sto fUeron exc 1 ui dos de 1 Partido como "trotskistas", 

enemigos del Partido y del p~eblo, agentes de la dirección revisionista 

yugoslava". Se eligió a un nuevo Comité Central que contó con 21 

miembros y 10 suplentes que designaron de nuevo a Enver Hoxha como 

secretario general. Sin embarga éste se enfrentó a una oposición 

encabezacia por Gjin Marko que se esforzó en vano de cargar a toda 

la dirección del Partido con la responsabilidaa de la llnea yugoslava. 

En e 1 p 1 ano económico, e 1 congreso definió 1 as orientaciones fundamenta­

l es para la edificación de la5 bases del socialismo: sacar al país 

de su atraso por la industrialización y la electrificación. En lo 

concerniente a 1 a agricultura optó por una co 1 ectivi zaci ón gr ad u a 1 

pero prudente, pues se habían cometido errores en este campo a partir 

de 1944. Todo esto se tenía que realizar en el marco de un plan 

bienal (1949-1950) que enfatizaba en la industria extracf.iva (petróleo 

y betún). En fin se preocuparon por reforzar e 1 dominio de 1 Partido 

sobre el ejército y la Seguridad del Estado en los que se habla infil­

trado elementos proy~gos 1 avos. 

Debajo de la unanimidad del congreso existían tensiones provocadas 

por las dificultades económicas agravadas por acciones hostiles de 

los vecinos yugoslavo y griego. El cambio del nombre al partido 

·no había disminuido 1 a a versión de un gran número de campesinos hacia 

cualquier tentativa de socialización. Ahora bien, la politica de 

industrialización sólo era posible acompañada de' un desarrollo de 

la producción agrícola necesario para el abastecimiento de las ciudades 

y los campesinos q•Je no estaban organizados parecían demasiado débiles 
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y sin ganas de asumir ese pópel. Se desarrollaba un antagonismo 

entre el campo y la ciudad que se esforzaron en paliar co11 una reorgani­

zación de las circunscripciones administrativas pero sobre todo con 

una reorganización del circuito de los productos agrícolas. Se insti­

tuyé un triple mercado: el "mercado garantizado ae Estaco" para abaste­

cer las tarjetas de racionamiento para los obreros, trabajadores 

de la administración y artesanos privados; el "mercaoo recíproco" 

paca abastecer los campesinos de productos industriales contra 

la entrega obligatoria de sus propios productos, en función de la 

superficie y de la calidad ae su tierra; el "mercada libre" de los 

exceaentes de los campesinos para las clases sociales que no se benefi­

ciaban con las tarjetas; en este mercado se manejaban precios muy 

superiores a los de los dos primeros. Esta diversidad creó nuevos 

antagonismos, en parte debido a que, para evitar que las 1nejores 

explotaciones fueran privilegiadas, se denunciaron a los "kulaks" 

a quienes se les impusieron mayores gravámenes. Con esto se llevaba 

la lucha de clases a las aldeas (esta etapa era comtemplada por la 

teoría marxista-leninista, pero desembocó en una fuerte resistencia 

por parte de muchos campesinos); se prooujHon sabotajes, negación 

de la entrega de gnnos, sacrificios el andes tinos de ganacio. 

Fue tal el descontento que llegó al mismo Partido: en marzo de 1949, 

Enver Hoxha se vio obligado a justificar esta política en una carta 

pública y en septiembre se redujo la tasa de entregas obligatorias 

en un 15~.. El hecho ae que Albania estaba completamente rodeada 

por países hostiles hacía que la situación fuera más tensa: los ir.ciden­

tes se n;ultiplicaban en las fronteras mientras que las radios americana 
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e inglesa prestaban sus antenas a los emigrados. En plena guerra 

fria, a Albania se le señalaba como al país más stalinista, base 

de agresión sovietica en los Balcanes. Por su parte, los albaneses 

denunciaban 1 as act i vi daaes de espionaje de 1 a rep1 esentaci ón yugos 1 ava 

en Tirana y los acusaban de incendios de escuelas o de almacenes 

de cooperativas agricolas y por el asesinato del Bardhok Bibe, secreta­

rio del Partido por la región mirdíta. De hecho, en agosto de 1949, 

se produjo un enfrentamiento entre tropas regulares griegas y albanesas 

con empleo de artillería y aviacion mientras que en el norte hubo 

grupos rebeldes. Enver hoxha tuvo que ir personalmente a esa región 

en septiembre de 1949. 

Dicha situación tuvo repercusiones en el PTA. 

del Partido dudaron en aplicar directrices 

A 1 gunas organizaciones 

impopulares tales como 

la organización en Lushnja que hubo que disolver. Mientras que en 

los medios directivos se manifestaron rivalidades: en febrero ae 

1950 el ce denunció un "grupo antípartido" con Abedin Shohu, Niezi 

lslami, Gjin Marku y Nexhip Vincani ~uiene> fueron excluidos. Al 

mismo tiempo se decidió una verificación de las credenciales de los 

miembros cuyo pasado fue examinado; unos 2,800 miembros, 8% del total 

de 1 os afi 1i a dos, que se adhirieron justo después de 1 a Liberación, 

fueron excluidos. 

La segunda Conferencia ael Partido reunida en Tirana en abril de 

1950, se esforzó en paliar esas dificultades al constatar que el 

plan para 1949 no había sido realizacio ni en la industria ni en la 

agricultura, pidió una ayuda complementaria en créditos a la URSS 
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y a las democracias populares: a fines del año siguiente el plan 

bienal se terminó con una realización del 91'!.. en ese momento la 

rroducción industrial se había multiplicado por cuatro en comparación 

con el nivel de 1938 y la agricultura había producido 30t más; esto 

permitió una mejoría del nivel de vida que s~ tradujo en una importante 

baja de precios en el mercaao de Estado. la renovación ae la Asamblea 

Popular por las elecciones del 28 de mayo de 1950 fue considerada 

como un éxito: 99: de participación y S9i de los votos a favor de 

los candidatos del Frente Democrático. En consecuencia, en julio, 

la Asamblea decidió inscribir en la Constitución que "la Re!JÚ;blica 

Popular de Albania es un Estado de obreros y campesinos trabajacores" 

y afin:ió por primera vez el principio socialista de la distribución 

"de cada uno según sus cap<.cidades, a caaa uno según su trabajo". 

Esto no lo había solucionaao todo. Hubo una nueva crisis en la direc­

ción del Partido con el asunto de Tuk JukoYa, miembro del Buro Político 

y secretario del CC para la organizacion: este antiguo miembro del 

Grupo de Shkoder fue acusado de oportunismo y 11ás particularmente 

de debilidad para con el clero cattilico, por lo cual fue degradado 

pero mantenido en el ce. 

la agricultura. 

Aún persistía el problema del atraso en 

El pleno de abril de 1951 se pronunciti por acrecentar la lucho contra 

los "kulaks" y por una colectivización masiva; un mes más tarde hubo 

que dar marcha atrás, otorgar nuevos créditos a los campesinos y 

reducir algunas entregas obligatorias, el campo continuaba siendo 

una zona sensible para el régimen. 
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A principios de abri 1 de 1952 se verificó el segunao Congreso del 

PCA. Como consideraba suficientes 1 os resultados económicos obtenidos, 

decidió pasar a una p 1 anif i caci ón a mayor plazo: es to fue e 1 primer 

plan quinquenal (1951-1955) que contemplaba "transformar a Albania 

de país agrario atrasado en país agrario industrial". Como en la 

URSS de Stalin, se insistía en la industria pesada (minería, industria 

mecánica, industria eléctrica, P1ateriale' de construcc·,ón); la maquina­

ria necesaria tenia que se proporcionada por los paises socialistas 

a cambio de productos mineros. 

prograp¡a de industrialización. 

Esto fue el principio de un amplio 

En la agr·icultura los fracasos de 

1 a co 1 ect i vi zación habían tornado caute 1 osos a los dirigentes, que 

se limitaron a reforzar las cooperativas existentes y a poner a su 

disposición unos "centros de máquinas y tractores"; la tarea esencial 

era la proaucción de cereales y cultivos industriales. En el campo 

cultural -englobado también por el plan- se fijaba como objHivo 

la liquidación del analfabetismo y un esfuerzo particular para rellenar 

el atraso cultural de las regiones del norte (Kukes, Úopoje, Mirdite 

y Puke). Al mismo tiempo Enver Hoxha denunció los peligros del 

"oportunismo ce d~recha" i nf 1 uenci ado por e 1 ti ti smo y 1 anzó 1 a consi g­

na: "edifiquemos el socialismo con el zapapico en una mano y el fusil 

en 1 a otra". Fue r ee l egi do secretario genera 1 con un Comité Centra 1 

de 27 miembros y 12 sup 1 entes. 

El congreso se había llevado a cabo a la sombra del "gran Stalin'· 

al que Enver Hoxha se había referido muchas veces en su informe. 

Así p~es· la muerte del generalísimo fue muy sentida en el PTA y hubo 

que esperar dos años para que 1 as ex ce 1 entes re 1 ac iones entre Moscú 
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y Tirana presentaran las primera~ señales de cambio. Fueron dos 

años dur<inte los que Albania se enfrentó de nuevo a serias dificultades 

en el campo agrícola. 

No se habían podido realizar los planes eton6micos de 1951 y 1952, 

pues tanto la cría de ganado como los rendimientos cereal eros habían 

bajado mutho; por lo cual se resintió la situación de los trabajac!:Jre~ 

Esto se debía en gran parte a la sequía, pero también al peso de 

las entregas, a los errores de planificaci6n, a la mala voluntad de 

los campesinos. En marzo de 1953, el CC decidi6 acordar una moratoria 

para todas las entregas no rea 1 izadas desde 1949, disminuyó el ni ve í 

de imoosiciones, au~entó los precios de los productos agrícolas y 

<lbrogó las oraenanzas en contra del pequeño conercio privado que 

volvi6 a florecer en las aldeas. Al mismo tiempo se suprim·ieron 

del plan algunas empresas industriales que se juzgaban demasiado 

ambiciosas y se tomaron medidas para aumentar el nivel de formación 

de los obreros, tecnicos e ingenieros. En 1954 fue rebasaoo el plan 

industrial. 

las incertidumbres ae dirección ael PC de la URSS no tardaron en 

hacerse sentir en Albania como en las otras democracias populares 

ya que además. el "nuevo curso de Moscú 11 apareció con un acercrmiento 

hacia Tito. Fue entonces cuando Kruschev, por razones internas de 

l,i U1SS, emprendió la campaña cGntra el "culto a la personalidad" 

y a favor ael principio de la dirección colectiva; lo que, desde 

el mes de juTio ne 1954 el CC del PTA respondió: "las instancias 

dirigentes de nuestro Partido ha sido do:;iinadas por el espíritu de 
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colegialidad y en él se ha luchado constantemente para que día con 

día se refuerce el trabajo colegiado". Sin embargo, con el apoyo 

de esta orientación de Moscú, Tuk Jakova, alejado del buril político 

en febrero de 1951, contratacó en el plenum de abril de 1955 y abogó 

por una l lnea menos dura, pidiendo la rehabilitación de los dirigentes 

condenados anteriorment.e. Pero el CC siguió a Enver Hoxha y pronunció 

la exclusión del Partido de Tuk Jakova y de Bedri Spahiu, otro miembro 

del buró poHtico. 

Mucho más severa fue la sacudida producida por la decisión de Kruschev 

al visitar Belgrado para reconciliarse con Tit.o (27 de may¡¡ de 19551. 

Avisado con una anticipación de solo 48 horas, el PTA pidió sino 

la demora del viaje, por lo menos el examen colegiado de la decisión 

de rehabilitación. En vano. A partir de entonces existió una grieta 

en las relaciones entre lirana y Moscú, la cual cinco años más tarde 

conduciría a la ruptura. 

La segunda etapa fue e 1 XX Congreso del PC de 1 a URSS (febrero de 

1951i\ con la relación secreta de Kruschev conaenando los cri"1enes 

de Stalin. El golpe fue tonto más sensible en cuanto que los comunistas 

albaneses habían considerado a éste como su gran protector: ¿acaso 

al condenar a Tito en junio de 1948, no había sido el "salvador de 

Albania"?. Por esta razón, en sus intervenciones, Enver Hoxha citaba 

con igual frecuencia a Stalin y a Lenin. Al referir al XX congreso, 

los adversarios del secretario general aorovecharon la Conferencia 

del Partido en lirana (abril de 195~) pera lanzar ataques contra 

él y la dirección oel PTA. Esto vino a convertirse enunp-oceso de toda 



201 

la política seguida después de la Liberación y desembocó en una resolu­

c1ón hostil al secretario general y al buró político. Ausente durante 

los dos primeros días de la Conferencia, Enver Hoxha logró retomar 

en manos la situación: el Comité de Tirana fue disuelto y se pronuncia­

ron cierto número de exclusiones. El dirigente de la fracción "titista" 

-de hecho kruschevista-, Panajot Plaku, huyó a Yugoslavia y después 

hacia la URSS donde se le recibió como refugiado político. Mientras 

que Liri Ghega, miembro del buró político y su esposo Dali Ndreu, 

arrestados a su paso en la frontera, fueron juzgaaos y fusilados. 

La alarma fue seria y se habló al resp&cto de un "complot revisionista". 

El 111 congreso del Partido (mayo de 1956) fue la ocasión de precisar 

las posiciones de la dirección del PTA en la gran crisis que agitaba 

al munao comunista. La dirección del PTA afirmó su fidelidad a la 

alianza soviética que había sido confirmada por su entrada en el 

Pacto de Varsovia (mayo de 19551, su adhesión a la linea de Moscú 

por su ~ondena al culto de la personalidad pero sin una referencia 

expresa al XX congreso y reafirmando que dicho culto nunca había 

sido practicado en Albania. El congreso condenó como "antipartido" 

las tendencias a la liberalización que se habían manifestaoo en la 

Conferencia de Tirana y rehusó el rehabilitar a Koci Xoxe y a sus 

partidarios no obstante que era pedido por Kruschev. La línea: de 

Tirana, que el PTA definía como fiel al marxismo-leninismo, empezaba 

a divergir de la de la Rusia kruschevista y de la mayorta de sus 

aliados; sin embargo no hubo ninguna crítica abierta. En el campo 

económico·, por primera vez desde 1944, Enver Hoxha pudo hacer un 

balance positivo: .. el primer plan quinquenal había sido globalmente 
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realizado; la producción industrial había crecido un 79% con relación 

a 1950, o sea un ritmo de crecimiento anual del 22.8%, más de 10 

veces e1 nivel de 1938. En cuanto a la agricultura, la colectivización 

habla progresado pruoentemente a 1 abarcar e 1 19% de las exportaciones 

y el 26% de las tierras cultivables. 

Sobre estas bases e 1 congreso adoptó un I I p 1 an qui nquena 1 ( 1955-1960) 

el cual preveía un gran esfuerzo industrial: la duplicación de la 

producción y la colectivización completa de la agricultura. Esta 

última medida acarreó una revolución profunda. El año de 1957 fue 

decisivo: el Partido movilizó a sus militantes y los envió al campo 

para vencer las resistencias 1ncrementadas por los "kul aks'', según 

se decía y que se concretaron con sacrificios masivos de animales. 

El esfuerzo se realizó err las planicies y en las montañas: al final 

del año, el 5Bi de las tierras ya estaba colectivizaoo y 8lrededor 

de Vlore, Saranda y Kolonia, había cooperativas en todas las aldeas. 

A partir del mes de octubre se suprimieron completamente las tarjetas 

de racionamiento y se volvieron a bajar los precios. A fines de 

1959, se consideró como temina<la la colectivización de la agricultura 

y todas las cooperativas se organizaron según el modelo soviético. 

Por el contrario, en el plano político, Albania se alejaba cada vez 

más de la linea del Kremlin. En opinión de los dirigentes albaneses, 

las crisis polacas (junio y octubre de 1956) y ~obre todo los aconteci­

mientos en Hungría (octubre-noviembre de 1956) fueron la consecuencia 

de la política de Kruschev y de las intrigas de Tito. Tirana se 

afirmó entonces muy claramente como un centro de la resistencia 



203 

11 stal ini sta". La nueva tensión entre Moscú y Belgrado que siguió 

a la intervención del ejército rojo en Budapest, fue recibida con 

alivio en Tirana y Enver Hoxha aprovechó la oportunidad que le ofrecía 

el "Pravda" del 8 de noviembre de 1956 (XV aniversario de la fUndación 

del PC de Albania) para fustigar a Tito mientras que ante el CC condena­

ba cualquier "liberalización" y ~roclamaba "la verdad absoluta" del 

marxismo-leninismo; ante esta instancia subrayó los asp~ctos positivos 

de la obra de Stalin a quien calificó de "gran marxista". Con esta 

posición fue a Moscü en abril de 1957; la entrevista con Krusch.ev 

fue tempestuosa pero sin embargo la URSS consintió en exonerar ! 

A 1 bani a de 1 i qui dar un adeuúo de 422 millones de rublos prestados después 

de la Liberación. 

El conflicto renació durante la primera Conferencia de Moscú en los 

partidos comunistas en noviembre ae 1957. La delegación albanesa 

defenai ó como fundamentalmente marx i sta-1 in i ni sta una 1 i nea cercana 

de las posiciones chinas, pero aceptó considerar el XX congreso como 

una nueva etap¡, del movimiento comunista internacional. Esta era 

una "concesión" que se justificó despues por la situación mundial. 

lo cierto es que los yugoslavos denunciaron esa Conferencia como 

un regreso al stalinismo y en su "programa de la Liga Comur:ista" 

de abril de 1958, formularon tesis denunciadas enseguida como "revisio­

nistas" por el campo socialista en s~ conjunto y en primera fila 

por los albaneses. Por esta razón la >csita a lirana, del 24 de 

mayo al 24 de Junio, de Kruschev encabezando ~·~• importante delegación, 

dio lugar a declaraciones reciprocas de amistad.'. Hasta la primavera 

de 1960 la querella quedó a nivel de las direcciones··;: los partidos. 
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Esta estalló durante el encuentro de Bucarest (junio de 1960), previsto 

para preparar la segunda Conferencia de Moscú. K1·uschev atacó fuerte­

mente al PC chino; el representante albanés Hisni Kapo rehusó condenar 

a éste y acusó a Kruschev de "actividades fracciona 1 es" porque habla 

declaraao al ministro griego Venizelos que el entendía las reivinaica­

ciones griegas en relación al Epiro del norte (Vorio Epiro) poesto 

que él mismo había encontrado a unos griegos en Korce. Una meaiación 

de Mauríce Thorez, secretario general del PC francés, y de Jeannette 

Vermeersch, en ocasión de un viaje a Tirana durante el verano, no 

llegó a ningún resultadt;. Por otra parte el PTA sufría tensiones 

internas: Lirí Belishova, miembro del buró político, fUe denunciada 

como portavoz de la "línea antimarxista" del Kremlin, así como Koco 

Tashko, presidente de la comisión de control y los dos fueron excluidos 

del Partido. Los albaneses se quejaron entonces de haber sufrida 

presiones brutales por parte de la dirección de Moscú. El verane 

de 1960 fue muy caliente y las cosechas se secaron en píe. En vano 

Tirana pidió entr~gas urgentes de cereales soviéticos; en cuanto 

a la ayuaa en armamento prevista en los Acuerdos de Varsovia, el 

mariscal Malínovski la retrasó, declaranao que Albania no quedaría 

mucho tiempo dentro del Pacto. 

Con todo esto, cuando se abrió en Moscú el 10 de noviembre de 1960, 

la Conferencia de los 81 partidos comunistas, la delegación albanesa 

se encontró en una situación difícil. Los sovietices distribuyeron 

un folleto que resumía sus quejas contra el PC de Mao y contra el 

PTA, acusando en particular a éste de haber liquidado antiguos militan­

tes porque eran favorables a Moscü; después un encuentro entre Kruschev 
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y Hoxha vino a ser una confrontación violenta. El 16 de noviembre, 

enver Hoxha contratacó con una fuerza poco usual en este tipo de 

reuniones y provocó la inaignación de Maurice Thorez; en una larga 

exposición definió una linea ideológica muy cercana de las posiciones 

chinas, después denunció violentamente la política de Kruschev, 

especialmente la condenación de Stalin y el acercamiento hacia Tito. 

Sobre este último punto expuso exhaustivamente las relaciones entre 

comunistas yugoslavos y albaneses y aclaró asi una historia poco 

conocida. Oirigiénaose al jefe del PCUS exclamó: "usted considera 

a Albania como una mercancía negociable que cualquiera p~ede comprar 

o vender •.• Que Albania avance en la vía del socialismo y que sea 

parte del campo socialista, no es usted camarada Kruschev quien lo 

pueda decidir y no depende de usted. Es el pueblo albanés, encabezado 

por su Partido ael Trabajo, que lo ha decidido por su propia lucha". 

Después de este esta 11 ido y sin esperar el final de la Conferencia, 

los a 1 baneses abanaonaron Moscú. Sin embargo aprobaron la declaración 

de la Conferencia, resultado óe laboriosos convenios y que no conaenaba 

abiertamente a China. 

10.12 La orientación hacia Pequin. La ruptura con la URSS kruschevista 

se volvió pronto una realidad, mientras los lazos y la coope,ración 

con la China de Mao s~ fortalecían. Para aar este viraje importante, 

los dirigentes albaneses tenían que estar seguros de que el Partido 

les siguiera. La reunión del cuarto Congreso, aplazada dos veces, 

se realizó en febrero de 1961 y reflejó la situación del momento; 

marcada Condenación del "revisionismo" encarnado por Tito, pero 

discreción respecto de la URSS, aún representada por una delegación 
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del PC soviético. Al mismo tiempo, el tercer plan quinquenal (1960-1965) 

pretendía inaugurar una nueva fase histórica: la edificación de la 

socieaad socialista integral. Enver Hoxha fue reelegido como primer 

secretario y su actitud en la Conferencia de Moscü fue aprobada por 

unanimidad. 

(n marzo Kruschev respondió y dio a saber que las entregas de h 

ayuda soviética iban a ser suprimidas; lo cual confirmó mediante 

una carta oel 26 de abril. Oe un dla para otro los especialistas 

rusos se fueron de Albania y los cargueros soviéticos se vo 1 vieron 

a ir sin aescargar su mercancía. Esta ruptura fue un golpe duro 

para la economía albanesa que realizaba el 50% de su comercio exterior 

con 1 a URSS; a esto hay que añadir que 1 os otros paises del C0'1ECON 

siguieron el ejemplo de Mascü. Naturalmente que Tirana volviO la 

cara hacia Pequin, donde se le abrieron créditos para comprar trigo 

canadiense entre otras cosas. A pesar de esto, Albania entro a un 

nuevo pi=ríodo de austeridad en el p 1 an economi co. Para enfrentar 1 o, 

Enver Hoxha lanzó la consigna de "contar con sus propias fuerzas" 

y En junio de 1961 y febrero de 1962 mando realizar unas "consultaciones 

populares" sobre cómo ahorrar y organizar la producción a partir 

de los recursos nacionales. Albania se vio obligada a fabricar centenas 

de artículos nuevos. En el campo agrlcola, la obligación de ser 

autosuficiente en pan generó un gran esfuerzo de irrigación y abono 

en las planicies de Mizeqe, Thumane, Zadrima, etc. 

Las relaciones políticas con Moscú se deterioraron rápidamente. 

En mayo de 1961 se abrió un proceso en lirana: un contralmirante, 
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un representante a 1 banés en e 1 COMECON y otros f une i onar i os fueron 

acusados de "complot" con yugoslavia, los griegos y la sexta flota 

americana. En realidad representaban elementos demasiado fieles 

a la URSS: fusilaron a cuatro de ellos y Kruschev denunció "estos 

crlmenes sangrientos 11
• El divorcio fue coosunado p:ir e 1 XX!ll Corgreso de 1 

PC soviético en octubre de 1961: por primera vez en la historia del 

movimiento comunista, Kruschev condenó pGblicamente al Partido albanés, 

en particular, el "culto a la personalidad" y el "ambiente anormal 

y malsano" que reinaban en él. El 10 de diciembre de 1961, Moscú 

retiró todo el personal de su embajada en Tirana y pidió la salida 

de los a 1 baneses de Moscú: la ruptura soviético-a 1 banesa 11 egaba 

a nivel de Estado. 

La querella continuó, marcada por fuertes controversias ideológicas 

y acentuada por el disgusto creciente entre Moscú y Pequin. En este 

asunto el PTA estuvo decididamente del lado oe los chinos, no obstante 

que durante sus visitas a Albania Chou En-1 ai algunas veces hay¡, 

divergido con sus i nter 1 ocutores. Cuando Kruschev "dimitió" en octubre 

de 1964, Tirana se regocijó pero consideró que Breshnev realizaría 

la misma política revisionista, mientras que Pequin aconsejaba a 

1 os a 1 baneses que se acercaran a Moscú. En rea 1 id ad fueron exc 1 ui dos 

de la reunión de los miembros del Tratado de Varsovia en enero de 

1965 y clenunciaron como "ilegal y de dudosa reputación" el encuentro 

de los PC europeos en Moscú el siguiente mes de marzo. 

Completamente cortado del campo socialista europeo a quien aenunciaba 

de una vez por todas como "revisionista", orientado hacia China y 
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los PC asiáticos, el PTA se volvió heraldo de un "marxismo-leninismo" 

que si bien tomó el modelo maoista, lo adaptó a situación albanesa. 

El bloqueo del COMECON fue eficaz y la realización del tercer plan 

quinquenal fue dificil a pesar de grandes esfuerzos. Pareció necesaria 

una amplia movilización de las energías para preparar el futuro 

Qui nquena 1. 

A partir de finales del año 1965 se asistió a lo que los albaneses 

llaman la "revolucionarización de toda la vida del país", lo cual 

coincidió casi cronológicamente cor; la Revolución Cultural China 

y fue calificado por los observadores del exterior como "minirevolución 

cultural", que se inició en la reunión plenaria del CC del 4 de marzo 

de 1966 con una "carta abierta a la pobl~ción". A iniciativa personal 

de En ver Hoxha, según se ~recisO, se asistió a una critica áspera 

del "burocrat i smo 11
: a quince mil funcionarios del Estado o del Partido 

se les envió a la producción industrial y agrícola, se redujeron 

los sueldos de los funcionarios superiores; se abolieron las insignias 

de los grados del ejército y des pues de un ec 1 i pse de aiez años, 

se restablecieron a los comisarios políticos. El goLierno tue reorgani­

zado y suprimidos unos Ministerios. En julio, las elecciones generales 

dieron el 99.991 de los votos a los candidatos del Frente Democrático; 

todo es to se rea 1 izó en una amp 1 i a campaña que denunciaba a 1 "Frente 

Unido Imperialista Revisionista" y exaltaba el patriotismo albanés. 

El V congreso del PTA (noviembre de 1966) fundó en teoría esta "revolu­

ción ideológica" que puso en primer plano la "lucha de clases" para 

"aniquilar la ideología burguesa y asegurar el triunfo de la ideología 
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pro 1 etaria". l nte lectua 1 es, técnicos, estudiantes, fueron obligados 

a participar en la producción un mes al año. Además se esforzó por 

disminuir la disparidad entre el campo y la ciudad, por frenar una 

urbanización demasiado rápida, por aumentar las tierras cultivables, 

desmontar Jos terrenos en las montañas. Se reforzó y mejoró el papel 

del Partido que Ja institución de una capacitación de dos a tres 

años: contaba entonces con 63 mil miembros -uno por cada 32 habitantes-

y con 3,300 "aprendices". 

Sobre estas bases sintetizadas en el lema: "pensar, trabajar y vivir 

como revolucionarios", a 1 bani a se de sarro 11 ó de manera sin par en 

los demás paises socialistas. 

En el plano de la producción, en la industria y la construcción se 

sustituyeron las normas individuales por normas colectivas, se suprimie-

ron Ja mayoría de las gratificaciones y se disminuyó 1 a diferencia 

entre Jos niveles salariales (de 1 a 2.5 miiximo) a fin de dar prioridad 

al estimulo moral. los profesionistas y empleados de las empresas 

tuvieron que emplear la tercera parte de su tiempo en la producción 

dí recta. En la agricultura, se real i zá en tres meses de 1966 1 a 

colectivización de las zonas montañosas; después las parcelas personales 

de los coopera ti vistas fueron reducidas a la mitad pero exoneradas 

de impuestos. Se decidió la electrificación integral en el campo 

que hasta enton,es se había limitado al 29% óe los pueblos: inicialm<'nte 

previstas para 1985, fue terminada el 25 de octubre de 1970, fecha 

ya histór-ica en el mundo rural. 
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Aún más espectacular fue el movimiento masivo contra la ideología 

religiosa que desembocó con la clausura de todos los lugares de culto 

y en la proclamación de Albania como: "primer país ateo del mundo". 

Se dio esta iniciativa a la juventud escolar, la cual multiplicó 

peticiones y reuniones explicativas; después se llevaron a cabo reunio­

nes masivas en las que se denunciaron la nocividad de las religiones 

en la historia albanesa como también las debilidades y las fallas 

del clero. El 6 de febrero de 1967 Enver Hoxha intervino en un gran 

discurso para justificar esta lucha. En pocos meses iglesias, mezquitas 

(teques de los bektachíes) fueron cerradas, transformadas en salas 

de cine o de deportes -como por ejemplo, la catedral católica de 

Shkoder- a 1 a par que se enviaba a 1 os miembros de 1 c 1 ero a 1 a produc­

ción. Los relatos de las autoridades insisten en que no hubo "medidas 

administrativas" pero si "debates muy animados"; la muy oficial Historia 

del Partido del Trabajo de Albania reza: "al mismo tiempo que sostenía 

el movimiento popular de la lucha contra la religión, contra los 

prejuicios religiosos y las costumbres retrógradas, el Partido dirigía 

esta lucha con mucha prudencia: no toleró las deformaciones y denunció 

a tiempo cua 1 quier acción precipitada e i nconsideraoa que tendí era 

ablandar la voluntad de las masas de la población ••• la supresión 

de las iglesias y mezquitas no había llevado consigo la desaparición 

de 1 a re 1 ig i ón como concepción de 1 mundo". C 1 aro es que lo que quedaba 

de la antigua sociedad fue sacudido en sus· cimientos, a pesar de 

fuertes resistencias. Pero al mismo tiempo otros dos campos fueron 

revolucionarizados: la condición de la mujer y la educación y esto 

se hizo en conjunto con la lucha contra la religión por medio del 

derecho consuetudinario y las concepciones familiares. El llamado 
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a un gran movimiento de l_as masas en favor de la emancipación de 

la mujer fue lanzado por Enver Hoxha en su discurso del 6 de febrero 

de 1967. Ciertamente, a partir de 1944, la ley había afi,rmado la 

igualdad de derechos entre hombres y mujeres, en particular en el 

trabajo y los salarios: en 1967 las mujeres constituían el 42~ de 

los trabajaoores tanto en la ciudad como en el campo; en la enseñanza 

secundaria y superior su número se equiparaba casi a 1 de 1 os jovénes. 

Sin embargo, en la vida diaria, quedaba mucho por hacer y la mentalidad 

masculina evolucionaba lentamente. Se lanzó una vasta campaña que, 

en 1 as regiones montañosas, provocó una inconformidad por lo menos 

tan viva como cuando el cierre de las iglesias. El CC consagró a 

es~e problema una sesión especial en junio de 1967; prescribió la 

abolición de todos los obstaculos costumbristas la emancipación 

de la mujer, la aplicación estricta de la obligación escolar para 

las niñas y ''º dudó en exigir que los hombres se dedicaran a las 

tareas del hogar al igual que las mujeres (Historia del Partido). 

En la enseñanza, los estudiantes de todos los niveles impugnaron 

con un entusiasmo espontáneo muchos puntos de la práctica escolar 

hasta entonces muy i ns pi raoa en e 1 mode 1 o soviético. La primera 

idea fue acercar la escuela a 1a producci6n con la crcucién de es:uelas 

fabricas y de escuelas granjas. Después, en un discurso del 7 de 

marzo de 1968 "Sabre la Revolucionarización Ulterior de la Escuela", 

Enver Hoxha definió la~ ba·ses de una "reforma del sistema de enseñanza" 

aprobadd por el CC en junio de 1969. Daba p:ioridad absoluta a la 

educación· ideológica fundamentada en el marxis"lo·l~ninismo y establecía 

un lazo estrecho entre escuela, trabajo productivo y •ormación militar. 
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Cualquier candidato a la enseñanza superior tenía que hacer una práctica 

en la producción y su ingreso a la Universidad era sometido a la 

aprobación de su co 1 ect i vo de trabajo. Esto es lo que se 11 ama 1 a 

"politecnización de 1a escuela". Se modificaron programas y métodos 

pedagógicos y se trató de llevar a cabo un "viraj,; radical en las 

relaciones entre 1os maestros y los a1umnos" {Historia de1 Partido). 

Par a los o~servadores de fuera, esos años de 1965-19i0 evocan el 

modelo chino. Sin embargo, como lo explicaría más tarde, el PTA 

desde entonces marcó sus distancias; apoyó la Revolución Cultural 

a petición del mismo Mao, pero subrayó el "eclecticismo peligroso" 

de sus principios y la "caótica y desenfrenada lucha de facciones, 

de personas, de grupos" que representó. En 1969, en ocasión de una 

visita de una delegación albanesa encabezada por Beqir Bal luku, entonces 

miembro del buró político y ministro de la Defensa, Chou En-lai rehusó 

entregar armamento pesado a Albania a quien aconsejó limitarse a 

la guerra de guerrilas y concluir una alianza militar con sus 

vecinos, Yugoslavia y Rumania; lo cual se rechazó con indignación. 

La ruptura se vino a producir en el verano ae 1971, en ocasión del 

viaje del presidente Nixon a China. El 6 de agosto, el PTA criticó 

esta visita en una larga carta el CC chino; Pequín no respondió y 

contrariamente a lo que se esperaba, no envió delegación al VI congreso 

del PTA que se abrió el 1 de noviembre de 1971. Tirana concluyó 

que había un "cambio radical" de la estrategia china la que, en el 

plano ideológico, a partir de 1974, se expresó en la teoría de los 

1·tres mundos 11
• 



213 

En el plano interior, el VI congreso fijó los objetivos del V plan 

quinquenal (1971-1976) que debería aumentar el ingreso nacional en 

un 38%, o sea un ritmo tres veces mas alto que el del crecimiento 

de la población. El desarrollo de lo producción aebería tender a 

abastecer la mayor parte de las necesidades con los recursos naciona­

les; al mismo tiempo se decidió la elaboración de una nueva Constitución 

para sustituir la de 1946, que se juzgaba inadecuaoa a la sociedad 

socialista construida en el intervalo. Un "proyecto de constitución" 

presentado a la Asamblea Popular en noviembre de 1975, fue sometido 

entre enero y noviembre de 1986 a numerosas reuniones, en las que 

según Enver Hoxha participaron cerca de un millón quinientas mil 

personas: "prácticamente toda la pGblación adulta, y unas trescientas 

mil personas intervinieron durante la d·fscusión". 

El VII congreso (l-7 de noviembre cie 1976) -el último del periodo 

de la orientación hacia Pequín- permitió un balance de esa etapa. 

El 6 de noviembre los congresistas eligieron al Comité Central de 

77 miembros y 38 suplentes, el cual a su vez designó un buró político 

de 12 miembros y 5 suplentes y un secretariado de 5 miembros. Enver 

Hoxha fue triunfalmente reelegido miembro del buró politice y ~rimer 

secretario del ce. 

El 28 de diciembre de 1976, se promulgó la nueva Constitución: contaba 

con 115 artículos y definia a Albania como una "República Popular 

Socialista" (Art. 1), pero en relación con los demás Estados socialis­

tas se ~firmaba "un Estado ae dictadura del proletariado" (Art. 2) 

proclamando así mismo ia "unidad del pueblo". Er1 e 11 a se reconoce 
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al Partido como "la única fuerza política dirigente del Estado y 

de la sociedad" cuya linea "dr,surolla sin cesar la revolución limitán­

dose a la lucha de clases". A continuación el texto define el régimen 

económico, la educación y la cultura, la organización del poder con 

la Asamblea Popular con 25ú diputados elegidos por cuatro años, el 

Consejo de Ministros, las Fuerzas Armadas. El articulo 90 declara: 

el territorio de la RPS de Albania es inalienable y sus fronteras 

son inviolables; el articulo 94: "se prohibe instalar bases y tropas 

militares extranjeras en el territorio de la RPS de Albania". Esos 

dos principios seguramente eran frutos de la experiencia reciente. 

El Vil congreso y la Constitución aparecieron a los ojos de los dirigen­

tes como elementos estabilizadores suficientes para reafirma' contun­

dentemente su independencia: fue la ruptura con Pequin. Durar1te 

el año de 1977, en varias ocasiones la prensa albanesa había dejado 

entrever criticas hacia el g.-an aliado chi;io; fue en particulM e,l 

tema de la editorial del órgano del CC del PTA, Zeri i Popullit, 

fechado el 7 de julio de 1977. De hecho las divergencias sensibles 

desde 1971, como ya se ha visto, se acentuaron con el equipo de los 

sucesores de Mao a quienes se les reprochó el "oportunismo" de su 

principo: "los enemigos de mis enemigos son mis amigos". En septiembre 

de 1977, en ocasión de la visita del mariscal Tito a Pequfo, la embajada 

albanesa no había dudado en difunair un texto calificado de insultante 

para el mariscal pero también para el presidente Hua Kuo-feng. En 

julio de 1978, China a imitación del acto de Kruschev, decidió suspender 

de inmediato c¡;alquier ayuda a Albania, cortar todos los créditos 

civil es y militares y dejar sin acabar numerosas obras a 1 retirar 



215 

a sus especialistas. El 18 y 20 de julio, 513 expertos chinos dejaron 

el pais y se llevaron consigo o destruyeron los documentos según 

dijeron los albaneses. Mientras que el 13 y 20 de julio, 104 técnicos, 

practicantes y tstudiantes salieron de Pequin a los gritos de : "viva 

el camarada Enver Hoxha'·. Sólo quedaba en China una embajada de 

veinte miembros. En fin, el 29 de julio, en una larga carta dirigida 

al CC del partido y al gobierno chino, el Comité Central del PTA 

hizo el historial de sus quejas y explicó la susoensión de la ayuda 

por una irreductible divergencia ideológica: ""China ha tomado una 

posición contra el marxismo-leninismo y el internacionalismo proletario, 

adoptó y sigue una política chovinista y de 'diktat' de gran potencia, 

aplica prácticas hegemónicas y emprende acciones arbitrarias y brutales 

de superpotencia ... Albania no se entregará jamás a nadie, permanecerá 

hasta el final fiel al marxismo-leninismo y ¡,l internacionalismo 

proletario, avanzará sin cesar en la vía del socialismo y del comunis­

mo, iluminada por las inmortales enseñanzas de Marx, Engels, Lenin 

y Stalin"''. 

Se terminaba otra etapa de su historia (17). 
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(2) Omari, Luan. The people's revolution and the cuestion of State 

power, pág. 226 

( 3) Schrei be r, Thomas. L' evolution poli tique et economique de la fi.epu­

blique Populaire d' Albanie (1945-1968)., pág. 15. 

(4) Castellan, Georges. Op. cit. págs. 57-58 

(5) Schreiber, Thomas. Idem., págs. 15-16 

{6) Castellan, Georges. Ibidem., págs. 58-60 

(7) Schreiber, Thomas. Loe. cit. 

(8) Castellan, Georges. Idem., pág. 61 

(9) Schreiber, Thomas. Loe. cit. 

(10) Castellan, Georges. Op. cit. págs. 61-63 

(11) Idem., págs. 68-70 

112) Schreiber, Thomas. Idem., pág. 16 

(13) Castellan 1 Georges. Op. cit. pág. 70 

(14) Schreiber. Thomas. Loe. cit. 

(15) Castellan, Georges. Op. cit., p~gs. 70-71 

(16) Schreiber, Thomas Op. cit., págs. 16-17 

(17) Castellan, Georg es. Op. cit., págs. 72-96 
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11. Estructuras del Estado albanés. 

11.1 El Gobierno. Presidencia del Estado. Presidente del Presidium -

de la Asamblea Popular: Ramiz Alia (elegido el 22 de noviembre de 1982). 

Presidium de la Asamblea Popular: Ramiz Alia. Este órgano cuenta 

con un Presidente, tres Vicepresidentes un Secretario y diez miembros. 

Consejo de Hi ni stros. Está integrado por un Presidente, tres Presiden­

tes Diputados, el Presidente de la Comisión de Planeación del Estado 

y quince Ministros: 

Agricultura, Comercio Exterior, Comercio Interior, Economía Comunal, 

Comunicaciones, Construcción, Educación y Cultura, Finanzas, Relaciones 

Exteriores, Industria Pesada y Minería, Energía, Ministerio del Interior, 

Industria Ligera y Alimentos, Defensa Nacional y Salud Pública. 

Politburó del Comité Central del Partido del Trabajo de Albania. 

Lo forman, el Primer Secretario: Rami z Ali a y ocho miembros, además 

de ci neo miembros candi datos. 

Legislatura. Kuvend Popullore (Asamblea Popular). Está integrada 

por un Presidente, dos Vicepresidentes y un Secretario. Sus doscientos 

cincuenta miembros son e 1 egi dos medí ante e 1 voto di recto ( l) para 

una lista única. En las elecciones del 14 de noviembre de 1982, 

se reportaron 1,627, 968 votos a favor de los integrantes de 1 a 1 is ta, 

hubo un voto en contra y ocho nulificados. Según los datos emitidos, 

votó el lODl'. del electorado (2). 



conocimientos sobre el pueblo y el Estado albanés, debido a una inquie­

tud a nivel personal surgida de la carencia de obras que abarquen 

1 os aspectos ant~s mene ionados, puesto que 1 a poca información acces ib 1 e 

1 os interesados, presenta algunas desventajas, por ejemp 1 o: su 

dispersión; el hecho de que la mayoría de los temas abordados lo 

son en forma aislada y carecen de profundidad; el carácter esporádico 

de las publicaciones; la difícil recuperación de las investigaciones 

existentes, ya sean seriadas o no. 

Parece ser que lo anterior se debe a la deficiente clasificación 

de este tipo de material en nuestro país. 

Cabe subrayar que en el acercamiento a 1 as etapas sobres a 1 i entes 

relativas a la historia de esta nación, también se concede el mismo 

grado de importancia a 1 as dos quintas partes (aproximadamente l de 1 

total de los albaneses que quedaron fuera de Albania, a causa de 

la decisión tomada por las potencias de principios de este siglo, 

de inmediato a la declaración de independencia de Albania, el 28 

de noviembre de 1g12. Decisión que alteró la geopolítica regional 

dando por resultado que más de dos millones de albaneses vivan dentro 

de tres de las repúblicas integrantes de la República Socialista 

Federativa de Yugoslavia -la mayor parte, dentro de la Provincia 

Autónoma Socia 1 i sta de Kosovo, en 1 a Repúb 1 i ca Socia 1 i sta de Servia 

y el resto, principalmente en la República Socialista de Macedonia 

y la República Socialista de Montenegro. 

De ahí que se aborde el problema relativo a esta minoría nacional de Yu­

goslavia, problema siempre latente que en varias ocasiones llegara 
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el sistema de los órganos estatales, los órganos representativos 

están constituidos por la Asamblea Popular en su vértice y los consejos 

populares en su base, son los únicos órganos que ejercen la soberanía 

del pueblo. 

11.3 La Asamblea Popular. La Asamblea Popular es el órgano supremo del 

poder estatal, la depositaria de la soberanía del pueblo y del Estado, 

y el único órgano legislativo. Es elegida directamente por el pueblo, 

mediante sufragio universal, por un periodo de cuatro años. La Asamblea 

Popular define, de conformidad con la 1 !nea general y 1 as directrices 

del PTA. las principales orientaciones de la política interior y 

exterior del Estado, aprueba y modifica la Constitucuión y las leyes, 

decide sobre la conformidad de las leyes con la Constitución y las 

interpreta, aprueba el plan de desarrollo económico y cultural del 

país y el presupuesto del Estado, proclama la movilización parcial 

o general, el estado de excepción así como el de guerra, en caso 

de agresión armada en contra de la RP S de Albania, ratifica y denuncia 

1 os tratados i nternaci o na les de importancia especial, concede 1 a 

amnistía, decide sobre los referendums populares, elige, nombra y 

y destituye el Presidim de la Asamblea Popular, el Consejo de Ministros, 

el Tribunal Supremo, al Fiscal General y a sus suplentes, a el presiden­

te del Juzgado General d Instrucción y sus suplentes, establece la 

estructura administrativa territorial y decida sobre la creación 

o la supresión de los ministerios. 

Para la realización de las tareas de carácter organizativo de la 

Asamblea Popular, es de importancia la actividad de su Presidencia; 

ésta es elegida de entre los miembros de la Asamblea Popular y se 
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dedica fundamentalmente a la organización de su vida interna. Es la repre­

sentante de la Asamblea Popular en sus relaciones con los órganos 

representativos de otros Estados. Pero en todo caso, la actividad 

de la Presidencia no se extiende al terreno de las funciones del 

poder estatal, se diferencia por completo del Presidium de la Asamblea 

Popular. 

Oe acuerdo a 1 a 1 ey vi gente 1 os ciudadanos a 1 ban;ses que e 1 di a de las -­

e 1 ecci ones han cumplido 18 años de edad, tienen derecho a elegir 

y ser elegidos para la Asamblea Popular. Sólo están excluidos los 

ciudadanos a quienes este derecho les ha sido retirado por decisión 

judicial o los incapacitados mentales declarados judicialmente como 

tales. 

11.4 El Presidium y la Asamblea Popular. El Presidium de la Asamblea 

Popular es un órgano del poder estatal con actividad permanente. 

Asimismo, cumple las funciones de Presidente de Estado. El Presidium 

de la Asamb 1 ea Popular es e 1 egi do de 1 seno de la Asamblea Popular 

en la primera sesión y prosigue su actividad hasta la elección del 

nuevo Presidium. 

Entre una sesión y otra de la Asamblea Popular, el Presidium controla 

la aplicación de las leyes y decisiones de la Asamblea Popular, controla 

y llama a dar parte al Consejo de Ministros, al Tribunal Supremo, 

al Ministerio Público, al Juzgado General de Instrucción y a cualquier 

otro órgano estatal; promulga derechos y decisiones, interpreta las 

1 eyes, etc. Además desempeña 1 as f une iones que son de su competencia 

como: convocar a las sesiones de la Asamblea Popular, fijar la fecha 
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de las elecciones a la Asamblea Popular y a los consejos populares, 

conceder la ciudanía albanesa, otorgar condecoraciones y títulos 

honoríficos, ejercer el derecho de gracia, nombrar a los representantes 

dfplomáticos, recibir las cartas credenciales y las cartas de retiro 

de los representantes diplomáticos de los Estados extranjeros, etc; 

dirigir y controlar la actividad de los Consejos Populares, revocar 

los actos ilegales o irregulares del Consejo de Ministros, de los 

Consejos Po pu 1 ares y de 1 os comités ejecutivos. 

El Pres i di um de 1 a Asamblea Popu 1 ar es un órgano que actúa de manera 

colegiada y rinde cuentas ante la Asamblea Popular. 

11.5 Los Consejos· Populares. Entre 1 os órganos representativos 

del poder estatal también se encuentran los Consejos Populares que 

ejercen su actividad en sus respectivas divisiones administrativas. 

Son elegidos directamente por el pueblo cada tres años y desarrollan 

su actividad del mismo modo que la Asamblea Popular, mediante sesiones 

y no de manera permanente. 

11.6 El Consejo de Ministros. Una forma de la actividad estatal 

es la actividad ejecutiva y administrativa que es realizada por los 

órganos de la administración estatal. Estos se encuentran bajo la 

dependencia plena y efectiva de la Asamblea Popular y de los Consejos 

Populares de diversas instancias. 

El Consejo de Ministros es el órgano supremo de la administración 

estatal: ·ejerce su actividad ejecutiva y administrativa a escala 

de la República, coordina y dirige toda esta actividad del Estado 
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es nombrado y destituido por la Asamblea Popular y rinde cuentas 

ante e 11 a, mi entras que entre 1 as dos sesiones de 1 a Asamblea Po pul ar 

rinde cuentas ante el Presidium de la Asamblea Popular. 

Además, dirige la actividad encaminada a la realización de la politica 

interior y exterior del Estado; emite decisiones, ordenanzas e instruc­

ciones en base a la Constitución y las leyes;. dirige y controia la 

actividad de los ministerios, de los demás órganos centrales de la 

aaministración del Estado, de los comités ejecutivos de los Consejos 

Populares; e 1 abora e 1 proyecto-pian de de sarro 11 o económico y cultura 1 

del país, el proyecto de presupuesto del Estado; dirige y organiza 

las finanzas del Estado y el sistema monetario y crediticio; adopta 

medí das para garantizar y torta 1 ecer e 1 sis tema juri di co socia 1 is ta 

y 1 os derechos de 1 os ciudadanos, etc. 

11.7 Los Ministerios. La actividad ejecutiva y administrativa la reali­

zan también los mi ni steri os como órganos central es de 1 a admi ni straci ón 

del Estado, especializados en determinadas ramas y son dirigidos 

por miembros del Consejo de Mi ni stros. Los ministros responden 

de la actividad de los ministerios respectivos y del Consejo de Minis­

tros, dirigen y centro l an a los órganos, empresas, i ns ti tuci ones 

y organizaciones económicas de su sector. 

11.8 El Consejo de Defensa. 

todas 1 as fuerzas y recursos 

Para dirigir, organizar y movilizar 

del país en defensa de la patria se 

crea el Consejo de Defensa. El Primer Secretario del Comité Central 

del Partido del Trabajo de Albania es el Comandante en Jefe de las 

Fuerzas Armadas y Presidente del Consejo de Defensa. La composición 
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del Consejo de Oefe.nsa es determinada por el Presidium de la Asamblea 

Popular a propuesta de 1 Presidente del Consejo de Defensa. 

11.9 Los Cooiités Ejecutivos de los Consejos Populares. Para la 

realización de la actividad ejecutiva y administrativa en las diversas 

divisiones territoriales y administrativas, los Consejos Populares 

de esas divisiones eligen a los respectivos Comités Ejecutivos. 

Estos dependen tanto de 1 os Consejos Populares que los ha elegido, 

como de los más altos órganos ejecutivos y administrativos. Adjunto 

a éstos, se crean organismos especializados que dependen del Consejo 

Popular, del Comité Ejecutiva y de los órganos su peri ores de 1 a admi nis­

traci ón del Estado. 

11.10 Los Tribunales Populares. Los Tribunales Populares son órganos 

de administración de la justicia, defienden el sistema jurídico, 

rea 1 izan 1 abares acerca de 1 a prevención de 1 os de 1 i tos y educan 

al pueblo. 

Estos órganos judiciales dependen del Tribunal Supremo, que dirige 

y controla su actividad. Este es elegido en l¡¡ primera sesión de 

cada legislatura de la Asamblea Popular. Los otros tribunales son 

elegidos directamente por el pueblo y emiten ·veredictos en nombre 

del pueblo. Los procesos judiciales tienen lugar con la participación 

de ·1as asistentes de juez elegidos directamente por el pueblo. 

11.11 El Ministerio Público. El Ministerio Público se encarga de 

contra 1 ar· la es tri eta ap 1 i cae i ón de 1 as 1 eyes por parte de 1 os mini ste­

ri os y otros órganos centrales y locales, por los tribunales, los órga 
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pleados y los ciudadanos. 

El Ministerio Público tiene el derecho de contestación contra todo 

acto ilícito y de exigir su abrogación o su modificación. El Fiscal 

General y sus substitutos son nombrados por la Asamblea Popular. 

11.12 El Juzgado de Instrucción. f1 Juzgado de Instrucción es un 

órgano de la Asamblea Popular que lleva a cabo investigaciones sobre 

actividades delictivas. Tiene por tarea defender el sistema juddico, 

descubrir y prevenir las causas penales, influir en la educación 

del pueblo y en el espiritu de la aplicación de la legalidad socialista. 

Los órganos del Juzgado de Instrucción están constituidos por el Juzgado 

General de Instrucción y los juzgados regionales (3). 

11.13 El Sist~a· Judicial. La justicia es administrada de acuerdo 

a la Constitución por la Suprema Corte y mediante las Cortes de Distri­

to, de Aldea, de Ciudad y de Barrio, creadas por una ley especial 

en octubre de 1968, como vínculos del sistema Judicial que funciona 

dentro del rango civi 1. 

Los Tribunales Militares tienen cabida en la Suprema Corte y en las 

Cortes de Distrito. Las Cortes de Justicia son independientes en 

el ejercicio de sus funciones y están separadas de la administración. 

Hasta marzo de 1966 el sistema judicial era supervisado por el Ministro 

de Justicia y sus oficiales. El departamento ya no existe y sus 

pri ne i pales responsabilidades son descugadas por la Suprema Corte. 

tn octubre de 1977, entró en vigor un Codigo Penal revisado junto 
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con el Código de Procedimientos Penales de 1982. Los juicios son 

por lo genera 1 11 evados a cabo en püb 1 i co, a 1 acusado se le asegura 

el drecho de defensa y el principio de la presunción de inocencia 

es sancionado por este Código de Procedimientos Penales. 

Los casos de primera instancia son integrados por la Suprema Corte 

o las Cortes de Distrito, por un juez profesional y un juez asistente. 

Los juicios en las Cortes de Aldea, Ciudad y Barrios de Ciudad, son 

llevados a cabo por un juez asistente de la Corte de Distrito y dos 

activistas sociales. Los casos de segunda instancia son 11 evados 

a cabo por la Suprema Corte o las Cortes de Distrito ante tres jueces y 

dos jueces asistentes. Los veredictos de 1 as cortes bajas pueden 

ser modificados dentro de la ley por las cortes altas y los jueces 

pueden ser revocados antes de 1 a ex pi rae i ón de su término por 1 os 

electores o el órgano que los eligió. 

La Suprema corte es elegida por un periodo de cuatro años, por la 

Asmablea Popular; entre las sesiones de la Asamblea los miembros de 

la Corte son elegidos por el Presidium de la Asamblea Popular. 

Las Cortes de Distrito son elegidas por un per.iodo de tres años mediante 

el voto secreto por todos los ciudadanos electores. 

El Abogado General y sus representantes son elegidos por la Asamblea 

Popular y los Abogados de Distrito, por el Presidium de la Asamblea 

Popular ( 4). 

11.14 Principales. Organizaciones Políticas. a) El Partido del Traba-
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jo de Albania. Partia e Punes te Shqiperise. En 1941 era el Partido Co­

munista de Albania y en 1948 adoptó su nombre actual, también se 

le conoce como Partido de los Trabajadores del País. Es el ünico 

partido político permitido en Albania, su linea política es marxista-le­

ninista, cuenta con 122,600 miembros, 24,363 candidatos a miembros 

(octubre de 1981); el Primer Secretario del Comité Central es Ramiz 

Ali a. 

b) Frente Democrático de Albania. frontit Oemokratik te Shqiperise. Des­

de 1942 sirve como el principal vinculo entre el pueblo y el PTA 

y el poder del Estado del pueblo en la lucha para la construcción 

del socialismo en defensa de la patria; el Frente es responsable 

de la ilustración y la educación de la clase trabajadora, de acuerdo 

a la llnea del Partido y sirve como un poderoso medio para la participa­

ción activa de las grandes masas laborales en la solución de los 

principales problemas sociales y estatales; su Presidente es Ramiz 

Al ia. El Frente fue fundado en 1942. 

c l Unión de la Juventud Trabajadora Albanesa. Bashkimi Rinise 

se Punes i Shqi peri se. Organización pe 1 it i ca de 1 a juventud, fundada 

en 1941, promoví da por e 1 PTA, desempeña un importante papel en la 

vida política, económica, social, educacional y cultural del país; 

en el octavo Congreso en octubre de 1982, fueron elegidos 171 miembros 

para el Comité Central. 

d) Unión de Mujeres Albanesas. Bashkimi te Grave te Shqíperise. 

Labora para la educación política y social de la mujer, su meta princi­

pal es la completa emancipación, ayudar a la construcción de la sociedad 
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socialista y consolidación de la solidaridad internacional de la 

mujer. En el noveno Congreso llevado a cabo en junio de 1983, se 

eligieron 167 miembros para el Consejo General, un Presidium de 27 

y un Secretariado de 5 miembros. La Unión fue fundada en 1943 ( 5). 

11.5 División administrativa del pals. La República Popular Socialis­

ta de Albania esta dividida en 26 unidades administrativas llamadas 

regiones. En la determinación e la extensión del territorio de cada 

unidad se ha tenido en cuenta la unidad geográfica y económica, así 

como los factores históricos, políticos, etc. 

Las regiones están subdi vi di das en unidades más pequeñas, en ciudades 

y aldeas reagrupadas, mientras que las ciudades en barrios y las 

aldeas reagrupadas, en aldeas. La extensión territorial de la aldea 

reagrupada, que comprende varias aldeas, depende de 1 a extensión 

de la organización económica, de la empresa agrícola, la cooperativa 

de tipo superior o de la cooperativa agrícola unificada. 

Todas estas regiones administrativas tienen sus propios órganos de 

poder local que ejercen su actividad en su respectivo territorio. 

Según la división administrativa en 1982, el territorio de la RPS 

de A 1 bani a comprendí a 65 e i udades y 438 a 1 de as reagrupadas, constituidas 

por 2, 664 a 1 de as que comprenden 1 as 26 unidades admi nis trat i vas (regio­

nes) ( 6). 
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11. Estructuras del Estado albnnés. 

(l} En las elecciones de la última Asamblea Popular {la décima}, celebra­

das el 14 de noviembre de 1982, la Legislatura de la Asamblea estuvo 

integrada de la siguiente manera: 250 diputados, de los cuales 115, 

es decir, 42% fueron elegidos por primera vez. En la diputación f'or­

maron parte 95 hombres y mujeres de extracción obrera y 73 del campe­

sinado cooperativista. El foro estuvo integrado por 76 mujeres, ci­

fra equivalente al 30.4 por ciento de los diputados. Casa Editora -

"8 Nentori" Albania No~iones Generales. pág. 98. 

(2) The Europa Publications Limited, The Europa Year Book 1986. "Alba­

nia"., pág. 306. 

( 3) Casa Editora "8 Nentori". Op. cit., págs. 95-103 

(4) The Europa Publ!cations Limited. Idem., págs. 306-307 

(5) Ibidem., pág. 306 

(6) Casa Editora "8 Nentori". Op. cit., pág. 103 
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12. Polftica exterior. 

12.1 Principios, lineamientos y consideraciones del Estado albanés, re-

lativos a la política exterior entre los Estados socialistas. El 

triunfo del socialismo en algunos páises y la creacion ael campo 

socialista pusieron a la orden del día la cuestión de llevar a la 

práctica un tipo completamente nuevo de relaciones interestatales, 

las relaciones entre los Estados socialistas. 

En Aloania, la construcción del socialismo no fue un factor decisivo 

que influyr,ra en este país para que quedara relegado detras del escena­

rio internacional, sino por lo contrario, al formar parte ael campo 

,.,-" socialista vino a participar activamente en el tipo de relaciones 

antes mencionadas. 

Mantiene intercambios con cerca de ciento diez paises y está en contacto 

con los acontecimientos que se producen dentro de la arena internacional 

y no permanece al margen de las luchas que se desarrollan en el nundo. 

Entre lo~ elementos que integran la polltica exterior albanesa se 

cuentan los siguientes: 

a) - El principio de autodeterminacion y soberanía de los pueblos, que 

rechaza la ingerencia de todo tipo e intentos d~ las grandes 

potEncias para decidir sobre los destinos de los pueblos en 

contra d2 sus intereses y su voluntad, 

- Albania está a favor de las relaciones dentro del marco de la 

coexistencia pacifica y ele la buena vecindad entre los paises 
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de sistemas diferentes que se basan en los pri nci pi os de i gua 1 dad, 

el respeto a la soberanía y a la integridad territorial, la 

no ingerencia en los asuntos internos de otros paises y los 

intercambios en beneficio mutuo en los terrenos de 1 comercio, 

la cultura, la ciencia y la técnica. 

- Albania está por la defensa de los derechos de las fuerzas progre­

sistas y de los pueblos que padecen la opresión imperialista. 

Su política exterior con los paises socialistas tiene como principo 

fu1:damental el internacionalismo proletario y abarca como a~pectos 

principales: la colaboración y la ayuda mutua entre los paises 

socialistas, el respaldo a las luchas revolucionarias y de libera­

ción en otros paises, la coexistencia pacifica con los países 

de diferente sistema social, la lucha contra la política imperia­

lista de guerra y agresión. 

- La política de buena vecinoad de Albar•ia, comprende la prohibición 

de que se instalen bases y ej~rcitos extranjeros en sus propios 

territorios (~ancionada jurídicamente, como norma obligatoria 

en la Constitución de este país). 

b) - Lineamientos: 

- Albania desarrolla sus relaciones con los paises de diferentes 

sistemas económicosociales sobre la base de la igualdad y el 

beneficio mutuo. 

- En las relacione~ internacionales tiene presente la realidad 
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internacional, analizada en base al marxismo-leninismo y se 

atiene al principio del apoyo en sus propias· fuerzas, en el 

que encuentra su base la aplicación de su política exterior 

1 i bre de toda dependencia respecto a 1 os b 1 oques económi co·mil ita· 

res y a los tratados políticos, y que le garantiza su plena 

soberanía y su posición independiente en la arenil inlernacionill 

para crear una economía independiente y la garantía de la defensa 

de la patria con sus propias fuerzas de su pueblo armado. 

• El Partido desecha la propoganda difundida por las suporpotencias: 

que ningún país pequeño pueda avanzar sin su respaldo y ayuaa, 

que la economía de un país no puede ser construida ni rr,antenida 

apoyándose en sus propias fuerzas. 

El comercio socialista exterior de Albania se basa en el cubrimien 

to de las importaciones con las exportaciones. Experiencia 

única y pr'incipio que le garantiza su independencia económica 

y política (1). 

El Estado albanés se prohíbe a si mismo la otorgación de concesio-

nes, 1 a creación de soci edaaes y otras instituciones econbmi cas 

y financieras mixtas con la participación de monopolios y Estados 

capitalistas burgueses y revisionistas, así como la aceptación 

de créditos de los mismos (también sancionado jurídicamente 

como norma obligatoria en su propia Constitución) (2).. 

• La Constitución de Albania sanciona que en su territorio r;o 

se permite la instalcíón ni de bases ni de tropa> militares extranje • 

ras ( 3 l. 
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La RPS de Albania no ha abierto ni abrirá jamás las puert¿s 

la cultura decadente, reaccionaria, antipopular y cosmopolita, 

a la "libre circulación de las personas, de las ideas y de la 

cultura", tal como la reclaman la burguesia y los revisionistas. 

- La politica exterior del Partido y del Estado albanés es una 

politica de clase, parte integrante de la cual es el respaldo 

i nternaci ona 1 i sta a 1 os movimientos revolucionarios de 1 a c 1 ase 

obrera, a la lucha de los pueblos por la libertad y la independen­

cia, el progreso social y el socialismo y 1 as fuerzas progresistas 

que se baten por la democracia; en base a que la historia de 

Albania habla del respaldo que esta ha prestado a la causa de 

la revolución y de la liberación de los pueblos. 

c l Consideraciones: 

- Las relaciones correctas entre los páíses socialistas sólo pueden 

ser edificadas sobre 1 a base de 1 a ap 1i cación consecuente de 

los principios de la amistad, la colaboración fraternal en benefi­

cio común y la ayuda mutua internacionalista, la plena igualdad, 

el respeto a la integridad territorial, a la independencia estatal 

y a la soberanía nacional, asl como a la no injerencia en los 

asuntos internos de otros Estados. 

- La ayuda y la colaboración entre los paises socialistas no deben 

ir nunca acompañadas de condiciones que lesionen o limiten su 

independencia, por e 1 contrario, deben reforzar 1 a independencia 

ecor.ómica y política de cada país socialista para caminar con 

sus propios pies. 
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- La degeneración del Partido y del Estado soviético, que condujo 

a la transformc.ción de la Unión Soviética en un país de capitalismo 

monopolista de Estado, abrió el camirú a la aparición en la 

arena internacional de una nueva superpotencia con grandes preten­

siones a la dominación mundial, igualmente peligrosa y agresiva 

~ue el imperialismo norteamericano. Estas dos superpotencias 

pasaron a ser, en la misma medida los principales enemigos del 

socialismo, de la revolución, de los pueblos amantes de la liber­

tad, de la paz y la seguridad del mundo. 

- La púsición revisionista de Yugoslavia que, colaborando con 

las dos superpotencias, considera indispensable para la "salvaguar­

dia de la paz" y del "socialismo" en el mundo de la "equidistancia" 

en las relaciones con ellas en el plano internacional, ha sido 

denunciada por A 1 bani a en muchas ocasiones. 

- Albania considera inadmisible en teorla y peligroso en la práctica, 

el punto de vista chino que, apoyándose en una de las dos superpo­

tencias, puede combatir a la otra, porque ambas son en la misma 

escala los principales enemigos de los pueblos e igualmente 

peligrosos (4). 

12.2 Principios, lineamientos y consideraciones generales de la 

política exterior albanesa. 

a) - El Estado albanés se pronuncia a favor de la autodeterminación 

y la ·soberanla de los pueblos. 
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- Aboga por el respeto al, orden interno y al status internacional 

elegido libremente por los Estados y naciones, que no deben 

de ser cuestionados ni puestos en tela de juicio. 

- Sostiene que ha estado y está a favor Ge las buenas relaciones 

con los Estados, basadas en los conocidos principios de igualdad, 

respeto a la soberanía, la no injerencia en los asuntos internos 

de los paises y el beneficio mutuo. Excepto con Estados Unidos 

la Unión Soviética. 

- Afirma que la coexistencia pacifica es la única alternativa 

para los paises de diferente sistema social. 

- Sustenta que al igual que no es posible exportar la revolución, 

tampoco es posible exportar la contrarrevolución. 

- Rechaza los intentos de las grandes potencias, de arrogarse 

el monopolio de los asuntos mundiales y convertirse en árbitros 

incontestab 1 es. 

- La política exterior albanesa no pone condiciones discriminatorias 

o denigrantes, se abstiene de imponer a los demás su modo de 

vida y su manera de pensar. Pero tampoco acepta que los demás 

Estados le impongan los suyos. 

- En el campo económico, Albania está por el desarrollo del comercio 

y la colaboración económica con los diversos_ paises del mundo, 

no sólo como un medio que asegura un beneficio económico mutuo, 
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sino como una contribución al desarrollo normal de las relaciones 

'internacionales mediante el cual los intercambios no se utilicen 

como medios de presión para imponer conceptos y posiciones políti­

cas para la otra parte. 

- Albania se declara en contra de la carrera armamentista, particu.la_!: 

mente de la que llevan a cabo Estados Unidos y la Unión Soviética 

.y las demás potencias. Desea y lo ha manifestado abiertamente, 

que se ponga fin de una vez y para siempre a ese tipo de actitudes 

belicistas. 

- Está a favor de la completa prohibición de las pruebas y las 

armas atómicas. 

- Aboga por el desmantelamiento y la retirada de las bases de 

misiles estadunidenses y soviéticos de los demás paises. 

- Se opone a la militarización del espacio y está contra todos 

los demás proyectos que aumentan los peligros de guerra atómica 

y otras guerras. 

- Declara que es inadmisible que las alianzas militares se dirijan 

contra los demás Estados, que los compromisos adquiridos en 

su marco amenacen los intereses y la seguridad de terceros paises. 

b) Lineamientos: 

- Albania no ha transigido ni transige con ningün acto que divida 

Y enemiste a los pueb 1 os de 1 os Ba 1 canes, que dañe o 1 imite 

su 1 ibertad. 
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• Desea que los pueblos de los Balcanes estén libres de tutelas e im­

posiciones extranjeras, que avancen por el camino de su emancipa· 

ción nacional, democrática y social. 

- En sus relaciones comerciales, Albania no liga el comercio con 

la aceptación de créditos, al otorgamiento de concesiones ni 

a la libre actividad de sociedades e instituciones financieras 

extranjeras dentro de su territorio. 

- No tiene con nadie ninguna deuda económica, moral o de cualquier 

otra índole, que pueda obligarla a hacer concesiones en detrimento 

de sus intereses y de la seguridad de los demás Estados. 

- El Estado albanés plantea que no habrá reconciliación por su 

parte en cuanto a sus re 1 aciones con las dos superpotencias, 

Estados Unidos y la Unión Sovietica, puesto que ha seguido una 

linea política de oposición al imperialismo, particularmente 

al estadunidense y al social imperialismo soviético. 

Albania no forma parte de ningún bloque militar, de ninguna 

alianza que directa o indirectamente la comprometa en una política 

hostil hacia uno o más países. 

No toma parte en ni ngün acuerdo que pueda afectar, por poco 

que sea, a los intereses de otros Estados. 

• No concede ninguna facilidad de permanencia, reposo o tránsito 

a las fuerzas armadas extranjeras, ni en tiempos de paz, ni 

en tiempos de guerra. 
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- Se o~one a la OTAN y al Pacto de 1·arsovia, considera que no 

tienen en lo absoluto un carácter defensivo, sino que son instru· 

mentos políticos y militares de Estados Unidos y la Unión Soviética 

oara la realización de su linea hegemonista y expansionista, 

armas de presión y de agresión contra los demás. 

c) Consideraciones: 

·Albania considera que, al igual que las alianzas y las amistades 

entre los Estados, son por supuesto, cuestiones que a cada uno 

le corresponde decidir, puesto que la seguridad colectiva no 

se debe negar a quienes la desean. 

• Albania sustenta que Balcanes deben pertenecer a los pueblos 

de los Balcanes; que la idea, de que la protecdbn extranjera 

constituye 1 a única garant i a de la defensa nací ona 1, ha si do 

errónea y ha tenido graves consecuencias. Puesto que la participa­

ción en lo~ bloques militares, la presencia de bases militares 

de las superpotencias y las facilidades concedidas a sus tropas, 

acentúan la dependencia· respecto a 1 a pal i ti ca y 1 os intereses 

de los Estados imperialistas y acrecientan el peligro para la 

seguridad y la paz en esa zona. 

- En cuanto a la disolución de los bloques, opina que es una condi­

ción fundamental para que desaparezcan las divisiones y las 

esciciones en Europa, para reducir las tensiones r.o solo en 

ese Continente, sino en todo el mundo. Su liquidación crearía 

precisamente el espíritu de confianza y buen entendimiento que 
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falta para el establecimiento de una colaboración fructífera 

y en pie de igualdad entre los pueblos europeos. 

La práctica confi rl'la que los bloques conducen a una creciente 

sumisión de sus miembros a sus lideres. la ilusión de que entrando 

en los bloques se fortalece la defensa y se asegura la independen­

cia, se ha pagado cara. 

En nombre de la coordinación y de sus polltlcas y estrategias, 

numerosos paises han aceptado restricciones importantes que 

han limitado mucho su soberanía en lo tocante a bastantes cuestio­

nes capitales que han impedido su acción indep~ndiente en la 

arena internacional y los han colocado en la situación de no 

poder decidir sobre sus pr·opios destinos. Oe alli que la disolu­

ción de los bloques está relacionada directamente con el presente 

y con el futuro de la libertad y la independencia de los paises 

miembros, con 1 a preservación de su soherani a nací ona 1 y con 

su personalidad en la vida internacional. 

Respecto al campo económico, el Estado albanés plantea que es 

necesario el desarrollo libre e igual del comercio internacional, 

que se libere de los obstáculos que existen en los sistemas 

de intercambio establecidos por las potencias de diversa índole, 

que ejercen una serie de prácticas discriminatorias para los 

paises pequeños y los paises en vías de desarrollo: existencias 

de mercados cerrados, ap 1 i cae i ón de medida~ proteccionistas, 

establecimiento de barreras arancelarias y no arancelarias 

diferenciadas para determinados paises, manipulación de precios 
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y mercados a través del aumento artif;'cial de los precios de 

los productos acabados, de las maquinarias, etc. y el descenso 

especulativo de los precios de las materias primas. Todos estos 

son factores negativos que obstaculizan el desarrollo normal, 

equilibrado y en pie de igualdad del comercio internacional. 

12.3 Relaciones diplooáticas del Estado albanés. Mediante la contribu­

ción común de los dos Estados, Albania reanudó sus relaciones diplomáti­

cas con Grecia tras haber superado problemas fronterizos que estaban 

vigentes después de la Segunda Guerra Mundial. 

También ti ene relaciones con 1ta1 i a y Turquí a, donde se encuentran 

establecidas colonias de albaneses desde hace siglos, en tanto que 

las relaciones con Yugoslavia, Estado en el cual existen más de dos 

millones de albaneses, han tenido sus altibajos a partir de sus diver­

gencias ideológicas y los conflictos surgidos en la Provincia Autónoma 

Socialista de Kosovo ubicada en el su.- de Servia. 

En cuanto a los Estados mediterráneos, mantiene relaciones con la 

mayoría de ellos, en particular con los paises árabes: la República 

Argelina Democrática y Popular, Egipto, Libia y Siria. 

Albania apoya la lucha del pueblo palestino bajo la dirección de 

la Organización para la Liberación de Palestina (OLP). 

Los intercambios comerciales con Rumania, Bulgaria, RO Alemana y 

con otros· fatados de Eurooa del este, así como con la República Popular 

China, se han ampliado gradualmente. Recientemente, ha establecido 
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relaciones diplomáticas con España. 

Respecto a la RF de Alemania, ha mantenido conversaciones para la 

normalización de las relaciones, se espera que a través de los esfuerzos 

de los dos Estados se pueda lograr este objetivo. 

Cabe resaltar que Albania no está en contra de la normalización de 

re 1 aci ones di p 1 omát i cas con Gran Bretaña, pero e 1 Estado a 1 banés 

insiste en que ese país afronte el asunto de la devolución del oro 

a 1 banés retenido en Londres desde e 1 fina 1 de 1 a Segunda Guerra Mundi a 1 

(punto que se trata más adelante). 

Las relaciones con la República Popular Socialistá de Viel Nam, la 

RDP de Corea, Laos, Camboya y varios paises más del Contienente asiáti­

co, continúan por buen camino. 

A portir del VIII Congreso del Partido del Trabajo de Albania hasta 

hoy Ola, se han ampliado las relaciones con los países del Contienente 

africano, entre ellos: Tanzania, Zambia, Zimbawe, Burkina Faso, Malí, 

etc. 

Por lo que respecta a América Latina, Albania sostiene relaciones 

con varios países, entre ellos se encuentran: Cuba, Argentina, Nicara­

gua, Brasil, México y algunos más (5). 

En la ciudad de Tirana, se encuentran acreditados dieciseis cuerpos 

diplomáticos ante el Gobierno albanés: Bulgaria, República Popular 

de China, Cuba, Checoslovaquia, Egipto, Francia, República Democrática 
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Alemana, Grecia, Hungría, Italia, República Democrática Poupular 

de Corea, Polonia, Rumania, Turquía, Viet Nam y Yugoslavia (6). 

12.4 Relaciones diplomáticas entre México y Albania. México y Albania 

decidieron establecer relaciones 

día 15 de octubre de 1974 (7). 

diplomáticas que principiaron el 

El 13 de enero de 1976, el señor 

embajador de la República Popular Socialista de Albania llevó a cabo 

la presentación de sus credenciales ante nuestro Gobierno (8). 

Posteriormente, en el Informe de Labores de la Secretaria de Relaciones 

Exteriores de México, correspondiente al periodo del 1 de septiembre 

de 1978 al 31 de agosto de 1979, se detallaba lo siguiente respecto 

a la embajada mexicana en el país albanés: "Durante el periodo que 

cubre este informe se han cerrado las embajadas de México: la estableci­

da en, •• y la que se encontraba en Tirana, Albania, del l de abril del 

mismo año. Se debe precisar que el cierre de... obedecí ó a razones 

presupuestarias y no significa de modo alguno, ruptura de relaciones 

diplomáticas, ya que otras embajadas de México en las regiones respec­

tivas quedaron a cargo de los asuntos que el país mantiene con esas 

naciones"" (9). 

Respecto al intercambio comercial entre los dos pa;ses, existe la 

pos i bi 1 i dad de qu~ se establezca un acuerdo comercial bil atera 1; 

el proyecto obra en poder de la Secretaria de Relaciones Exteriores 

de México y en é 1 se contemp 1 a toda una gama de productos que se 

podrían intercambiar. 

México es un importante proveedor internacional de café y Albania 
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lo es de distintos minerales, entre ellos, el cromo, cuya demanda 

mundial es creciente. Nuestro país también podría exportar tuberías 

para la industria petrolera, además de aceites refinados y distintos 

equipos que no se producen en A 1 bani a. Por su parte, Albania podría 

vendernos productos terminados, cuya base es el cromo y otros minerales 

que escasean en el mercado internacional. 

Por otro lado, se elabora un proyecto para establecer un acuerdo 

bilateral en materia cientifica y tecnológica, cuya función es la 

de estrechar los lazos en esta~ áreas (10). 

12.5 Relaciones del Estado albanés con· 1os Organismos Internacionales. 

Cuando la Asamblea Nacional proclamó la República Popular de Albania 

( 11 de enero de 1946), esto motivó 1 a ruptura de re 1 aci ones di p 1 omát i cas 

con ella por parte de Estados Unidos y el Reino Unido, y el veto 

de ambas naciones contra la admisión de Albania en la ONU. 

Por otra parte, Albania fue miembro fundador del Tratado de Varsovia 

hasta el 13 de noviembre de 1968, cuando la Asamblea Popular votó 

e 1 regreso formal del Tratado { l ll. 

la decisión de salir del Tratado de Varsovia y de denunciarlo fue 

adoptada por el Pleno del CC del PTA el 5 de septiembre de 1968. 

Por ley especial, la Asamblea Popular sancionó esta determinación 

en su sesión del 13 de septiembre de 1968 (12). 

Albania también fue miembro del CAME pero en octubre de 1963 dejó 
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de participar en los trabajos del Consejo, con el cual mantiene muy 

pocos contactos a partir de 1 a ruptura de re 1 ac iones di p 1 omát icas 

con la uqss además de haberse declarado (Albania) a favor de la política 

antisoviética practicada por China Popular. 

Albania es miembro de la ONU a partir del 14 de diciembre de 1955, 

e igualmente de: la Agencia Internacional de la Energía Atómica 

(AJEA), Organización de las Naciones Unidas para la Alimentacion 

y la Agricultura (FAO), Organización de las Naciones Unidas par;, 

la Educación la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Federación Mundial 

de la Salud (FMS), Unión Postal Universal (UPU), Unión Internacional 

de Telecomunicaciones (UIT), Organización Meteorológica Mundial (OMM), 

Organización Internacional del Trabajo (OIT), de la cual fue miembro 

desde 1920; se retiró de facto en 1965 y de jure en 1S67 (13). 

12.6 El caso del Canal de Corfú. Este litigio dio lugar a tres 

fa 11 os de 1 a Corte 1 nternaci ona l de Justicia, surgí ó como consecuencia 

de las explosiones de minas que ocasionaron daños en unos buque~ 

de guerra británicos mientras atravesaban el Canal de Corfú en 1946, 

en una parte de las aguas albanesas que habían sido limpiadas con 

anterioridad. 

Los buques sufrieron graves averías y resultaron muertos varios miembros 

de las tripulaciones. El Reino Unido acusó a Albania de haber colocado, 

o haber permitido que un tercero colocara las minas después de que 

la~ autoridades navales aliadas habían llevado a cabo operacion~s 

de retiro de minas. 
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Debido a la situación política reinante a la sazón, el incidente 

provocó grave tirantez entre los dos Estados. El caso fue llevado 

ante 1 as Naci enes Unidas y, como consecuencia de una recomendación 

del Consejo de Seguridad, fue turnado a la Corte. El primero de 

los tres fallos (25 de marzo ele 1948) se refirió a la cuestión de 

la jurisficción de la Corte, que Albania había impugnado. 

El segundo fallo, y el más importante (9 de abril de 1949), versó 

sobre los méritos del problema. La Corte falló que Albania era respon­

sable, según el Derecho Internacional, de las explosiones ocurridas 

en las aguas territoriales albanesas, así como las pérdidas de vidas 

y de los daños y perjuicios que resultaron de aquéllas. No aceptó 

la imputación de que la propia Albania había colocado las minas; 

pero sostuvo, por otra parte, que dichas minas no se pod!an haber 

colocado sin el consentimiento del gobierno de Albania. 

A este propósito la Corte tuvo en cuenta ciertas pruebas circunstan­

ciales que establecían la responsabilidad del Gobierno del territorio. 

Albania, por su parte, había presentado una contrarrec 1 amación contra 

el Reino Unido. Acusó a éste de haber violado la soberanía de Albania 

al enviar naves de guerra a las aguas territoriales albanesas, y 

a efectuar operaciones de barrido de minas en dicha~ aguas después 

de las explosiones. 

La Corte no aceptl la primera de estas acusaciones, mantuvo el principio 

generalmente aceptado de que 1 os Estados tienen derecho, en tiempo 

de paz, a enviar a sus naves por canales internacionales sin pedir 

permiso previo del Estado ribereño. La Corte falló que este era 
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un caso de tránsito inocente. 

Por otra parte, como la operaci6n de 1 impieza de minas del 12 y 13 de no­

viembre de 1946 se habla efectuado en contra de la voluntad del Gobierno 

de Albania, la Corte falló que constitula una intervención inadmisible en 

los asuntos ae Albania. A pesar del descuido del Gobierno albanés y de su 

actitud dilatoria, la Corte sostuvo que la acción ae la marina oritánica -

constituía una violación a la soberanía albanesa. 

En el fallo tercero y último (15 de diciembre de 1949), la Corte evaluó el 

monto de la compensac16n que debía pagar Albania al Reino Unido. Este mo!l_ 

to fue determinaao como resultado de la investigación de expertos y seor­

denó a Albania que pagara al Reino Unido la suma de 844,000 libras esterlj, 

nas por los daños causados a las naves y como compensación por la muerte o 

las lesiones personales sufridas por los miembros de las tripulaciones (14). 

12. 7 El oro amonedado retirado de Roma. Cierta cantidad de oro amone-

dado, retirado de Roma por los alemanes en 1943, fue recuperada más tarde 

en Alemania y se encontró que pertenecía a Albania. En el acuerdo de 1946 

sobre reparaciones alemanas, se disponía que el oro amonedado encontrado -

en Alemania serfa reunido para distribuirlo entre los países con derecho a 

recibir parte de él. El Reino Unido sostuvo que el oro debeía entregárse­

le en cumplimiento parcial de la Corte en el caso del Canal de Corfú. 

Italia alegó que el oro debía entregársele a ella como indemnización por -

los daños que -argumentó- había sufriao como consecuencia ae la ley alban~ 

sa de enero de 1945. 
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En la declaración de Washington del 25 de abril de 1951, los Gobiernos de 

Francia, del Reino Unido y de Estados Unidos, a los cuales se habla con-­

fiado la ejecución del acuerdo sobre reparaciones, decidieron que el oro 

debla entregarse al Reino Unido, salvo que dentro de un lapso determinado, 

Ital1a y Albania dirig1eran una solicitud a la Corte pidiendo que ésta úl­

tima fallara sobre sus derechos respectivos. 

Albania no tomó medidas en el asunto, pero !tal ta presentó una solicitud a 

la Corte dentro del plazo prescrito. Sin embargo, Italia planteó más tar­

de la cuestión preliminar de si la Corte tenla competencia para decidir -

sobre la validez de su demanda contra Albania. 

En su fallo del 15 de junio de 1954, la Corte decidió que, para determinar 

si Italia tenía derecho a recibir el oro, era necesario establecer s1 Alb-"' 

nia había cometido algún agravio internacional contra !tal ia y si era obl..!_ 

gación de pagar compensación a ese país. 

Entrar a fondo de dichos asuntos seria decidir en un litigio entre Italia 

y Albania, lo que la Corte no tenla jurisdicción para hacer sin el consen­

tim1enta de Albania. Por esta razón, la Corte tampoco podía decidir la -­

cuestión de prioridad entre las reclamaciones de Italia y del Reino Unida, 

porque esa cuestión s6lo podla suscitarse una vez dictaminado que, entre 

!tal ia y Albania, el oro debla entregarse a !tal ia (15). 
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dades 1 págs. 479-480. 

(15) Idem., págs. 485-486. 
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13. Política económica. 

13.1 La economia albanesa. Durante mucho tiempo, la economia de Albania­

fue la menos de sarro 11 ada de todos los paises europeos. las causas de es 

ta situación eran: 

- factores naturales: el carácter montañoso del país, la insalubridad -

de varias regiones fértiles, la falta de mano de obra; 

- factores Políticos: el yugo turco que aisló a Albanía de Europa y que 

originó problemas permanentes en el país; 

- Factores religiosos. 

La economia albanesa nunca fue totalmente independiente. Desde su arribo 

al poder, el rey Zog se dirigió hacia Italia para pedirle ayuda económica. 

En 1938, era total el dominio económico de los italianos en el país. Des­

pués de la guerra, en 1946 y 1947, los créditos yugoslavos cubr!an casi -

la mitad del presupuesto del Estado albanes. 

Después de la ruptura con Tito, Albanía se benefició con una ayuda sovié­

tica importante, a la que siguió a partir de 1961, la ayuda china. 

En 1967, Albania poseía muchos rasgos de un país en desarrollo. La pob12_ 

ción rural en su mayoria, la poca importancia de las ciudades, la reduci­

da densidad, daban a priori la imagen de un país poco evolucionado; sin -

embargo otras cifras permiten modificar esta imagen: el fuerte incremen 

to de la población, la rapida urbanización y el importante desarrollo de 

la industria. Como todavía la agricultura desempeña un papel primordial -

en la economía albanesa, se aborda el estudio por este sector. 

13.2 ta reforma agraria y la organi;ración <Él sector cooperativo. En Alba-
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nía, país de grandes propiedades rurales, se dio el problema agrario des­

de los años que siguieron a la guerra de 1914 e 1918. En 1929, se prese~ 

tó un primer proyecto de reforma al rey Ahmed Zog, considerablemente mod.!_ 

ficado por las comisiones parlamentarias y durante los debates; contenía­

las siguientes cuatro cláusulas: 

a) Las tierras dejadas en propiedad completa a sus dueños no debían sobre 

pasar de 40 hectáreas; 

b) Las ti erras expropiad as te ni an que ser di vi di das en tres partes i gua-

1 es, de las cuales una se destinaba a ser distribuida a los campes1-­

nos, y las otras dos eran dejadas al propietario bajo condiciones: és 

te debí a comprometerse a transformar 1 a economi a de esas ti erras y a 

establecer "contratos modelo" con los campesinos en un tiempo determ.!_ 

nado; 

c) Los propietarios expropiados recibirían una indemnización de 20 fran­

cos oro por hectárea, pagaderos de contado por los nuevos propietarios 

y entregados al Banco Agrícola, donde eran convertidos en acciones; 

d) Las familias campesinas se beneficiaban con 1 a repartición de ti erras 

a razón de media hectárea por miembro, pero de tal manera que el lote 

de una sola familia no pudiera pasar de 5 hectáreas. 

La reforma concebida con cierta audacia sólo recibió una aplicación muy -

limitada. Los propietarios no se preocuparon por transformar la economía 

agrícola en las tierras que se les dejaron sin condiciones; además, era -

el rey quien a final de cuentas decidió la expropiación de las tierras. 

Hizo uso de este derecho antes que nada para asegurarse seguidores entre-
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los grandes propietarios - los beyes • al tenerlos continuamente bajo la 

amenaza de una eventual expropiación. Es bastante dificil tener una 

idea exacta de 1a distribución de tierras en Albania en vísperas de las! 

gunda guerra mundial. Según una nota de la agencia telegráfica albanesa· 

fechada el 17 de octubre de 1948, de 186,000 hectiireas sembradas en 1938, 

22,000 pertenecían a 53 propietarios. 

Desde el primer año de su instalacion en el poder, el gobierno de Enver • 

Hoxha procedió a una gran distribución de la tierra. Según el articulo • 

lo. de la Ley sobre la Reforma Agraria, publicada el 29 de agosto de 1945 

"se expropian obligatoriamente y se distribuyen a los campesinos de nací~ 

nalidad albanesa desprovistos o insuficientemente provistos de tierras: 

al La propiedad del Estado; 

b) Las propiedades agrícolas confl se ad as; 

e) Las propiedades agrico1as privadas, teniendo en cuenta las excepcio • 

nes y definiciones descritas en el articulo 2; 

d) Los o 1 i vares, viñedos y huertas confiscados, los edificios agri co 1 as, 

animales de labranza y los implementos agricolas que se encuentren en 

las tierras expropiadas. 

Segün el articulo 2o. se excluían de la expropoacíón obligatoria: 

a) Las propiedades explotadas por los propietarios en persona y por me-­

dios y métodos de cultivo avanzado, hasta 40 hectáreas; 

b) Las propiedades agricolas cultivadas por el propio dueño con medios y 

métodos de cultivo avanzado, hasta 40 hectáreas; 
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c) Las propiedades agr!colas cultivadas por el propio dueño con métodos 

comúnmente empleados en el país, hasta 20 hectáreas; 

d) Las propiedades no cultivadas por el dueño, hasta 7 hectáreas, pero -

con 1 a con di ci ón de que antes de dos años, los dueños se encargaran -

de cultivar por si mismos esas tierras. 

e) Según la Ley, los campesinos beneficiados por la reforma agraria rec.!_ 

bian 5 hectáreas por familia de 6 miembros y media hectárea por cada 

miembro más. 

El Estado aprovechó, la reforma agraria para nacionalizar los grandes bos 

ques, pastizales, estanques naturales, pantanos de juncos y los lagos pr.!_ 

vados, con excepción de aquéllos incluidos en la superficie global de las 

propiedades no expropiadas. 

Entre las disposiciones secundarias de la Ley cabe destacar el artículo -

32 en el que el Estado se reservaba el derecho de "asignar en las tierras 

expropiadas, una parcela suficiente para .Cri'o.r- granjas de Estado". 

Cuatro años después de la reforma agraria, 139,944 familias reunían 

369,068 hectáreas de tierra, o sea un promedio de 2.6 hectáreas por fami 

1 i a, por 1 o que estaban 1 ejos de 1 as 5 hectáreas previstas, así como res­

pecto a los olivos, animales e implemento> agrícolas; sin embargo poco a 

poco se hicieron sentir los efecto> de la reforma. 

13.3 El sector privado. Aunque era ampliamente preponderante el sector -­

privado, ~o dejaba de ser estrictamente controlado por el Estado. Numero­

sas ordenanzas publicadas desde 1946 por los ministros de Economia y de -
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Agricultura permitieron al gobierno el establecer una verdadera dictadura 

sobre e 1 sector privado. Se debían dec 1 arar ob 1 i gatori amente ante el Es­

tado, todos los víveres, aún de los particulares, al pasar de 5 kilos: j~ 

bón, papel, pieles curtidas o no, naftalina, etc. De la misma manera, se 

reservaban única y exc 1 usi vamente a 1 os órganos competentes de 1 Mi ni ste- -

ria de Economía, la compra, almacenamiento y reventa de cualquier cantidad 

de trigo, centeno, maíz, frijol, tabaco, arroz y aceitunas. Se obligaba 

a los productores a que vendieran al Estado en los periodos fijados y, 

cuando se juzgaba necesario, toda su producccíón en una sola entrega. 

Se dejaba a los productores cierta cantidad de cada producto: 250 kg.de -

trigo, maíz o centeno por persona y por año, 5 kg. de tabaco y 20 kg. de 

arroz por persona y por año. Los que desobedecían lo anterior eran casti 

gados e incluso llegaban hasta el tribunal militar. Además, los campesi­

nos privados teni an que pagar impuestos e 1 evados. 

Estas medidas draconianas estuvieron en vigor durante muchos años, pero la 

muerte de Sta 1 in y nueva ort ientaci ón económica en Europa orienta 1 hizo­

eco en Albania. 

13.4 La industria. La falta de capitales necesarios, el bajo nivel in -

telectual de la clase media y campesina, y la insuficiente mano de obra -

no permitieron que la industria se desarrollara en Albania. La coloniza­

ción ita 1 i ana, económica primero, militar enseguida, permitió 1 a creación 

de la industria minera y contribuyó mucho en la prosperidad de la indus-­

tria alimentaria, pero hasta los años 50, la industria pesada y la indus­

tria de transformación eran casi practicamente inexistentes. Antes de la 

guerra, la industria textil tenia un carácter casi exclusivamente domésti 

coy familiar. 
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Antes ~e la Liberación, la industria albanesa sólo representaba el 9.8% -

de le :.roducción de toda la economía; en esa epoca se contaban apróximad! 

mente ~.ooo obreros que trabajaban de 12 a 14 horas al día. Sin duda al­

guna, sin 1 a importante ayuda de 1 a Unión Sovi i!ti ca y de 1 os miembros de­

COMECú'i y sin el relevo de la asistencia tecnica y financiera realizada -

por Ch;na, Albania no hubiera logrado lo que fue un verdadero arranque -­

indus~rial. 

En efecto, al salir de la guerra, la situación industrial del país era -­

más bien mediocre. En 1945 la economía albanesa estaba dentro del tipo -

de ecor.omias subdesarrolladas o no desarrolladas en las que la tierra y -

la mano de obra constituían casi los únicos dos factores de producción. -

Durante una primera fase, 1 as inversiones fueron consagradas a 1 a constru!:_ 

ción y extensión de la red de transportes y comunicación, así como a la -

desecación y abono de las tierras, que permitió el aumento de la superfi­

cie cultivada. 

En 1945, el reinicio de la industria fue confiado a los ingenieros yugos­

lavos. Después, los albaneses afirmaron que los yugoslavos, en realidad, 

querian mantener al país como un Estado agrario, sin industria desarroll! 

da. Es obvio que la tesis yugoslava fue diferente y Belgrado hapló de -

su "ayuda fraterna". 

Sea lo que fuere, después de la ruptura entre Belgrado y Tirana, la Unión 

Soviética envió material y técnicos. Esta ayuda era indispensable para -

evitar el fracaso completo del plan 1948 - 1952 que tuvo que ser revisado 

comp 1 et amente. 
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Dos años después de la ruptura, la producción industrial sobrepasó el ni­

vel de 1938. Gracias a las concentraciones, a la construcción de unida-­

des importantes, tales como: la central hidroeléctrica "Lenin'', de una C! 

pacidad de 5,DOO kw.; la fábrica de textiles "Stalin", de una capacidad -

inicial de 20 millones de metros de tela por año; el ingenio azucarero -­

"8 de noviembre'', de una capacidad de 10,000 toneladas de azucar por año, 

etc. , en 1950 1 a produce i ón se habi a cuadrup 1 i cado en re 1 ación con 1 a de-

1938. 

13.5 Los plnnes quinquenales y la •reorientación" después de 1961. El pr2_ 

mer plan quinquenal (1951 - 1955) tuvo como meta principal el dar a Alba­

nia una estructura industrial importante. Como los demás paises e Europa 

Oriental, Albania se fijaba objetivos ambiciosos para el desarrollo de -

la industria pesada. Las inversiones alcanzaron los 24,645 millones de 

lekes: la mitad se utilizó en la industria para la construcción de varias 

obras de gran importancia como el combinado de madera de Elbasan, la pla.!'. 

ta cementera "Lenin" en Vlore, la fábrica tabacalera Shkoder, la fábrica­

de industrialización del arroz en Vlore, etc. También se crearon numero­

s~as industrias nuevas: Industria de cromo, industria ligera, industria -

de tratamiento de madera. Durante ese periodo se pusieron en servicio --

150 empresas industriales nuevas y la producción industrial llegó a ser -

más de 10 veces que la de 1938. 

El segundo plan quinquenal (1956 - 1960) puso énfasis en el desarrollo de 

la industria minera, de la explotación y la refinación petrolíferas, de -

la energía hidroeléctrica y de la industria alimentaria. El número de -­

empresas industriales, medianas y grandes, llegó a 80. Con el desarrollo-
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industria 1, numerosas ciudades se extendí eron. A 1 fina 1 de 1 quinquenio -

la población urbana era de 2.5 a 3 veces mayor que en 1938. 

El tercer p 1 an qui nquena 1 ( 1961 - 1965) fue ante todo marcado por 1 as con­

secuencias de 1 a ruptura entre Ti rana y Moscú y e 1 a 1 i ne ami en to hacia 1 as­

pos i c iones chinas. 

Es te tercer p 1 an qui nquena 1 fue estab 1 eci do en 1959 en función de un prés­

tamo soviético de 300 millones de rublos (75 millones de dólares); dichos­

créditos fueron retirados durante el segundo semestre de 1960, para subs-­

tituirlos, los chinos prometieron un crédito de 500 mil rublos a principios 

de 1961 para la compra de material "destinados a 25 grandes instalaciones­

industriales" que tenían que ser erigidas durante el plan 1961 - 1965. Añ.!!_ 

didos a los 13,750,000 dólares entregados con anterioridad, esos créditos­

chinos colmaron y con creces, el hueco provocado por la ruptura de los corn 

premisos soviéticos y europeos del este respecto al mismo periodo. Al mis 

mo tiempo, llegaron a Albania especialistas chinos que tomaban el lugar -­

aba~donado tan brutalmente por los soviéticos y los europeos del este. En­

tre los programas de asistencia técnica inicialmente realizados bajo el -­

control de los chinos, se pueden citar: La reconstrucción del puerto de -

Ourres - trabajo confiado en un principio a los alemanes del este - y la -

construcción de tratamiento de una planta de níquel en Pichkachki en el -­

centro del país. 

A fines de 1966, se estimaba que el total de deudas de Albania hacia Chi-­

na llegaba por lo menos a 200 millones de dólares. Ahora bien, ¿Cuales -

fueron 1 as consecuencias de 1 a reori entaci ón "po 1 it i ca" de Albania sobre-

'i.· 
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la planificación?. A cambio de la ayuda china, Albania tuvo que refor-­

mar la estructura de su economía. Esto se hizo de acuerdo a cuatro exi­

gencias precisas: 

a) Los albaneses tenían que atenerse al máximo a sus propias fuerzas; e! 

to significaba restricciones al consumo individual que sobrepasaban 

sensiblemente el punto alcanzado a este respecto en 1961. 

"En todos los campos, no contamos más que con nuestras propias fuerzas", -

era la consigna de inspiración china formulada por el Partido y subrayada­

con fuerza durante el V congreso reunido en noviembre de 1966; a pesar de 

ello el déficit anual promedio del balance comercial se elevaba a unos 30 

millones de dólares. 

b) La productividad de la agricultura albanesa debía ser incrementada, -

de manera que China fuera liberada de la obligación moral y material­

de enviar trigo a Albania cada año. Para esto, los chino> entregaron 

a Albania unos 400 tractores y 20.000 toneladas de abonos químicos ca 

da año a partir de 1962, pero sin efecto aparente. 

c) El desarrollo de la agricultura albanesa tenia que ir a la par con -

el incremento de la producción de las Industrias de exportación (ex-­

tracción de petróleo y de productos minerales). 

d) El desarrollo de las industrias "naturalmente" exportadoras tenía que 

ser completado por el progresivo desarrollo de actividades que permi­

tirían reducir las importaciones. 

Los consejos de los chinos en general se parecían mucho a los de los "re-
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visíonistas" soviéticos con la diferencia de que la situación de los al· 

ba~eses se habia agravado, que las fechas de entregas con las que conta­

ban eran más í ncí ertas y que 1 a cal í dad de 1 os bienes que se 1 es entreg! 

ban había bajada. Naturalmente, esto era enérgicamente negado por los -

abaneses, que permanecían muy discretos en lo que tocaba al funcionamie~ 

t:; de la ayuda china y a su influencia sobre la planificación. 

13.6 Las industrias extractivas. El subsuelo al\Janés contiene gran nüme­

r:; de minerales y de hidrocarburos. A partir de 1935, el subsuelo fue e=. 
plotado para responder a las necesidades de la economía m11itar italiana. 

El principal yacimiento se encontraba cerca Kucova, a 20 kílometros de B! 

rat. De 1935 a 1938, la producción pasó de 13 mil a 134 mll toneladas. -

De estas últimas, 105 mil se exportaban a Italia por medio de un oleoduc­

to de 74 julometros de largo con uno de sus extremos en el puerto de Vlo­

re. Se dice que durante los cuatro años de guerra la producción totalizó 

un millón de toneladas. Después de la guerra, se hicieron grandes inve!_ 

siones en la industria petrolera. En Cerrik, los técnicos soviéticos con~ 

truyeron una refi neri a completamente automatizada y conectada por oleoduc· 

to al yacimiento petrolifero de Ciudad Stalin que, con Patos y Marinez 

constituye la base de la riqueza petrolera albanesa. En 1963, se descu-­

brió cerca de Lushnja un nuevo yacimiento de petróleo y gas con perspecti· 

vas prometedoras. 

La riqueza del subsuelo, betún muy puro, uno de los mejores del mundo, cr~ 

mo de excelente calidad, cobre, ferroniquel, manganeso, arsénico, talco, -

amianto, -es variada; además del peEróleo que ~e ha menciónado y de los ya~ 

cimientos de carbón de alta potencia calorífica. Esta riqueza del subsue-
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lo permitió la creación de una industria extractiva. 

En el campo de la energía, Albania posee dos cartas fuertes: por una par­

te, su riqueza en petróleo, carbón y gas, y por otra, un relieve acciden­

tado y una abundante hidrografía que le permiten disponer de una potencia 

hidroe 1 éctrica relativamente importante. 

En 1964, la producción de energ!a habi a registrado un aumento de 35. l ve­

ces en relación con la de 1938. Durante el tercer quinquenio se terminó 

la central hidroeléctrica "Engels" en Shkopet, con capacidad de producción 

de 24,000; kilovatios la central hidroeléctrica "Stalin" en Bistrica con­

potencia de 22,000 kilovatios y la central termoeléctrica de Gjergjan, en 

Kukes. También se construyó otra central termoeléctrica en la región de­

Fieri. 

13. 7 Las principales producciones industriales. Teniendo en cuenta la e! 

tructura agrícola - industrial de Albania, es lógico que la industria ali 

mentarla se haya desarrollado en primer lugar. 

Antes de la Liberación, esta industria era muy endeble y sólo representa­

ba un número reducido de molinos de harina, algunos olivares, unas cuan-­

tas fábricas tabacaleras y pocas lecherías. Actualmente (1968) gracias a 

su desarrollo considerable, la industria alimenticia ocupa un lugar impo!.· 

tan te en 1 a economía nacional. 

En 1964, la industria alimentaria representaba 17,913.4 millones de lekes 

y la producción total del país era de 41,771.8 millones de lekes dado el 

gran número de productos agrícolas esta industria es variada ante todo son 

las conservas de verduras, carnes, pescado, frutas, etc. Las mermeladas-
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y las compotas albanesas son muy conocidas. Las principales fábricas de 

conservas se encuentran en las regiones que tienen una alta producción -

agrícola: Elbasan, Shkoder, Berat, etc. 

La producción de vinos (de Kallmett, Velvone, Vlore), de quesos, de cerv!:_ 

za y alcoholes varios, tiene también un importante lugar. El tabaco alba 

nés desempeña un papel algo importante en la economía del país, ya que es 

uno de los principales artículos de exportación. En 1964, su producción -

alcanzó 13,333 toneladas. En Skoder y Ourres, unas fábricas modernas per­

miten obtener una calidad conforme a los requisitos internacionales. 

Por 9tra parte, Albania elabora cigarrillos para el gusto oriental y semi­

oriental (marcas Kluks, y Oiamant). Entre lg3s y 1964, el volumen de cig~ 

rri 11 os destina dos a 1 a exportación aumentó 33 veces. A este tipo de 1 n-­

dustri as se pueden agregar la del cuero y la del calzado. La abundancia -

del ganado bovino y ovino ha permitido a los albaneses el desarrollar la -

fabricación de cueros para calzado y de pieles para diversos usos, como gua!!_ 

tes, objetos, etc. Las principales fábricas de cuero se encuentran en Ou­

rres, Vlore Shkoder y Korce. En Vlore se estableció una fábrica de tanino. 

Las fábricas de ca 1 zado están ubicadas en Ti rana, Shkoder y Korce. 

Hijas de las artesanías tradicionales, la industria de la madera y la in-­

dustria textil también se encuentran en expansión. Con una amplia superfj_ 

cíe cubierta por bosques de coníferas y por árboles de hojas caducas (ro-­

bles, hayas, olmos y nogales) Albania tiene la capacidad para producir m~ 

dera para construcción y para carpintería y ebanistería. El complejo in-­

dustrial de Elbasan tiene una amplia gama de fabricaciones que van desde la 

caja de embalaje hasta el mueble fina. Se reJlizó un gran esfuerzo para 
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mejorar la industria textil, tanto en cantidad como en calidad. La pro-­

ducción textil de algodón paso de 358,000 metros en 1938 a 28, 177 metros­

en 1964; además de variedad de los productos mejoró notoriamente. Gracias 

a la modernización de las fábricas, a la utilización de colores más resis­

tentes y modelos más numerosos, los art1culos de telar y tejidos de punto­

pueden ser exportados en condiciones competitivas. 

Además de las industrias tradicionales, Albania también posee industrias -

"modernas": industrias quimica, metalúrgica, siderúrgica, incipientes que 

sólo producen ur,a gama reducida de artículos. La industria química apare­

ce en 1950, con una producción de 18.8 millones de lekes. En 1964, dicha­

producción alcanza 333.8 mi·llones de lekes. Durante el periodo 1960-1964, 

esta es la industria que marca el mayor progreso (con 1 as industrias de ca 

bre y del vidrio). Actualmente, a pesar de los esfuerzos emprendidos, la­

industria química ti ene producciones limitadas: cerillos, productos farm! 

céuticos, productos de belleza. Pero las nuevas fábricas empiezan a pro-­

ducir sulfato de cobre, sosa cáustica y fertilizantes. Actualmente, Alba­

nia cuenta con cuatro fábricas, de las cuales dos fueron contruidas con la 

ayuda china. 

Las industrias metalúrgicas y siderúrgicas se encuentran en de sarro 11 o .Gr~ 

cias a la ayuda china se edificó un complejo en Elbasan. También podemos­

citar la fábrica de cobre de Kukes y la fábrica de alambre en Shkoder que­

cuenta con maquinaria moderna para producir más de cien tipos de conducto­

res eléctricos, cuya producción se realiza a partir del cobre técnicamente 

puro, que contiene más del 99.9~ de Cu. 
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La industria mecánica se desarrolla rápidamente. Prácticamente inexis-­

tente antes de la segunda guerra mundial, actualmente tiene la capacidad 

para abastecer el país en piezas de recambio necesarias para los medios­

de transporte, las maquinarias agrícolas, la industria petrolera y la i~ 

dustria textil (talleres de Tirana Shkoder, Durres, Korce, El basan). Unas 

fábricas establecidas en Tirana y Gjirokaster producen utensilios de coci 

na y para el hogar. 

La industria de 1 cemento ha crecido mucho después de 1 a guerra. En 1938 

la producción era de 9,000 toneladas, en 1964 aproximadamente 130,000 tE_ 

neladas. Las fábricas que se encuentran en Shkoder, Vlore producen tam-

bi én ag 1 amerados, concreto pretensado, 1 osas, etc. 

La industria del vidrio y de la cerámica se encuentra concentrada en Kor 

ce y en Tirana. La progresión de dicha industria es muy alta (23.3% por 

año entre 1960 y 1964) pues tiene que responder al desarrollo de la in-­

dustria alimentaria (frascos, bote:llas), de la construcción (lavabos, sa 

nitarios) y del consumo privado (platos, tazas, etc.). 

13.B El transporte. La red de carreteras se remonta a 1 a écpoca romana 

(la Vía Egnatia que iba de Ourres a Constantinopla), pero no fue sino ha.! 

ta el año de 1900 cuando los turcos construyeron verdaderas carreteras -

(Shkoder - Korce y Shkoder - Vlorel. con las técnicas de la Societe Fran­

ca 1 se des Bat i ngno 11 es. Entre 1914 y 1919, 1 as autoridades militares --

( aus triacas y francesas en particular) construyen numerosas carreteras de 

acuerdo a las necesidades de la guerra. En 1919 Albania sólo contaba con 

kilómetros de carretera por 100 Km. 2 de territorio, contra 7 en Grecia 

y 16 en Yugosla1ia. 



262 

A partir de 1926, la sociedad italiana SVEA, se dedicó más que nada a -­

ampliar y modernizar las carreteras ya existentes. Tamblen se construy! 

ron más de mil puentes de todas dimensiones y algunas carreteras nuevas: 

se trataba principalmente de carreteras estratégicas, que dejaban aisla­

das muchas partes del pais. Sea lo que sea, en 1939, Albania contaba -· 

con 1900 kilómetros de caminos, de los cuales l ,300 para automóviles o -

sea 7 km. de caminos por 100 km. 2• Se puede añadir que en 1939 el total­

de los carros se limitaba a 1,000 incluyendo los autobuses. 

Después de la Liberación, el gobierno emprendió un esfuerzo importante -

para proporcionar al país una red de caminos modernos. En 1964 existían 

cerca de 1,000 kilómetros de carreteras (de los cuales 460 fueron cons·­

truidos a partir de 1960) que unen entre si los centros industria les y 

las localidades principales. 

13.9 C0111ercio exterior. Como su economía y sus vías de comunicación, el 

comercio exterior de Albania estaba poco desarrollado antes de la segun· 

da guerra mundial y c 1 aramente deficitario, se integraba de 1 a importa·· 

ción de productos manufacturados y semimanufacturados y de la exportación 

de productos de 1 a cri a de ganado, de 1 a si 1 vi cultura y de 1 subsue 1 o (p! 

tróleo y betún). El principal proveedor de Albania era Italia (29.6~ · 

de las importaciones), seguida por Alemania (14.2~). Yugoslavia, Japón y 

Gran Bretaña. El principal cliente también era Italia (69.1% de las ex· 

portaciones), seguida por Grecia 114.;), Estados Unidos y Yugoslavia. 

A partir de 1944, la instauración del nuevo regimen modificó radicalmente 

las corrientes de intercambios: el comercio con los países occidentales 
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se redujo cons i derab 1 ernente, mi entras que 1 as re 1 aciones se i ncrernentaban 

cons tanternente. Sin embargo, hasta 1 a ruptura con Be 1 grado, e 1 comercio 

exterior se 1 imitó a intercambios con Yugos 1 avi a. A partir de 1949, Al b2_ 

nia se comprometió mediante tratados cornerci«les con todos los paises de 

Europa oriental. La Unión Sovietica desempeñó un papel particularmente­

relevante en sus relaciones comerciales; pero la crisis con Moscú hizo -

caer los intercambios de 2,177.8 millones de lekes a 1,300,000 lekes el­

año siguiente. 

En 1957, 1 a URSS condonó un crédito de un monto de 348 mi 11 ones de rub 1 os 

( 87 mi 11 ones de dólares), que corresnpodi a a créditos abiertos para e 1 -

desarro 11 o entre 1948 - 1956, así mismo, otros por 74 mi 11 ones de rub 1 os 

(18.5 millones de dólares), con vencimiento al 1 de enero de 1957. 

Podemos añadir que, en abril de 1957, 1 a URSS otorga una ayuda bajo 1 a -

forma de un préstamo de 31 millones de rublos (7.8 millones de dólares), 

para la compra de bienes de consumo; en noviembre de 1957, otro préstamo 

de 160 millones de rublos (40 millones de dólares) para el desarrollo de 

pescaderías e industrias anexas, para el beneficio de las tierras y de -

la agricultura. Créditos otorgados en 1958: 35 millones de rublos (8.7-

rnillones de dólares), para el desarrollo de la industria petrolera. 

Recordarnos que el JI! Plan (1961-1965) se estableció en 1959, o sea an-­

tes de la ruptura con Moscú y en función de un préstamo de 300 millones­

de rublos (75 millones de d?lares), para la construcción de diversas em­

presas. Di ch os créditos fueron retirados durante e 1 segundo sernes tre de 

1960; a finales del mismo año, los. técnicos soviéticos salieron de Alba­

nia y empezó la caída de intercambio con la URSS y sus aliados. Hay que 



nota,. Sin emb 
ar-go, 

con las 

Es inte,.esante nota,. 

f. que despues d 
icaciones en la e 1945 Sobr-evini 

epoca. estr-uctura de¡ er-on impo,.tantes . 
Albania so·¡ comercio exte,.i mod1 •• 0 

export b o,. a/ban,¡s 
'"" "" ""' . • • '5 "" '"'" ' . ,, .,,, ". •. mas ta,.de inici. . n 1955, Ya 

ªlamb,.e de Cob,. o la exportación d expo,.taba casi-
e, Clavos e Produ t 

Por Pal
- Y tab¡e,.0 s c os i ·d 
s de m n ust,.iales.· 

muestra 9Ue e 1 ªder-a Prensada. "..... ' . . . " "'. "'" ' '• '""" '"'; . l r-1gidas hacia e 80% de 1 as 

n · los Pai exportaciones Jan de eso . ses comunista albanesas s Paises. L s, mient 
a im r-as que ei '"' ..... ,' "" '"". "' ,~ ... en e1 cam que tomo China es 

60 

Po de las i evide t se Percib.. mportaciones. . n e, Part¡._ 
lo Un lento Sin embar o 

'"'• ,, ....... "' ' • g • " '" '"" •• s, en Particu1a,. e omercio exter-10,. 

n los años con los Paises occ1· 60 se Percibió 

un 1 en to aumento 
de¡ • 



265 

comercio exterior con los paises occidentales, en particular en lo que tE_ 

ca a Austria, Italia y Francia. Mas los intercambios franco-albaneses -­

sólo alcanzaron cifras poco importantes (exportaciones albanesas en 1964: 

82.4 millones de lekes; importaciones albanesas en 1964: 36.5 millones de 

lekes). Francia abastecía a los albaneses productos químicos, productos­

farmacéuticos, colorantes, neumáticos, fibras sinteticas, papel y c'artón­

Y maquinarias diversas contra tabaco, algodón betún y verduras. 

En 1966, Albania firmó 25 acuerdos comerciales con los paises socialistas 

(incluyendo a Yugoslavia pero no a la URSS) y los paises no c0t11unistas; -

entre éstos, Italia, Francia, Turquía y Austria. Las relaciones comerci.! 

1 es con China fueron regidas por un acuerdo a 1 argo p 1 azo ( 1966 - 1970) -

cuya duración correspondía al IV Plan Quinquenal. 

Las empresas en el comerciO exterior se especializan según los productos: 

- EXPORTALB: trata la exportación de cromo, cobre, petróleo, etc; 

- ARTEXPORE tapetes y objetos de arte; 

- AGROEXPORT: productos agri col as; 

- MAKINA!MPORT: negocia la importación de instalaciones industriales y -

de maquinarias. 

ALB!MPORT: Se encarga de la importación de materias primas; 

Las operaciones bancarias son llevadas por OREJBANKA, las operaciones tu­

rísticas por ALBTURIST y las operaciones correspondientes al transporte -

por ALBTRANSPORT. 

Finalmente, la importación y exportación de películas dependen de KINOSTU 

DIO y las de todas las publicaciones, de NSH L!BRIT. 
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En 1970, la producción petrolera tenía que llegar a 1,200,000 toneladas -

y la capacidad e refinación debía aumentar en 115 a 120:t en relación con-

1965. 

La producción industrial de la industria mecanica tenia que aumentar en -

1970 de 105 a 110% en comparación C()n la producción de 1965. La industria 

ligera que provee los articulos de consumo corriente aumentaría así mismo, 

de 43 a 45% y la industria alimentarla, de 19 a 21'.t. 

Nuevos productos iban a aparecer: fierro laminado, ácido sunfúrico, abonos 

nitrogenados, superfosfatos, sosa calcindda, sosa cáustica, bronce, piezas 

de acero colado, vajillas esmaltadas, lámparas eléctricas, vidrios, pape­

les y cartones, telas de algodón de alta calidad, hilo para coser, etc. 

La agricultura tenía que asegurar "una satisfacción siempre más grande de 

las necesidades del país": cereales panificables, abastecimiento sin in­

terrupción y creciente del mercado en productos agrícolas y ganaderos, e!1_ 

trega de materias primas a la industrial, aumento de las exportaciones, -

etc. Se insistía particularmente en el aumento de la producción de los-­

cereales panificables: en el transcurso del quinquenio la agricultura t! 

nía que aumentar su producción de 60 a 65% en relación al tercer quinque­

nio, También se trataba de aumentar la producción de papa, que en 1965,­

no había rebasado las 21,000 toneladas y que en 1970 tenían que llegar a 

400,000 ó hasta 450,000, de las cuales más de la mitad deberían ser pro-­

ducidas por las granjas de Estado. Además, se iban a desmontar 115,000 -

hectáreas; los rendimientos de 1 as tierras y los métodos de cultivo ten-­

drian que ser mejorados en importantes proporciones. 
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La ganadería tenía que progresar gracias a la mejoría de 1 as razas y al 

esfuerzo de las bases alimentarias. En 1970, la producción de carne au· 

mentari a de 25 a 30~ y 1 a producción de 1 eche de 40 a 45i, en comparación 

con las de 1965. Asi mismo, se emprendería un esfuerzo serio en el campo 

de la investigación científica en materia de agricultura. 

El aumento del ingreso nacional en 1970 tenia que ser de 43 a 48% en re·· 

!ación al de 1965. Sobre la base del aumento de la producción agricola e 

industrial y del aumento del ingreso nacional, en 1970 el ingreso real -

per cápita tenía que aumentar de 15 a 17% en relación con el de 1965. Los 

gastos del Estado en el campo social y cultural y para la seguridad social, 

aumentarian de 19 a 21~ entre 1965 y 1970. 

El VI Plan Quinquenal se inspiríró en el siguiente principio: "contar con 

sus propias fuerzas." En todas las publicaciones oficiales se insistía -

en que, a pesar de la ayuda china, la ayuda exterior había sido y seguia­

siendo para la economía albanesa una asistencia complementaria ( l ). 
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En 1970, la producción petrolera tenía que llegar a 1,200,000 toneladas -

y la capacidad e refinación debía aumentar en 115 a 120% en relación con-
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cereales panificables: en el transcurso del quinquenio la agricultura t_EO 

ni a que aumentar su producción de 60 a 65% en relación al tercer qui nque­

ni o. También se trataba de aumentar la producción de papa, que en 1965,­

no habi a rebasado 1 as 21. 000 tonel ad as y que en 1970 tenían que 11 egar a 

400,000 ó hasta 450,000, de las cuales más de la mitad deberían ser pro-­

ducidas por las granjas de Estado. Además, se iban a desmontar 115,000 -

hectáreas; los rendimientos de las tierras y los métodos de cultivo ten-­

drian que ser mejorados en importantes proporciones. 
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La ganaderia tenia que progresar gracias a la mejoría de las razas y al 

esfuerzo de las bases alimentarias. En 1970, la producción de carne au­

mentari a de 25 a 30% y la producción de leche de 40 a 45%, en comparación 

con las de 1965. Asi mismo, se emprendería un esfuerzo serio en el campo 

de la investigación científica en materia de agricultura. 

El aumento del ingreso nacional en 1970 tenia que ser de 43 a 48% en re-­

lación al de 1965. Sobre la base del aumento de la producción agrícola e 

industrial y del aumento del ingreso nacional, en 1970 el ingreso real -

per cápita tenia que aumentar de 15 a 17% en relación con el de 1965. Los 

gastos del Estado en el campo social y cultural y para la seguridad social, 

aumentarían de 19 a 213 entre 1965 y 1970. 

El VI Plan Quinquenal se inspiriró en el siguiente principio: "contar con 

sus propias fuerzas." En todas las publicaciones oficiales se insistía -

en que, a pesar de la ayuda china, la ayuda exterior había sido y seguia­

siendo para la economia albanesa una asistencia complementaria ( 1 ). 
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13. Política económica. 

( 1) Schreiber, Thomas. L' evolution poli tique et economique de la Republique 

Populaire d'Albanie (1945-1968). Colección: Notes et etudes document-­

nires, No. 3555-3556. , págs. 60-77. 
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14. la sociedad albanesa. 

14. l Una sociedad su generis. Hoy dfa, el Pafs de la Aguilas está total 

mente colectivizado. la última plaza fuerte del stalinismo, estuvo ence­

rrada en el puño de un dirigente que logró impulsar a la nación mi!s atras2_ 

da del Continente, de las cenizas de la segunda guerra mundia 1 hacia el Ci!_ 

mino de la modernización, del arado de madera, al tractor, de la artesanta 

y la luz de la vela a la fábrica y al dinamo. 

Aquf se puede encontrar un experimento social excepcional: toda una gener! 

ción autenticada, en un laboratorio socialista de lfnea dura, que reta al 

mundo, autoaislada y no contaminada por el Este o el Oeste. Un pafs donde 

el Partido del Trabajo, dominado por el grupo del sur, los guegues, ha tr! 

bajado por el aniquilamiento de costumbres tales como el matrimonio entre 

niños y la "ley de las montañas", que incluía: la muerte o el ostracismo -

de por vida y el rid!culo con respecto a ofensas en contra de mujeres y -

niños. 

En Albania, no existen automóviles privados, en la capital sólo se encuen­

tran taxis que son propiedad del Estado. los ciudadanos los utilizan muy 

pocas veces. En los dos hoteles que hay en la capital, los nacionales no 

se hospedan, pues son para los extranjeros. 

Oe hecho, desde 1976, la Constitución albanesa prohibe los préstamos banc_! 

rios procedentes del Este o del Oeste. Llega a tal grado la confianza de 

los albaneses en sf mismos, que evadieron la ayuda de la Cruz Roja Interna 

cional cuando la región de Shkoder (ubicada al norte de Albania) fue deva! 

tada por un temblor en abril de 1979. 
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Los albaneses de hoy dfa trabajan un rnes al año en los proyectos laboral es 

de construcc16n; por ejemplo, los estudiantes tienden las vfas <El ferroca­

rril y los servidores públ leos, e inclusive hasta los oficiales del Parti­

do y los diplOlll!tfcos, destinan por lo menos un rnes de trabajo al año en -

una fábrica o en una granja. 

Las brigadas de trabajadores cOaJpiten para llegar a las cuotas de proruc-­

cl6n. Esto conlleva a obtener recoapensas por medio de medallas, mencio-­

nes y dfas extras en las vacaciones dentro de un concurso. 

Los peri6d1cos aira les están llenos de llilllildaS de atenc16n, mediante las 

cuales se intenta Ejorar la aoral y la producci6n a través ele la "autocrl 

tica• (1). 

14.2 La c-fdad illlteS que el individuo. Cualesquiera que sean los --

ortgenes de esta actitud, es evidente que el gobierno la esti .. la, invita!!_ 

do a los ciudadanos a una "vigilancia" constante. La propaganda da indi-­

rectuente una illlilgen poco seructora de los extranjeros. Oyendo que Alba­

nia está rodeada de e-igos, lcÓllO no ver en ellos "espias• (reales o po~ 

tendales)?. LO individuos portadores de una ideologia "pervel'Sil" ("feu-­

dal-burguesa•. "social traidora•. "revisionista"?). lO ta.Otén, "degene'!. 

dos" testimonios vivientes de la "decadencia" occidental? (con sus barbas, 

sus cabellos demasiado largos, sus pantalones demasiada ajustados o sus -­

faldas demasiado cortas). 

Los clichés tenninaron por dejar huellas en .la población. De alH esas m_i 

radas (que podrlan ser, -como aseguran algunos- de curiosidad mezclada con 

xenofobia) que dirigen al extranjero en cuanto lo divisan de lejos. Este 
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jamás está solo en la multitud, sino observado, aunque tenga los cabellos 

cortos y las orejas a la vista. 

Oe allí las vacilaciones de muchos interlocutores en presencia de los in-­

térpretes oficiales, para proporcionar información que en realidad no com­

promete la seguridad del Estado. Es decir, datos que en cualquier otro -­

país son de uso corriente. 

La desconfianza es notoria: si se hab 1 a a un extranjero, se identifica (e 1 

interlocutor) espontáneamente con una especie de identidad abstracta (al 

Partido en sf, a la revolución, al socialismo), se le habla generalmente -

en un lenguaje estereotipado; a través del yo del interlocutor, es el nos.Q_ 

tres colectivo el que se expresa: "Gracias a la acción del Partido y del 

gobierno ... El camarada Enver Hoxha ... " Se tiene cuidado cada vez que se 

cita a los chinos o a los soviéticos, recordar que los primeros son "revi-­

sionistas" y los segundos "imperialistas". 

Es posible que, entre los cuadros superiores, este lenguaje esté impuesto 

más por sus funciones que por su íntima convicción; pero parece cierto que 

entre la mayoría funciona como el único discurso posible de legitimación; 

que ningún otro corre bajo cuerda; que existe una concordancia entre lo que 

se dice y lo que ;e piensa: encerrada en st misma, la sociedad albanesa es 

posiblemente la sociedad más homogénea (la más hollllgeneizada) que existe; 

la única que haya logrado darse una conciencia colectiva tan bien compartJ.. 

da. Y que haya logrado que cada uno tome a su cargo, interiorizándolos, -

las normas y los valores del grupo. 

"ilavdi Marksizem-Leninizmit!" ("iViva el lllilrxismo-leninismo!"), "El mar--



27~ 

xismo-lenlnismo es entre nosotros la ideologla dominante". Numerosas con­

signas, un poco por todas partes, paneles, retratos de Marx, Engels, Lenin 

y Stalin. En las laderas de las colinas, los campesinos han escrito con -

piedras blancas y en letras gigantes el nombre de Enver Hoxha. Lo ante- -

rior, además de carteles y discursos, sólo constituye uno de los elementos 

que tal vez no sea el más mportante pero si el más visible de una organi­

zación social que funciona en primer lugar como una máquina de fabricación 

en serie. Que está programada de tal manera que produce individuos idéntj 

cos. E.s decir, que se identifican con algo diferente a ellos mismos. Que 

no se conciben sino como atributos de un ser colectivo y trascendente: la 

nación. O como los agentes anónimos de un proyecto histórico que los sup! 

ra: la realización del cOITllnismo. 

Anteriormente el país estaba al servicio de los extranjeros (turcos para -

el islam, austriacos e italianos para el catolicisiro y griegos para la ª.!:. 

todoxia); las tres religiones que se partlan el país para subyugarlo mejor, 

no parecen haber dejado huellas profundas en los habitantes. Al menos, si 

se reduce la religión a sus fonnas exteriores. 

Pero, si esas formas fueron fáci11rente eliminadas, el "fondo" -lo que ellas 

expresaban ideologizándolo- quedó. lejos de destruirlo (aunque creyeran -

destruirlo), los comunistas albaneses -y es tal vez el secreto de su éxito-

1o tomaron a su cargo, remodelado y traducido a otro lenguaje. Idéntico y 

diferente a la vez. Totalitario, o totalizador corro el islam -puesto que -

legisla y norma todos los pasos de la existencia individual-, el marxismo, 

al menos este marxisioo, concuerda perfectamente con una sociedad que sigue 

siendo profundamente tribal y de espíritu comunitario. Donde las candi-
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ciones objetivas del surgimiento del individuo-sujeto (el desarrollo de -

una clase comerciante) y de la derocracia liberal jamás existieron. Don­

de los problemas de cada uno (matrimonio, empleo y posici6n en jerarqufa) 

siempre fueron cosa de todos -ya arreglados por todos. 

El "colectivismo" aparece en ese sentido como una reanudaci6n -y una am-­

pl iación- del "comunitarismo• tribal; paradójicamente, quizá, la suerte 

de los corunistas albaneses es no haber tenido proletariado: únicamente -

campesinos que ya v ivian según normas comunes que podfan adaptarse a un 

sistema que hace del grupo -y de la sumisión al grupo- el valor supremo. 

Incluso el culto a la personalidad tiene un fundamenteo cultural: el lfder 

político, lno es acaso el equiValente al patriarca?. Enver Hoxha, jefe de 

la guerra (dirigió las primeras guerrillas), lno tomó acaso rruy natural-­

mente el lugar que ocupaba, en el antiguo orden social, el jefe del clan?. 

El que dirige, castiga y recompensa, distribuye los cargos y las funcio-­

nes, vela por la seguridad del grupo, solicita la opinión de sus conseje-­

ros; pero decide como soberano. Y suscita, por sus "virtudes", la admira­

ción de los suyos: Reconocido en una callejuela de Korce, cuando venía de 

visitar a unos amigos, el secretario general del Partido del Trabajo fue -

rodeado espontáneamente, aplaudido, solicitado y, durante algunos instan-­

tes, cuando todos los guardaespaldas se hubieron alejado, se mezcló en la 

multitud (2). 

14. 3 Formaci iin del nuevo ciuda!Blo. En ver Hoxha declaró a su pa is: "cerrado 

a 1 os enemigas, esp!a s, 'hippies' y truhanes; pero abierto a 1 os amigos -­

marxistas o no marxistas, a los revolucionarios y demócratas progresistas, 

a los turistas honestos ... que no intervengan en nuestros asuntos". 
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Viviendo aparte de su pueblo, en un recinto estrechamente vigilado, cerca 

del Bulevard de los Héroes Caldos, y a bordo de un Mercedes encortinado, 

Enver Hoxha estaba omnipresente. Su retrato mira desde las paredes hacia 

todas partes, hasta ae un camión y de un tractor. Su nombre está grabado 

en las laderas de las montañas, con letras cuya altura llega a decenas de 

metros. El lugar donde nació, -una casa de piedra, de dos pisos, ubicada 

en Gjirokaster- es un santuario nacional. 

Hoxha, maestro de la autopreservación stalinista, liquidó sin piedad toda 

oposición_ en la República Popular Socialista de Albania. La élite revolu­

cionaria, convencida de que la naturaleza humana puede ser ioodelada por la 

indoctrinaci6n incesante, emprendió la tarea de forjar el nuevo ciudadano 

albanés, quien incuestlonablemente harla cualquier sacrificio durante la -

lucha de su nación en contra del "cerco salvaje imperialista-revisionista" 

para construir una sociedad socialista libre de la herej!a del individua­

lisll'O, del pensamiento independiente, o de la moral extranjera. 

Albania sigue siendo irodelada a la imagen de Enver Hoxha, por tanto, las 

respuestas a las preguntas formuladas por los visitantes extranjeros en -

ese pais, casi no han variado, sean éstas en cuanto a los cambios habidos 

en la Unión Soviética (después de Stalin) y en China (después de f".ao) o -

respecto a que Albania reblandeciera o inodificara su polltica (3). 

El jefe del Estado y del Partido del Trabajo de Albania, Ramlz Alia, decl~ 

ró que no se piensa realizar en Albania reformas al "estilo Gorbachov ni -

una 1 iberación de la dictadura del proletariado". En un discurso dirigido 

a la nación, negó la marcha atrás del "marxismo-leninismo y de nuestro - -

maestro Enver Hoxha" y rechazó un cambio en las relaciones con otros palses. 
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""Enemigos imperialistas y revisionistas atacaron el curso del pafs y al­

gunos intentaron negar la hi~toria del pueblo de Albania". En opinión del 

dirigente albanés, una "apertura de Albania hacia el resto del 1TP.Jndo" su-­

pondría una pérdida de independencia, endeudamiento, integración en organj_ 

zaciones militares, y •esto nunca ocurrirá en nuestro pafs"" (4). 

En vida de Enver Hoxha las respuestas del pueblo eran similares y casi in 

variables: lUsteo nos compara con esos países revisionistas? ·~o. nada 

cambiara después que el camarada Enver Hoxha haya muerto. El Partido y la 

nación están fuertemente unidos. Sus enseñanzas nos guían. Nunca nos de;;_ 

viaremos de ellas". 

Más bien que abiertos hacia el mundo exterior, los albaneses autoaislados 

se mantienen constantemente en pie de guerra. Además de los dos años de -

servicio militar para los jóvenes, hombres y mujeres, todos los ciudadanos, 

cualquiera que sea su profesión, deben servir cada año un mes o más, en las 

fuerzas armadas. Frecuentemente en las maniobras militares de todas las f.! 

bricas, granjas y oficinas, se prepara al pueblo contra el ataque. 

Dondequiera, en los litorales, pasos de montañas, campos,parques de las ci.!!_ 

da des, entre manzanas de departamentos, hay fortines de la defensa civil. -

Parecen y crecen como hongos (su nombre popular). 

Enver Hoxha estaba preocupado acerca del futuro de Yugoslavia después de Tj_ 

to y, acerca de una ocupación soviética. Hoy dla, lSe sentirá Albania real 

mente amenazada?. Según los albaneses, "deben estar preparados para lo -­

peor". Pero, lpodrá resistir la pequeña Albania el ataque de una potencia?. 

La mayor parte del arr.<1mento que tenia el país en 1980, era de procedencia 
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china y estaba oobsoleto. 

"Aún cuando el enemigo sea superior numéricamente, lo poderos detener. T.Q. 

da la nación se movilizara instantáneamente. Nuestras roontañas y rlos ha­

cen de Albania una fortaleza natural. Cualquier ataque tendría un costo -

terrible para los invasores". Respuestas que hacen la herencia de siglos 

de contienda. 

Por otra parte, ningún rincón de la vida de Albania, material o espiritual, 

escapó a Enver Hoxha en cuanto al rranejo del control. Las personas con nCJ!!! 

bres "inadecuados u ofensivos" desde el punto de vista pol!tico, ideológico 

o moral debían ser cambiados. Ni aún la muerte eludió el celo reformador -

de Enver Hoxha. Los funerales, pagados por el Estado, son real izados en t~ 

rreno común, sin la separación tradicional por las religiones que había en 

el pa is. 

Si se le da la vuelta a la resplandeciente moneda de la acrecentada 1 itera­

tura y se encuentra el lado obscuro del control del pensamiento, el OirectE_ 

rado de Agitación y Propaganda detennina lo que los albaneses leerán, lo -­

mismo que el Estado determina quién y dónde trabajará, quién será recompen­

sado y quién sera castigado. 

El régimen también constantemente trata de desmantelar la estructura del -

clan patriarcal que ha proporcionado cohesión social en las indómnitas mo!!_ 

tañas de Albania, Al hacerlo, está suprimiendo las "vendettas", que hasta 

1920 ocasionaban una de cada cuatro muertes de la población masculina. Ha 

logrado así mis!!lO terminar con la venganza sangrienta a causa del adulte-­

rio. Tradición en las montañas que le daba al marido el derecho de matar 
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a su mujer y al amante de ésta. 

Los refonnadores pusieron fin a los esponsales entre niños as! como a la 

venta de novias de 12 años de edad e igualmente arremetiendo contra las -

costumbres de encadenamiento a la mujer albanesa, considerada tradicional­

mente "de cabellos largos y de ideas cortas", y con un papel inferior den­

tro de la sociedad. 

El marxismo-leninismo es la materia central en todas las facultades, que -

gula la "formación ideológica" de los estudiantes. Los cursos indispensa­

bles incluyen la historia del Partido, políticas econ6micas del capitalis-

11'0 y del socialismo, material 1smo idaléctico, filosofía "revisionista" -y, 

por supuesto, las obras de Enver Hoxha. El plan quinquenal determina la -

admisión en la Universidad, con cuotas por región y la ocupación familüir 

(la tercera parte por cada sector: obreros, campesinos e intelectuales.· -

Aquéllos cuyas familias fueron terratenientes o comerciantes en el sistema 

anterior, les es más dificil), 

A lo largo de toda Albania, hombres y mujeres ccnstruyen carreteras, levan. 

tan casas, labran la tierra, trabajan en fábricas. El sistema ferroviario 

de Albania se extiende hacia el norte en principie a través del trabajo ei 

tudiantil. 

Según los estudiantes "esta actividad física les permite conocer mejor· a -

país y a su pueblo, incr-nta sus conocimientos prácticos, les permite -­

compartir su educación teórica y ayudan a construir el socialismo". Oes-­

pués de seis horas de clases diarias, toman un día completo ae entrenamien. 

to militar a la semana. Una vez que han sal ido de clases, preparan las --
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lecciones que toman durante el día y el tiempo 1 ibre lo utilizan para pa­

sear a p1e, ir al cine o al teatro o escuchar música clásica. 

Todos los que se han graduado en estudios de la escuela secundaria deben -

prestar sus servicios durante un ailo en una fábrica o en una granja antes 

de que puedan obtener un trabajo o ingresar a la Universidad. Concluidos 

los estudios universitarios, tienen un ailo de capacitación antes de traba­

jar. Los graduados en medicina real izan su servicio social en un hospital, 

los ingenieros en las fábricas y quienes estudian filosoffa o idiomas gen! 

ralmente se dedican a la docencia. 

Hace nueve años se inscriblan en siete facultades: ingeniería, ciencias P.Q. 

líticas, geología, historia, econom1a, nedicina y ciencias naturales. "En 

nuestro sistema no se tiene necesidad de abogados", "nuestros ciudadanos 

no requieren de terceras personas para que los defiendan. Los jueces de -

los Tribunales Populares, elegidos por el pueblo, toman en cuenta sus der! 

ches". El Ministerio de Justicia desapareció en una de las muchas refonna's 

administrativas que realizó Enver Hoxha. 

"Nuestra juventud es idealista. Al final de los cursos aprueban el 96 por 

ciento. Aquéllos que reprueban son transferidos a una granja o a la fábr,i 

ca s, Recuerde que nuestro plan qu inquena 1 designa cuántos médicos, inge-­

n ieros, geólogos, científicos y maestros necesita el pals cada ailo. Esta 

Universidad no 9ebe producir pocos. Debemos tener la mejor gente joven P! 

ra 1legar a nuestras metas de acuerdo con el plan". 

''El plan", frase que parece evocar un temor reverente cuando se le mencio­

na. Ciertamente, es sagrado en una economía como la de Albania, que está 
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dogmáticamente centra 1 Izada. 

El plan se basa en la propiedad total del Estado. Cada tienda, restauran­

te y kiosko, pertenece al Estado. Cada chofer de taxi, barbero, mesero, -

panadero y artista trabajan para el Estado. Los campesinos también traba­

jan en cooperativas que maneja o sanciona el Estado {5). 

l4.4 "Vigilancia• en una sociedad cerrada. Los dir1gentes están persua­

didos de ello, por lledio de toda clase de 1Tedidas estrfctas, ellos impiden 

a este pueblo, que compare su presente con el de otros. Entrever estas -­

realidades que, refractadas por la imaginación siempre deforman te, podrfan 

-dicen-. al parecer más seductoras de lo que son, crear aspiraciones actual 

mente imposibles de satisfacer. 

No hay duda de que una minor1a tiene contactos con el exterior: docentes de 

Tirana impartían clases en las universidades de Kosovo; cuadros y estudian­

tes se perfeccionan en Francia, en Italia, en Suiza; y las familias -según 

datos de 1980, 1,500,000 albaneses vivían en Yugoslavia. Z00,000 en el sur 

de !tal ia, 80,000 en Grecia, 60,000 en Estados Unidos- pueden reunirse re­

gularmente: cualquiera que sea su nacionalidad actual (incluso estaduniden­

se), los que nacieron en Albania, o parientes de albaneses, reciben fácil­

irente la autorización para visitar a sus parientes. 

Pero sus parientes n<¡ pueden hacer lo mismo: los albaneses no tienen dere­

cho a abandonar su territorio. Coiro tampoco puecten tener relaciones con • 

los extranjeros que vis í tan {únicamente en viajes organizados) su pa Is, o 

que residen en él (como algunos pr.ofesores de Lenguas Vivas). 
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Ningún texto prohibe semejantes encuentros, pero la práctf ca (y la pruden­

cia) los hacen imposibles. El extranjero es siempre mantenido a distancia: 

en las playas (en lAJrres, los paneles del imitan el sector reservado a los 

turistas), en los hoteles (donde una parte del comerdor, cuando s6Jo hay -

uno, siempre está reservada a huéspedes eventuales), y en las tiendas el -

extranjero siempre es atendido con prioridad. 

Aún entre amigos, subsiste esta distancia: si el extranjero frecuenta dura.!! 

te tres semanas (o mucho m.ls) a nativos, y nace una simpatfa, jarr.3s se tra~ 

pasan ciertos 1 imites: los albaneses no reciben a 1 extranjero en su casa, -

no aceptan de él ningún regalo (frecuentemente asimilado a una tentativa de 

corrupción). 

Es posible que este ostracismo -o algunas de sus manifestaciones- tenga un 

trasfondo cultural; fuertemente influí dos por la civil izac1ón árabe (en la 

que la apariencia -y el ceremonial- tienen una gran i1Tportancia), los alba­

neses, que acogen tan fastuosamente a sus huéspedes, vac i1 an tal vez en in­

troducir en sus viviendas, a menudo modestas y exiguas, a los extranjeros -

que ellos saben más ricos, mejor acomodados -y no siempre carentes de male­

volencias. 

Afectados todavía por el desprecio del que fueron objeto wrante largo tie_!!! 

po, puede que hayan desarrollado, como respuesta, mecanismos de defensa que 

tienden a aislarlQs; vivir entre sí, lno es acaso un reflejo de pueblo que 

vivid oprimido por otras naciones dJrante mucho tiempo?. ""Extremadamente 

apegados a su nacionalidad y subyugados, no es asombroso -escribió un hfstQ_ 

riador en 1840- que los escutaríes se muestren tan tenaces en conservar sus 

antiguas costumbres y usos"" (6). 



283 

14.5 Un socialismo sin disidentes. Trabajo, vivienda, vacaciones, una vi­

da decente para todos: lson verdaderamente los albaneses el pueblo feliz -

como lo sugieren las apariencias? lAcaso no hay en alguna parte, ocultas 

para el observador extranjero, frustraciones y aspiraciones que las condi­

ciones del sistema -o la situación- les impidan satisfacer?. Evidenteme!)_ 

te en Albania como en otras partes, las instituciones (colectivas por na~ 

raleza) no solucionan los problemas individuales y la intervención bien i!). 

tencionada ("discreta", dicen) de un comité del edificio, en un matrirronio 

desunido, no remedia corno por milagro, la desaveniencia de una pareja. 

También es cierto que las mismas instituciones limitan la libre creatividad 

del artista: lsma!l Kadare tuvo que reescribir la conclusión de su última -

novela, El Largo Invierno, que las autoridades superiores del Partido juzg! 

ban demasiado "pesimistas", y Oritero Agolli, presidente de la Unión de Es­

critores, declaró que segun su opinión, todd sociedad posee algunos valores 

"sagrados" que por ningún motivo hay que cuestionar. 

Es posible que los jóvenes, en particular los estudiantes, deseen conocer -

mejor a una cultura, a la que se le califica sin cesar de "decadente", o -­

precisar !Ms por si mismos a autores de los que sólo se les habla para re-­

chazarlos: Gramsci. Lukacs, Althusser, que por no ser marxistas se les est!:!_ 

dia para criticarlos. Aunque la biblioteca de la Facultad de Ciencias Pol.l 

ticas recibe revistas y diarios extranjeros, algunos deploran que la apert!!_ 

ra hacia el exterior sea demasiado estrecha: cuando se les habla de Freud, 

considerado coroo un "burgués" y "obsesionado", se interesan vivamente. 

Pero los mismos (la mayoría intelectuales) que forrrula reservas, o quejas, 

no cuestionan, en lo esencial, un sistema que todos juzgan "globalmente 
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positivo". No circula ningún "samizdat" (periódico clandestino) bajo cuer. 

da; ningún estudiante, al terminar su estancia en el extranjero, se ha ne­

gado a volver, ningún profesional en misión, ningún artista en gira, ha e~ 

cogido la "libertad": Albania es el único pa!s socialista que no tiene dJ. 

sidentes; el único donde simples ciudadanos no tratan, como en otras par-­

tes, de cruzar clandestinamente la frontera. Si el extranjero fuera una -

tentación permanente, lacaso se construirían parques, granjas y empresas 

en su proximidad inmediata?. En el sur, algunas cooperativas estíin insta­

ladas a menos de trescientos metros del territorio griego; en Pogradec, a 

orillas del lago de Ohrid -mitad albanés mitad yugoslavo-, un vasto jar-­

dín público se extiende, a unos cien metros, a lo largo de la frontera. 

lAutodiscipl ina?. Sin duda. lVigilancia recíproca? ("Estad alertas", se 

puede leer un poco por todas partes) -sin hablar de eventuales campos mi­

nados y alambradas. Tal vez. Hcmor a represalias contra la familia que 

permanece en el país?. Quizá tanbién. Pero jamás se explica el comporta­

miento de un pueblo sólo con razones negativas, sobre todo tratándose de -

Albania -si bien existen visibles por lo deirds desde el camino (cerca de 

Shkoder, en el norte, o Ballsh en·el sur) algunos "centros de reeducación" 

para delincuentes, nadie -ningún diplomático extranjero, en particular- ha 

oído de la existencia del más mínirro gulag. Si no se manifiesta ninguna 

oposición, ni siquiera larvada, no es sólo en la fuerza disuasiva del apar! 

to represivo donde conviene buscar las razones. 

Algunas son de orden histórico: los albaneses en su conjunto, están satis­

fechos del régimen porque todos saben -los ancianos por experiencia, los -­

más jóvenes, por la escuela y la formación pqlitica que ella proporciona­

lo que todavía era su país hace menos de medio siglo. La evocación del P! 
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sado no puede sino valorizar el presente -Y esta evocación es constante : 

innumeraol es monumentos a la gloria de Skanderbeg, reconstrucci6n de fer~ 

1 eza s-mu seos; ternenterios de mártires en cada pueblo. No es extraño, cru-­

zarse en los caminos, con grupos de campesinos cargados de coronas, que -­

van a adornar la tumba de patriotas. Más de algún paseante recuerda a las 

jóvenes de dieciocho años q1Je fueron ahorcada5 por los al~manes en la pla­

za de Gjiro~aster en 1942. 

No existe albanés que no sepa las grandes proezas de sus antecesores. Y -

que no agradezca al partido comunista, el haber conoocirlo el país a la vis_ 

toria. Para un pueblo que soportó durante siglos 1a ocupación extranjera 

y la humillación de la derrota, la paz de la que goza desde hace cuarenta 

y cinco años es percibida CDl1Xl un beneficio inestimable (7). 

14.6 El trabajo ya no es un castigo. A medida que se entra en el detalle 

de su existencia cotidiana, se perciben mejor las razones del contento de 

los albaneses, que radica fundamentalmente en la ausencia de problemas ma­

yores para la gente. Todos tienen un trabajo o están seguros de poderlo -

tener. Desde el liceo (al que asisten, después de la escuela obligatoria 

de ocho años, el 757. de los jóvenes), los alumnos participan -un mes al año 

en la producción; al terminar sus estudios secundarios, trabajan un año en 

una e~resa agrícola o industrial; una vez terminado su periodo de práctica, 

se quedan en la cooperativa o en la fábrica, o comienzan -s1 su colectivo 

de trabajo los considera dignos de ello- estudios superiores, que "desenbo­

can" siempre en un empleo. 

Tampoco existe el desempleo disfrazado (jóvenes ¡¡ la espera del primer puei 

to, 111.ljeres condena.das a las actividddes domésticas¡. En el campo, -donde 
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viven dos ae cada tres albaneses- c0010 en la ciudad, faltan brazos: care_!! 

cia trágica en la época de las cosechas y de la vendimia; se irovil iza reg!!_ 

lannente a los estudiantes, a los funcionar1os y a los soldados, para echar 

la mano a los campesinos. 

Constantemente se exa 1 ta ("La agricultura es cosa de todos los ciudadanos", 

"Superel!lOS las metas del plan"}, no parece que el trabajo sea particularme.!! 

te penoso; en los talleres reina una atnósfera tranquila, los obreros no P2. 

recen apurados ni "presionados", les acaso por esa razón que .rultiples co.!! 

signas los incitan a trabajar m&s?. 

Numerosas fábricas están enteramente automatizadas. En generai, la aci:ivi­

dad profesional está organizada de tal manera que aparentemente no es una -

carga insoportable; en las fábricas la jornada ae trabajo comienza a las 7 

de la mañana y termina a las 14 horas; cada brigada dispone de una parte de 

la mañana o de la tarde. Dentro del horario laboral se prevén arreglos: -

las madres que tienen un hijo ae poca edad sólo trabajan seis horas diarias. 

Igualmente, los que estudian, que son numerosos, también cuentan con facil.! 

dades. Tanto mujeres como hombres desempeñan labores de obrero, después -­

cursan escuela secundaria, bachillerato; se especializan y cursan carreras 

de ingeniería, Pueden llegar a ser directores de fábricas, funcionarios o 

ministros. 

Por muy duro que sea el trabajo, todos los albaneses tienen la posibilidad 

de mejorar su situación y de obtener una mejor calificación, la condición 

obrera ya no se vive como una maldición. Lo es tan poco, que todos, cual­

quiera que sea su tftulo, vuelven a la fábrica regularmente. 
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Uno de los objetivos principales del régimen, es reducir las diferencias 

entre los trabajadores manuales y los del campo, para asegurar mejor la 

igualdad. Los cuadros vuelven peri6dicamente a la fábrica o el campo. 

Hay funcionarios o diplóll'<Íticos que vuelven a un periodo de práctica de -

tres semanas en las empresas. Los trabajadores en "overall" azul que se 

ven delante de una cadena, pueden ser tanto un profesor universitario como 

un jefe de servicio del Ministerio de Hacienda o un obrero. 

Como todos participan en las tareas que han dejado de ser "humillantes•, 

los trabajadores tampoco son considerados como s imp 1 es ejecutan tes. Cada 

cinco años, el Ministerio de Economla envia a todas las empresas los pro-­

yectos del pr6xiiro plan, en cifras. En cada fábrica (a nivel sector -la 

unidad de producción más pequeña- de la brigada y del taller) y en cada 

cooperativa, los trabajadores discuten esas proposiciones y -según los r! 

sultados ya obtenidos, las inversiones previstas, los posibles aumentos de 

productividad· las modifican. En el plan 1976-1980, a raíz de la interve,!I. 

ci6n de la base, el 30% de las proposiciones fueron modificadas. 

Indudablemente que las decisiones esenciales s61o dependen de las iniciat.:!_ 

vas de arriba; -en ese terreno, en todo caso- la información circula, se -

entabla un diálogo, pero si bien es excesivo pretender que "los obreros -­

juzgan siempre las metas demasiado bajas", la participación al menos pare­

ce ser eal. 

Lo que la facilita también es la escasa diferencia material, y por lo tanto 

subjetiva, entre los "ejecutantes" y los "dirigentes"; si hay un país donde 

la desigualdad ante el dinero es la menor, liste es seguramente Albania. En 

un principio, el abanico de las remuneraciones, que era de 1 a 3. en 1973 
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fUe reducido de 1 a 2.5 (los sueldos superiores a 900 lekes fueron ajusta­

dos desde 4% a 25:1., los de los científicos, de 14t a 20%; la dlferencla a,<;_ 

tualsrente en sueldos es de 1 a 2. Un obrero agr!cola gana 600 lekes y el 

decano de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Pollticas, no hace ningún -­

misterio de su salario; aquí nadie mide su valor por su peso en dinero. 

A menudo, es el trabajo -más que el título- lo que hace la re111Jneraci6n: 

un determinado Presidente de cooperativa gana 1,000 lekes, pero un mie!l'bro 

de una cooperativa, si no escatima esfuerzos, puecte obtener más; un médico 

joven recibe 700 lekes, pero hay obreros ejemplares que llegan a ganar 900 

lekes. Las primas que eventualmente se agregan a estas ganancias, nunca -

superan el 10:: del salario. 

Los altos funcionarios y los dirigentes del Partido respetan, en lo esen-­

cial, estas reglas de austeridad: la Albania socialista no vio nacer esas 

nuevas clases que, en otras partes, no se distinguen de las antiguas sino 

por soberbia de nuevos ricos. 

Indudablemente, los dirigentes tienen ventajas, aquí como en otras partes: 

residencia oficial (en Tirana como en Durres, a orillas del mar, las dos o 

tres calles donde residen están ~edadas al público), auto de servicio; pero 

si bien es cierto -como lo afirll'dn algunos observadores- que algunos se -

visten y se curan de preferencia en París o en Roma, más que en Tirana, ·es­

tos privilegiados y sus familias sólo constituyen una minoría ll'IJY reducida 

y muy discreta; por lo demás, ninguno de ellos está en condiciones de hacer 

fortuna a causa de su posición, y cualesquiera que sean las libertades que 

algunos puedan tomarse con los principios proclamados, la voluntad de igu_! 

1 itarismo es real. Las modestas remuneraciones penniten a todos vivir muy 
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decentemente, aunque no es raro que en cada familia trabajen dos o tres -

personas. Los precios no suben desde hace ·quince ailos (cifras de 1980), 

trece artículos de consumo corriente han bajado de precio, y son poco e1.!1, 

vados: el alquiler representa uno a dos días de salarlo· (20-25), un tra­

yecto en autobús 0.30 lckes y una comida en un comedor, 1.5 lekes (S). 

14.7 El 1110vimiento contra la religión. Los albaneses manifiestan que, 

las iniciativas de este movimiento surgido en el pueblo, contaron con el 

apoyo de las organizaciones del Partido y de los 6rganos del poder popular; 

además, el hecho de que al Partido se le haya facilitado la lucha contra -

la ideo logia religiosa y el clero reaccionario. se debió a tres razones: 

- Todos los ocupantes se sirvieron de las diversas religiones que se profJ1_ 

saban en Albania y de sus respectivos cleros para dividir y subyugar al -

pueblo. 

- Las luchas seculares de 1 iberaclón de los albaneses contra la opresión -

extranjera también estuvieron dirigidas en contra del clero reaccionario -

que fue utilizado como instrumento de control. 

- La tercera razón se deriva de las dos primeras: el pueblo albanés no e~ 

taba ligado fuertemente a las religiones y en consecuencia, el clero no tJ1_ 

nía, como en muchos países, fuerte influencia en las masas populares. 

La lucha se )levó a cabo en varías fases: a partir de la proclamación de -

la República Popular de Albania, se sancionó por ley constitucional la se­

paración entre la lglesia y el Estado y entre la escuela y la Iglesia; se 

prohibió la uti1 ización de la Iglesia y la religión con fines pol!ticos; -
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así corro la constitucí6n de ortanizaciones pol!ticas sobre bases religio­

sas. 

En cumplimiento de la ley se procedió a la expropiación de la mayor parte 

de las tierras y otros bienes de las instituciones religiosas. Se prohi­

bi6 la publicación de literatura religiosa, se limitó y posteriormente se 

eliminó toda posibilidad de fonnar cuadros religiosos. 

Sin entargo, en un principio, el Partido y el Estado no prohibieron la -­

existencia de las comunidades religiosas y el ejercicio de ritos; así como 

tampoco se podían prohibir las costumbres vinculadas a la rel igi6n, que en 

esencia eran reaccionarías y no representaban una directa transgresión a -

las leyes del Estado. 

El Partido no podía ofender los sentimientos de las masas de trabajadores, 

sobre todo del campo, que estaban estrechairente ligadas al Partido y al P.Q 

der popular, pero aún segutan creyendo en una reli9i6n u otra, no obstante 

que no manifestaban un fanatisIOO exagerado. Además, el Partido contaba con 

la Lucha de Liberación Nacional y la construcción del nuevo Estado sociali~ 

ta, que habían sido en si misnas una gran escuela para la eduaci6n atea de 

los trabajadores, en la cual se le enseñó a la gente que la libertad y la -

independencia, el progreso y la prosperidad no eran resultado de las implo­

raciones a Dios ni regaladas por El, sino que se conquistaban con la lucha 

y los esfuerzos de los hombres mismos y obras de las masas populares. 

Al mismo tiempo el Partido desplegO una amplia propaganda atea y científi­

ca a través de la prensa, la radio, la literatura, charlas y coloquios, y 

de la cinematografla, etc., para 1 iberar a la gente ae ]as creencias reli· 
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giosas y costumbres derivadas de éstas. Todo ello se aun6 al importante 

papel que desempeñó la escuela mediante la difusión de la cultura, la en­

señanza y 1 os conocimientos cient fficos. 

Una vez que se hablan creado las condiciones para pasar a la fase superior, 

tras el V Congreso del Partido y un discurso pronunciado por Enver Hoxha, 

la lucha prosiguió en un amplio frente y adquirió el carácter de un moví-­

miento con contenido ideológico que englobó a la juventud en particular y 

a las personas de edad avanzada. 

La lucha estuvo dirigida a través de acciones concretas, no sólo en contra 

de la concepción religiosa reaccionaria, sino también en contra de la base 

material que mantenía y fomentaba la rel igi6n y las costumbres negativas -

derivadas de ésta. 

En las ciudades y a1deas, la juventud y las masas populares se movilizaron 

y pidieron que fueran cerradas las iglesias y mezquitas, los ronasterios, -

los templos de la secta bektashí y otros santuarios; que los clérigos re-­

nunciaran a su vida religiosa y se convirtieran en trabajadores para que -

vivieran como todos, ae su propio trabajo y esfuerzo. lo anterior era ge­

nerado en reuniones y asambleas populares organizadas por el Frente Oemo•­

crático y la Uni6n de la Juventud, donde surgfan ardientes debates en los 

que se condenaba el papel antinacional y antipopular de la religión y del 

clero reaccionario y de las costumbres re1 igiosas. 

El Partido, además de apoyar el movimiento, lo dirigfa cuidadosamente; no 

permiti6 ·que se produjeran deformaciones y evitó todo acto apresurado y -

no basado en la voluntad de la población. Orientó al puetilo en tal forma, 
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para que las fiestas y demás costumbres relacionadas con la rel ig16n, fue­

sen remplazadas por nuevas fiestas, costumbres y nonnas con contenido so-­

cialista. 

El Comité Central dio instrucciones a las organizaciones del Partido para 

que se combatiera cua 1 quier fonna con menta 1 i dad es trecha, que no fuera C! 

paz de comprender el problema de la lucha que se estaba llevando a cabo. 

Igualmente, estuvo en contra de cualquier manifestación de autosatisfac-­

c ión que surgiera como consecuencia de 1 os buenos resultados a 1 can za dos en 

breve espacio de tiempo en la 1 iquidación de los centros religiosos. 

La supresión de las iglesias y mezquitas no habfa acabado con la religión 

como concepción del mundo; la religión tiene ralees muy profundas, está -

amasada y 1 igada con mil hilos a costumbres que vienen desde lo más remo­

to de los siglos y subsisten y actúan durante rruy largo tiempo. 

Enver Hoxha, en una intervención en el Secretariado del Comité Central del 

Partido del Trabajo de Albania, expresó al respecto: "La lucha contra las 

viejas costumbres, tradiciones y normas, contra las concepciones religio-­

sas. .. . .. no ha tenninado, se trata de una lucha prolongada, compleja y -

dificil, •.. • (9). 

14.8 El primer Estado ateo del 11Undo. hnnistfa Internacional refuta la -

versión oficial albanesa en un documento que describe en fonna diferente -

los acontecimientos relativos al movimiento antirreligioso. Según dicho -

informe los sucesos que cerraron otro capitulo más de la historia de Alba­

nia fueron los siguientes: al final de la segunda guerra mundial, más -­

del 70% de la población era 111Jsulmana; aproximadamente, el 17% pertenecía 
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a la Iglesia Cristiana Ortodoxa (inclufda la minorfa griega) y 10% a la -

Iglesia Católica Romana, -datos que precisa más adelante, al citar que­

según el censo religioso de 1945, 72.81 de la misllld población era musul~ 

na, 17.1%, pertenecía a la Iglesia Cristiana Ortodoxa Autocéfala de Alba.­

nía y 10.!l: a la Iglesia Cat61 ica Romana. 

Después de 1 a segunda guerra mund ia 1. las comunidades re 1 ig iosa s fueron -

despojadas de la mayor parte de sus propiedades en virtud de la reforma -

agraria de 1945. 

La educación fue laicizado! y las publicaciones rel 1giosas. sermones y otras 

comunicaciones públicas sometidas a la censura del Estado. 

La nominacion ae los ministros de culto quedó bajo el control del Estado, 

muchos jefes religiosos fueron recluidos, puestos bajo prisión o ejecuta­

dos sobre acusaci6n de colaboración con las fuerzas fascistas. 

Después de una serie de procesos espectaculares, fue prohibida la orden de 

los jesuitas en 1946 y la de los franciscanos en 1947. 

La educación pública inculcó a las jóvenes generaciones el a tefsmo y un -

fuerte naciona·1ismo; además, se acusó a la fe religiosa de poner trabas a 

la marcha hacia el progreso de la unidad nacional. 

El decreto No. 743 de 1949 sobre las cOl!"IJnidades religiosas, fue seguido 

por otros en 1950 y 1951 que ubicaron a dichas canunidades bajo el control 

del Estado y apremiaron entre otras cosas, a que la Iglesia Católica rom­

piera toda relación con el Vaticano. 



294 

La 'Revoluc16n Cultural e Ideológica Albanesa' lanzó en 1946 una intensa 

campaña antirreligiosa. En un discurso del 6 de febrero de 1967, Enver -

Hoxha impulsó el movimiento entre los jóvenes de todo el pafs en favor del 

cierre de todas las mezquitas e ig.les ias. 

Ciertos edificios fueron destruidos, otros transformados en centros cu1tu­

rales, centros de crecreacion, clínicas o almacenes. 

Un decreto de abril de 1967 atribuyó todos los bienes inmuebles de las CQ 

munidades religiosas a Jos comités ejecutivos de los consejos populares de 

los distritos o a las cooperativas agrícolas, sin indemnización alguna. 

En el mes de septiembre del mismo año, Albania se proclamó oficialmente: -

"el primer Estado ateo en el mundo"; adell'ás se indicó que todos los edifi­

cios religiosos deberían ser cerrados, fueran: iglesias, mezquitas, mona2_ 

terios u otras instituciones {2,169. en total). 

El decreto No. 4337 del 13 de novierrbre, abrogaba a los de 1949, 1950 y -

1951 sobre las comunidddes religiosas. Las privaba de su estatuto legal y 

prohibía a los clérigos ejercer sus ministerios. 

El mismo decreto derogaba el articulo 18 de la Constitución del año 1946, 

entonces en vigor, que garantizaba no s61amente la 1 ibertad de conciencia 

y de religión sino que tantiién disponía que: "las com.inidades religiosas 

son 1 ibres en las cuestiones que se refieren a su confesión, así como a -

la práctica y la expresión de esta última", 

Aunque ciertos eclesiásticos habían renunciado de buen grado a sus activJ 
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dades religiosas, según las fuente~ oficiales, otros se resistieron y pro­

testaron y "presentaron peticiones al gobierno o al Presidium de la Asam-­

blea Popular, en las que defonnaban la verdad y atribu1an al gobierno lo-­

cal las acciones ae la juventud o la voluntad expresada por el pueblo para 

la liquidación de las iglesias y las mezquitas" (10). 

Si bien los acontecimientos descritos anteriormente, nos proporcionan di­

ferencias esenciales en cuanto a la fonna en que evolucionó el fenómeno -

anal izado, también es importante tomar en cuenta a los elementos que nos 

conducen a otra apreciación aislmil. Puesto que en el pals se estaba vi­

viendo el reciente derrumbe de las antiguas estructuras y el nacimiento -

del "hombre nuevo". exigfa hacer tabula rasa de las pr~cticas y de las 

ideolog!as que se oponían a ello; la religión entre otras. Pero, preocu­

pado por no contrariar demasiado violentamente las mentalidades (y conte­

nido por las urgencias económicas), el gobiemo conteJrllorizó veinte años 

y procedi6 con firmeza ( 11). 

Al respecto, cabe recordar que el rigor staliniano s61o sobrevivió en tres 

paises: Albania, Bulgaria y Alemania del este. Pero en Albania, después -

del congreso del Partido en 1966 (impulsado por la Revolución cultural ChJ_ 

na), se llevó al máximo extremo el militarismo ateo, puesto que en el mes 

de octubre de 1967, cuando allt se celebraba el aniversario de la Revolu"­

ción de Octubre, se proclamó que en Albania la única religión de la nación 

deberla ser el "albanismo" (12). 

Hoy día es posible admirar algunos eficios conservados como "monumentos -

ae cultura", pero la mayoría han sido transfonnados: la catedral de Scutari 

-donde se real izó en 1973, el séptimo congreso de la Unión de Mujeres Alba-
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nesas (ll-IA)- se conv.irtió en un palacio de deportes, el obispado -que al 

bergaba sólo una pé~sona, como lo recuerda una inscripción- es actualmen.-. 

te un hotel que puede hospedar a cuarenta y dos. La iglesia franciscana 

es una sala de espectáculos. 

En Scutari, un museo del ateísmo evoca los malos efectos de la rel igi6n: 

a la entrada, dos rostros de mujeres -uno borrado por una cruz (en los -

ojos, la nariz y la boca), el otro, por una irezquita. Más lejos hay alg!!_ 

nas fotos -una ll'IJChachita de diez años, comprometida con un anciano, al-

tos dignatarios del catolicismo y del islam acogen con respeto a los repr! 

sentantes del Duce y del FUrer-; armas recogidas en los conventos y en -­

los presbiterios nucho después de la 1 iberación; citas ("La civilización 

no podrá alcanzar su pleno desarrollo mientras no caiga la última piedra 

de la última iglesia sobre la cabeza del último sacerdote" -Zolá); cuadros; 

en Scutari y en 5U regi6n había en 1938: 144 iglesias y mezquitas, 34 es­

cuelas y 1 hospital. Hoy hay: O iglesias, 357 escuelas y 408 centros de -

salud. 

Parece ser que la campaña antirreligiosa no suscitó una viva oposición, -­

pues existen antecedentes que datan de principios de este siglo, observa­

ciones hechas por algunos viajeros que constatan lo siguiente: Jean Godart 

escribió estas palabras: "no hay ningún fantismo en Albania; el albanés -

ante todo; para el el patriotismo prima sobre la religión"; un cónsul de 

Francia hizo la observación de que "las familias musulmanas vivían en la 

más perfecta armonía con los católicos", que "los matrimonios mixtos eran 

numerosos, que seguían poco los preceptos del islam (en las mcntañas las 

musulmanas no usaban velo; la poligamia no estaba difundida), finalirente, 

que "los albaneses eran unánimes y estaban reunidos en torno a una sola -
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idea, la idea de hacer progresar el pafs" (13). 

14.9 La familia en los regímenes anteriores. Durante los cinco siglos 

de dominación otomana en Albania, las relaciones familiares nunca estuvi!!_ 

ron contempladas en el C6digo Civil Otomano, sino que éstas dependían del 

origen rel igoso de los c6nyuges y de sus creencias rcl ig1osas, por lo ta.!). 

to, fueron reguladas en tres fonnas diferentes según las religiones que -

se profesaban y, en algunas regiones, de acuerdo a las normas del Derecho 

Consuetudinario del pais (conocidas con el nombre de Código de Lek Ouka-­

gjini, o de Skanderbeg), que eran aplicadas en ciertas zonas montañosas. 

Respecto a los 11USulmanes, las relaciones familiares estaban fotegramente 

reglamentadas por el Derecho Sagrado Islámico, contenidas en un conjunto 

de normas derivadas del sagrado libro (el Corán), de observancia obligat~ 

ria para todos los musulmanes. 

Para los ortodoxos regia el Derecho Canónico <1e1 rito ortodoxo, las leyes 

óel Imperio Bizantino contenidas en la 'l eksaviv1os de Annenopulos' 

(jurista que compendi6 en seis libros el derecho canónico bizantino). 

Los católicos se encontraban bajo el Derecho Canónico del rito católico y 

el Estado reconoci"a únicamente el rnatrilllOnio religioso. Los clérigos - -

ejercían el culto y desempeñaban funciones judiciales, para ciertos tipos 

de causas penales, civiles y familiares. 

La regulación ae las relaciones familiares, ya sea por el Derecho Sagrado 

Musulmán ·(sheriat), o por el Derecho Canónico de los ritos ortodoxo o ca­

t61 ico, siempre tuvo un carácter reaccionario. 



298 

Los musulmanes consideraban al matrimonio como un asunto privado, un con­

trato que se realizaba ante el Imán (teólogo jurisconsulto) en presencia 

de dos testigos hombres o de un hombre y dos mujeres. 

La persona que había cumplido 15 anos era considerada adulta y esa edad -

servía al mismo tiempo como límite para el matrimonio, que entre losado­

lecentes sólo se celebraba con la aprobación del padre y en ausencia de -

éste, con la del tutor, designado por el juzgado del sheriat. El padre 

o el tutor tenfan derecho a casar al adolescente, incluso contra su volu~ 

tad, mientras que al adolescente, cuando había alcanzado la edad adulta, 

le asist!a el derecho de anular el ir.atrimonio en caso de que el tutor, -

quien había hecho celebrar ese matrimonio, no fuera ni padre ni abuelo. 

Cuando la mujer musulmana contraía matrimonio, no participaba en su cele­

bración, ni siquiera para conocer a su futuro cónyuge •. No tenía derecho 

a expresar su deseo para casarse con una persona de otra religión; en ca!!! 

bio, el hombre lllJSulmán s! gozaba de ese derecho. 

Entre los musulmanes se admit!a el ratrimonio polígamo; al hombre se le -

reconocía el derecho de tener hasta cuatro mujeres y separarse de ellas -

cuando quisiera. Si el honbre solicitaba el divorcio, le era muy fácil -

obtenerlo, bastaba una declaración unilateral presentada por él para que 

el juez anulara inmediatamente el matrimonio, sin obligar a aquél a ex-, 

pl icar las causas del divorcio. A la mujer se le pennit!a solicitar el -

divorcio sólo por dos razones: a causa de impotencia del marido o debido 

a la vida pervertida de éste. El divorcio en el segundo caso, únicamente 

era factible si tal cosa estaba prevista como condición al contraer matr_! 

monio. 
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Los derechos de los padres, conocidos como 'patria potestad', correspo!!_ 

d'.an s6fo al hombre. La madre podfa cuidar del niño hasta que llegara a 

la edad de siete años. Pero esto era posible, sobre todo, cuando se tr! 

t~~a de una niña. Los bienes de los hijos eran actninistrados por el pa-­

d•e y s6lo a falta de éste por la madre. 

l;~bién existía una acentuada diferencia entre el hontire y la irujer en -­

ccanto a la distribución del patrimonio heredado. La irujer gozaba de me­

nos derechos; la herencia que recibía el hombre, era el doble de la que r! 

cbía la mujerº; cuando había hijos, la parte de la herencia de la lllJjer no 

era equivalente a la de éstos. Cuando los herederos más cercanos eran s6-

lo irujeres, debía convocarse a otros herederos más lejanos, que fueran h~ 

bres, para tomar parte en los bienes heredados. 

El régimen feudal mi 1 itar otomano no llegó en toda su afllll itud y profundi· 

dad a algunas regiones montañosas de Albania, las cuales jamás fueron som! 

tidas al poder otomano y conservaron cierta autonom!a, regularon s.u vida -

interna medianté el Derecho Consuetudinario conservado desde la época de -

las tribus. 

Según el Derecho Canónico del rito ortodoxo, el matrimonio era una instit!! 

ci6n religiosa. Era contraído en la iglesia ante un sacerdote, en presen­

cia de un testigo que se denominaba padrino, con la asistencia de los dos 

cónyuges. No se penni tía e 1 matrimonio por representación. 

El matrimonio se basaba en los principios de la monogamia y para celebrar­

lo existían ,ilgunas 1 imitadoncs. Se prohibía contraer matrimonio al hom­

bre que hubiera enviudado o se hubiera divorciado tres veces. 
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El divorcio siempre era permitido con la aprobación de la iglesia, las -

causas eran determinadas y limitadas: adulterio, atentado contra la vida, 

delitos humillantes, abandono del cónyuge, enfermedades mentales incurables, 

etc. 

Según el Derecho Canónico del rito católico, el matrimonio era una Insti­

tución religiosa y se celebraba únicamente en la iglesia con la presencia 

personal de los dos cónyuges. No se permitía el matri100nio por represen­

tación. 

Una característica del Derecho Canónico del rito católico es la prohibición 

de disolver el matrimonio. Se reconocía únicamente la separación de los -

cuerpos. Se permitía también la anulación del matrimonio inválido. La 

patria potestad le correspondla sólo al padre. 

Por regla general, el matrimonio entre personas de religión católica y - -

otras religiones, estaba prohibido; pero podfa celebrarse sólo con la aut.Q_ 

rización del obispo y con la condición de que los hijos fueran educados a 

la religión católica. En el caso de un matri100nio con una persona de cr! 

encía musulmana, la autorización podia consegulrse con enormes dificulta-­

des, por no decir que nunca se otorgaba. 

A los católicos no se les permitía contraer matri100nio con personas divor­

ciadas de diferente religión. 

IAirante el régimen de Zogu (lg24-1939), en 1929 entró en vigor el Código -

Civil, que pese a serias deficiencias, puesto que era una copia del Código 

Civil de Napo)eón, aportó algunas transformaciones en cuanto a la legisla-
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ci6n con respecto al pasado, pero ae hecho, se segufo actuando igual que 

antes. 

é.l código prohibía la poligamia, bastante propagada entre la pob1aci6n 111.1-

sulmana. Impuso la obligatoriedad del matrimonio civil; a la 111Jjer se le 

reconocieron iguales derechos para el divorcio, pero en reaiidad tanto en 

la fami'lia como en la vida de la !llljer albanesa, éste código apenas apor­

tó cambios porque conservó el poder del marido sobre la mujer' y sobre los 

hijos. Tal como lo estipulaba el c6digo "el marido era el jefe de la fa­

mílta y la mujer adquiría la situación civil del marido" (art. 186); la~ 

jer tomaba el apellido del marido, tenía la obl igací6n de acanpañarlo a -

cualquier lugar donde el designara su residencia y adquiría autom1ticamen­

te la ciudadanía de éste. i::n el código se proclamaba que la mujer tenía -

plenos derechos para actuar, pero en realidad ese derecho no pasaba de ser 

pura fórmula y, por lo deoos, estaba limitado; para ejercer una profesión, 

la 111.1jer debía tener ·1a aprobación del marido. Si éste no aceptaba conce­

der el penniso, la cuestión debía ser resuelta por el juzgado de paz. 

Para contraer matrimonio, si la pareja no habfa cumplido aún 20 años, se 

solicitaba la aprobación de los padres y cuando ambos no estaban de acuer­

do, bastaba con la aprobación del padre. 

Para la regulación de los bienes de los futuros cónyuges se establecía un 

contrato aparte, que era redactado en el m001ento del matrimonio. la ley 

concedía al hollbre el derecho de adninistrar los bienes de la oojer mien­

tras estuviera vigente el matrimonio. 

La patria potestad duronte el tiempo que d1Jrase el matrimonio, le ~arres-
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pondia al padre. Sólo en caso de incapacidad para ejercerla, este dere­

cho le correspondia a la madre. El padre representaba a sus hijos adole­

lescentes en todos los actos civiles, actninistraba sus bienes y tenia d~ 

recho a los frutos de éstos. 

El gobierno de Zogu tomó la decisión de suprimir el velo negro que cubria 

el rostro de las mujeres, lo que no pasó de ser una flasa reforma, porque 

de hecho no se adoptó ninguna medida para suprimir esa costurrbre (14). 

14.1.0 Transforamción de la famllia. En Albania, el período de transición 

del capitalismo al socialismo también se caracterizó por un desarrollo ge­

neral de las re1aciones conyugales y familiares, por la creación y el for­

talecimiento de un r.uevc tipc ~e familia, la familia socialista. En bre­

ve período la familia albanesa se transformó de patriarcal en una familia 

de rasgos socialistas, y este proceso aún está en evolución. 

Las transformaciones que se han operado en el terreno de las relaciones -

conyugales y familiares, por la propia naturaleza de éstas, no podian ser 

inmediatas e idénticas en la ciudad y en el campo; en la ciudad fueron más 

rápidas y más lentas en el campo, sobre todo en las regiones montañosas. 

En la ciudad, donde la socialización de los medios de producción se llevó 

a cabo más rápido, el proceso de la creación de la nueva familia se de-­

sarrolló con mayor ímpetu. 

En el campo, con la aplicación de la reforma a_graria, la familia siguió -

siendo una unidad económica de producción y de consumo. Sólo con la co-­

lectivización, es decir, desde el momento en que la fuente fundamental de 
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ingresos de la familia para la satisfacción de las necesidades materiales 

y espirituales, fue el trabajo social productivo de sus miembros en la -­

economfa colectiva, comenzó el proceso de creación de la familia socialí2!_ 

ta en e 1 campo. 

la colectivización de la agricultura también aportó una serie de transfor­

maciones en el seno de las familias. Comenzaron a desorganizarse rápida-­

~nte las fami1 las numerosas con varias generaciones.y matrimonio, prototJ. 

pode la famil la campesina de antes de la Liberación, en la que existía -­

una jerarqu!a interna bastante rigurosa y en la que el hombre predominaba 

como jefe de familia. 

La descomposición de las grandes familias patriarcales, que se inició en -

las numerosas con más de 15 miembros, constituy6 un proceso que obedecfa a 

los factores econ6mlcos y sociales, al establecimiento, la extensión y el 

perfeccionamiento de las relaciones social lstas de producción que permiti~ 

ron transformaciones en la vida material y espiritual de las personas. 

En la creación y el fortalecimiento de la familia social is ta albanesa, ha 

influido e influye en gran parte la polftíca del Partido del Trabajo de Al 

bania y la dei Estado en lo referente a las relaciones conyugales y fami--

1 iares. Las que han tendido y tienden a que la igualdad legal entre el -­

horrbre y la mujer represente una igualdad real en el seno de la familia, -

en el nivel educativo, cultural y profesional del hombre y la mujer. 

Para garantizar y asegurar la igualdad de la mujer con el honbre en la fa­

milia, el' Estado toma medidas: protege a la rrujer como madre, respalda y 

ayuda a la madre con muchos hijos, le proporciona facíl idades para 1 iberar 
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que le permitan adquirir cultura para que pueda velar por el crecimiento 

y la sana educación de la joven generaci6n. 

De manera especial, en este proceso ha influido e influye en forma positi­

va la profundizaci6n de la revolución ideológica mediante la propagación -

cada vez mayor, de las concepciones socialistas de las relaciones entre -­

los mierrbros de la familia, para la lucha en pro de la erradicación de las 

costumbres y de los remanentes que atentan contra los derechos de la mujer 

y le impiden ocupar el lugar que merece en la sociedad, y sobre todo en la 

famil la. 

Es indudable que desde un ~rlr.ci¡:;c la ¡;artici¡;aciGn ce la mujer en todo -

este fenOOieno social ha sido detennfnante, puesto que en la lucha de Libe.:: 

ración Nacional, de los 70,000 guerrilleros en actividad, 6,000 eran 111Jj.!!_ 

res que luchaban por iiberar al país, lograban su propia liberación de las 

estructuras patriarcales y, posteriormente, incrementaron la actividad de2_ 

plegada por la wjer al lado del hooibre en la producci6n social, en las -­

transformaciones en el terreno de la Ideología y de la psicologfa de las -

masas de la ciudad y del campo. Todo ello estremeció los cimientos de las 

viejas relaciones entre el hombre y la 111.1jer en la familia, e introdujo en 

esta última muchos elementos nuevos que vinieron a fortalecerla, desarro-­

llarla e identificarla sobre bases mlis sólidas. 

la transfonnación d~ la familia albanesa, generó en forma simultánea la n.!!_ 

cesidad de que se legislara para su protección. El Estado, a través de l~ 

yes derivadas de artículos constitucionales, llegó a suplir completamente 

todas las deficiencias habidas en las legislaciones anteriores referentes 
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a la mujer, el matrimonio, los cónyuges y la familia. 

La legislación comprende un amplio ámoito: en cuanto a la mujer, el prii! 

e ipio de i gua load óe ella con el hotrbre, en primer lugar a nivel de iguaJ 

aad de derechos como ciudadana; respecto a los cónyuges, gozan del princi 

pío de igualdad de derechos y deberes asf como los demás miembros de la -

famiiia; el matrimonio civil goza de la defensa jurídica só·10 cuando éste 

ha sido concertaao ante el órgano estatal competente; existe la garantía 

del principio de la monogamia; y finalmente el Estado tiene a su cargo la 

protección de los intereses de la madre y los niños, asf-como la educa--

ción de ellos (15). 

14. Jl Una JllOral muy puritana. Espíritu corrunitano, respecto a los ma-

yores (1os que poseen el saber y el poder: ayer, los ancianos del pueblo, 

hoy, los dirigentes del Partido), finalmente respeto de las tradiciones: 

en ese sentido también el social isiro albanés se inscribe dentro de ]H el 

tructuras existentes y las refuerza; imponiendo, entre otras cosas, una 

moral lo un moralismo) que no rompe, o no lllJcho, con el pasado. Aunque -

en ciertos terrenos, se ha esforzado por innovar. 

La condición de las JTJJjeres, por ejemplo, mejoró clarairente. Tienen los 

mismos derechos que los hombres, participan en la producción (representan 

el 46% de la población activa, el 40% de los cuadros medios, el 30% de -­

los cuadros superiores -cifras de 1980-J, tienen acceso a casi todas las 

funciones; si en la cutrbre los hombres dominan y deciden, las mujeres par 

ticipan activamente en la vida política (33% de los diputados, 30.8% de -

los jueces de la Corte Suprema) y económica: lllJChas son directoras de f! 

bricas, presidentas de cooperativas, médicos, ingenieros. 
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El cambio es indiscutible, pero se real izó dentro de una continuidad más 

profunda: la imagen de la mujer no se transforrró radicalmente; ella se -

define esencialmente como madre, y la propaganda exalta constantemente -

"su más noble misión". Contracepción y aborto están prohibidos; "consa­

grada" por el matrimonio, la familia sigue siendo uno de los valores básj_ 

cos de la sociedad. 

De donde resulta , como anti guarnen te, una mora 1 muy puritana, que en otra 

parte sería calificada fácilmente de pequeño burguesa; las relaciones se­

xuales preconyugales no son toleradas por "la opinión", la virginidad 

sigue siendo tabú, y su pérdida "prematura" es un signo de "degenera­

ción', pero no se abandona a las culpables, se ocupan de ellas. Cuando se 

conoce el adulterio, desencadena un proceso de nonnal ización, se intervie­

ne con el "culpable" y se intenta reintegrarlo al buen camino. 

No parece que esta moral y, en general, este modo de vida sean sentidos -

como una insoportable obligación. Precisamente porque se apoyan en la tr! 

dición que inculcan desde muy temprano a los niños; desde la escuela de -­

párvulos, donde entran a los cuatro años, niños y niñas (que no llevan si~ 

no nombres de sus antepasados ilirios: Ilir, Alban, Luan) aprenden a res­

petar los valores del grupo: trabajo, familia, patria, que celebran en -­

poemas y canciones (16). 

14.2 Acercamiento a un pasado reciente: siete lustros después de la Li­

beración. En 1980, la exposición industrial en Tirana proyectaba los -­

avances reaiizados. Se exhibían máquinas fabricadas en el pais, un modelo 

de tractor fabricado en el combinado Enver Hoxha de Tirana; una sonda de -

57 metros de a1tura (300 toneladas) capaz de perforar el subsuelo a una --
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profundidad de S,000 metros, cuyo costo era de dos millones de dólares, 

que los mismos albaneses construyeron. 

Entre otras cosas, l!llestras de las principales riquezas mineras (cromo, -

cobre, hierro, nfquel, carbón) y maquetas: col!binado siderúrgico de Elb! 

san (donde ya se producían cincuenta clases de acero), centrales hidroeléf 

tricas, de una potencia de 500,000 kilovatios {Albania ya suministraba -

electricidad a Grecia, a Yugoslavia y a Italia), prensas de 260 toneladas. 

En otra parte, miquinas herramientas, herramientas, piezas de repuesto {P! 

ra no estar a merced de los proveedores, Albania misma fabricaba el 90% -

de esas piezas), aparatos domésticos, equipo sanitario, vestuario, iruebles. 

Independiente del extranjero en el campo energético {bastante petróleo pa­

ra exportar, con la esperanza de duplicar la produccí6n de ese tiempo en -

dos años más tarde: dos millones de to11eladas), tenfa una industria que -

le pennitla satisfacer el 85% de sus necesidades esenciales de su pobla-­

ci6n y responder a las exigencias de su desarrollo. 

Complejos metalúrgicos y químicos, combinados textiles, fábricas de consc­

trucciones mecánicas, inrustr!as J igeras y alimenticias, suministraban en 

cantidad creciente bienes de equipo y de consumo. 

La agricultura (que ocupaba el 66% de la poblaci6n y absorbía el 54% de -

Jas inversiones) experimentaba un desarrollo comparable. Los pantanos -­

fueron deseca dos, duplicada la superf 1c ie de ti erras cultivadas -e irrig! 

das- 700,000 ~ectáreas): por todas partes se construyeron presas y la-­

gos artiT1.cia1es (uno de ellos, cerca de Fler tiene una capacidad de 567 

mfl ]ones de metros cúbicos), se plantaron árboles, se enriqueció el su_b-
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suelo, se modernizó el material. La producción se increment6: trigo (de 

7 quintales por hectárea en 1938 a 47 en 1980), ma1z (de 11 quintales a -

70), remolacha, arroz, lúpulo, tabaco, frutas y verduras que aumentaban -

regularmente. Desde 1977 los albaneses mismos producían el pan que cons!!_ 

mían. 

Sin embargo, las medidas técnicas no explicaban por sí solas los avances 

en la agricultura, que quizá se debían en primer lugar, a la adhesión de 

los campesinos a su nuevo status. Exito probablemente único en los pai­

ses socialistas; el lote de tierra personal (1,000 metros cuadrados) y la 

ganadería individual (una vaca y diez corderos) no ioovilizaban lo esencial 

de la fuerza de trabajo, que se invierte primero en la empresa colectiva, 

en las tierras de las granjas estatales (verdaderos centros agroindustri! 

les comparables con los sovjoces soviéticos, donde los campesinos pagados 

mensual11Ente, son asimilados a los funcionarios} y en las tierras de las 

cooperativas ordinarias de tipo superior {más grandes, mejor mecanizadas 

que las primeras, se beneficiaban de una importante ayuda de los poderes 

públicos), 

Exito debido, entre otras cosas, a una polH!ca fundada principalmente en 

la. persuasi6n que en la coerción; desde la l iber<tción, se nacional izaron 

las grandes propiedades de los grandes señores feudales, se transfonraron 

en granjas estatales y se invió a los campesinos a agruparse en cooperatj 

vas. 

Cierto es 'que también hubo resistencias: el gobierno demoró veinte años -

en real izar la co]ectivlzación completa de la agricultura (1966), pero d!!_ 

rante ese perfodo, los indecisos tu~ieron todo el tiempo para comparar su 
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condición con la de miembro de las cooperativas o de los miembros de las­

granjas estatales; trabajando con instrumentos arcaicos, obligados a colo 

car ellos mismos su producción, desprovistos de toda garantía social (por 

ejemplo, la jubilación), compi·endieron cuál era su interés. Tanto más -­

cuanto el Estado dispensaba generosamente a los demás, ayuda técnica, so­

cial y cultural, contribuyendo por lo mismo, a transformar radicalmente -

sus condiciones de existencia que se podían constatar en una visita a cual 

quier cooperativa, por ejemplo la de Vrisera, situada en el sur del pais­

(cerca de 1 a· frontera griega) y habitada por una minoría de origen griego. 

Región productora de trigo, maíz, frijol blanco y tabaco, agrupa a dieci­

siete aldeas cuyos habitantes viven al igual que todos los campesinos, en 

casas construidas por ellos mismos, rodeadas de un jardincito, y general­

mente equipadas: agua corriente, electricidad (e 1 pai s fue totalmente -­

electrificado en 1970). Cada pueblo tiene su guardería y su jardín infa~ 

til, su escuela primaria - donde la enseñanza se imparte en griego una C! 

sa de la cultura, un centro de salud y tiendas. 

Los presidentes de las cooperativas son elegidos y revocados en cualquier 

momento,a petición de la Asamblea General de campesinos. Respecto al en-­

torno: paz, trabajo, salud y educación; por lo tanto, no hay un solo ciu­

dadano que se compruebe en su propia vida los avances logrados, que año -

tras año, no encuentre en las tiendas más artículos y de mejor calidad -­

(hace tres décadas, todos se vestían con el mismo tipo de tela); que no -

perciba muy concretamente (caminos, viviendas y hospi ta 1 es) los resultados 

de sus esfuerzos y que no esté convencido de que, si ya vive infinitamen­

te mejor que sus abuelos, sus hijos vivirán mejor que él. La política s~ 

guida en el campo es suficiente como para obtener un consenso general. 
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Para contar con sus propias fuerzas, estaban: Partido, pueblo y Enver. -

No había ningún motivo para pensar que esta alianza pudiera romperse; la 

obra comenzada hacia treinta y seis años, estaba lejos de terminarse, y -

las circunstancias por las que se pasaba no podían sino fortalecer la co­

hesión nacional. Enfrentados a un mundo que juzgaban hosti 1, los albane­

ses se aprestaban unánimes para hacerle frente. 

¿ Se exageraban los riesgos de agresión?. La movilización permanente que 

los dirigentes imponían a la población (entrenamiento militar intensivo, 

construcción de innumerables y pequeños fortines), ¿no tenía sobre todo­

una función ideo lógica?. Aunque 1 a prensa denunciaba regu 1 armen te "las -

miras expansionistas" de los "revisionistas" y de los "imperialistas" (s~ 

vi éticos y norteamericanos). las relaciones co_n Grecia y Yugoslavia aún -

estaban en proc~so de norma 1 i zaci ón: por primera vez, desde 1948, un mi -

nistro albanés (julio de 1980) fue recibido oficialmente en Belgrado y v.:!_ 

sitó varias regiones del pai s. 

¿No era igualmente excesivo denunciar - como se hacia en muchas consignas­

e! "bloqueo" económico del cual Albania sería víctima?. No obstante que­

los acuerdos comercia 1 es con los Estados socia 1 i stas no siempre eran res­

petados (retraso en las entregas, brusca anulación de un pedido: Hungria­

dejó de comprar tabaco cuando Tirana condenó la intervención soviética en 

Afganistán), Albania mantenía relaciones con un centenar de paises, y los 

intercambios que ya se habían elevado a 600 millones de dólares, aumenta­

ban cont í nuamente. 

Exportaba materias primas, y cada vez más productos semicacabados (651 de 

las exportaciones), aún importando bienes de equipo (máquinas de alta te~ 
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nologia, en particular), Albania cada vez estaba más presente en el merca 

do mundial. Si Yugoslavia habla vuelto a ser su primer socio • muy lejos 

(135 millones de dólares en 1980) delante de Rumania (33.5), Polonia (23) 

y República Oemocriitica Alemana {16), los intercambios con los paises occ.!_ 

dentales ya tenían tendencias a aumentar: Italia, Francia y la República­

Federal Alemana, que se convertían en soCios cada ves mas interesantes; 

Sin que por el lo los albaneses aceptaran ver en eso una "apertura". 

En mejores térmí nos que antes con sus vecinos, comerciando con numerosos· 

paises, los albaneses se encontraban no obstante, en una situación parti· 

cularmente dificil: ayudados muy substancialmente - aunque ellos no lo­

admitieraro - por los yugosla·t0s (l9H - 1948), luego por los soviéticos· 

(1949 - 1961), finalmente por los chinos (1962 - 1978), esa contribución· 

habria alcanzado a 5 millones de dólares), en lo sucesivo no podrian con­

tar si no con sus propias fuerzas. 

Ahora bien, los objetivos del VII Plan (1980 - 1985) eran muy ambiciosos: 

desarrollo de la infraestructura {terminación de la linea del ferrocarri 1 

Tirana - Titogrado, electrificación completa de la red), construcc;~,¡ de­

centrales hidroeléctricas de una potencia de 600,000 Klv., fábricas de -­

cemento, complejos petroquimicos, ínsta1 ación de una nueva fábrica de tra 

tamiento de minerales. 

Proyectos costosos, cuyo modo de financiamiento no se veía claro: para no 

perder su independencia, los albaneses rechazaban todo crédito (tanto as i 

que su ba 1 anza comercí a 1 estaba perfectamente equilibrada y no ten! an nin 

guna deuda). 
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¿ Acaso esperaban recuperar los 2,544 kilogramos de oro que inmediatamen­

te después de la segunda guerra mundial, Gran Bretaña (que los confiscó a 

los alemanes, los cuales los habían robado a los albaneses) los depositó­

en sus cofres? ¿Contaban acaso con que Alemania pagara los perjuicios de­

l a guerra que e 11 os estimaban en dos mi 11 ones de marcos?. 

Albania indudablemente tuvo éxito en su despegue económico, pero si, como 

lo pretendían algunos, acababa de cump 1 ir una primera "meta", no era se-­

guro que esa orientación - "pura y dura" - pudiera mantenerse mucho tiem­

po. ¿Se vería obligado el régimen - con todas las consecuencias {políti­

cas, sociales e ideológicas) que semejantes "revisión" acarrearía - a acer 

carse a la Unión Soviética?. ¿O al revés, a abrirse más ampliamente aloe~ 

te?. 

Los dirigentes, en lo inmediato, rechazaban categóricamente una y otra h.!_ 

pótesis; trabajando más, aseguraban ellos, su pueblo vencería una vez más 

esos obstáculos: "las dificultades no nos detienen, nos estimulan" -ca-­

mentaba un economista albanés, y agregaba- "¿Acaso en su tiempo, el poeta 

francés Ronsard, no ce 1 ebraba nuestro va 1 or?: 

¡Salve honor de tu siglo! ¡Salve fatal albanés! /Cuya mano derrotó a los 

turcos veintidos veces. /Terror de su campo, espanto de sus murallas/". 

"Espero que ya no espantemos a nadie, pero es cierto que nadie ni .nada -­

nos asusta" ( 17) • 
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15. La mujer albanesa 

15.l La participación femenina. En Albania (de acuerdo a cifras de -

1973, que ya han sido superadas ampliamente) las mujeres representan el -

46% de los trabajadores urbanos y del campo. Sectores completos han sido 

tomados a cargo por las mujeres: ellas sign if1can el 80% de los trabaja­

dores en la industria ligera, en la sa 1 ud pública ellas constituyen e 1 75% 

y en la enseñanza pública la gran mayorla de los maestros son mujeres. La 

importancia que tienen las mujeres en la actividad de la producción es tal 

que actua lrrente sería imposible contemplar el desarrollo económico sin su 

indispensable participaci6n. 

Las mujeres no sólo están presentes en número, también aportan una contr..!. 

bución cualitativa y una ayuda apreciada en la revolución científica y -­

técnica en la cual todo el pueblo albanés esU comprorretido. El 30% de 

las propuestas contenidas en el campo de la innovación y racionalización 

destinadas a mejorar la producción y las condiciones de trabajo, fueron -

presentadas por las ioojeres. 

Siendo compañeras de los hombres, de pleno derecho sobre el plan económi­

co, las mujeres han reivindicado naturalrrente su lugar en la vida pol íti­

ca. Entre los diputados a la Asamblea Popular son el 27.3'.i; en los órga­

nos del poder local, 45.8% de los representantes son mujeres. Aún no es 

la división igualitaria con respecto a los hombres, pero esUn lejos de -

ser una figura decorativa. Ellas representan realmente al pueblo y cum-­

plen con esa tarea con la misma competencia que los hoirbres. 

Lograr participar plena1112nte en la vida económica y social no es una ta-­

rea cómoda, les ha sido necesario llevar a cabo una lucha larga, dificil, 
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durante la l iberaci6n del territorio y después de la instalación de las -

estructuras pol!ticas nuevas. La lucha de más de cuarenta años aún no ha 

concluido hoy dfa. Sin embargo es interesante describir las etapas, ind.! 

car las v!as que tomaron y los medios de que se valieron para triunfar S.Q 

bre un patriarcado tan ofensivo, insultante y por otra parte enraizado -­

después de siglos. 

15.2 Ayer, el régimen patriarcal: obligaciones sin derechos. Antes de -

la liberación del país, en 1944, la organización social de la población -

era diferente según las regiones, en función, seguramente, del estado lo­

grado por la economía. Las dos terceras partes de la población eran musul 

manas y la otra tercera parte, cano ya se especificó, se dividía entre la 

iglesia católica ranana y la iglesia ortodoxa griega. 

He aqu!, segün un 1 ibro acerca de las costurrbres que reglan las relaciones 

entre los habitantes de una región, c6mo se veía el tmtr1monio en los lug~ 

res más atrasados: "Casarse, es crear una a 1 i anza, sumar una fuerza de -­

trabajo a la casa y procrear•. Los matriioonios no eran más que alianzas -

entre las tribus, entre las familias; el patriarcado reinaba como dueño y 

señor, de ello resultaba un sistema sucesoria] ITJJY desfavorable a la RtJjer 

considerada por su familia paterna corro perteneciente 'a la casa del pró­

jimo', y por su marido, como una extranjera unida a su propia familia. ~ 

bre todo en la casa de su marido, no tenía derecho a ninguna herencia •.. 

En la casa de su padre, ella no podia pretender más que a un sir.iple usufru~ 

to. 

La joven mujer no tenía del derecho a escoger a su futuro esposo ... incluso 

se podia decidir sobre las prometidas, antes de su nacimiento. Algunos --



316 

libros costurrbristas precisaban sin ambages: "La rrujer tiene el deber de 

vigilar por el honor de su IMrido, de sufrir su dominación, ae criar a sus 

hijos bajo su honor y de no intervenir en sus noviazgos". Como enlama­

yor parte de los países donde domina la familia clásica, se entregaba al -

padre de la joven prometida una dote en metál leo o en especie. Su monto -

debería colll'ensar simbólicamente la fuerza productiva perdida por la fami-

1 ia; de hecho permitía a los padres preparar el ajuar. Allí corro en otras 

partes, sucedia que los padres especulaban con la dote, ésta testificaba 

el prestigio social de la familia, la belleza de la pr001etida y de seguro, 

igualmente la riqueza de la familia del fururo 1Mrido. A consecuencia de 

esa especulación, en numerosos casos, sucedfa que sólo los viejos señores 

afortunados pudieran darse el lujo de desposar a las jóvenes. 

La sumisión de la rrujer era total. Dicho libro afinnaba: "El 1Mrido pue­

de golpear, atar, humillar, regresar a su rrujer e incluso matarla en caso 

de adulterio". Ciertos padres contentos de la conclusión del matrimonio 

de su hija y preocupados por dar al IMrido una prueba de fidelidad de su -

esposa, la entregaban con una bala de fusil que acompañaba al ajuar. 

Estos libros costurrbristas autorizaban la bigamia practicada en caso de la 

esterilidad de la mujer -pues la del horrbre no podía ni siquiera ser con­

siderada- o en el caso de la ausencia de herederos 1Mscul inos. La bigamia 

llegó a ser poligamia; por otra parte, no se preocupaban por ninguna justi­

ficación, desde la ocupación turca; el islam, según la interpretación de -­

los feudales albaneses, autorizaba hasta siete esposas legitimas. 

En la campiña, la campesina albanesa estaba cargada de faenas de apariencia 

improductiva; preparar el abono, ir a buscar el agua, llevar la leña para -
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la calefdcción, efectuar los trabajos de la casa y, c1aro está dar a luz. 

Era igualmente utilizada como medio de transporte de las mercanclas y para 

prepararla mejor para ese trabajo, se ponía bajo la cuna de la pequeña ni­

ña la cuerda que debería servir más tarde para sostener sobre su espalda -

toda la carga posible. 

Sin emb~rgo, sólo la función procreadora de la ltlljer era reconocida oficial_ 

mente como importante, a tal grado que era difícil dar a luz y criar al ni­

ño hasta la edad adulta. El número de lllJjeres que morían en él, era tan -­

elevado que la proporción entre los dos sexos llegaba a 521. de hombres y -­

qa! de m.ijeres, y la tasa de mortalidad infantil, cercana a la de los paí-­

ses subdesarrollados, variaba entre 165 y 1801.. 

Siempre según la mayor parte de los 1 ibros costumbristas, la irujer casada 

era: "la irodre de los hijos del marido": eso significaba que ella no te­

nia "ningún" derecho sobre sus hijos; en caso de divorcio, estos eran con­

fiados a la madre o a la hennana de su padre. 

La situación de las nujeres albanesas sólo empeoró bajo la ocupación oto"!'!_ 

na que duró cinco siglos. Entonces se impuso el velo, el pesado charf -­

(velo negro) era el sfobolo mis<m de la prisión en la que las albanesas eE_ 

taban encerradas. 

El final de esa ocupación despu~s de la primera guerra mundial, y a conti­

nuación la colonización italiana, están marcadas por las tentativas para -

imponer en Albania las leyes entonces en vigor en Europa occidental, pero 

éstas, no obstante que estaban inspiradas en el Código Napoleónico, casi -

no fueron aplicadas por ser consideradas demasiado desfavorables a los hoi;! 

bres. 
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15.3 Hoy, igualdad de derechos y ¡rotea:iéJn a la ntrjer. Gran cantidad de muje­

res albanesas participaron en la lucha de 1 iberación llevada a cabo en su 

pals entre 1941 y 1944, porque veian la posibilidad de su propia libera-­

ción. En forma contraria a lo que paso en los otros países, su actuación 

decisiva en esa lucha ha sido el preludio de una verdadera política de -­

emancipación encausada a su favor. 

Desde las primeras leyes de la joven república, en octubre de 1944, la - -

igualdad de derechos entre los hombres y las trujeres fue afirmada en todos 

los ca~os. Las leyes que han sido prolllllgad3s confonne a la edificación 

del pa1s, han tenido en cuenta la estrecha asociación de las lltljeres al -­

proceso legislativo por intermediación de los diputados y por la consulta­

ción directa, ya que el parecer de la población es solicitado en el momen­

to de la preparación de las leyes. A continuación ellas controlaron su -­

aplicación por intermediación de los jueces elegidos por ellas: en 1970, 

26% de los jueces eran nujeres en la suprema corte, 20% en los tribunales 

de primera instancia y 38% en los tribunales populares en los pueblos y en 

los barrios. 

Si una estricta legalidad ha sido prevista entre los derechos de la ciuda­

dana y el ciudadano, por otra parte, las disposiciones especiales aseguran 

la protección de la madre y del niño. 

A la mujer encinta se le ha dado un trabajo menos fatigante, y por supues­

to, sin cambio de salario durante todo el período del errbarazo. Le están 

prohibidos: los trabajos pesados, el trabajo de noche y las labores de equ_i 

po por turno ( 3 X 8 ). Se ha acordado una licencia de maternidad con du­

ración de tres meses. 
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Los tiempos de trabajo para la mujer que amamanta -dar pecho- es casi g~ 

neral hasta que el niño llega a Jos cuatro meses, se reducen dos horas por 

día y ella puede ausentarse de su trabajo cuantas veces sea necesario para 

volver a la guarder!a. La madre (o el padre) pueden tomar una 1 icencia -

para velar la salud del infante o de un pariente enfenno. 

Ya se ha subrayado que las leyes son estrictamente igualitarias para los -

horrbres y las mujeres fuera de las que prevén medidas especiales para ase­

gurar la protección de la madre y el niño. Sln embargo aún pennanece en -

el código una regla que las mujeres impugnan con vehemencia y que esperan 

carrbiar. Se trata de la que instituye como única fil iaci6n posible, la f.i 

liación patrilineal que proporciona al hombre un estatuto de jefe de fami-

1 ia. Pero parece ser que ·1a batalla ya se entabló en la prensa para hacer 

caer este último vestigio del patriarcalismo. 

15.4 Contr-0"1 de .. la justicia e independencia econlimlca. Si las leyes pue­

den constituir un respaldo, un apoyo importante a la emancipación de las -

mujeres, no son suficientes porque con frecuencia la Igualdad dentro de la 

ley dista rrucho de la igualdad prevista por la ley. Para que la igualdad 

dentro y frente a la ley sea real, es necesario que las rrujeres sean eman­

cipadas aunque sólo fuere para controlar su aplicación. 

Por ejemplo: al cabo de algunos años después de que la poligamia fue pro­

hibida por la ley, se entablaron procesos a los horrbres que no llegaban a 

decidirse a vivir con una sola esposa. Se dieron entonces casos en los que 

las mismas ce-esposas llegaron a defender a su Señor y amo de generoso cor! 

zón, "el nos ama a las dos, a las cuatro, a las siete", decían ellas. 
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Ha sido necesaria una larga y paciente educación para demostrar a las mu­

jeres que el divorcio era una medida que podía serles favorable y que, p~ 

ra todas aquellas casadas contra su voluntad, contribufa a su liberación. 

Hoy día las mujeres ejercen un control vigilante, directo sobre los jui-­

cios pronunciados en los procesos, ya que el patriarcal ismo resurge siem­

pre en el momento que menos se espera. Por ejemplo hubo un caso ae divor­

cio en el que el juez se mostró patriarcal. Enseguida, las lllJjeres cubri~ 

ron los muros de la ciudad con periódicos murales para alertar a la opinión 

pública hasta obtener la revisión del proceso que en razón de la moviliza­

ción de las nujeres llegó nuy pronto. 

Pero para llegar a que el control de la justicia sea ejercido por las mis­

mas mujeres, han sido necesarias acciones preparatorias, pues no olvidemos 

que en 1945, 95% de los albaneses eran analfabetas. La dependencia econó­

mica con respecto a su padre y a su marido, en la que se encontraba la mu­

jer en 1939, era la causa principal de la ausencia de un estatuto en la vj_ 

da pol ltica y social. 

Por lo tanto, todo ha sido puesto en marcha desde los primeros años de la 

liberación para que las mujeres pudieran participar en la producción. El 

primer conbinado de Tirana que ha enpleado a mujeres desde 1950, hoy día -

es considerado como el laboratorio de la emancipación de las lllJjeres y de 

la creación de la nueva familia albanesa. 

Según la directora del combinado textil de Tirana, a continuación vicemini~ 

tro de Industria, era necesario luchar a la vez en contra de la opinión pQ. 

bl ica según la cual las jóvenes que venían a trabajar, no podfan sino hacer 
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a un lado la vergüenza y en contra de las mismas jóvenes trabajadoras que 

veían en el trabajo una distracción y pensaban que, no por sal ir de com-­

pras durante un momento, irlan a arruinar a la fábrica. Además, no tenían 

ninguna calificación y, para poder capacitarlas, se puso todo en marcha. 

Por otro lado, se volvió obligatoria la escuela prill'dria para todas las pe_!: 

sonas menores de 40 años. Asf pues las primeras acciones para la emancipa­

ción de lasmujeres fueron con la intención de crear los empleos que corres­

pondieran a las necesidades del pa is y estuvieran accesibles a las mujeres. 

Respecto a éstas, se ha llevado a cabo y se sigue llevando un enorme traba­

jo para dar un nivel de instrucción y calificación suficiente. 

15. 5 Aligeramiento del trabajo doméstico para ingresar a 1 as cooperativas. 

Para permitir el ingreso de las rrujeres a la producción y fin de darles tie!!'_ 

po de adquirir un nivel general técnico correspondiente a los empleos ocupa­

dos, fue necesario liberarlas de una parte del trabajo doméstico. Esto se -

logró en dos direcciones paralelas: por una parte, socializando la economía 

doméstica al crear un número suficiente de guarderías y jardines de niños, -

abiertos a las hcras que podrían ser útiles a las madres, e incluso durante -

las noches, en algunos casos, lavanderías colectivas, restaurantes a buen -­

precio que hacían cocina familiar para consumir en el lugar o oara llevar, -

etc. 

Por otra parte había que aligerar el trabajo domé~tico, mediante el hecho de 

que todas las personas -sin importar el sexo- de la familia lo compartie­

ran, al estudiar y producir todos los aparatos del hogar, todos los produc­

tos semipreparados susceptibles de reducir el tiempo de trabajo de casa, a~ 

tes de llegar a la socialización de toda la economía doméstica. 
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La socialización de la economla doméstica ha avanzado grandemente. En lo 

que toca a los equipos colectivos: guarderías, lavanderías, restaurantes, 

pero queda por aumentar la red. Es necesario precisar que desde que los 

hombres han descubierto voluntariamente o no, las labores de la casa, no 

hay mejores propagandistas para la socialización de la economía doméstica. 

La mecanización·de las tareas del hogar que contribuye en gran parte a alJ. 

gerarlas y a abreviarlas, está en pleno auge. La pal ítica de precios, por 

otra parte, refleja muy bien la política de emancipación de las rrujeres. 

El precio de fabricación de un refrigerador es inferior al de una máquina 

lavadora. Ahora bien, en Albania, se juzga que la lavadora es una ayuda -

apreciable para la emancipación de la rrujer, por lo mismo es vendida a un 

precio inferior que un refrigerador, juzgado como un elemento menos impor­

tante de la emancipación de las labores del hogar. 

Al principio, las rrujeres respondieron masivamente y con un entusiasmo -­

igual al que las había animado durante la lucha por la directriz que hacía 

el llamado "a todas las fuerzas para la reconstrucción de Albania y a la -

gran participación de las mujeres en el trabajo benévolo". Pero muy pro!!. 

to, esta reconstrucción casi lograda, las concepciones ancestrales y el -­

instinto de propiedad del hombre sobre su esposa reaparecieron con el vie­

jo orgullo patriarcal considerando que es el deber del hombre "mantener" a 

su rrujer en el hogar, y as!, 1 imitar su horizonte a los cuatro rruros de su 

casa, 

En 1950, durante el tercer congreso de la Unión de Mujeres Albanesas (UMA). 

se lanzó una consigna: Incrementar la participación de las mujeres en el -

trabajo p~oductivo. Sin esta participacion seria imposible contemplar la 
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emancipación de la mujer cuyo estatuto depende de su propia situación eco­

n6m1ca, como era imposible dar a la economfa el impulso de todas las fuer­

zas productivas combinadas, mujeres y hombres, de la que había la res imp! 

r!osa necesfdad. 

la UMA mov11 izó a las mujeres en tres campos esenciales: 

l. la lucha por la 1 imitación de la propiedad privada, sobre todo de las 

tierras cultivables; 

2. la lucha contra la sobrevivencia de la ideología burguesa, feudal y pa­

triarcal que se oponía al trabajo de la mujer y a su participación en 

la vida pal !tica y social; 

3. la elevación del nivel general, cultural y técnico-profesional de las 

111Jjeres con la finalidad de hacerlas progresivamente capaces de pasar 

de un trabajo no calificado a un trabajo que les permitiera ejercer re1 

ponsabilidades y asf gradualmente desaparecer la desproporción entre -

el hon'bre y Ja 11\ljer en ese ca~o. 

'Son las mujeres" -declan los hombres- las que se rehúsan a las coo­

perativas agrícolas". 

Oespu~s de una intensa campaña de explicación llevada a cabo por la UMA P! 

ra mostrar a las irujeres qué tanto la instalación de la cooperación, al -­

contrario, podría li herarlas de todas las tareas de apariencia improducti­

va en las que ellas utilizaban su tiempo y la salud, algunas de ellas de-­

bieron confesar que era su marido quien les habfa rogado que se opusieran 

a la cooperación. 

Esta organización de cooperativas ha dado la posibilidad de grandes inver-
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sienes en la agricultura y por lo tanto insta lar 1as infraestructuras que 

han facilitado e1 trabajo de los cacrpesinos. Al mismo tiempo, han mejor! 

do no sólamente la productividad, sino las condiciones de vida y sobre t.Q. 

do 1a de las campesinas. (La desecación de los pantanos permitió a la -­

vez recuperar las tierras y luchar eficazmente contra la malaria (paludi1 

mo); la instalación de fuentes públicas de agua en cada villoría facilit!_ 

ba la vida de todos y partlculannente la de las mujeres. ¿y qué decir d~ 

las escuelas, dispensarios, etc.?). Todas estas medidas carmiaron lite­

ralmente la vida de las mujeres en el campo. 

Si tomamos por ejemplo, la redistribucilín de las tierras y después de su 

colectivización, la atribución de una pequeña parcela por familia, uno se 

da cuenta que esas medidas tuvieron como efecto el fraccionamiento de la 

famll ia patriarcal y la creación de pequeñas células familiares de cuatro 

a siete personas. Al ya no ser sometidas a la autoridad del patriarca y 

de su representante, la temible y temida decana de las irujeres, las iruje­

res tenían l!l!s posibilidades de emanciparse, de oponerse al poder que in­

tentaban imponer! es en el marco de la familia. 

iCuántos esfuerzos tuvo que desplegar la UMA para convencer a las l!lljeres -

que tomaran cursos y a los hombres, que les pennitleran! la campaña para 

convencer a unos y otras, aún no ha perdido nada de su intensidad y as! S! 

guirá mientras las 111Jjeres no hayan adquirido el nivel técnico y cientifl­

co de sus compañeros .•. y falta l!llcho para que esto sea un hecho. 

Paralelamente a esta campaña, hubo que enfrentar la necesidad de aligerar 

el trabajo y las responsabi1 idades. Los primeros impleirentos estable<: idos 

fueron.las casas cuna y jardines de niños. Cuando uno se percata del desa-
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rrollo de estos implementos en la Albania de hoy dfa, es diffcll darse -

cuenta hasta qué punto fue feroz la antipropaganda contra dichos estab-le­

cimientos hasta hace pocos años. 

Actualmente cada pueblo tiene su guardería y su jardín de niños. No se -

trata de implementos lujosos como los que se tienen en occidente, sino de 

una casa del pueblo acondicionada por los artesanos del lugar. 

15.6 Cambios entre la ciudad y el campo: elevación del nivel profesional. 

La segunda etapa de la construcción del socialismo en Albania, que fue co­

menzada en 1965, todavía sigue su curso. Se trata de una revolución ideo­

lógica y cultural cuya finalidad es el desacondicionamiento total de los -

espíritus modelados, cultivados, civilizados, recuperados durante siglos -

por las clases dominantes. En efecto, el paso a la sociedad socialista -­

exige la reducción y después la desaparición de las diferencias entre la -

vida urbana y la vida en el campo, entre la clase obrera y los campesinos, 

entre la condición del hombre y la de la mujer y, punto esencial: entre el 

trabajo intelectual y el trabajo físico. 

Para lograr que las mujeres se liberaran del tutelaje C/.R se ejercía sobre 

ellas en el marco de la familia, en las zonas rurales, se fac1litaron y -

se siguen facilitando los intercambios entre las ciudades y el campo. 

Un gran número de citadinos han ido a instalarse en el campo durante un -­

tiempo más o menos largo para allí ejecutar un trabajo gratuito o su trab! 

jo como empleados de los servicios de enseñanza, de salud, etc. Animaron 

a los jóvenes y en particular a las jóvenes a salir de su pueblo por perí.Q. 

dos cortos para participar en las grandes acciones de la juventud, llevadas 
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a cabo en el marco de la edificaci6n del pafs (construcci6n de carreteras, 

de vías de ferrocarril, etc.). Claro que para esto tuvieron también que 

convencer a 1 os padres de familia. 

Eran jóvenes transformadas las que regresaban de esas acciones de la juve.!!_ 

tud, trnasformadas por el contacto con los jóvenes urbanos pero también por 

los cursos recibidos durante su estancia. Como sus jóvenes compañeros, se 

habfan vuelto verdaderos agentes del desarrollo social para su pueblo. La 

lucha contra el subdesarrollo y el patriarcal ismo en los pueblos pudo arra!!_ 

car gracias a ellas. 

En la sociedad albanesa coexistían y siguen en parte coexistiendo dos ideo­

logías, pues a pesar de los resultados y progresos rea,lrr.er,te e•traordina-­

rios, la emancipación de las mujeres a<'fn dista mucho de ser total. Mien-­

tras la mitad del país, la mitad femenina, no se sienta comprometida para 

con la 1dologia del Pdrt ido del Trabajo que se opone a la ideología patria.i: 

cal, debe continuar la lucha para que, poco a poco, la ideología socialista 

se vuelva la única. 

En la UMA se considera que el nivel técnico profesional del elemento feme­

nino aún no es suficiente y que hay que realizar esfuerzos muy importantes 

para mejorarlo; también se tiene conciencia de que muchas mujeres, parali­

zadas por la ideología patriarcal todavía existente, no confían en sus pr.Q 

pías fuerzas, en su propio valor. 

Por otra parte, la UHA no ignora que algunos responsables, hombres o muje­

res, siguen teniendo un comportamiento poco favorable a la emancipación de 

las mujeres o que la frenan, llegan a evitar el confiarles tareas susceptj 
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bles de despertar o alentar su pensamiento creador. 

Por lo tanto la UMA se dio como primera tarea el fortalecer la confianza -

de las mujeres en si m1smas con el fin de desarrollar sus capacidades ere! 

doras y de incrementar su participación en todos los campos; para esto se 

dedica a desarrollar su autonomla, su audacia y su espíritu de iniciativa. 

15.7 Superación constante para obtener la confianza de los cuadros. Esta 

lucha sobreentiende e 1 poder a la di sposi ci ón de 1 as mujeres los medios ad! 

cuados para librarlas de una parte de lo que era considerado como sus oblig! 

clones familiares propias con el fin de permitirles ejercer sus responsabll_:i_ 

profesionales, políticas y sociales en las mejores condiciones posibles. 

En una ocasión, una mujer que ocupaba un puesto importante comentó que ha­

bía sido criticada por haber omitida. poner a disposición de una rrujer to-­

dos los medios indispensables para permitirle que se queaara al frente de 

una cooperativa: en su calidad de secretaria regional del Partido del Tra­

bajo de una región, se le habla consultado respecto a la petición formula­

da por la presidente de una cooperativa agrícola que pedía ser relevada de 

sus tunciones ya que siendo madre de cuatro hijos, no lograba conciliar sus 

responsabilidades ae presidente con las del hogar. 

La secretaria del Partido emitió una opinión favorable pero los cooperati-

vistas, informados de la decisión t~mada sin que se les hubiera consultado, 

·se inconformaron al considerar que la solución no era remover a la preside_!! 

te de sus responsabilidades profesionales sino por el contrario, ayudarla a 

enfrentar·sus obligaciones familiares. Se hizo todo lo necesario para que 

esa presidente contara no sólo con los implementos colectivos sino también 
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con la ayuda colectiva de los cooperativistas. 

Existen todavía cuadros que tratan de justificar las nulas o pocas respon­

sabilidades confiadas a las rrujeres en su sector y que pretenden que la 11!! 

jer tiene ya tantísimas preocupaclones en el nogar que no piensan que ella 

tenga suficiente libertad intelectual y material para enfrentar nuevas re1 

ponsabilidades, trátese del plan de la producción, del plan social o polí­

tico. 

Desde 1972 se realiza una accion eficaz para una participación equitativa 

en las labores domésticas para que la rrujer pueda dedicar más tiempo a su 

educación general, ideológica y política y tall'bién a su esparcimiento. 

Al igual que para las obreras de las fábricas, se han puesto los medios de 

formación a disposición de las campesinas: cursos de enseñanza general, -

otros de calificación profesional. Al respecto, cabe señalar que la jorn! 

da de trabajo se redujo dos horas para todos los que prosiguen estudios -­

sin abandonar su puesto en la producción y se les otorgan vacaciones espe­

ciales para preparar y presentar exáirenes. Es realmente sorprendente el -

número de rrujeres cooperativistas que actualmente continúan sus estudios 

asistiendo a cursos nocturnos o llevando cursos por correspondencia. No -

es poco frecuente encontrarse con mujeres de cuarenta y cinco años o más, 

que estudian el bachillerato, por ejemplo. 

La mayoría de las mujeres de la Albania tradicional estaban asociadas al -

trabajo de la tierra. Actualmente, desempeñan en él un papel preponderante; 

en algunas regiones las cooperativas cuentan con 60~ de mujeres. Si aún -

dista de manifestar el peso exacto de las mujeres en la produccion agrícola, 
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el número de mujere> que ejercen responsabilidades corno presidentes, vice­

presidentes, jefes de brigadas o equipos, empieza a ser significativo. En 

l!lJchos pueblos tarrbién son irayoritarias las mujeres en el sena de los órg_i!, 

nos elegidos del poder local, corno son los consejos populares y sus comí-­

tés ejecutivos y en los tribunales populares. Pero antes de llegar a to­

do eso, las mujeres a veces han tenido que librar duras batallas. Una pr! 

sidente de una cooperativa, cuyos miembros femeninos eran el 95~. contó -

que se habia percatado que su cooperativa siempre era la última en recibir 

por turno las máquinas, por parte de los depósitos de maquinaría agricola. 

Se pueae uno imaginar ta reacción de las mujeres cooperativistas al ser Í!]_ 

fonnada s. 

También en los villorios se han torrado medidas para aligerar el trabajo de 

las mujeres mediante la distribución y socializa~íón ae las tareas doméstj_ 

cas. La política consistió en fornur los cuadros que necesitaba el pueblo; 

elegidos por su comunidad esos cuadros regresat>an a establecerse en ella • 

una vez fonnados. Prunero se formaron a los técnicos agricolas, las enfe_!'. 

meras, las maestras de escuela; actualmente se forman a los diversos inge­

nieros, los médicos, las puericultoras, los maestros d~ nivel rred1o, etc. 

En un Pleno sobre salud se decidió que la protección materna e infantil -· 

exigía la presencia de una partera y el establecimiento de una cllnica de 

maternidad en cada pueblo. AsT pues, en cuatro años fueron fonMdaS 3,600 

parteras para que a fines de 1972 cada pueblo tuviera la suya. Por lo t~_!! 

to cada pueblo ha contado de all l en adelante con una enfenrera y una par• 

tera y tanuien con ayudante de médico en los puntos más inaccesibles. Por 

otra parte, cabe subrayar que se calculó 1a implantación de centros de sa­

lud que cuentan obligatoriamente con un médico un laboratarlsta, un fanra-
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céutico y unas camas de hospitalización para que los habitantes de todos -

los pueblos no tengan que caminar más de media hora para llegar a esos ce!l. 

tras. 

las parteras desempeñan un papel evidente en la emancipación de las llllje-­

res: primero, aseguran la protección de la salud de la madre; adeir.ís, la 

liberan de parte de las preocupaciones concernientes a su niño; aunado al 

trabajo de educación sanitaria, de protección de salud, las parteras y las 

enfermeras son orientadoras de la comunidad femenina. Las maestras de es­

cuela y todos los cuadros femeninos tallbién desempeílan este papel de infoJ: 

mación y por lo tanto de fonnaci6n para con las lllljeres. Todo este traba­

jo de intercambio de información y a final de cuentas, de emancipación, 

se real iza en el marco del Comité de la Unión de Mujeres de cada pueblo, -

de cada cooperativa; ahí es donde a las lllJjeres se les estimula y se les -

prepara a desempeilar el papel que les toca en la vida económica, social y 

pol itica del pa Is. En este ambiente amistoso tOOldn conciencia de sus pr_!! 

plas po>ibilidades, de sus propias fuerzas. 

15.8 Lucha continua rontra la ideología patriacal. En un principio la -

entrada masiva de las lllJjeres a los sectores de la· producción fue deseada, 

estilllllada por las autoridades políticas ya que. el l lberarlas del estre-­

cho campo de la esclavitud domestica, constituía el único llY!dio para perm.i 

tira las irujeres que se liberaran reall!Y!nte. Actualmente se dice en Alb! 

nía que ya seria totalmente imposible pensar en el desarrollo económico y 

en los planes quinquenales sin esta participación indispensable de las llll­

jeres. 

Pero, si su nuevo estatuto economico es una 'condición necesaria' para • 
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pennitir a las mujeres el desempeñar su propio papel en el plano polltico 

y social, no por eso es una 'condición suficiente'. La experiencia alb! 

nesa prueba que una vez resuelta la cuestión de la base económica, se si­

gue enfrentando todavía a la superestructura o sea, en este caso preciso, 

a la ideología patriarcal; que se está lejos aún de la participación tota.!_ 

mente equitativa del poder entre nujeres y hombres. 

Ciertamente, la lucha ideológica llevada con particular intensidad desde -

1967, empieza a rendir frutos interesantes, ya que como se ha visto, ya en 

1973 el 27 .3% de los diputados eran rrujeres y el 45.8% de los elegidos de 

los órganos del poder local también eran lllJjeres. Sean simples trabajado­

ras, diputadas, ministros o jueces, las ntJjeres desempeñan sus tareas con 

la misrra conciencia, la misma capacidad que los horores, pero con mayor sen 

sibil idad originada en los condicionamientos al papel femenino, en su natu­

raleza hasta ahora tan oprimida, demasiado "modelada" para ser fácilmente -

circunscrita. 

Las trabajadoras agrícolas cano las de la industria ahora son independien­

tes en el plano económico y nunca más conocerán la humillante condición de 

la rrujer quien, al ser repudiada por su marido o viuda, tenla que comportar 

se como mendiga en la familia de él si quería tener una oportunidad de vi-­

vir cerca de sus hijos. 

Si las lllJjeres trabajan, si participan en la vida pública, lquien se ocupa 

de los niños? No hay ningún problerra en esto. En la sociedad tradicional 

de antes de 1939, los niños eran criados por padres y madres de familia, -

entendido esto dentro del sentido del clan o de la tribu. En la Albania de 

hoy día, las mejores tradiciones famil íares se han vuelto simplemente tra-
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diciones nacionales. Existen una rrultitud de Instituciones, controladds y 

administradas con la estrecha colaboraci6n de los padres e incluso de los 

niños en los establecimientos escolares, que están en posib11iddd de reci­

bir a los niños en las mejores condiciones posibles durante el horario de 

trabajo de los padres. A esto se añade la solicitud de los vecinos que -

actúan para con los niños como lo haclan los tíos y tías en la antigua -­

gran famil la tradicional. Como en las familias africanas, los niños lla­

man "tío" o "tia" a los aóultos en eddd de ser padres. 

Los pequeños albaneses están orgullosos de su mamá; con ella pueden hablar 

de todo; además de su ternura, les da la experiencia del mundo del trabajo, 

intercarrbia con ellos las infonnaciones o los conocimientos adquiridos du­

rante los cursos nocturnos a los que ella asiste para wejorar su nivel ge­

nera 1 y técn ice. 

Para terminar, una anécdota muy ilustrativa de esta lucha contra la ideo­

logía patriarcal, tan pesada y alienante para la mayoría de las irujeres -

del mundo. 

Un importante responsable político albanés hablaba un dia de lo que se ha­

cia en la escuela para luchar contra los condicionamientos a los papeles -

femenino o masculino. Mientras hablaba, dos personas hojeaban el diario -

de los niños y se sorprendieron al ver en una página que describla los di­

ferentes medios de transporte, que los niños conducían en todos los casos 

imaginables, mientras que las niñas, risueñas, parecían saborear el delei­

te de dejarse transportar. sin e'llbargo había mojeres en el comité de -

redacción de la revista. Aún en patriarcalismo, igenio y figura hasta la 

sepultura! Para las albanesas, la lucha para la emancipación de las iruje-
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res en las ciudades como en el campo, dista <rucho de haber tenninado. 

Ellas saben que para lograr la extírpaclár. total de las sobrevivencias -

del rrulttmilenario orden patriarcal, hacen falta todavía <ruchos años. 

Ellas continúan en compañia de los honbres en este conbate cuyo objetivo 

es primordial porque no puede haber sociedad emancipada sin irujer em!nci­

pada. 

Por lo menos, ellas están muy col1'¡lrometidas, bastante avanzadas en rela-­

clón a 
0 

las otras lllJjeres del resto del rondo en el camino de la emancipa­

ción, un camino que hay que reforzar cons tante!l1€nte, incluso recons truir(l). 
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15. La mujer albanesa. 

(1) Miské, Annick. L'emancipation des fcmmes en Albanie., págs. 

107 - 122. 
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16. Los Otros albaneses. 

16. 1 La minoría nacional albanesa en Yugoslavia. De los diversos y com­

plejos elementos que integran y conforman el problema de la etnia albanesa 

en Kosovo, dos son los más relevantes: el nacimiento de un Estado indepen­

diente, (Albania) mutilado a causa de la intervención de las grandes pote!!_ 

cias, y, un largo proceso de convivencia lleno de implicaciones; vivido -

por un mosaico de nacionalidades en el gran crisol de la humanidad, llama­

do los Balcanes. 

A manera de introducción al análisis del tema, se recurre a lo dicho por -

Oskar Jazzi, gran experto en cuestiones que conciernen al problema de las 

minorías nacionales en la cuenca del Danubio: "Para que l, 700,000 eslova­

cos, aproximadamente, hayan podido emanciparse, ha sido preciso que 1 mi-

11 ón de húngaros y 260, 000 a 1 emanes abandonaran su ti erra natal; para que 

3 millones de rumanos pudieran formar parte de Rumania, 1,700,000 húngaros 

y 600,000 alemanes han debido abandonar Hungría; para que 500,000 servios 

pudieran formar un Estado con los pueblos congeneres, ha sido necesario que 

400,000 húngaros, aproximadamente, y 300,000 alemanes abandonaran una anee_! 

tral comunidad de destino; para que 250,000 alemanes pudiesen refundirse en 

la cultura germánica, 500,000 húngaros y otros tantos croatas han sido ex-­

pulsados del pais en donde siempre habían vivido. En total, para que 5 mi­

llones y medio de gentes pudieran escapar de un irredentismo que les abru­

maba, ha si do preciso que otros 4 mi 11 ones fuesen a parar a un nuevo i rre­

dent i smo" l 1). 

Yugoslavia es un mosaico.de más de quince nacionalidades y pueblos. Es un 

país donde, desde el principio del regimen socialista y por lo menos formal 

mente, más se han respetado los derechos de las minorías. Así, los nú.nga-­

ros que habitan en la región autónoma de Voivodina poseen instituciones cul 
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tura les florecientes, revistas de elevado nivel, emisiones radiofónicas y 

numerosas escuelas. La región se ha benef1ciado de la descentra] ización 

y los hüngaros coexisten visiblemente sin fricciones con sus compatriotas 

servios y eslovacos, y se comunican sin obstáculos con la madre patria (Z). 

Según los datos prel !minares del censo de 1981, el to ta 1 de habitantes en 

Yugoslavia era 22,424,711, con una densidad rreaia de 87.7 habitantes por 

km. 2, con mayor población en la República de Servia (105.4 por km. 2) y en 

la de Montenegro con menor densidad (42.3 por km. 2¡. 

Cabe aclarar que por derecho propio los ciudadanos declaran la nacionali-­

dad a la que el los consideran pertenecer y entre éstas se cuentan la yugoi 

lava y la rrusulmana. 

Deslgose de la población según nacionalidades (1981): servios 8,140,452, 

croatas 4,428,005, musulmanes 1,999,957, eslovenos 1,753,554, macedonios -

l,33g,729, montenegrinos 579,023, yugoslavos 1,219,045, albaneses 1,730,364, 

húngaros 426,866, gitanos 168,099, turcos 101.191, eslovacos 80,344, ruma­

nos 59,954, búlgaros 36,185, rusinos 23,285, checos 19,625, italianos 

15,132, ucranios 12,183. 

Los habitantes de los diversos pueblos de Yugoslavia no viven exclusivamen­

te en sus Repúblicas nacionales dentro de la Federación, sino que están di! 

tribuidos en mayor o menor núrrero dentro de las seis Repúblicas federadas. 

Asimismo, los miembros de las nacionalidades minoritarias también se encue~ 

tran en varias Repúblicas yugoslavas. 

En los Estados fronterizos con Yugoslavia viven desde antaño croatas, mace-
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Fuente: Erl'.:}':lqiaedia Britamica, vol. lb. 29, pág. 1016. 
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denlos, eslovenos y servios: más de millón y medio de migrantes viven hoy 

en pa !ses de ultramar. 

En cuanto al idioma, croatas,mJsulmanes y servios hablan un idioma, el se.r. 

vocroata o croataservio que tarrt>ién se le llama servio o coata; los maced_!! 

nios el macedonio y los eslovenos, el esloveno. 

Los tres idiomas son oficiales e iguales en derechos. Existen los alfabe­

tos cirílico y latino, en los que se expresan los pueblos de Yugoslavia. -

Son también iguales en derechos los idiomas de las minorías nacionales en 

aquellos territorios en los que éstas viven y se utilizan en completa igua_! 

dad en las escuelas, administración, tribunales, etc. 

Entre las comunidades rel 1giosas, las 11'..ÍS numerosas son: la ortodoxa servia, 

la católica romana, la islámica y la ortodoxa macedonia junto a l!l.lchas otras 

menores ( 3). 

La minoría nacional más importante en Yugoslavia esU constituida por los -

"skipetares" (albaneses) y .la mayorla de ellos viven en la regi6n de Kosovo­

Metohja (Kos-met), que al igual que Voivodina forman parte de la República -

de Servia en calidad de Provincias Autónomas Socialistas. La autonomía fo! 

ral de que disponían los albaneses se ha visto seriamente obstaculizada a -­

causa de la tensión ygoslavo-albanesa y de la propaganda antiyugoslava reall 

zada por Tirana en relación a los disturbios habidos en Kosovo. 

En tiempos de Tito, la poli ci a de Rankov ich se dedicó a ahogar cualquier -

ranifestación de nacionalismo albanés. La desconfianza de Belgrado explica 

también el estado de relativo subdesarrollo de la región, cuyas riquezas na-
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turales (70% de los yacimientos de plomo y zinc; 50% de los yacimientos -

de lignito) apenas han sido explotados. Sin embargo, las decisiones del 

pleno de Brioni de junio de 1966 estimularon a los portavoces de la mino­

ría a reclamar "el reconocimiento concreto" de los derechos de los alban! 

ses en Yugoslavia. 

El sector moderado de los intelectuales albaneses de Yugoslavia se ha tra­

zado el programa de desarrollar su personalidad nacional en el marco de la 

Yugoslavia descentralizada, en cooperación con los servios, turcos y mont~ 

negrinos que residen en la región, y de "servir de puente" entre Yugoslavia 

y Albania. El representante de 1 a mi noria albanesa en el Presidium de la -

Liga de los Corrunistas, Fadil Hoxha, se pronunció en este sentido en las de 

claraciones que hizo los días 15 y 18 de octubre de 1967. 

Las promesas de reforma parece, sin errbargo, que llegaron demasiado tarde. 

Los elementos más radicales, con Rezak Salja (fiscal general de la región) 

al frente, enardecidos por la ola nacionalista que invadió a todas las RepQ_ 

bl1cas de Yugoslavia y alentados por Tirana, reclamaban la creación de una 

República socialista albanesa autónoma, dentro del marco de la federación -

yugoslava. Esta República, debería de abarcar además del Kos-met, la parte 

occidental de Macedonia (región de Tetovo) donde los albaneses eran mayoría. 

La agitación en pro de esta reivindicación se intensificó a fines de 1968. 

Los desórdenes violentos estallaron en Pristina y Tetovo, pero las autorid! 

des de Belgrado, y aún con más energía las de Skopje, rechazaron categóric! 

mente las exigencias de los albaneses a los que acusaron de obedecer las -

consignas 'patrioteras• de Enver Hoxha y de utilizar la autonomía como una 

primera etapa hacia la integración con Albania (4). 
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La atenci6n se ha enfocado sobre la provincia de Kosovo debido a los gra-­

ves sucesos que se han producido en ese lugar cada vez 01Jcho mis confl ictj 

vo. En marzo y abril de 1981, los rredios de comunicaci6n dieron tal reso­

nancia internacional a este tipo de acontecimientos como si hubieran esta­

do al asecho de la primera crisis polltica en Yugoslavia después del titil 

mo, mas estos problemas no son los primeros en su género, puesto que ya se 

hablan dado en 1968 y 1969, principalmente en forma particular. Por lo 

mismo, se puede juzgar que existe una desproporción entre los hechos y la 

represión que les han seguido: ciertos acontecimientos parecen adquirir -

una gravedad particular por el sólo hecho de que se producen en determina­

dos lugares. El caso es que se trata de uno de esos lugares en que una -­

frontera corta en dos a un pueblo. 

Como problema político internacional, tiene su origen dentro de lo que se 

denominó la "Cuestión de Oriente", que nace del debilitamiento del Imperio 

Otomano y de la imposibilidad de éste para controlar, en el siglo XIX, los 

movimientos nacionalistas que se desarrollaron sobre su territorio. La d.!, 

visión de los Balcanes er, Estado; nacionales se torryó complicada, por la -

competición de los intereses locales sobre ciertos territorios y por las -

rivalidades de las grandes potencias llamadas o impuestas como árbitros. 

Algunas guerras, una de ellas fue mundial, tuvieron su origen aqul, y su -

solución final jamás produjo otra cosa que un compromiso controvertido y -

lleno de complicaciones futuras. 

Albania, de acuerdo a como han sido trazadas sus fronteras, no parece con­

tener mas que aproximada~~nte la mitad de las poblaciones que hablan alba­

nés y, una importante ~inoria albanesa se encuentra en Yugoslavia. Otros 

albaneses habita" en Grecia y en Turquía, resultado de uno de esos eJerci-
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cios de cirugia geopol !tica. 

El hecho es que, una parte de los territorios atribuidos a Servia en 1913, 

poblados por albaneses, por añadidura hostiles a esa reunificación, no - -

preocupaba casi a los dirigentes servios, que de seguro contaban que en e·l 

transcurso de una generación, asimilarlos o evacuar esos territorios de 

esa etnia. El objetivo no fue logrado, como tampoco durante el marco del 

reino de Yugoslavia entre las dos guerras munaiales, sino que la situaci6n 

de la minoría albanesa permaneció desfavorable. 

La torra ael poder de los comunistas, después de la guerra de liberación na­

cional, parecia implicar la ruptura con esa larga política de negación • 

del hecho albanés en Yugoslavia: la adopción de las estructuras federativas, 

la proclamación del principio de igualdad entre las nacionalidades y la -­

ambición del desarrollo económico, lacaso no eran suficientes para el fut.!,! 

ro1 Desde entonces, la 1 itera tura común ha construido una imagen iros bien 

hálagadora de una Yugoslavia socialista, independiente del bloque soviético, 

autogestionaria, tercenrundista. Pero lo que pasó en Kosovo durante el pri­

mer tercio del siglo no ha tenido mucha influencia sobre la fonración de es­

ta imagen, lo que se ha ese rito acerca de 1 a Provincia no permite comprender 

completamente la situación actual. 

Kosovo, reagrupa sólamente el 703 de la población albanesa de Yugoslavia, -

pero existen otros núcleos de albaneses en varias regiones del pals, El tg 

ma se aborda de acuerdo a tres razones esenciales: a) -Kosovo posee sus 

propios servicios estadísticos y centros de investigación que producen un -

conjunto coherente de datos y an<il is is. b) -Kosovo es objeto de una pal í­

tica de desarrollo particular y, e) -les fen6r..enos de atracción y polariz2_ 
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ci6n de Kosovo poseen una coherencia especial y estructural diferente al -

conjunto total de las regiones albanesas de Yugoslavia que, desde este pu!! 

to de vista, están desarticuladas. 

No obstante que Kosovo no es muy extenso, reviste una importancia conside­

rable para Yugoslavia ya que por su situación las montañas dináricas es 

un punto acesesible por todos lados: constituye (a escala de los Balcanes) 

una plataforma de intercambios; antigua ruta del Adriático a Constantinopla 

(cuya actual interrupción no debe hacernos olvidar los estrechos lazos que 

en otro tiempo unian la Metohija, una de las planicies de Kosovo, a Alba-­

nia del norte) que cruza una de las dos rutas que unen al Egeo con la cue!!_ 

ca panoniana, la que tiene los valles de Lepenac y del !bar. La configur~ 

ci6n general del territorio de Yugoslavia y la rranera cómo se organiza su 

defensa, 1 e confiere un va 1 or estratégico esencia 1: de dicho centro 1 de pe.'! 

de particularmente el de Macedonia. Además, Kosovo posee grandes riquezas 

naturales, sobre todo las mineras que lo hacen particularmente apto para -

el desarrollo industrial, es una región a la que los servios están unidos 

fuerteirente a causa del importante papel que ha jugado en su historia. 

El problema actual de Kosovo no es un problema puramente geopol!tico en el 

sentido clásico del término, en la medida en que la reunión de ese territ.9_ 

rio a Albania, no es demandada ni por las autoridades de Tirana (pocas ve­

ces), ni por los albaneses de Yugoslavia. Ellos demandan esencialmente -­

que Kosovo, que tiene actualmente el estatuto de provincia dentro del mar­

co de la República de Servia, sea cambiado por el de una Repübl ica federa­

da der.tro de la es:ructura de Yugoslavia, con los mi siros derechos que las 

otra:; seis Repúoli:as que ya existen. ¿No est~ más poblado ~osovo c;ue a_l 

gur.as d~ ellas?. 



Los dirigentes servios, por sentimiento nacionalista y tambien por preocu· 

pación estratégica e interés económico, se inclinan a d~sviar la cuestión 

y a dramatizarla, teniendo la obsesión de ver escapar a Kosovo de Yvgosla­

vrn. LCuál es el problema real?. La vida de los kosovares es dificil, -­

las relaciones interétnicas no son excelentes; el Ko.sovo dentro del marco 

de la República Servia, se albaníza poco a poco debido también a que la ta­

sa de natalidad de los albaneses es superior a la de las otras etnias, pri.'!_ 

cipalmente la servia que ha emigrado hacía diversos lugares de Yugoslavia ~ 

causa de los disturbios y las tensiones permanentes en Kosovo. Por otro l! 

do, las voces que demandan la transformaci<ln de éste en República federada, 

se elevan cada vel más. Esto es lo que no se quiere admitir (5). 

16.2 Breve historia de l:osovo. Al territorio de Kosovo se le denomina • 

por vez primera en esta forma en el siglo XII, cow.o una región densamente 

poblada por eslavos que se establecieron en esta extensión. En 1921, la -

población del actual territorio de la Provincia kltónoma Socialista de Ko­

sovo era cerca de 430,000 hab1tantes. Oe acuerdo al censo lle 1931, era -­

aproximadarr.ente de S22,0UO de los cuales el 60.l~ eran albaneses y turcos, 

32.6'; servlos y rtontenegrínos y 7.3~ de otras nacionalidades. 

Oesde el 9 de septiew.bre de 1945 al 7 de abril de 1963, a esta Provinc1a -

se le llamó la Reglón Autónoma de Kosovo ~etohija y de allf en adelante, -

Provincia Autónoma de Kosovo y Metohija. Desde 1968, tiene su actual nom-­

bre: Provincia Autónoma Socialista de Koso\lo (PAS}. Cabe aclarar que en 

este trabajo sólo se considera a Kosovo centro de sus 1 imites actuales CE_ 

mo prov ínc ia au tónorr;,. 

la PAS ~e KO$~vo, i"-tegrada ~or una porción ct2 la República Socialista de 
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Servia (que se extiende entre las montanas de Kopaonik, Prokletija, Sara, 

Skopska Crna Gora, Goljak y Radan), se ubica entre las RPS' de Servia, la 

RS de Macedonia, la RS de Montenegro (entidades de la República Socialista 

Federativa de Yugoslavia) y la República Popular Socialista de Albania. -

El territorio de Kosovo comprende un ~rea de 10,887 km. 2 y de acuerdo al -

censo del JI de marzo de 1981 su población era de 1,584,558 habitantes, de 

los cuales: 1,227,424 {77.5%) albaneses, 209,795 (13.2%) servios, 50,948 

(37l)musulmanes, 26,875 {l.7%) montenegrinos y 43,941 (3.1%¡, miembros de 

otras naciones y nacionalidades. 

Esta región al igual que todo el territorio que hoy ocupa Yugoslavia, per­

teneció al Imperio Romano y, lo que comprende la extensión de Kosovo, era 

parte de la provincia romana de Oalmacia (región al este de las actuales -

ciudades de Vucitrn, Prístina y Urosevac que perteneció a la provincia ro­

mana de Alta Mesia. Después de la refonna de Oiocleciano en el año 297, -

la mayor parte del Kosovo actual perteneció a la provincia de Prevalitania 

y la menor parte (la región al este de las ciudades mencionadas) a la pro-

vincia de Dardania. 

Tiempo después de la división del Imperio Romano, en el año 395, esta re-

gión perteneció hasta el siglo XII al Imperio Romano de Oriente (Bizanc1o) 

por algún t.iempo, durante los siglos !X y X, fue parte del Imperio Búlgaro 

y posteriorrr<?nte forro parte del Estado l'.acedonio del emperador Samul io. 

Bajo el domin1o ro~ano todas las tribus i1 irias autóctonas y otras rrás fue­

ron profundacrente romanizadas. Hacia el final del siglo VI y en el trans­

curso del siglo VII, los eslavos se establecieron en los Balcanes. A rredJ 

ca que ellos avanzaron, los otros habitantes buscaron refugio en las ircnta-
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ñas y en las regiones menos accesibles. donde no se asentaron los eslavos. 

En estos montañosos y remotos lugares, sobrevivieron los habitantes aut6c­

tonos ya romanizados, se dedicaban a la cría del ganado. Dejaron pocas -­

huellas en documentos h ist6ricos y virtualmente perdieron el contacto con 

las antiguas civilizaciones. Siglos después, surgieron los albaneses, ro­

manios, valaquios, etc. (según el autor). 

Hacia el final del siglo XI!, el servio Grand Zupan Stefan Memanja, torr.6 

Kosovo de Bízancio y lo anexó a Raska, Kosovo llegó a ser una importante -

región dentro del Estado servio medieval hasta que esas tierras fueron to-

111adas por los turcos en 1445. En ese tiempo Kosovo avanzó en la cría de -

ganado y agricultura, durante un tiempo fue Prlzren, la capital de los em­

peradores P.Jsan y Uros. Sin err.bargo, de lll6 a 1457 y de 1557 a 1766, Pee 

fue Ja sede del patriarcado de la Iglesia Ortodoxa Servia. 

Al principio cel siglo XV!l Kosovo perteneció al pachal ic de Rumel ia con -

sede en Sofía. Entonces el territorio de Kosov~ fue dividido en cuatro -­

sanjacados: vucitrn, Prizren, Skop;e y Dukadjio, El elayeto o beglerbeg_Q 

vat era encab1?;zaCo por el 'beg1erbeg' y posteriormente por el 1 wali 1
, -­

mientras que e1 sanjacado estaba bajo el sanj~beg. El sanjacado estaba -

dividido en varios kadilic, bajo el kadi y los dakilic estaban divididos -

en nahiyas. 

En la segunda !Citad del siglo X!X hubo una refor1"a en la administración en 

Turquía, los vilayetos de Prizren y Koso'/O vinieron a seis sanjacaáos (di~ 

tritos): Pristina, Pe~. ~rizren, Skopje, Sjenica y Pljevlja. El territo­

rio ée Kosovo f,,e dividido en tres sanjacados qce tarr.bién incluyeron al-;u­

r.os c:ros territorios. Los ;ar,jacacos fueror. c\vid1dos en 'k31as' (dis-
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tritos). 

Así, después desde la Batalla de Kosovo (1389). esta regicln empezó a cam­

biar en el sentido étnico y, después de 1455, cuando los turcos hablan 

conquistado completamente esta región e implantaron el régimen militar 

spahi, la vida llegó a ser intolerable; por ello las poblaciones emigra-­

ron en gran escala, los servios y los habitantes autóctonos -especialmen­

te los albaneses-, después de las guerras austroturcas. 

Cuando cayeron los Estados balcánicos y junto con ellos el Estado y el º.!: 

den social, la conquista turca originó grandes movimientos de coloniza- -

ci6n que causaron significativos cambios demográficos y étnkos en las -­

tíerras conquistadas: mientras que los habitantes autóctonos se rr.ovil iz~ 

ron del sur hacia el norte (sur de Hungría, Srem, Sanat, Backa y otros -

lugares), surgieron nuevos ele!:'.entos étnicos en Kosovo y junto con los -­

ejércitos turcos 11esaron miembros de las tribus turcotártaras a lo largo 

de los pueblos, asi CO!l'.O cierto nurrero de gitanos y circasianos que se el 

tab1ecieron en 1a región con el consentill'.iento de las au:oridades otor.:a-­

nas. Simultánea¡;,ente, principió el proceso ée conversión de los servios 

y albaneses al islam, prir:'.ero en los FJeblos y entre los nob1es de irenor 

jerarquía (la gente que desea~a rrantener su status) hasta comprender el -

campesinado. 

A finales de1 siglo XVI! y a principios del XVIII hubo algunas guerras e_!) 

tre kstria- Hungría y el 1~;;erio Otor..ano. Las tropas aus~riacas avanzaron 

sobre Servia a lo larsQ cel río Morava en 1689-90 y penetraron en Kosovo 

y Macedonia \Pristina, Skooje, Stip y Prizren). Esto i•oulsó a los ser-­

vios, mqcedon;os, c1bar:-:ses y a otros a sublevarse en ccn':ra del dcrir.io 
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turco. El ejército austriaco fue derrotado y forzado a la retirada y dejó 

en el caos entre los rangos de los servios, a albaneses y macedonios volu!! 

tarios e insurgentes. El pueblo estaba completamente indefenso. la pobl! 

ción cristiana servia, macedonia y albanesa, presa del terror y temerosa -

de las represiones turcas, emigró en masa. Grandes grupos principiaron -­

por abandonar sus hogares y se trasladaron hacia el norte, algunos de ellos 

con las tropas austriacas y destacamentos de voluntarios, otros lo hície-­

ron en fot'fl\a independiente. Un inmenso grupo de servios, macedonios y al 

baneses cristianos fue conducido por el patriarca de Pee, Arsenije ll Crn~ 

jevic, y junto con él rruchos miembros del clero. As1 mismo la mayor parte 

de la población de Raska, de Kosovo y Macedonia abandonaron sus casas du-­

rante el invierno de 1690 y partieron hacia el norte de Servia, hacia Voj­

vodina y varias tierras del norte. Las regiones desiertas fueron ocupadas 

por numerosos grupos de albaneses musulmanes, especialirente de los clanes 

Mirdit y Malisor, que se unieron a los que ya estaban allí. En ese tiem· 

po, a principios del siglo XVII!, muchos eslavos abrazaron la religión mu· 

sulll\lna para protegerse, lo cual transformó la estructura étnica especial­

mente en Ka sovo. 

Sin embargo, Austria no renunció a la idea de echar a los turcos fuera de 

los Balcanes. En agoste de 1936 se elaboró un plan para conquistar gran­

des partes del Imperio Turco en los Balcanes (Bosnia, Servia, Albania, Va­

laquia, etc.) Un año después, Austria declaró la 9uerra a los turcos, al 

mismo tiempo llamó a la población cristiana de estas regiones para que se 

rebelara. Las tropas austriacas avanzaron a lo largo del valle de Morava 

y a finales de julio de 1937 se apoderaron de Novi Pazar, Nis y Pírot. 

El Patriarca de Pee, Arsenije IV Jovanovic-Sakabenta, y algunos caudillos 

tribales en 1a vieja Raska, Kosovo y en Montenegro, ccopecaron con lis·-
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tropas austriacas: reunieron insurgentes en sus respectivas regiones e in 

citaron a la gente (servios y albaneses) a rebelarse. 

Aun cuando tuvieron la suerte de la guerra a su favor los turcos y,el ejé_!: 

cito austriaco fue forzado a la retirada, hubo otra oleada de emigración: 

los servios se fueron hacia Kosovo; después, de la vieja Raska y de Kosovo, 

partieron hacia el norte hasta Morava, al sur de Hungría, Voivodina y Cro.~. 

cía. Se establecieron más albaneses en Kosovo; emigraron del norte de Al­

bania y de Metohija; una corriente se extendió hacia el este y el sur de -

las montañas de Sar y Korab y otras a lo largo de los valles de los ríos 

Drim blanco, Stinica, Lab, el sur de Morava, Topl ica y Jablanica. 

Estos movimientos de emigración extensiva produjeron caw.bios fundamentales 

en Kosovo respecto a su estructura étnica y al patrón de la población. IEJ 

primieron su sello en el futuro desarrollo social, económico, cultural y -

político de esta región, que seria distinto hasta hoy día. 

De cuaquier forma el proceso de ajuste, acercamiento y fusión de la pobla-­

ción original con los que se establecieron, evolucionó lentamente y padeció 

varias crisis y hasta conflictos. En esta región varias culturas diferen-­

tes se encontraron y se mezclaron o entrechocaron, la región taw.bién jugó -

su papel, llegó la presión para obligar a los servios y a los albaneses a -

fin de que se convirtieran al islam, las autoridades turcas favorecían a los 

albaneses y a la población islámica para tenerlos de su oarte. 

Como resultado de las guerras servio-turcas en 1877-78, cuatro de los dis­

tritos del sur de Servia fueron 1 ibera dos: Nis, Pirot, Tpl ice y Vranje. 

No o,bstante que 1,as tropas servias habían penetrado en Kosovo (especialmen-



348 

te en el este), las grandes potencias ordenaron el Congreso en Berl ln 

(1878) y decidieron que Kosovo (sólo el sanjacado de Novi Pazar y Macedo-­

n ia) debería permanecer bajo el dominio turco. 

El renacimiento nacional en las tierras balcánicas y el debi 1 itamiento C! 

da vez más evidente del Imperio Turco, orientaron a los albaneses hacia 

la demanda de la independencia nacional. En la lucha por aprovechar el -

nacionalismo albanés y lograr sus propias metas, los turcos aprobaron lo 

que al principio veían con benevolencia: El 10 de junio de 1887, se reu­

nieron 300 albaneses procedentes de donde hoy es Albania y de Kosovo, ad~ 

más de otras regiones habitadas por albaneses y fundaron la "Liga Albane­

sa" {de Prizren), cuyo nombre realmente fue la "Liga para el Resta-­

tablecimiento de los Derechos de los Pueblos". Se eligió un Consejo del 

Comité con sede en Prizren y otros comités y ramas en localidades habita­

das por albaneses. 

La Liga de Prizren se oponía violentamente a las decisiones del Congreso -

de Ber1 in, ésta se prounciaba por la reunión de los territorios habitados 

por albaneses en Montenegro y Turquía. Demandó al gobierno turco la auto­

nomía de las regiones habitadas por albaneses y la unificación de todas -­

las regiones donde ellos vivían. 

Sin embargo la Puerta (el gobierno turco) se rehusó a conceder esta peti­

ción; los albaneses en Kosovo y en el norte de Albania se rebe_laron y to"'! 

ron varios lugares importantes. Mientras tanto los albaneses llegaron a -

un entendimiento con las grandes potencias de Europa y ya no necesitaron -

de la Liga de Prizren; el ejército turco puso fin a la rebelión en 1881. -

La Liga dejó de existir formalmente, pero las rebeliones locales en Albania 
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continuaron en mayor o menor escala durante los años 1883, 1884, 1909 y -

1912. 

Después del Congreso de Berlln, el gobierno servio procedio a restablecer 

a los albaneses procedentes de las pareas de Toplice, cerca de Nis y Les­

kovac. Estos albaneses se dirigieron hacia Kosovo, mientras que lo~ ser­

vios y montenegrinos fueron llevados a áreas evac,Jadas de otra parte del 

país: Hercegovina, Montenegro, Sandzak, Kosovo, etc. 

Hacia el finai del siglo pasado y principios de este, ~a s~~ua.:¡é:-. ir.ti:rnd 

de Turquía se deterioró, la organiza:;óo de la burguesía liberal joven, -

los intelectuales y los oficiales jóvenes en Turquía fundaren e1 o·c·:1::iien­

to de los "Jóvenes Turcos 11 en 1908. S"J nbjeti"ID era 1: ~v:H a c.3.:·:· li:',~ r.::­

forma en el país. El 3 de julio ce 19C3 los Jóvenes TJr:o; 11e'1'"c·· ca­

bo una insurrección y el año si;.iiente el Sultán .;c..:b-1-~arrid I ¡ f _;~ cerrc 

cado, 

Sin embargo, a pesar de algunas reformas y de la lioe·ac1óo de la s:ciedad, 

la Revolución de los Jóven~s Turcos d12 1908 no dio traz-35 d.:- re~t:·nerar al 

Imperio Otomano que ya estaba al borde del colapsa. '...0s 1..i6ye.res Tu,..~os al 

ser una opción pan-turca, continuaron reprimiendo a los il'ovimientos de 1 i­

beración de las naciones no turcas y las relaciones feudales continuaron -

en el país. Los pueblos oprimidos no ganaron libertades de estas reforrras 

y pronto surgieron nuevas insurrecciones en Yemen, Creta, Albania, segui­

das por la disolución del Imperio Turco. 

La guerra de los paises balcánicos contra Turquía fue preparada en 1912 mi! 

diante convenios y tratados entre Servia, Bulgaria y Montenegro (la Alian-
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za Balcánica), con el fin de 'liberar' las regiones que quedaban bajo -

el dominio turco. Las preparaciones inmediatas para la guerra fueron ac_g 

leradas por la situaci6n de deterioro que vivía Turquía: el amotinamien­

to de los guardias en Edirne, Bitola y otras partes, la rebelión de los -

albaneses en el verano de 1912 yla toma de Pee, Prizren, Prístina y Skop­

je (para entonces el sultán había reconocido la autoridad de los albane-­

ses en el Kosovo, Scutari y en Bitola y el vilayeto de Janina, lo que poi 

teriormente agravó la situación de los súbditos cristianos en Turquía). -

La caída del gobierno de los Jóvenes Turcos levantó la anarquía en el -

país y empeoró aún más la situación de los cristianos. Además, esta gue­

rra fue acelerada por la interferencia de las potencias en la cuestión -­

balcánica, sobre todo la de Austro-Hungría y Rusia. 

La primera guerra balcañica, que duró desde octubre de 1912 a mayo de 1913, 

fue la última fase de la lucha de liberación de las naciones balcánicas en 

contra del gobierno del Imperio Otomano. Esta guerra trajo consigo la l i­

berac1ón final de las naciones balcánicas del Imperio Otomano y marcó el -

fin de las condiciones medievales en Asia y Europa oriental. 

Las aspiraciones de cor.quista de la burguesía gobernante en los Estados -­

mierrbros de la Alianza Balcánica se patentizaron durante esta guerra. Poi 

teriormente a la primera guerra balcánica, Kosovo fue unido al reino de -­

Servia, exce;ito los distritos de Pee, Ojakovica e lstok que fueron design~ 

dos al reino de Montenegro. Las autoridades fueron poco equitativas en las 

regiones recientemente adquiridas, el gobierno radical de Sel grado envió a 

estas regiones a sus elerr:entos civiles cuyas ~etas principales eran enri­

quecerse del pilla je. 
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Como las autoridades servias aterrorizaban frecuentemente a la población 

111Jsulmana (turca y albanesa), la internacionalidad de las relaciones se -

vio deteriorada de nuevo en todas es tas regiones. la si tuac i6n se tornó 

extremadamente grave y en otoño de 1913 los albaneses se rebelaron en K!?_ 

sovo; fueron necesarias varias divisiones para poner fin a la insurrección, 

Estos acontecimientos provocaron una emigración en masa de musulmanes tur­

cos y alMneses hacia Turquía. 

Durante la primera guerra mundial, después de la derrota de las tropas se~ 

vias y montenegrinas, los austro-húngaros ocuparon gran parte de Kosovo, -

el resto fue ocupado por Bulgaria y las fuerzas de ocupación búlgaras im­

pusieron un rígido regimen en su zona, los austro-húngaros aprovecharon ªE. 

tutamente los antagonismos existentes entre las naciona11dades y octuaror. 

demagógicamente con los albaneses: les prestaron ayuda con el fin de ga-­

narse su lealtad, abrieron escuelas donde la enseñanza se impartía en alb~ 

nés. 

Kosovo fue 1 iberada éc la ocupación austro-húngara y búlgara, en octubre • 

de 1918 por el 2do. ejército servio, y después de la liberación fue dividj_ 

do en cuatro departamentos: Kosovo (Prístina}, Prizren, Metohija (Pee) y 

Zvecane. Después del establecimiento de las regiones, la ley de 1922 sobre 

Autonomía Regional y Oistrital estableció 33 regiones en Yugoslavia en vez 

de les departamentos; la mayor parte del Kosovo actual pertenecía a la re­

gión de Kosovo, cuya sede era Prístina e incluía seis distritos, adem.ís de 

los que eran de Montenegro hasta 1918, con la excepción de dos departamen­

tos; lo que significa que la región también incluía tres distritos de1 de­

partaw.entc de Metohija (Pee): Pee, Djakovica e Jstok. 
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Posteriormente a la imposición de la dictadura del 6 de enero, en septie!!! 

bre de 1929, Yugoslavia fue dividida en nueve unidades regionales o bano­

vinas, en vez de las 33 regiones anteriores, y la Ciudad Administrativa -

de Belgrado {Uprava Grada Beograda). Las banovinas fueron divididas en -

distritos, división administrativa que permaneció en vigor hasta 1941. 

Durante toda la existencia del Reino de Yugoslavia, Kosovo fue una de las 

regiones n>ls atrasadas del país tanto en el aspecto económico como en el 

cultural. La producción agr1cola era primitiva, su productividad eraba­

ja y la población campesina se incrementaba año con año. Cuatro quin tas 

partes se dedicaban a la agricultura y la proporción de iletrados era es­

ta misma. 

Aunque la región es rica en minerales, en algunas partes sólo principia a 

ser explotada después de 1930, entre estas, los depósitos de lignito de -

Prístina, a excepción de algunas minas que se trabajaron poco antes de la 

segunda guerra rrundial. 

En ese tiempo, Kosovo tenia: dos hornos para fabricar ladrillos, tres pe­

queñas plantas para generar energía eléctrica, cinco aserraderos y diez ~ 

1 inos. Había dos 1 íneas ferroviarias: Kosovoska-Mitrovica-Skopje (puesta 

en funcionamiento en 1872) y Prístina-Pee (que empezó a 'funcionar en 1935); 

la 1 ínea Kursuml ija-Pristina estaba en construcción antes de la guerra y -

fue terminada en 1948. 

La pobreza de la región se rruestra con el hecho de que en 1939, de aproxi­

madamente 600,000 habitantes, sólo 9,480 tenían empleo, lo que significa -

que se encontraba atrasada en la economía y su clase trabajadora estaba --
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virtualmente subdesarrollada. En el período comprendido entre las dos gu! 

rras, había 290 escuelas primarias (con cuatro grados) y siete escuelas s~ 

cundarias. El idioma albanés no era impartido en la educación ni en ningy_ 

na otra forma de actividad cultural. 

Poco antes de la primera guerra mundial se llevó a cabo una reforma agra-­

ria en Kosovo así como en todo el país, se abolieron las grandes propieda­

des y las relaciones fuedales. Las reservas de tierras de cerca de 200,000 

hectáreas, provenientes de lo que en un tiempo fuer0n prooiedades feueales, 

apacentamientos y malezas, así como tierras arables, foeron confiscadas a 

los habitantes servios y a1banese5 origínerios. Las nt.ev.:s tierras fueron 

destinadas para los colonos que venían de otras oartes del país. Ertre -­

las dos guerras, cerca de 11,000 fa~il ias pebres de i',ontenegrc, Hcrcegovi­

na, Bosn1a, Lika, del sur de Servia y otras parte~ de Yugos"1a.,ia, se esta· 

blecieron en Kosovo, además estas tierras tarr.bién fueron dist.riiJuidJS en-­

tre 5,000 familias servias locales. 

,Dichos actos de aclninistración crearon el descontento entre la ge'.te de K~ 

sovo, especialmente los albaneses, y en consecuencia, la contienda entre -

las nacionalidades; incluso se rompieron las hosti:idades entre los anti-­

guas habitantes y los nuevos colonos. Pueblos entero; se rebelaron contra 

las autoridades y hubo que llamar al ejército. 

La burguesía gran-servia, apoyada por parte de les cclonos y algunos habi-­

tantes servios, a fin de lograr sus metas pal iticas en estos iugares, trat~ 

ron de otorgar ciertos privilegios a la población servia y montenegrina, -­

dándoles prioridad sobre los albaneses y los turcos que no disfrutaban de -

los derechos nar.ior,ales y cuya opresión llegó tan lejos corno a la deporta--
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ción a Turqula. 

!Airan te las campañas de elección, los partidos políticos burgueses busca­

ron el apoyo en Kosovo entre varios grupos nacionales por necesitar sus -

votos, sin poder ofrecer a la gente de Kosovo nada que valiera la pena, -

en sus programas no incluían soluciones para los problemas sociales o de 

nacionalidad que acosaban a esta región. 

La cuestión agraria no solucionada con justicia, la pobreza socia·1, el -­

atraso cultural, la política opresiva y hegemonista de la burguesía gran­

servia, el acumulado fanatismo religioso de los habitantes musulmanes (de2_ 

de el got'.eroo turco) y el chovinismo albanés frecuentemente fomentado de2_ 

de el exterior (por la Italia fascista, que adoptó una posición demagógica 

hacia los albaneses, al aprovechar su descontento en Yugoslavia para lan-­

zar la consigna de "La Grar. Albania", bajo los auspicios del fascismo -­

italiano), crearon un gran abismo en el conflicto de las nacional ida des en 

Kosovo, la región más problemática de Yugoslavia, llena de contradicciones 

y situaciones comp l ica das. 

!Airante el periodo de preguerra, el Partido Comunista de Yugoslavia {PCY) 

{que operaba clandestinamente) fue el único partido que incluyó en su pro­

grama la solución de los problemas entre las nacionalidades en Yugoslavia, 

dentro del espíritu del marxismo, que pretende en base el derecho de las -

naciones a Ja autodeterminación y a la igualdad de los derechos políticos 

entre las naciones. 

Aunque el movimiento de los trabajadores surgió en Kosovo algo más tarde -

que en el resto de Y~goslavia, tan pronto como el PCY fue formado (1919), 
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alll mismo fue integrada una red de organizaciones cuya influencia creció, 

en sus jerarquías habla miembros de todas las nacionalidades que vivían en 

Kosovo (1919-1922). Sin embargo·, después de la proclamación de la "Ob n~ 

na" (diciembre de 1929) ·aún después de haber sido aprobada la Ley sobre la 

Protección del Estado (1921), empezaron las represalias en contra de todas 

las fuerzas progresistas, en primer lugar contra los comunistas; por lo -­

tanto, las organizaciones del PCY se debilitaron en Kosovo y desaparecie­

ron gradualmente para revivir en profundo secreto a principios de los - -

treintas. En esos mismos años un grupo de estudiantes de la Universidad -

de Belgrado actuaron en Pee y sus alrededores (Radovan, Vukovic, Vidak Ma_!'. 

kovic y otros lugares). Gracias a ellos fueron formadas las primeras cél!!_ 

las en Pee, también el Comité Departamental del Partido de Yug0slavia para 

Pee (1932), que entonces operaba dentro de la organización dei PCY "para 

Montenegro y el Litoral". 

Dos años después, en diciembre de 1934, vino a ser el Comité Departamental 

del PCY para Metoh1ja. En agosto de 1935 fue formada la primera cé1"la -­

del partido, con cuatro miembros, en Kosovska Mitrovica donde varios miem­

bros del PCY que habían estado activos desde 1930. Esta célula pronto ll_g 

gó a tomar el liderazgo local del Partido, simultiineamente se instituyeron 

organizaciones del Partido en Djakovica, Urosevac, Prizren y Prístina. 

Cuando la organización del Partido en Montenegro fue barrida en 1936, los 

comunistas de Kosovo y Metohija dejaron de estar en contacto con el Comité 

Provincial para Montenegro hasta principios de 1939, pero a iniciativa del 

PCY para Servia, que ha había estado en contacto.con las organizaciones del 

partido de Kosovs•a Mitrovica, Vucitrn y Prístina, se vincularon con las -

organizaciones ael partido de fo'.etohija. 
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En 1937 se estableció en Pee el 1 iderazgo regiona 1 del PCY, en julio, se -

llevó a cabo la primera Conferencia del PCY para Kosovo y Metohija, en Pee, 

a la que asistieron 21 delegados de los. cuales dos eran albaneses. El i!! 

forme presentado acerca del evento comprendía cuestiones organizativas así 

como la situación de las nacionalidades; se señalaba la difícil posición -

de los albaneses en Yugoslavia, se enfatizaba en la necesidad de que el -­

Partido penetrara entre los albaneses; que el Partido debería ejercer una 

mayor influencia en las masas y, que se debería integrar un Frente Popular 

de Liberación. 

En la conferencia se eligió un Comité Regional del PCY para Kosovo y Meto­

hija. En el otoño del mismo año se integró una comisión de jóvenes adjun­

ta al Comité Regional; por lo tanto se intensificó en gran parte la activ]. 

dad ce los jóvenes comunistas y, en julio de 1939, fue integrado el Comité 

Regional de la Lija de los Jóvenes Comunistas de Yugoslavia, encabezado -­

por Mileva Vukovic. 

La fundación de la organizcción re;ional del Partido, encabezada por el C,5! 

mité Regional del PCY fue de gran importancia, por la consolidació~ gradual 

de la organización del Partido y por llevar a la realidad la política de la 

igualdad de las naciones y racionalidades en esta región: albaneses, ser-­

vios, montenegr1nos y otros. 

Como resultado de esta consolidación, a principios de 1938, ya estaban ope­

rando organizaciones locales del Partido en Pe'c, Kosovosr.a Mitrovica, Pris­

tina, Ojakovica, Prizren e lstok, pero en 1os años 1938-1939, tanto en la -

organización del Partido como en el liderazgo regiona 1 s~ dio un conflicto 

con el facc1onalisrno y las conexiones del Comité Regional fueroo transf~ri-
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das de nuevo al Comité Provincial del PCY para Montenegro, Boka, el Sand­

zak, Kosovo y Metohija, en vez de ser directamente al Comité Central del -

PCY. 

En los años treintas fueron abiertas las primeras mi11as en Kosovo, aumentó 

el número de trabajadores y se dieron los movimientos la:Oorales. Las actj_ 

vidades revolucionarias fueron llevadas a cabo principok•ente por campesi-

nos jóvenes y estudiantes de e5cuelas secundar-ias, _,. e·, Kosovo Mitrovica -

por los trabajadores. Muchas de las acciones reJli:aoos por trabajadores 

y la juventud. fueron organizadas directar:'.ente con Ju c·ar:~ci.::,Eión. activ.3 

de los comunistas. 

En esta parte del país el r:cv 2se:¡·Jró :5L 1nf1uen:ía ~=·-~ :-~.: !2- •. i•JS :,in;~ 

clase sindicalista. Los r:ejcres resu1taccs se oJ::;1iE!"'"C :.·· •·-:-.-e;:ca", •Jr.i-

co lugar donde existía un :Jroletariad:J inc,~;trial., a·:-::r.,c;:; :::'.:. o~r¿¡:, 1·:-.:c: iC~ 

des donde se ernple:Jba a bastan:es tra~ajad:ires tempc~-.o:1i.:.-:: y :;.1·tesa .. .:s. E:1 

mov.imiento sind1cal en 11 Trepca" estat.ia al nivel de 1 0:; r .. ejor-es ¡0o·•i::-:L~ntcs 

sindicales en e1 país. 

El Comité Regional organizó importantes campañas en jur.ic é:: 1938, instruy6 

a las organizaciones del Partido para agitar a los colcnos y persuadirlos -

para que no aceptaran las tierras de los campesinos albaneses. Al mismo 

tiempo fue escrito un folleto por los estudiantes rrogresistas de Kosovo y 

Metohija de la Universidad de Belgrado, fue di;tribuido en toco Koscvo y I'~ 

toh i ja, en él se pro tes taba contra 1 a cari:paña del rég rn'en para deportar a -

los albaneses de Kosovo a Turquía y confiscarles sus tierras. 
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Los estudiantes imprimieron y distribuyeron una hoja similar durante el -

siguiente año (octubre de 1939), en diciembre de 1939, el Comité Regional 

del PCY también imprimió un folleto, denunciaba a la pol!tica nacional de 

opresión a los albane;es y pedía el reconocimiento de sus derechos nacio­

nal es. 

Los comunistas de Kosovo organizaron muchas campañas más y reaccionaron -

contra los sucesos nacionales e internacionales. A finales de octubre y -

durante noviembre del mismo año, terminó la rivalidad y depuración entre -

las facciones de "izquierda" y º'derecha": fueron echados a un lado los 

faccional istas, oportunistas, 1 iquidadores y carreristas del Partido y se 

11 evó a c'!bo una con frrr,nc i a res i ona 1 de 1 PCY para Kosovo y Hetch i ja. Es-

ta fue la primera vez que se ventiló la cuestión de la autonom!a de la re­

gión, pero para lograrla, a través de la autonomía de la organización re-­

gional del PCY y de acuerdo a los puntos de vista del liderazgo regional, 

se debería estar en comunicación directa con el Comité Central del PCY y -

no por la intermediación del Comité Provincial del PCY para Montenegro, B~ 

ka, Sandzak, Kosovo y Metohija. la demanda no fue aceptada; el lider.azgo 

provincial para Montenegro la denunció como "nociva, peligrosa e irregular". 

La decisión fue modificada. 

El Comité Regional del PCY fue elegido en la conferencia regional (193g. -

1940), la organización del PCY en Kosovo y Metohija agrupaba a 239 miembros 

en total: 55% campesinos, 30% obreros y 12% intelectuales. Sólo habfa 12 

rujeres (3%). la organización tenía desproporcionada la estructura de na­

cionalidades, la rNyor parte eran colonos montenegrinos, ruy pocos servios 

y sólamente el ro:; de alban~ses (23 de 239 miembros del PCY), en ese tiem­

po 2/3 de la población de Y.o;ovo era albanesa y en 1937 no habían en el --
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Partido cuadros integrados por albaneses. 

El PCY progresó lentamente y con dificultad entre los albaneses de Kosovo, 

aun cuando se señalaba en cada reunión del Partido, que era importante ga­

narse a los albaneses por encima de la pol!tica del mismo. Había varias -

razones acerca de la reticencia de los albaneses en cuanto a unirse al Pa_r: 

ti do y su trabajo: habían sido sujetos a una cruel opresión nacional; el 

atraso de los campesinos, el subdesarrollo de la clase trabajadora y el p~ 

queño número de inelectuales, así como la desconfianza acumulada de los al 

baneses respecto a los servios y montenegrinos, eran posiblemente las raz.9_ 

nes principal es de esa cautela. 

Posterionnente, durante largo tiempo las actividades entre los albaneses -

habían sido muy diversas, entre ellas la propaganda, excepto en la cuestión 

agraria, en la que las organizaciones del PCY habían dado importancia a los 

derechos de 1 os albaneses. Como ésta había si do resuelta en fonna fundame.!! 

talmente injusta, especialmente en Metohija, cualquier influencia del PCY -

entre los albaneses había sido cortada en flor, mientras que ellos se encon 

traban bajo la presión y la influencia de los beyes y otros partidarios le~ 

les al régimen, como Ozafer Oeva en Kosovska Mitrovica, ll ijas Agush en 

Pristina, etc. Además, el Partido Dzemiyet, co111.1nidades religiosas y otras 

organizaciones; después de todos estos, varias agencias extranjeras (prin-­

cipalmente, italianas y británicas); que mostraban bastante actividad en K_2 

sovo, antes de la guerra algunos empecinados nacionalistas gran-servios co­

mo el escritor Grigorije Bozovic, y otros igualmente comprometidos. 

A lo anterior se puede agregar que en esos años la población albanesa de K.Q 

sovo estaba integrada.principalmente por campesinos atrasados y primitivos 
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y que sólo había uoos cuantos trabajadores e intelectuales entre los alba­

neses. 

Con frecuencia se dijo que la causa de que los albaneses desconfiaran del 

PCY (antes de la guerra) debería ser investigada en el prograll'a y la orie!.'. 

tación política del PCY. '"'Siempre hemos hablado a los shkypetars {alban! 

ses) acerca de Yugoslavia. Heiros hablado acerca de sus derechos en Yugos­

lavia. Sin embargo, ellos prefieren la idea de derrocar a Yugoslavia, do!.'_ 

de no tienen ningún derecho. Y por lo tanto, aquéllos que prometieron el 

derrocamiento de Yugos1:1via, tienen mucho más éxito1111
• En consecuencia, -

los albaneses no podiar. ser ir.ovil izados para defender al país en el año de 

1941; sencillamente no les irqortata. Por lo contrario, se les podía ese!!_ 

char decir: 111'Dejen que e1 mismo dia!J1o venga, sólo dejen que esto sea -­

destruido"1'. 

Por la otra parte, e~ régimen predicaba que "los comunistas estaban en coi:i. 

tra del Estado" y, como los comunistos operaban clandestinairente, les era 

m¿; fácil encontrar refugio ec~re los albaneses que entre los servios y -­

los montene:;rir.c;, }a qu,; rouchos de estos dos últimos apoyaban el régimer. 

y el aparato estatal (la policía), así como 10s miembro; del partido polí­

tico burgués y otros elemento; d;; la e;tructura pal ítica de ese tiempo. 

Se podría decir que el viraje en la influencia del PCY entre los albaneses, 

se dio a mediados de 1940 y a principios de 1941, cuando se obtuvieron -­

ciertos resultados tangibles. 

Antes de la seg1nd3 guerra mundial, se establecieron los primen,; contactos 

entre el Co,,it§ Regiocal del PCY y algunos grupos co.~11nisras de Albania. -

En E":e tier.i;o no t-abla un partido cc-:·;r:ista t;nido er. ~lnani:: (h~stc novie: 
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Ojakovica procedentes de Albania bajo instrccc1ones del grupo comunista -

"Scutari" (Shloder) a ponerse en contacto con el Comité Regional del PCY. 

En OjaKovica se enccntrH·on con ~·\iladin Pc;-J':Jvicy Boris Vukr.iirovic y les -

inforrr.aron acerca del estado de 1os asuntos en Albania. Poco tiempo des 

pués {en septiembre de 1939) el Secretario General del Cof'lité Centra1 del 

Partido Comunista de Yugos1avia, Josip 8roz Tito dirigió una in;tr;cc1ón 

a1 Comité Pegional del PCY para Koscvo y f'c,tohija, en la cue esr.e:ificaba 

que establecieran contacto con los grJpos cornur.is:as er. AlJania, Conde ha­

bía varios que hasta e1 rr.or,:ento n0 forrrabar. un ~ola ttartié0. Tn: :~í.bién 

dlo este encargo a los delegados Ce Kosovo durante el trar;scL.r"30 és- ia ~ -

Quinta Conferencia rlaciona1 de ?CY. ~QSC~ f:S~ fecr.:i lo! c:c.:·::~:t~s f·1eror; 

muy frecuentes. 

16.3 La Lucha de Liberación Naciona1 en r.osovo Y Metohija. [es:cés ce_ 

la ocupación 11evada a cabo por las tropas italianas, ale;-anas y ~j1g;ras, 

la rr;iyor parte de 1a región ce Kosovo y r·:etohija fue inccrpcraoa a la 11a­

~ada Gran Albania -un Estado ital1an:) títere y fascistc. La ~-::~·:.r :arte 

::e Ki:•sr:":o era formal~ente un elernen:o Ce Servia, pero ée :i::c11s t:=!"':E del -

país bajo la ocupación alemana. En tanto que tres di:;~ri:os y r~rt~ de -­

otro se los apropió Bu1garia. 

Las fuerzas de ocupación hicieron 1o posible >~r acelerar 1a discordia ya 

e>.istente entre IJs nacionalidades, por Lln 1ac0 do 1a pc:ila:ión abanesa y 

por el otro, la servia y montenegrina que se encontraban en la Gran ;,lbania. 

Los fascistas e:sta~lecieron una admin1stra:1ér, integrada por lo::. a1tan¿5es 

locales (ju-: obedecían ciegamente a las fuerz3s Ce ocu;nc1ón y -::n :c:i:iecu~n­

ciam s.:.i ~;¡:. in-:;eni,Jron nJra cngaF.:lr a 0uchcs a1bansise:. ~:..;0 h1tll:i:. si:!c ~ri-
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vados de todos sus derechos y generalmente oprimidos bajo la burguesía -­

gran-servia del reino de Yugoslavia, donde no disfrutaban de los derechos 

nacionales y chicos mís elementales. 

las tuerzas ocupantes italianas se proclamaron demagógicamente como las -

liberadoras de los albaneses y las creadoras de la Gran Albania. l:urante 

el gobierno de ocupación, el idioma albanés fue impartido en -las escuelas 

y en la administración y tantiién fue permitido que se izara la bandera al 

banesa. Las autoridades albanesas quinta-columnistas Integraron sus "pr~ 

pias" unidades mil ita res (albanesas). 

A fin de consolidar su posición en Kosovo, los italianos incrementaron las 

pasiones chovinistas de los albaneses y al mismo tiempo les infundieron el 

temor a la restauración del Reino de Yugoslavia. 

En la parte de Kosovo que ocuparon las tropas alemanas, fueron creados nu.!!_ 

vos distritos e inmediatamente fue creada una gendarmería albanesa integr2_ 

da por 1,000 hombres, mientras que otros mil fueron: voluntarios annados 

("vulnetara"). bajo el mando de oficiales locales. Por su parte, los búl­

garos, en "su" parte de ~osovo, establecieron un distrito y organizaron su 

propia administración, ej~rcito y fuerza policiaca. 

El llamado Comité de Kosovo, que lleg1i a Kosovo ·junto con las fuerzas de -

ocupación, jugó un papel importante en la colaboración con estas últimas -

en la organización para la persecución de los servios y montenegrinos en -

Kosovo y generalmente en acelerar el odio chovinista contra los servios y 

todas las' cosas servias. 
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Después, este Comité de Kosovo vino a ser la Unión Nacional de Albaneses. 

A este elemento se añade la influencia de los agaes y los begues que rea­

parecieron en escena junto con las fuerzas más reaccionarias entre los al­

baneses. Muchos de e 11 os habían co 1 abara do estrechamente con 1 as an terio­

res autoridades yugoslavas y reunieron a gente que generalmente en su rny_Q 

ría provenía del campesinado atfasado albanés. 

La "quinta columna" era en particular una lacra, ya había estado 11gaca a 

los servicios de inteligencia italianos y ale1r.'lnes; había preparado la - -

bienvenida a las fuerzas ocupantes en varias loca1idades. Los espías y -­

otros colaboradores se incrementaron y se multiplicaron. Los quintacolum­

nlstas y tormaciones mil ita res similares brotaron y vinieron a reforzar los 

poderes de la ocupación en esa parte de Yugoslavia, 

Además, bandas arrradas se dedicaron a los incendios premeditados y asesina­

tos; l!lltaron en particular a ros servios y montenegrinos. La propiedad de 

los colonos fue el cbjetivo principal de estos foragidos (la "ley del pill~ 

je"). Los colonos fueror, ée¡;orto10s y sws hopres fueron saqueados e ince.c. 

diados durante la noche, sus huertos devastado':), e~ ta1 fonr.a que, si se -­

atrevían a regresar, apenas podían distinguir donde hacían estado sus haga-

res. 

La organización del PCY en Kosovo y Metohija fue debilitada considerableme.11. 

te durante abri 1 y ;rayo de 194!. Casi la mitad de los trecientos mierr:~ros 

originales del PCY que había antes de la guerra abandonaron Kosovo y Metoh.!_ 

ja debido al terror de las fuerzas ocupantes y las bandas de quintacolumni2 

tas gran-albaneses. La mayoría de los colonos fueron forzados a e'l'igrar a 

Montenegro y Servia y los colonos comunistas ta:-bién partieror. junto con 
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sus familias. 

Con la.ocupación del país y con la unión de la mayor parte de Kosovo a la 

"Gran Albania", la situación del pueblo albanés, servio y montenegrino ha­

bía cambiado mucho. Los servios y montenegrinos, especialmente los colo-­

nos, habían sido el apoyo y puntal de la burguesía del régimen gran-servio 

y de una porción de la población en estas partes. Esta gente ahora se ha­

bía convertido, de partidarios del régimen reaccionario, en seguidores del 

Movimiento de Liberación Nacional (MLN). 

Por otra parte, los albaneses que habían estado oprimidos y por consecuen­

cia eran antiyugoslavos, consideraron que habían sido "liberados de las -­

fuerzas ocupantes servias". Las fuerzas ocupantes y los quintacolumnistas 

propagaron la seguridad entre los albaneses de que ellos les hablan otorg!!_ 

do un "Estado nacional y la seguridad", que con la ayuda de esas fuerzas -

ocupantes ellos serian capaces de llevar a cabo sus aspiraciones nacionales 

y sus derechos nacionale5. 

Las fuerzas ocupantes otorgaron a los albaneses "su propia" adrninistrac1ón, 

ejército, policía y escuelas en idioma albanés, les abastecieron de armas, 

los ubicaron en la tierra que una vez fuera de los colonos, les permitieron 

el 1 ibre comercio y seguridad económica. Todo eso indudablemente se refl.g_ 

jaba en los sentimientos de los albaneses y en su opción política, pero -­

los servios y montenegrinos hablan perdido todo por la ocupación. Además, 

las fuerzas ocupantes y sus colaboradores presentaban al Movimiento de Li­

beración Nacional, como a un movimiento anti-nacional y clamaban que los -

COrrlmistas no eran nada más que agentes servios y rusos. Estas fueron las 

principales razones del por qué el PCY no podia encontrar apoyo correspon-
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diente entre la población albanesa en Kosovo y Metohíja al principio de la 

Guerra de Liberación Nac iona 1 y la Revo 1 uc ión. 

Después de la capitulación de Yugoslavia, ciertos miembros del Comité Re­

gional de PCY para Kosovo y Metohija se mudaron temporalmente a Montenegro 

a principios de mayo de 1941, por temor a ser arrestados por las fuerzas -

ocupantes que tenían sus expedientes y sus nombres. A fines de mayo este 

srupo regresó a Metoh!ja por la intervención del Comite Central de PCY. 

Casi al misiro tiempo, llegaron a Kosovo varios comunistas albaneses que ha­

bían partido de Yugoslavia antes de la guerra (la mayorla de ellos procede!! 

tes de Ojakovica) y habían ido a Albania donde fueron capacitados. Perten_!!. 

cían a varios grupos corrunistas albaneses,- principal11Cente a uno conocido CE_ 

IJ() el "Grupo Scutari" {Grupo Shkoder). Las altas autoridades albanesas los 

habían enviado a Kosovo y Metohija como maestros y sirvientes. 

Al principio fueron instruidos por sus grupos colflJnistas en Albania para -­

que se vincularan con el Comité Regional del PCY, posteriormente se les co­

llllnicó que se pusieran a disposición de la organización del Partido de Kos~ 

voy Metohija. Oe hecho, estos hombres trabajaban legalmente como maestros 

y sirvientes para poder moverse 1 ibremente. 

Los albaneses confiaron en ellos más que en los co111Jnistas "locales• -alb! 

neses, a quienes ellos consideraban como simpatizantes de los servios des-­

pués de la ocupación. Más tarde, ayudaron a tener contacto con los grupos 

comunistas en Albania, pronto llegaron a ser miembros del PCY y jugaron una 

parte importante en el desarro11o del l'ovimiento de Liberación Nacional en 

Kosovo. 
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La mayoría de ellos, después de 1942, ocuparon varios puestos ejecutivos 

en el 1 iderazgo del partido, en los destacamentos guerrilleros en Metohi­

ja y varias partes '"as. Cierto es que las posiciones de estos co!llrnistas 

que habían venido de Albania en 1941, diferían de las posiciones hasta e!_l 

tonces adoptadas por el ComHé Regional del PCY, las que tuvieron reperc!!_ 

sienes en los sucesos futuros y en ciertas decisiones políticas subsecue!_l 

tes. 

Las preparaciones de la luc'ia armada en contra de las fuerzas ocupantes y 

varias formaciones quintaco1umnistas, ev~l·ccionaron bajo esas condiciones 

es¡iecifkas y difíciles. Gran parte de los miembros del PCY y la Liga de 

18s Jóvenes Cor.ur.ist:s er.ii;radvs Ce Kosovo y Metohija y del Partido de K.Q. 

sovo y 1-:etohija (ya ITl.IY debilitado), que en untie~¡:o habían perdido cantas: 

to unos con otros, tuvieron oue trabajar bajo el terror continuo de las 

fuerzas de ocupación, los quintacclwmn1stas y varias bandas armadas. 

Paralelamente a los esfuerzos para organizar la lucha armada, los comunis­

tas de Kosovo y Metohija hicieron tambiér lo posible por desenmascarar las 

fuerzas de ocupación, los órganos fascistas de la autoridad y varias orga­

nizaciones, dispersar la ilusión prevaleciente entre la población albanesa 

de que las fuerzas ocupantes eran liberadoras y, sacar a los albaneses de 

la influencia del fascisroo y su propaganda para vigorizar la confianza de 

los albaneses en los servios y montenegrinos. 

Al principio sólo fueron unos cuantos comunistas y simpatizantes del Parti 

do, cerca de veinte albaneses de precaria posición. Sin -embargo, la mayor 

parte de los•álbaneses comunistas perm.inecieron decididos en su adhesión 

al PCY, quier.es desde el prir.cipio de la ludio.ocuparon los primeros ran3os 

' ' 
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en el Movimiento de Liberación Nacional. 

Como se consideró que las acciones armadas en Kosovo y Metohija todavía no 

eran posibles en ese tiempo, el liderazgo regional del Partido y el Comité 

Militar decidieron hacer acopio de armas y formar pequeños grupos de sabo­

ta·je que en principio operaban a menor escala. 

Cuando inició el levantamiento en Montenegro, comunistas de Kosovo y Meto­

hija fueron avisados para que e~.tuvieran preparados y entraran en acción, 

también se les dijo que las condiciones de Kosovo y Metohija no estaban d~ 

das para la lucha armada y que los hombres no deberían dejar el Clmpo por 

ninguna circunstancia {algunos de ellos deseaban combatir en Montenegro). 

Se decidió establecer contaco con los grupos corrunistas en Albania, por -­

ejemplo, con el movimiento de liberación, con vistas a ayudar a un partido 

que uniera a los comunistas de toda Albania a fin de ayudar al desarrrollo 

de la liberación del país, con la meta de incrementar la presión sobre las 

fuerzas ocupantes también en el sur. Los primeros contactos ya se habían 

establecido en el verano de 1939 y en la primavera de 1941 mediante comuni2 

tas albaneses nacidos en Yugoslavia, Dusan Mugosa y Fadilj Hodza estuvieron 

en A 1 ban ia por parte de 1 Comité Reg iona 1 de 1 PCY. 

Tuvieron pláticas con los representantes del "Grupo Scutari" {Shkoder) y el 

"Grupo Mladi" {los Jóvenes), pero los representantes del grupo más grande, 

"Grupo Korce", rehusaron hablar con Mugosa. Hacia mediados de octubre, se 

llevaron pláticas en Mítrovica entre representantes del Comité Regional del 

PCY para Kosovo y Metohija y los grupos corrunistas de Albania; también 

asistieron representantes del "Grupo Korce". Las pláticas fueron sobre la 
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cooperación y la necesidad de unir a los grupos comunistas en Albania en -

un partido y acerca de cómo llevar a cabo el objetivo. Bajo la petición -

de los comunistas de Albania se decidió enviar a Mil a din ~opovic y Al í -­

Sukrija para ayudarles; sin embargo, como este último fue asignado a otros 

trabajos en esos días, en su lugar fue enviaoo Dusan Mugosa. 

Las condiciones para una lucha armada en Kosovo y f:etohija eran menos faVE_ 

rables que en cualquier otra parte de Yugoslavia, el terreno era plano, rE_ 

deado por altas montañas y dificultaba las maniobras y la situación era -

agravada por la actitud hostil de la población albanesa hacia los guerri-­

lleros, ésta formaba más de las tres cuartas partes de la población total. 

Las fuerzas ocupantes se las habían ingeniado para ganarse a la población 

albanesa al unir a Metohija y parte de Kosovo Albania y, al entregar la 

autoridad local de los pueblos y las ciudades a los albaneses e introducir 

el idioma albanés. 

Por la experiencia vivida bajo las fuerzas de ocupación, la población alb~. 

nesa aún .desconfiaba de cualquier lucha para restaurar a Yugoslavia, sin -

importar que fuera la antigua o la nueva Yugoslavia. La población servia 

y montenegrina se encontraba en la posición característica de los albaneses 

en la antigua Yugoslavia. De aqul que ellos se unieron en w.asa al movimie_I! 

to de 1 iberación nacional, pero la buena voluntad para luchar no podría prE_ 

ducir los resultados correspondientes para los servios y montenegrinos que 

eran unos cuantos en proporción a los albaneses. 

Mientras más se conocía acerca de las condiciones que privaban en Y.osovo y 

Metohija, más se tenía en mente lo que debería ser llevado a cabo para des-
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plegar la lucha armada. Formar destacamentos guerrilleros, estaba fuera 

de toda posibilidad. La disposición de ánimo de la población y las cond_! 

cienes en el campo eran inapropiadas, por ello se decidió crear destaca-­

mentos de guerrilleros para esa región, en las áreas limítrofes con Servia, 

Montenegro, Macedonia y Albania. 

Con la finalidad de levantar a la población albanesa, se tomó la determin~ 

ción de integrar un destacamento albanés especial, que usaría los colores 

nacionales con una estrella de cinco puntas y bajo el mando del Estado Ma­

yor General para Kosovo y Metohija. 

En cuanto a la cuestión de las fronteras y a la autodeterminación del pue­

blo de esta región, se dejó para ser arreglado después de la Liberación, -

cuando las fuerzas ocupantes fueran derrotadas. Se consideró que por el -

momento lo más importante era hacer todo lo posible para el ncovirniento na­

cional de liberación en Albania y en Yugoslavia y la cooperación mutua. 

Respecto a lo anterior, la capitulación de !tal ia creó rc.ejores condiciones 

para la expansión de la lucha de 1 iberación y se pudieron integrar nuevas 

unidades de guerrilleros (batallones). En septierr.bre de 1943, fueron for­

mados dos batallones con hombres de Kosovo y Metohija y liberados de los -

campos en Albania. Estos fueron los batallones "Ramiz Sadiku" y "Boro Vu­

kmirovic", a los que se unieron hombres del destacamento de las Montañas -

de Sar. Al mismo tiempo el batallón "Bajram Curi" fue integrado por la -

anterior compañía del mismo nombre. Otros dos batallones de Kosovo y Metg_ 

hija fueron formados en ese tiempo en el sur de Servia, de tal manera que 

en septiembre de 1943, el Cerrando Supremo de Kosovo y fo'.etohija tenla cinco 

batallones, todos ellos sin embargo fuera del territorio de Kosovo y Meto-
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h;:L Poco tiempo después, el 11 de noviel!'bre, la brigada de choque Mac_!! 

e:· ia-Kosovo también fue formada fuera de Kosovo y Metoh ija. 

Fc:o después de la capitulación de !tal ia, las tropas alemanas qcuparon la 

llamada Gran Albania y en noviembre establecieron un gobierno quintacolum­

nis~a llamado "el gobierno de la legalidad", encabezado por Redzep Mitrov_i 

ca. Al mismo tiempo, el 16 de septiembre, la llamada Segunda Liga de Pri! 

n;- fue integrada bajo la bendición alemana. Los dirigentes de esta liga, 

ce" su Comité Central, eran reaccionarios bien conocidos como colaboradores, 

1a rcayoría de ellos ya habían perter:cido al Comité de Kosovo. La liga est.e_ 

b'.eci6 sus organizaciones en todas las localidades. Uno de los principales 

o:Ojetivos que perseguían era la "Albania étnica", es decir deportar a otras 

r.acionalidades de todos los territorios que eran habitados por albaneses y 

reJnir a todos los albaneses en un sólo Estado, que aparte de Albania se -

ircorporarían tall'híen Kosovo y Metohija, las porciones orientales de Mac_!! 

dcnia, el este de Montenegro, parte de Servia, a partir de Nis, Kragujevac 

y llovi Pazar y partes del noreste de Grecia. 

La Liga de Prizren, estaba en contra de la lucha de 1 iberación en Kosovo y 

Metohfja, encabezada por el PCY y en contra del movimiento de 1 iberación en 

Albania encabezado por el Partido Comunista de Albania. De hecho la Liga -

era un activo ayudante de las fuerzas de ocupación y el gobierno quintaco-­

lurr.,ista en Tirana; all'has movilizaban voluntarios para luchar en contra del 

Ejército de Liberación Nacional y el movimiento de libera¡:ión en general, -

también aterrorizaban a la población antifascista y diseminaban la propaga!!_ 

da chovinista gran-albanesa, así mismo aceleraban el antagonismo entre las 

nacional ida des y la deportación de servios y montenegrinos de Kosovo y Me­

tohija. Sajo la dirección de los alemanes, la Liga de Prizren ayudó a far-
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mar la organización llamada Regimiento d~ Kosovo \Regimenti Kosova) en dj_ 

ciembre de 1943 y en rrarzo de 1944, la división SS "Skanderbeg". 

Hacia e 1 fina 1 de 1 a guerra 1 a Liga es tab 1 ec ió cuatro zonas para defender­

se de las unidades del Ejército de Liberación Nacional y los Destaca~ntos 

de Guerrilleros de Yugoslavia. Sin embargo, estos esfuerzos de las fuerzas 

de ocupación alemanas y sus secuaces no rindieron frutos y el Movimiento de 

Liberación se extendió y se reforzó en Yugoslavia, incluidos Kosovo y MetQ­

hija. En la segunda mitad de 1944, ese movimiento integró al Ejército de -

Liberación Nacional de Yugoslavia, así como Destacamentos de Guerrilleros -

compuestos de miembros de todas las nacionalidades de esta región. 

En el verano de 1944, unidades de 2 cuerpos del Ejército de Liberación Na-­

cional de Yugoslavia avanzaron del Sanzak a Kosovo y el sur de Servla, mieD_ 

tras que en el sur de Servia muchas brigadas y divisiones estuvleron en ac­

ción comandadas por el Estado Mayor del Ejército de L iberació~ Nacional y -

los Destacamentos de Guerrilleros de Servia. fue necesario coordinar las -

operaciones en toda la región y, para ello, el 2 de septiembre de 1944, el 

Comandante Supremo del Ejército de Liberación Nacional y de los Destacamen­

tos de Guerrilleros de Yugoslavia, el Mariscal Tito, envió una instrucción 

al Estado Mayor General para Kosovo y Metohija a fin de que se cambiara el 

nombre del Estado Mayor Operativo para Kosovo y Metohija por el de Estado -

Mayor General para Servia. 

Por acuerdo entre el Comando Supremo del Ejército de Liberación llacional de 

Yugoslavia y el Estado Mayor General del Ejército de Liberación Nacional de 

Albania, dos brigadas de este último (3a. y 5a.) cruzaron el territorio de 

Kasovo y Metohija para operar simultáneamente con el fjército de Liberación 
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de Yugoslavia. Esto se llevó a cabo para inspirar confianza entre los al­

baneses, servios y montenegrinos. De cualquier fama, fue la continuidad 

de la cooperación entre los ejércitos de liberación de los dos paises, que 

ya había principiado desde 1942. 

En octubre de 1944, 10s alemanes empezaren la retirada (el grupo armado -

"E") a través de Kosovo desde Grecia. Er.tonces principiaron las operaci_Q 

nes finales para la 1 iberación definitiva de Koso'ID y Metohija, en noviem­

bre la región fue 1 iberada, pero parte de las brigadas de Y.oSO'IO y Metohi­

ja continuaron luchando hasta el final de 1944, unas estuvieron en el Fren 

te del Srem y otras permanecieron en Kosovo y f:etohija. 

Sin embargo, poco después de la liberación de esa región, cuando los alerra 

nes ya se habían retirado hacia Bosnia y Srem, hubo un intento final del~ 

vantar una rebelión contrarrevolucionaria (contra insurrección) por los re­

manentes de los Bal listas (Ball i KomJetar -Frente Nacional) y otras fuerzas 

albanesas profascistas, entre las cuales había miembros de la Liga de Priz­

ren y una cantidad dP olhoneses que habían dese1·tado de las brigadas del -­

Ejército de Liberación Nacional de Yugoslavia y se convirtieron en foraji-­

dos. 

A fin de nomalizar la situación y controlar a los fascinerosos remanentes, 

el Comandante Su?rerw del EjércitG de Libera:ión Nacional y de los Destaca­

mentos de Guerrilleros de Yugoslavia, el f'ariscal Tito, giró órdenes a Kcs!l_ 

va en febrero de 19.<'..5. En primer lugar, ordenó la reorganización del Esta­

do Mayor General Operativo para Kosovo y Metohija que fue puesto bajo el -­

mando del Comando Supremo del Ejército de Liberación de Yugoslavia. El Co­

rrandante del Estado Mayor O;ierativo fue el Coronel Savo Drljevic; Diputado 
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Comandante, el Coronel Fadilj llodza; Cornisa.-io Pal ítico, el Coronel Ojuro 

Medenica y Jefe del Estado Mayor, el Teniente Coronel ll\Jkljan Vukotic. 

La segunda orden introdujo una aclninistración militar para Kosovo y Meto­

hija, como un "órgano de autoridad estatal militar" y fue integrada una -

Región Militar. El Comandante de la Administración Militar fue el Coronel 

Savo Dr]jevic; Comisario Político, el Control Djuro Medenica; Comandante -

de la Región Militar dentro de la Administración, llikola Bozanic. 

La Administración Militar tuvo la orden de utilizar ciertas unidades del -

Ejército de Liberación Nacional (30,000 ho¡¡,bres) con la a;-uda y el apoyo -

de la autoridad popular y del pueblo, para liquidar lo; ülticcos vestigios 

de bandas de foragidos, restaurar el orden tan prcnto corno fuera posible, 

normalizar la vida económica (el principal objetivo era la mina "Trepca") 

y restablecer el tráfico de la línea ferroviaria Kraljevo-Kosovo Polje- -

Skopje. Una vez esto llevado a cabo, la Adminis:rac ión Militar fue abol i­

da en el verano de 1g4s. 

La contribución de Kosovo y Metohija en la lu:ha de lH naciont:s y naciona­

l ida des uusoslavas fue muy importante en las operaciones finales del Ejérc_:i 

to de Liberación Nacional Yugoslavo, para el final de la liberación del 

país. En otoño de 1941 y la primavera de !S.\5, esta regicn tenía 9 briga-­

das (de las cuales, una brigada del Cuerpo Nacional de Defensa de Yugosla-­

v ia). 

El mayor número de hombres pertenecían a las unidades servias, F,ontenegri-­

nas y macedonias, y también a tr'opas del Ejército de Libera:i>'Sn r1acional de 

Albania. De acuerdo al informe del Estado Mayor General G;;erativo para Ka-
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sovo y Metohija, del 4 de diciembre de 1944, había cerca de 11,000 solda­

dos de Kosovo y Metohija en las unidades del Ejercito de liberación NaciQ_ 

nal, de los cuales, cerca de 4,000 albaneses; sin embargo, al final de la 

guerra, se unieron muchos hombres más a 1 as tropas de 1 Ejército de l iber!!_ 

ción Nacional. De acuerdo a los datos reunidos por la Comisión de Histo­

ria del Com1té Regional de la Liga de Corministas para Kosovo, al final de 

la guerra habfa más de 30,000 combatientes de esta región en las tropas -

del Ejército de Liberación Nacional, de los cuales más de la mitad eran -

albaneses. Durante la guerra 'fueron lllJertos 6,200 corrtiatientes. Treint!!_ 

iún revolucionarios fueron proclamados héroes del pueblo: pertenecían a 

todas las nacionalidades que habitaban en Kosovo. 

16.4 La Quinta Conferencia Nacional del PCY .v Kosovo. En la Quinta Con­

ferencia Nacional del Partido Comunista Yugoslavo, llevada a cabo entre el 

lg y 23 de octubre de 1940, en Oubrava, cerca de Zagreb, fue confirmada la 

·ipc ión, entre otros puntos, con respecto a 1 a res o 1 uc ión de 1 a cuestión n!!. 

dond) en Yugoslavia. Esta reunión de los comunistas yugoslavos, fue una 

de las mas sobresalientes para la preparación política directa de los aci.~ 

gos eventos por venir, antes de que los fascistas atacaran a Yugoslavia y 

que estuvieran en el umbral de la lucha armada de las naciones y nacional..:!. 

da des de Yugoslavia por la 1 iberación social y nacional. 

En un capitulo intitulado "la Lucha por la Igualdad y Libertad Nacional", 

quedó plasmada la concepción de cómo resolver la cuestión nacional en el -

futuro Estado Yugoslavo: 

""Durante estos días funestos de conquistas imperialistes, cuando la fuer­

za bruta ha sido usada para destruir 'los últimos vestigios de 1 ibertad e 
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independenciade las naciones pequeñas, cuando las naciones oprimidas en -

varios países están siendo utilizadas por los imperialistas para el logro 

de sus objetivos de conquista, nuestro Partido se enfrenta en la forma 

más crítica a una de sus más importantes y 1 imitadas tareas -la lucha -

por la igualdad nacional de las naciones oprimidas y minorias nacionales 

de Yugoslavia. 

-a) la lucha por la igualdad y la autodeterminación de la nación macedonia, 

contra la opresión de la burguesía servia, y al mismo tiempo el desenmasc.!!_ 

ramiento de los imperialistas italianos y búlgadors y sus agentes, que de-­

sean poner el yugo sobre la nación macedonia por medio de promesas demagó­

gicas; 

-b) la lucha por la igualdad y la autodeterminación de la nación montene-­

grina, pero al mismo tiempo, una lucha determinada en contra del 1 iderazgo 

federalista que prepara un nuevo yugo para la nación montenegrina, instigE_ 

do por los imperialistas italianos. 

-c) la lucha por la 1 ibertad e igualdad de la minoría "arnaute" (albanesa) 

de Kosovo, Metohija y el Sandzak y al mismo tiempo la lucha en contra de -

los agentes italianos que están haciendo lo posible en estas regiones, ut_:!. 

1 izando varias promesas para engañar a los albaneses oprimidos y provocar 

un conflicto de guerra en esa parte de Yugoslavia; 

-d) la lucha en contra de los métodos de colonización de la burguesía ser­

via en estas regiones y la expulsión de todos los elementos colonizadores 

que con la ayuda de la burguesía servia oprimen a los ll'<lcedonios, albaneses 

y otras nacion::-s. 
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-e) la lucha por la 1 ibertad e igualdad de los húngaros, rumanos, alem_! 

nes y otras minorías nacionales de Voivodina, y al mismo tiempo la lucha 

en contra de cualquier intento de los reaccionarios húngaros, alemanes y 

otros, que aprovechan la guerra íir.perial ista de conquista para encontrar 

solucíones espúreas a la cuestión nacional en estas regiones. 

-f) la lucha en contra de los intentos de la burguesía servia y croata P.! 

ra dividirse entre ellos a Bosnia y Herzegovina sin consultar a los pue-­

blos que habitan estas regiones. Nosotros, los comunistas, consideramos 

que los pueblos de 8osnia y Heregovina deberían por si mismos y l ibremen­

te, decidir y encontrar la solución para el orden en estas regiones, por 

r.edio ée la autonomía y lo similar; 

-g) la lucha por una solución real a la cuestión nacional de los croatas 

y eslovenos, y en contra de la compl icitad entre las burguesias servía, -

croata y eslovena a costa de las nadones que habitan estas regiones. 

Consecuentemente, si estamos buscando el génesis del federalisrro de las -

repúblicas yugoslav'as o el génesis de la autonomía de nuestras provincias 

autónomas, podemos encontrarlos "dentro del mismo Partido'', en ambos sen­

tidos, sobre el problema nacional y cómo resolverlo, así como dentro de -

la misma organización territorial del PCY (1934-1941) que también iba a -

ser el marco territorial para establecer las futuras unidades federales y 

autónomas dentro de las fronteras de Yugoslavia'"'. 

Esta Conferencia Nacional del PCY, también tuvo gran importancia para el -

trabajo posterior lo orientación de las organizaciones del Partido en Kas~ 

voy ~~etohija, especialmente en cu~nto a las posiciones relativas directa-
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mente a esta región, así como los puntos de vista sobre la posición de 

los albaneses acerca de la cuestión nacional y la agraria. 

La aplicación creativa de las decisiones de esta Conferencia desembocó en 

una mayor penetración en las masas servias y montenegrinas, y también ga­

nó la benevolencia de la población albanesa. Al hacer lo posible por dis! 

minar la política del Frente Popular, la organización de Kosovo y Metohija 

mostró una habilidad creciente en la vinculación con la lucha del pueblo -

trabajador por una vida mejor, la lucha contra la amenaza fascista, la in­

dependencia nacional y en contra del gobierno reaccionario profascista de 

Cvetkov ic-macek. 

16.5 Formación de la Región Autónoma de Kosovo-Metohija. la cuestión r~ 

cional no resue1 ta en el Reino de Yugoslavia y el descontento de las masas 

debido a la po1 itica de la opresión nacional, fueron algunas de las princj_ 

pales razones del derrun:bamiento del Reino de Yuooslavia en la Guerra de -

Abril de 1941. 

La nueva Yugoslavia, concebida y nacida en el fragor de la guerra de libe­

ración y los cambios revolucionarios, tenía que ser construida como una c~ 

munidad de naciones fraternales e iguales, el tipo de corunidad por la que 

el Partido Conmista de Yugoslavia había estado luchando durante el perio­

do entre las dos guerras. 

Con respecto a la cuestión nacional que privaba en la antigua Yugoslavia, 

Josip Broz Tito, escribió en dicieir.bre de 1942: '"'Nacida en Corfú, en Lon­

d.res y en París, la Yugoslavia de Versalles vino a ser el país rrfis típico 

de la opresión nacional en Europa. Los croatas, eslovenos y rr.ontenegrinos, 
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eran pueblos subordinados, súbditos desiguales en Yugoslavia. Los maced.Q. 

nios, albaneses y otros pueblos estaban esclavizados y sujetos a la erra­

dicación. Las minorías musulmanas, alemanas y húngaras servían como rell~ 

no o eran utilizadas como un instrumento en la lucha en contra de los crO_i! 

tas y otros pueblGs de Yugoslavia •.. "". 

La bandera de 1 a Lucha de Liberación Nac ion a 1 en contra de las fuerzas de 

ocupación, enarbolada por el Partido Comunista de Yugoslavia en 1941, fue 

al mismo tiempo la bandera para la lucha por la 1 ibertad nacional y por la 

igualdad de cada nación en particular, para que cada pueblo pudiera tener 

el derecho a la autodermfnación e incluso a la secesión. 

La cuestión de Macedonia, la cuestión de Kosovo y Metohija, la cuestión de 

Montenegro, la cuestión de Croacia, la cuestión de Eslovenia, la cuestión 

de Bosnia-Hercegovina, serían resueltas fácilmente a satisfacción general 

de todos. 

Estos puntos de vista eran la guia para la nación de Kosovo y Metohija, no 

sólo en cuanto a cómo resolver y finalmente resolver la cuestión nacional 

en Yugoslavia sino qué tipo de status podría ser el futuro de Kosovó y Me­

tohija en Yugoslavia. 

Aunque la posición de Kosovo y Metohija en la nueva Yugoslavia no surgió. 

directamente durante los primeros años de la guerra, ya había sido virtual 

mente resuelto "dentro del mismo Partido" por la existencia y las activ_i 

dades del Comité Regional del PCY que, durante la guerra, operó bajo el 

1 iderazgo ·del Comité Central ael PCY. El establecimiento del Comité flil i­

tar para esta región y posteriormente del Estado Mayor General Provisional 
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del Ejército de Liberación Nacional y los Destacamentos de Guerrilleros -

·de Yugoslavia para Kosovo y Metohija, crearon el marco pal itico y militar, 

el primer perfil de la futura unidad política territorial: la región. 

La idea de establecer una autoridad popular en esta región surgió durante 

los primeros días del levantamiento, pero en un principio existían ciertos 

conceptos erróneos, que son evidentes en el partido y otros documentos de 

ese tiempo. Ello fue en gran parte debido a la carencia de vinculas dires. 

tos con el Comité Central de PCY, carencia de información y experiencia t~ 

les como las que existieron en otras partes de Yugoslavia. Durante la gu! 

rra, en Kosovo y Metohija, y hasta el otoño de 1944, virtualn:ente no habían 

territorios liberados. Bajo estas condiciones, sin vínculos regulares ni 

ayuda, los dirigentes regionales operaban principalmente solos, con sus -­

propios recursos y bajo la línea del PCY y su pol itica, en las condiciones 

más difíciles. 

En la segunda sesión del Frente Antifascista de Liberación Nacional (FALN), 

en Jaice, en noviembre 29 y 30 de 1943, se aprobaron ciertas decisiones de 

carácter constitutivo; de este n:odo se establecían las bases para el nuevo 

Estado yugoslavo, popular, democrático y federal. En ese tiempo, el FALN 

fue constituido como el "supremo cuerpo representativo, legislativo y ej! 

cutivo de Yugoslavia, como el supremo representante de la soberanía de las 

naciones y el Estado de Yugoslavia como un todo". El Consejo Antifascista 

de Liberación Nacional decidió despojar al gobierno yugoslavo en el exilio 

de todos los derechos investidos en un gobierno legal y estableció el ComJ. 

té Nacional de L iberacián de Yugoslavia "con todos los atributos del go­

bierno de un pueblo". 
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El FALN también decidió que "Yugoslavia deberla ser construida bajo el 

principio federal como una corunidad estatal de naciones con derechos 

iguales 11
• 

'"'l. Los pueb 1 os de Yugos 1 av ia nunca reconocieron y no reconocerán la pa_r 

tición de Yugoslavia hecha por los imperialistas fascistas y, demostraron 

en el curso ce la unión de la lucha armada su firme determinación de per­

manecer uní dos dectro de Yugoslavia. 

2. Con el fin de llevar a cabo el principio de soberanía de los pueblos de 

Yugos 1 av ia, con e 1 fin de que Yugoslavia represente 1 a verdadera patria de 

todos sus pueblos, y de que nunca más llegue a ser dominio de cualquier e! 

marilla hegemónica, Yugoslavia será y se constituye bajo el principio fed! 

ral, que asegurará completa igualdad para los servíos, croatas, eslovenos, 

macedonios y montenegrinos, es decir, las naciones de Servia, Croacia, Es-

1 ove nía, Macedonia, 1-:ontenegro y Bosnia-Herzegovina. 

3. En conformidad con esta estructura foderal de Yugoslavia, basada en los 

más completos derechos democráticos, de hecho, desde ahora, durante la Gue-

- rra de L íberación llacíor.31, los órganos basícos de la autoridad popular de 

los diversos pueblos de Yugcslavi~ están representados por los Comités de -

Liberación Nacional. .. y el Consejo Antifascita de Liberación Nacional óe 

Yugoslavia es el supremo cuerpo legislativo y ejecutivo de los pueblos de -

Yugoslavia y el supreir.o representante de la sobería de los pueblos y el Es­

tado de Yugoslavia corno un todo. 

4. las minorías nacionales en Yugoslavia tendrán asegurados todos los dere­

chos nacionales."" 
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La decisión del FALN de que Yugoslavia tendría un orden federal, fue de 

hecho una negación dual del antiguo régimen, la negación de la partición 

de Yugoslavia por los invasores fascistas. Segundo, fue también la nega­

ción de 1 a monarquía unitarista caracterizada por e1 hegemonisl!'o gran-se_i:. 

vio, la desigualdad y la opresión del pueblo. 

El FALN principió a partir de la naturaleza mutlinacional de Yugoslavia y 

también de la necesidad vital de preservar la corrunidad yugoslava. Por -

lo que se decidió que deberían penr.anecer unidos dentro de Yugoslavia, p~ 

ro completamente sobre nuevos cimientos, como una cotrun idad fraterna 1 de 

naciones iguales y nacionalidades dentro de un Estado democrático y fede­

ral. En este sentido el FAU{ apoyó un cawbio definitivo y radical en la 

internacionalidad de las naciones dentro de Yugoslavia. El orden federal 

fue para prevenir el retorno del hegemonismo y rr.ayorización de Ja nación. 

Sin embargo, COT:'O se puede ver, la decisión no 1r.arca la terminación sino 

el principio de Ja federalización de Yugoslavia. Es sabido que permane-­

cieron muchos puntos a ser resueltos después del fir.al ce la 9uerra. Uno 

de ellos, Ja definición de los 11mites de las unidade> ::::!creles y decidir 

la suerte de las regiones, que durante el moGento de la S2gu'r.:!a Sesión, no 

declararon su opción (Vdojvodina, Sandzak, Kosovo y Metohija). 

Natura1Mente que las regiones de Kosovo y Metohija estuvieron vitalmente -

interesadas en su futuro en el nuevo Estado yugoslavo deir.ocrático y fede-­

ral. D>.,rante la guerra el 1 iderazgo del partido enfatizaba que las nacio­

nes de r.osovo y Metohija deberían luchar juntas con las naciones de Yugos­

lavia, y qoe cespués seria resuelta la cuetión de ia autod~ten:i1nación. 
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Al no haber comunicación regular con el Comité Central y el Coll1i!ndo Supr~ 

mo, los delegados de Kosovo y Metohija no asistieron a la ll sesión del -

FALN; sin eiroargo, la sesión y la decisión del Consejo Antifascista acel~ 

ró la preparación del Comité Regional del PCY y el Estada Mayor General -

para Kosovo y Metohija, para que una conferencia estableciera el Comité -

Regional de Liberación Nacional e implementara las conclusiones de la COI! 

su1tación de noviembre, del partido. Se sintió la necesidad de crear un 

cuerpo político suprenoo, para que él mismo declarara sobre tal cuestión -

tan vital y, al mismo tiempo, cuestiones tan delicadas como: la posición 

de los pueblos que vivían en esta región, y cuál serla la posicion de la 

misma región dentro de la nueva Yugoslavia. 

La (primera) conferencia fundadora para establecer el Comité de Liberación 

Nacional para Kosovo y Metohija fue convocada para el 31 de diciembre de -

1943 y para el 1 y 2 de enero de 1944 en el villorio de Bujan (en Malesia 

de Djakovica), un territorio de Albania, liberada, muy cerca de la fronte­

ra albano-yugoslava. Cor.«o no era posible permanecer en las Montañas de Sar 

desde novierrbre de 1943, el Comité Provincial (Regional) del PCY y el Esta­

do Mayor General para Kosovo y Metohija se habían establecido en ese lugar. 

A dicha conferencia fueron invitados 61 delegados de todas las loLalidades 

ce Kosovo y Metohija, pero algunos de ellos no pudieron ir porque er~ dífl­

cil llegar a la jurisdicción de la reunión. De allí que a la conferencia en 

Bujan sólo se presentaron 49 de"1egados. Se habia insistido en que asistie­

ran a la conferencia las figuras de todos los medios nacionales, especial-­

mente de entre los albaneses, para que pudiera surgir de la conferencia la 

r:-~yor cantidad de posibles respuestas de entre las masas albanesas, que i~an 

a ser ¡:ersu3diC:.!5 a unirse rrCis extensarn-:nte a1 movimiento de 1 iberación 
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nacional. De 49 delegados, 43 eran albaneses, 3 servios y 3 montenegrinos. 

Sin embargo, había también 15 delegados del norte de Albania (Dukajin, Ma-

lesia y Shkoder) y uno de Plav. Como opción política, estaba totalmente 

restringida: aparte de tres o cuatro delegados, los otros eran comunistas, 

es decir, funcionarios políticos y militares. 

La conferencia determinó la composición (selección) del Comité Regional de 

Liberación Nacional para Kosovo y Metohija, de 49 miembros, y también eli­

gió la presidencia del Comité Regional ée Liberación Nacional, integrado -

por el presidente, dos vicepresidentes y seis miembros de la Presidencia. 

En conclusión la sesión adoptó una resolución y dirigió un llamado a los -

pueblos de Kosovo y Metohija y se le confiaron tareas concretas al Comité. 

La Resolución establece, en prirrer lugar, que a los trabajos de la Confe­

rencia asistieron los ""representantes de tedas partes de Kosovo y Meto­

hija -albaneses, servios y montenegrinos: comunistas nacionalistas, juven­

tud antifascista, representantes del ejército, juventud co<r.unista, rrujeres 

antifascistas, etc., ins¡::irados por ei noble idea1 de unir varlas tcr.dcn-­

c1as políticas diferentes ... 1111
• 

El documento también ccll'¡¡rende los puntos de vista po1íticcs y militares -

respecto al mundo y al país. Pone énfasis en la difícl posici6n de las m~ 

sas albanesas en la antigua Yugoslavia y muestra los sentimientos de los -

a 1 baneses hacia 1 as f ue1·z.a s de ocupac iór. 1 como 11 1 ibe radares" , que fueron -

variando gradualmente al paso del ca~~io de la situación poiitico-rnilitar 

en el mundo, en Yugoslavia y en Albania. 

1"'A\1ora Si?! ha venido aclarando para r:..estros pui?blos qué clase de libertad 
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les han traído la Alemania y la Italia fascistas, que esta libertad sig­

nifica opresión nacional y política y explotación económica ..• Varios -

enemigos del pueblo se han reunido alrededor de las fuerzas de ocupación 

alemanas, en la lucha contra el Ejército Nacional de Liberación. Un papel 

mls importante juegan los agentes del "Ball i Kombetar" (Frente Nacional) 

en coalisión con los agentes de Draza Mihailovic. Los ballistas persiguen 

la f!1isma política, en mobre de la "Gran Shkypnija" (Gran Albania), como 

la política perseguida por Draza Mihailovic con su Gran Yugoslavia ... "". 

La resolución no hace mención directa del FALN, pero aclama la formación -

del Comité Nacional para la Liberación de Yugoslavia encabezado por el Ma­

riscal Tito, poruqe '"' ... este Comité representa una garantía de que todos 

los pueblos de Yugoslavia serán 1 iberados, que ellos ganarán la independen­

cia, la igualdad y el derecho de autodeterminac·ión incluyendo la secesión'"'. 

La decisión aclamaba en igual forma en lo referente al gobierno en el exi--

1 io y al rey. Aunque los dirigentes de la Región deben haber sabido de la 

decisión del FALN en forma completa, esto no es evidente a partir de la po!_ 

ción declarativa de la Resolución, ni a partir del establecimiento de las -

tareas que hablan de la necesidad de popularizar la Lucha Nacional de Libe­

ración, sino tampoco de las decisiones del FALN. 

El documento incluye el siguiente párrafo, que produjo una considerable con­

troversia tanto en la Conferencia como posteriormente. Parte de la Resolu-­

ción viene a ser uno de los puntos esenciales de apoyo para Albania con res­

pecto al respaldo que brinda a Kosovo en cuanto a la petición de los habita_!! 

tes de esta región pua que les sea concedido el estatuto de República: 

""Kosovo y Metohija es una región habitada en su mayoría por el pueblo 
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shkypetar (albanés) que como siempre, hoy día también desea unirse a Shk,l( 

pnia (Albania). Por eso sentimos ru:stro el deber de indicar el camino CQ 

rrecto que debería ser seguido por el pueblo shkypetar (albanés) a fin de 

lograr sus aspiraciones. La única forma para que los shkypetars (albane­

ses) de Kosovo y Metohija se puedan unir a Shkypnija (Albania), es luchar 

junto con los otros pueblos de Yugoslavia en contra de las fuerzas ocupa!!_ 

tes y sus secuaces. Porque este es el único medio para conquistar la l i­

bertad: cuando todas las naciones y también los Shkypetars (albaneses) -

tengan la posibilidad por si mismo, de decidir su propio destino en base 

al derecho de autodeterminación, incluido el derecho de secesión. Una g~ 

rantla de ello es el Ejército Nacional de Liberación de Yugoslavia y el -

Ejército de L iberacfón Nacional de Shkypnija (Albania), con el que está -

estrechamente vinculado. Además una grantía de esto son nuestros aliados: 

la Unión Soviética, Gran Bretaña y América (la Carta del Atlántico, la Co.!! 

ferencia de Moscú y de Teherán)"". 

La proclamación de las "Naciones de Kosovo y Metohija" repite en gran man~ 

ra el contenido de la Resolución y también dice: '"Nosotros, los represe.!!_ 

tantes de todas las naciones de Kosovo y Metohija, los exhortamos a unirse 

firmemente en la lucha conjunta con los servios y montenegrinos, en contra 

de las fuerzas ocupantes y sus secuaces, es la via mediante la cual uste-­

des lograrán la 1 ibertad y el derecho a la autodeterminación y la secesión"". 

Los documentos de la Primera Conferencia Regional marcaron el final de una 

fase para formar la región de Kosovo-Metohija, que en esta ocasión adquf-­

ri6 su cuerpo pol ltico supremo -el Com'ité Regional de Liberación Nacional. 

Sin embargo, es tos documentos ten ian una pare i ón altamente controvertida, 

especialmente la que se refiere a la unión de Kosovo y Metohija a Albania, 
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corno se demandaba expl ícitarnente en esta resolución. 

Naturalmente que el liderazgo regional del partido estaba enterado de to­

do acerca de la posición del PCY respecto a la cuestión nacional, lo mis­

mo que sabía todo acerca de las soluciones concretas de esta cuestión de_!! 

tro de Yugoslavia; el PCY ya había principiado a llevarlas a la práctica 

en 1941. Los 1 íderes regionales del partido también tenían conocimiento 

de la posición del PCY en cuanto a no reconocer la partición de Yugoslavia 

por las fuerzas ocupantes. Esto fue inequívocadamente confirmado por las 

decisiones del FALN, así como fue firrr.emente asentado que Yugoslavia seria 

construida sobre el principio federal, pero dentro del marco de una Yugos­

lavia integral total. 

En el verano de 1944 se estableció una cooperación estrecha entre las uni­

dades comandadas por el Estado Mayor General para Kosovo y Metohija y las 

unidades comandadas por el Estado Mayor General para Servia. Entre tanto 

la Presidencia del Comité Regional de Liberación Nacional se ded·icó a int~ 

grar Comités de Liberación tlaciondl a nivel local, de pueblos y de distri­

tos, que desde el principio fueron los órganos de unidad y combate de los 

pueblos y trabajaron con la finalidad de extender y reforzar el Movimiento 

de Liberación Nacional. Después se desarrollaron cada vez más para lle--

gar a ser los órganos reales de la autoridad popular, Al rnislT'O tiempo, al 

principio de 1945, la Presidencia del Comité Regional de Liberación riacio­

nal dio los primeros pasos con el fin de establecer la situación y normalj 

zar la vida en esta región, con la cooperación de la Administración Mili-­

tar y el Comando de la Región Militar. 

La Gran Asa~.blea Antifascista de liberación Nacional de Servia (GAAUIS) se 
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reunió en Belgrado en los días 9 y 12 de noviembre, asistieron 885 dele9E_ 

dos (de los 989 elegidos) representantes de los pueblos de Servia. A esa 

sesión no asistieron los representantes de Vojvodina, Kosovo y Metohija y 

del Sandzak, porque estas regiones no estaban funcionando en forma separE_ 

da de Servia y debido a que su status dentro de la Yugoslavia Democráti­

ca Federativa aún no había sido establecido definitivamente. 

La Asamblea de Liberación Nacional de Servia (ALNS) se reunió en su prime­

ra sesión el 7 de abril de 1945. Antes de que fuera determinada la agenda, 

se leyó la decisión del Consejo Antifascistade Liberación de las Naciones 

del Sandzak, informando que esa región había dejado de existir como tal y 

se había unido a Servia, con excepción de dos distritos (Bijelo Polje y -­

Pljevlja) que fueron unidos a Montenegro. 

Posteriormente Jovan Veselinov, por parte del Comité Central de Liberación 

Nacional de Vojvodina hizo una declaración a la (ALNS) en la que expresaba 

el deseo del pueblo de Vojvodina para "estor denli'o del marco de la Ser­

via federal" y que la decisión definitiva y válida de la unión de VojvodJ. 

na a la Servia democrática "sería aprobada tan pronto coIT'O fuera posible, 

por la Asamblea Provincial de Liberación tlacional". 

Entonces, los delegados del Comité Regional de Liberación Nacional para K2_ 

sovo y Metohija, Ousan Mugosa y Mehmed Hodza, hicieron sus declaraciones -

sobre la voluntad y el deseo de la unión de Kosovo y ~etohija a la Servia 

democrática federal. Mugosa declaró que en vista de las circunstancias o!>_ 

jetivas, la decisión no r.abía sido adoptada formakente en la asawblea re­

gional, pero que esto sería llevado a cabo en la prill'era oportunidad, es -

decir, que serian to~-0das las decisiones válidas para la cnión de Kosovo y 
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l'.etohija a la Servia federal. 

El mismo día la ALNS adoptó una resolución especial sobre la decisión del 

Consejo Antifascista de Liberación Nacional del Sandzak y de las declara­

ciones de los representantes de Vojvodina y Kosovo y Metohija y declaró -

que "consideraban como corree ta y bienvenida 1 a dec 1 s ión de 1 os represen­

tantes del pueblo del Sandzak" "aclamando calurosamente la decisión unánJ. 

me del Comité Central de Liberación Nacional de Vojvodina, de que Vojvodi­

na, como provincia autónoma sería un elemento de la Servia federal". Tam­

bién se aclamó calurosamente la decisión del Comité Regional de Liberación 

Nacional de Kosovo y Metohija y a las declaraciones de sus delegados consJ. 

derando 3 Kosovo y Metohija como un elemento de la Servia federal. 

El territorio de 1 a Servia federa 1 fue estab 1 ecido definitivamente median­

te las declaraciones de los representantes de Vojvodina y Kosovo y Metohi­

ja sobre su unión a ésta así como por el hecho de que el Sandzak dejara de 

existir, uniéndose su mayor parte a Servia. Las transformación de la ALNS 

en Asarrblea Nacional de Servia y la formación del gobierno nacional de Se!:_ 

via en abril de 1945, completó virtualmente la consLituciór. de Se•via en -

un Estado federal dentro de la Yugoslavia Democrática Federativa. 

El Primer Congreso (fundador) del Partido Comunista de Servia se llevó a -

cabo un mes después e incluyó en su composición a las organizaciones del -

Partido de Vojvodina y de Kosovo y Metohija. La decisión final de la --­

unión de Kosovo y Metohija a la Servia federal se llevó a cabo en la sesión 

de la Asarrblea Nacional de Representantes de Kosovo y fo'.etohija, en Prizren, 

entre los días 8 y 10 de julio de 1945. Fue confirmada por la Presidencia 

del FALN, el 23 del mismo rres. Poco después, los días 30 y 31, la Asancblea 
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de Diputados del pueblo de Vojvodina entró en sesión y decidió por aclama­

ción la unión definitiva de la Provincia Autónor:ia de Vojvodina a la Servia 

federal, decisión que fue confirmada por la Asamblea Nacional Provisional -

de Yugoslavia Democrática Federativa, en agosto de 1945 . 

El 3 de septiembre de 1945, la Presidencia de la Asa1T.blea Nacional de Ser­

via aprobó dos leyes sobre las unidades autónoJT.as dentro de la esti'uctura 

federal de Servia: la primera sobre el Establecimiento y Organización de -

la Provincia Autónoma de Vojvodina y la segunda sobre la Reyión Aut6nonil -

de Kosovo y Metohija. Estas leyes prescribieron la organización de la au­

toridad en estas unidades autónor:ias, sus derechos y deberes, así co~o los 

derechos de sus nacionalidades. Los órganos de la autoridad en las onida­

des autónomas dentro del Estado Federal de Servia, fueron constituidos de­

finitivamente sobre las bases de estas leyes republicanas. 

En su contexto se encuentran dos hechos significativo: Primero, la unión de 

Vojvodina y Kosovo y sus elementos constituyentes de la Servia federal fue 

efectuada por la voluntad 1 ibren~ntt: c: ... ~resada a la pc~hción (nacicnes y 

nacionalidades) que habitaban esas regiones basaoa en los principios de au­

todeterminación sobre la unidad federal a la que se incorporarían. Sin em­

bargo, al decidir sobre esta incorporación, las asambleas de representantes 

de los pueblos de dichas regiones también orientaron su atención hacia el -

status futuro de esas regiones en vista de las distinciones específicas de 

Vojvodina y Kosovo. Este sólo podía ser el status de unidad autónoma. 

Segundo, la Servia federal consideró qu~ incluía a dos unidades autónomas 

y desde su constitución (en la primavera y el verano de 1945), fue un 'Es­

tado compuesto' y una 1 comunidad social 1 y 1 en ese sentido, 1 específico 1 
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y diferente de las otras cinco unidades federales. Sin embargo, a pesar -

de este elemento de especificidad, la Servia federal no fue nt entonces ni 

después, un Estado confederado; tampoco por las unidades autónolll'is tuvo e!:! 

tonces o después el status de unidades federales (Estados federales) a pe­

sar del grado de independencia y autonomía logrado gradualmente por las -­

provincias autónorr.as de Vojvodina y Kosovo, 'como elementos constituyentes 

del federalismo yugoslavo', así como 'constituyentes de la Repúbl~ de 

Servia'. 

La Provincia Autónoma de Vojvodina y la Región Autónoma de Kosovo y Metohi­

ja como entidades socioeconómicas, culturales y multinacionales, constitui­

das históricamente, adquirieron y determinaron un status autónomo en 1945. 

Llegaron a ser independientes como unidades multinacionales dentro de la e1 

tructura de la Servia federal, con la posibilidad de resolver sus probleir.is 

independientemente, es decir, autónomamente al mantener sus especificidades (7). 

16.6 El memorandum de Vaso Cubrilovic. El problema de la etnia albanesa 

en la vida nacional y estatal de Yugoslavia es muy antiguo y ha sido muy i~ 

portante desde la época medieval pero a fines del siglo XVII adquiri6 una 

gran relevancia cuando las rrasas servias se trasladaban hacia el norte, prE 

cedentes de sus antiguos territorios de Raska y los albaneses iban ocupando 

su lugar. Estos descendían gradualmente de sus montañas hacia los fértiles 

llanos de Metohija y Kosovo. 

Según los yugoslavos, los albaneses vinieron a fromar una cuña poblada por 

el "elemen.to anárquico albanes", que ya durante el siglo XtX "impedía cual­

quier vínculo sólido en el terreno cultural, educacional y económico entre 

nuestros territorios septentrion~les y meridionales". 



391 

Estas apreciaciones se encuentran en un documento titulado "La Expul si6n -

de los Arnaútes" (albaneses), que fue presentado al gobieron real de Stoj! 

dinovic el 7 de marzo de 1937 por su autor el Doctor Vaso Cubrilovic, aca­

démico de Yugoslavia y consejero pol itico del régimen monárquico. 

El plan comprende todo un procedimiento para el desalojo y colonización de 

los territorios habitados por los albaneses dentro de Yugoslavia. Las fa­

ses que 1 o integran son las siguientes: 

La expulsión de los albaneses; el problema de la colonización de las regiQ 

nes meridionales; el problema internacional de la colonización; el proced_i 

miento de desalojo; la organizaci6n del desalojo; la repoblación de las r! 

giones desalojadas; la técnia de la colonización y; los medios financieros. 

El autor considera que el error fundamental de las autoridades en épocas -

anteriores, consistió en que las autoridades competentes se olvidaron dón­

de estaban (en los agitados y sangrientos Balcanes) y pretendieron soluciE_ 

nar los grandes problemas étnicos mediante métodos occidentales, a pesar -

de que Turquía llevó a los Balcanes las costumbres tomadas del Sheriat, s~ 

gún las cuales, con la victoria en la guerra y la ocupación de un país, se 

obtiene el derecho sobre la vida y los bienes de los ciudadanos sometidos. 

En tanto que los Estados Balcánicos ya habían resuelto o estaban por resol 

ver los problemas de las minorías nacionales mediante el desplazamiento, -

los yugoslavos seguían aplicando métodos lentos y torpes de colonización 

gradual, cuyos resultados eran negativos de acuerdo a las altas estadísti­

cas del incremento de población de los albaneses en las 18 comarcas que i.'! 

legraban el triángulo albanés. 



392 

Además, entre los errores cometidos -señala Cubrílovic- en vez de aprove­

char el propio concepto de los albaneses sobre la usurpaci6n de la tierra, 

a éstos, no solo se les legal izaron todas las usurpaciones, sino que los -

habituaron a las ideas de Europa occidental sobre la propiedad privada. 

Añade que, el único medio factible de la colonización en rnasa con "nues-­

tros elementos" era despojer de sus tierras a los albaneses, pero coloni­

zarlas no sólo con montenegrinos, sino tan-,bién tomar en cuenta a los rr.Jce­

donios que "se acercarán eotrechawente a nosotros cuando tengan el verdad! 

ro apoyo en la patria servia, que hasta el presente no han tenido. Sólo -

destruyendo el bloque albanés será posible esto". 

Los rubros rer,é ionados anteriormente no proporcionan la amplitud y la pro­

fundidad del plan, puesto que se contemplaba la posibilidad de llegar a -­

acuerdos con algunos países para que recibieran a miles de albaneses pre-­

viamente entusiasmados en la büsqueda de nuevas regiones, con las facilid!!_ 

des otorgadas por el gobierno {incluidos: transporte, alimentos, compra de 

terrenos, etc.) para que dejaran el país y se trasladaran a los Estados -

donde harían nueva vida, fuera esto en Turquía, Asia Menor, Persia, Grecia 

o in~1uso Albania. 

Pero por otro lado, tambié~ se contemplaba la emigración forzosa irnpulsada 

por los medios más brutales: arrasamiento de aldeas, incendio de propied!!_ 

des, casas, etc.; así mismo, utilizar a otras nacionalidades para desatar 

disturbios y terror entre los albaneses e incluso utilizar el clero 11>Jsul-

11'<in como elemento psicológico que contribuyera al despojo -ader..is de con­

vencerlo mee ian te dinero o amenazas. 

El úníc0 procedi1;oier.ta y el único credio es la fuerza brutal de un Po-
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der estatal organizado, en lo que siempre hemos sido superiores a ellos. 

Pero es culpa nuestra que desde 1912 no hayamos tenido éxito en la guerra 

contra ellos, porque no hemos sabido utilizar debidamente este Poder. Ni 

siquiera puede hablarse de una posible asimilación nacional de ellos a 

nuestro favor. Por el contrario, debido a su ª'ºYº en Albania, se despie!_ 

ta su sentimiento nacional y si no saldamos cuentas a su debido tiempo, -­

dentro de ZO 6 30 años surgirá un terrible irreder.tisr.;o, cuyos síntor..as ya 

han comenzado a aparecer y que de ~anera inevitable abrirá un interrogante 

acerca de todos nuestros territorios del Sur ... " (8). 

16.7 El problema en tiempos de Tito. El mis~o Mariscal Tito veía que el 

problema se volvía explosivo. Desr1Jé$ de 1965, 51, recibió er. varias oca-­

s1ones a los delegados que venían de Pristina (la capit3l de Koso'/o). 

Los representantes del Kos;net (Kosovo y Metohija) señalaban que la deci- -

sión de incrementar los créditos acordados a esa región estaba mal aplica­

da, porque había mucho desempleo; los servicios sociales ¡;st;iban desotendi­

dos la situación era partícularrrente grave en 1-:s áreas de la sa1u':!:; de -

la educación, adero<is, la provincia autónor.'a no tenia los medios para resol 

ver por ella misma los problemas. 

Tito admitió lo bien funca:oentado de sus quejas y prorcetió emprender gran­

des obras para reducir el desempleo; tarr.bién declaró que "era necesario e!!'. 

plear a los jóvenes obreros tomando en cuenta la est.-uctura nacional de la 

provincia 11
• 

Este era el aspecto rás delicado. La crisis del Kosrret ya era grave no só 

lamente en el orden econ60:ico, ti!1 v-::z: sobre tojo, ~cr~t:e revelaba las pa-

sienes naciori3l isL~j er. u:.a regi6'1 dcné-? cor.viví.1n varios pue:,los c;ue des-
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pués de la segunda guerra mundial se codeaban pero no se profesaban un -

amor espontáneo. Según datos oficiales, en ¡95g, la población total de la 

provincia era de 963,988 habitantes, los cuales: 641,631 albaneses, 

227,016 servios y 37,588 montenegrinos. 

Aparentemente, los albaneses por ser mayorla tenían los puestos principa-­

les en la región, pero las circunstancias no les eran muy favorables; su-­

frían a causa de 1 conflicto que desde 1948 desembocó en 1 a oposición entre 

Belgrado y Tirana, lno eran ellos sospechosos ante las autoridades federi 

les de tener relaciones delictivas con el enemigo jurado de la República? 

La progaganda de Enver Hoxha no solucionaba sus problemas: éste reprocha­

ba al Mariscal Tito, entre otros crímenes querer anexar a Albania y, mie~ 

tras tanto, oprimir a los albaneses. En ese tiempo Tirana tenía un lengu1 

je que podía ser comprendido como un estimulo al irredentismo, pero por -­

otro lado, los servios de Kosovo y Metohija tenían el sentimiento de ser -

superiores a los albaneses de la región. A todo esto se añade que en ese 

tiempo el hombre fuerte de la República de Servia era Alexander Rankovich, 

jefe supremo de la pal icía federal, encargado de prevenir todo acto de su!1_ 

versión. Naturalmente que él puso todo el peder de que disponía al servi­

cio de los servios del Kosmet. 

Después de este dificil periodo que terminó con la calda de Rankovich en -

julio de 1966, se restablecieron los derechos a los cuadros intelectuales 

que habían sido perseguidos, asimismo las relaciones de buena vecindad en­

tre Albania y Yugoslavia. Belgrado otorgó a los habitantes del Kosmet el 

derecho de poner el errb1e~a nacional albanés a un lado de la bandera yugo1 

1 ª"ª. 
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Pero esas concesiones no parecieron ser suficientes a los manifestantes de 

noviembre lQué era entonces lo que demandaban?. las personalidades ofi-­

ciales dieron diversas versiones y por tanto contradictorias. Según una -

de las tesis, los problemas habían sido inspirados por los servicios occi­

dentales deseosos de debilitar a Yugoslavia. A decir verdad, en ese ento.!! 

ces Yugoslavia parecia estar expuesta a la amenaza soviética y nada mis. -

La otra tesis más aceptable era la responsabilidad de los gobernantes de -

Tirana. A ese respecto, en el orincipal diario albanés, Zerí i Popullit -

(La Voz del Pueblo), también se denunciaba la situación intolerable de los 

albaneses ( shqipetares) que, a diferencia de los macedonios, na disfruta-­

ban de todos sus derechos nacionales. 

Esto coincidía con las reivindicacfones que debían presentar los manifes-­

tantes. Ciertos testimonios muestran que se protestaba contra el revisfo­

nismo de Tito y se a~robaba a Mao Tse-tung, pero la pureza ideológica no~ 

día ser la fuente mayor de los manifestantes. No demandaban lo que se po­

dría pensar, la unificación de la región a la patria albanesa, sino que -­

exigían la tran:forn>ación de la Provfocia Autónorr.a en Re;:o:lblica Federada. 

En breve, demandaban beneficiarse del mismo estatuto que los 1"acedionios, 

cosa que no era nada nueva. 

Debe aclararse que los ho,,bres que ejercían las funciones oficiales ya la 

habían presentado sin tener ninguna intención de proponer un acto subversj_ 

vo. Ellos pensaban que era la mejor manera de permitir que el Kosmet (Ko­

sovo y Metohija) recuperara parte de sw atraso. El presidente Tito no ha­

bía descartado tajant¿mente esta decisión: el oensaba que en toda hipóte-

sis era necesñrio í!'Odificar e1 estatu~::i de1 Kosf';'let. 
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Las autoridades de Belgrado que ya tenían sus reservas respecto a la elev! 

ción del Kosmet al rango de República, no podían doblegarse ante un tumul­

to ya que una modificación tanto menos que brusca en esta región, tendría 

repercusiones imprevisibles en el resto de la federación. 

l. En primer lugar, existía el riesgo de que los shqipetares (albaneses) -

instalados en las otras Repúblicas, principalmente en Macedonia (donde en 

ese tie~po eran 183,108 de una población de 1,406,003 habitantes) y en Mon 

tenegro, reivindicaran a su vez su autonomía. 

2. Lo shqipetares eran mayoría en su región y por ello tenían bases para -

reclamar un estatuto que correspondiera a su importancia. 

Sin embargo se puede pensar oue su reivindicación sería escuchada con mayor 

facilidad si los poderes públicos no temieran sembrar el desconcierto entre 

los servios de esa región. Las autoridades temían una reacción violenta ée 

los servios de la región del Kosmet y por otro lado no se animaban a reprj_ 

mir la agitación albanesa. 

3. Si alguna vez el territorio del Kosmet llegara a ser República Federada, 

sólo quedaría una región autónoma en Servia (y en Yugoslavia): la Vojvodi­

na que tenla muchos habitantes húngaros lila reivindicarían éstos a su vez, 

el derecho de constituir una República Federada, a pesar de ser los servios 

dos veces ll'ás numerosos que el los? 

Así pues, los acontecimientos de noviembre vinieron a confirmar que la po-

1 ítica de las nacional ida des en Yugoslavia tenía sus bases en un equilibrio 

muy frágil. Los gobernantes podrían haber pens3do encontrar· la solución. 
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Ahora se daban cuenta de que la construcción todavía era débil. Un cam­

bio de estatuto o incluso modificaciones a las fronteras de las Republicas 

existentes, ponía en riesgo de destruir o perjudicar una obra que sin em· 

bargo perrrur.ecía como un logro inesperado (9). 

16.8 Aspectos demográficos, sociales y políticos de Kosovo. En princi­

pio, la estructura por edades explica que la población apta para el tra­

bajo, según datos publicados en 1982, sólo representaba el 52.7'; de la PQ 

blación total de Kosovo, contra el 64.5~ ce la población yugoslava; cale!!. 

lado en relación al efectivo apto para el trabaje, el producto social per 

capita llegaba al 35•; de la media yugoslava y 57'. respecto a las regiones 

subdesarrolladas. Incluso torr.ando en cuenta la esctructura por edades, -

la población activa de Kosovo era poco numerosa: mientras que con las t~ 

sas de actividad específicas nacionales llegaría al 34.4'; de la población 

total, en realidad solo representaba el 25% (Yugoslavia: 42.1). Ya que. 

la población masculina adulta tenia una tasa de actividad cercara a la r-.e 

día yugoslava, lo anterior no se puede explicar irás que por la e.<clu1ión 

de las mujeres kosovares (de hecho, albaneses ce tradición cwlt:;ral ITU·­

sulmana) de toda actividad profesional: sólo el 16~ de ellas estaoan ac­

tivas mientras que éste es caso de la mitad de las r.ujeres yug:slevas de 

15 a 19 años. 

Por otra parte, la estructura profesional también jugaba un pe;iel: si el 

producto social de actividad no llegaba más que al 4)'; ce la rrecia yugos­

lava y al 65:; de las regiones subdesarrolladas, era principaker.te a cau­

sa de un· gran número ce as:1·ic•Jltores de baja proouctividad. Se trata de 

los trabajadores del "sector social"; la diferer·:ia (68 y 89%) roestra • 

una r.'enor productiviCad que se explic.a por 1a cal\fi:a:ión ~ediocre de la 
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r.iano de obra y la propensión a emplear más personas de lo que se harta en 

otra parte. Un análisis más preciso, mostraría que la productividad del -

trabajo es inferior a la media nacional, en todas las ramas de la economía. 

Para explicar la insuficiencia del ritmo de desarrollo económico de Kosovo, 

los analistas yugoslavos o extranjeros mostraron el estado de numerosos -­

factores. No obstante que quedan por conocerse las realciones rrutuas en­

tre Kosovo y el resta de Yugoslavia y su importancia relativa, como lo se­

ñaló un informe del Banco Mundial, en el que algunas indicaciones son de -

na tura 1 eza ideológica. Los facto res se pueden reagrupar bajo tres rubros: 

-Factores relativos al modo de desarrollo: los medios proporcionados a la 

provincia son insufic lentes y concentrados en exceso en las industrias de 

base, que crean pocos empleos; los fondos federales no son más que una bo!'! 

ba de finanzas desprovista de política de inversión, mientras que el desa­

rrollo de las regiones retrasadas (si no es que de todo el país) carece de 

una instancia de orientaci6n y de coordinación. 

-Factores significativos de las relaciones slobales entre Kosovo y el res­

to de Yugoslavia: el tema ya mencionado del intercambio desigual que debi-

1 ita la capacidad de acumulación, provocando la intervención masiva de los 

fondos federales; de esto deriva el peso elevado de las anual ida des de 

ree~.bolso en detrimento de la acumulación (círculo vicioso). Es necesario 

añadir la muy débil propensión de las empresas yugoslavas a invertir en Ko­

sovo. 

-Factores inherentes al misr.oo Kosovo: capacidad mediocre de los responsa-­

bles 1oca1es para ~·:aluar la 1·er.tabil idad de e~ proyecto, prepararlo y ej~ 
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cutarlo (según el informe ael Banco f!undial anteriormente citado); cualifj_ 

cación y productividad insuficientes; crecimiento derrasiado rápido de la -

población. 

Este último argumento es frecuentemente utilizado. En un informe sobre Y!!. 

goslavia real izado por el Banco Mundial, se estirra que la posición relati­

va de Kosovo no hubiera empeorado al no rebasar el creciriiento de su pobl.e. 

ción al de las regiones económicamente desarrolladas, ya que "el creci- -

miento rápido de la población condujo a elevadas inversiones. a gastos rej_ 

terativos en la educación y la salud, que de otra manera hubieran podido -

ser utilizados para fines productivos". Con anterioridad, el geógrafo -­

André Blanc, tornando el efecto por la causa, concluyó que "el crecfr,iento 

demográfico más rá;>ido de la expansión económica parece ser el origen del 

subdesarrollo relativo". Con una alusión a las "estructuras sociales es­

cleróticas" que le permitían a él una critica a la política económica yu-­

goslava de desarrollo regional. 

Un economista yu"oslavo declaró con rrayor claridad, ¡;~e t'.osovo debería es­

coger entre el desarrollo demográfico y el desarrollo económico. Coro si 

el ritmo de crecimiento derr.ográfico fuera un dato flexible a corto plazo y 

se pudiera tener a una pobla~ión por colectivaCT:ente responsable de su tasa 

de natal ida d. 

Sea lo que sea, una política econé,,.,ica no debería soslayar la variable de­

mográfica; Kosovo no ha recibido recurscs suficientes, esto se nota rá?ida 

mente: se constata que de 1953 a 1953, recibió el 3~ de las inversiones -

yugosla'laS, lo que no le im;;idi5 perder terr·eno er térl'\inos deproducto -

social per capita. 
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Se calcula que para poder recuperarse sensiblemente, habría que dedicarle 

el 4.7% de dichas inversiones, es decir·, lo doble de su propia contribu-­

c1ón a los ingresos yugoslavos. Las autoridades subrayaron la necesidad 

de incrementar el esfuerzo a favor de Kosovo: ""Una de las r:ietas esenci~ 

les del próximo periodo decenal, es un desarrollo de las Repúblicas más -

desarrolladas y el de Kosovo r:iás rápido que el prorr.edio nacional. De aho 

raen adelante, la Liga de los Corrunistas Yugoslavos estará atenta a un -

desarrollo acelerado de estas Repúblicas y a la adopción de medidas espe­

cificas a favor de Kosovo, con el fin de reducir la distancia que lo sep~ 

ra del desarrollo promedio del país"". 

Pero, ni los análisis de los economistas, ni las declaraciones políticas, 

impidieron que Kosovo continuara perdiendo terreno sobre el resto de Yugo2_ 

lavia durante los años 70s y que el problema del desempleo se tornara más 

grave. 

La importancia dada a la industria de base data del período de la gestión 

central izada de la economia, pero parece ser que en quince años de autono­

m!a, las autoridades de la provincia no habían estudiado la estrategia al­

ternativa. 

lNo es acaso una forma de eludir sus propias responsabilidades, el argüir 

entonces los cursos deprimidos de los productos de base, para solicitar -

una ayuda incrementada a los fondos federales?. 

lNo tenían los dirigentes y las empresas de Kosovo (en Yugoslavia, y en -

primer término en la República de Servia), un poder de negociación y un -

peso político para que esto fuera de otra forma, como lo hacen suponer --
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ciertos Indices?. 

Es de extrañarse la duración de una situación unánimamente denunciada por 

el régimen de Tirana, que habla evidentemente de una colonización ée KOSQ 

vo por los principales intereses yugoslavos pero tal'lbién por el Banco Mun­

dial, por los oficiales y economistas yugoslavos y por el mismo presiéente 

Tito al declarar en su primer viaje a la provincia: ""Ustedes tienen so--

bre todo una industria extractiva. Pero en esta actividad jamás se •o en-

riquecido nadie. Seria necesario desarrollar más la industria de troosfoc: 

mación, por lo menos a partir de los recursos locales. Pero esto ta.-,Jco 

es suficiente. Nuestras empresas deberían haber construido aqui sus iábr.!_ 

cas1111
• 

Esto es respecto al ritmo del crecimiento de la población, en cuanto a que 

la econOl'lía kosovar parecla insuficiente. Una de las paradojas de YJ;os1!!. 

via es que la más pobre (en términos de ingresos por habitante) de s;s - -

ocho divisiones administrativas mayores es en donde la población au~enta -

más rápido y con una densidad más elevada: el núr..ero de habitantes se ha -

ha cuadruplicado después del principio de este siglo más que duplicado de2. 

pués de 1948, año en que Kosovo contaba con 733,000 habitantes (despés de 

1948 la población del conjunto de Yugoslavia se incrementó en 40%). la 

densidad de población llega a 145 hab./km. 2 en Kosovo; no es más que de 90 

en el conjunto de Yugoslavia. la población de Kosovo pas6, de 1961 a 1981, 

de 964,000 a 1,585,000 habitantes(+ 64.4%} y aumenta más rápidamente que 

la de la región rretropol itana de Belgrado. 

Otro fenómeno notable es la disminución de la población servia y mon:enegr.i 

na de Kosovo. En 1948 los servios eran el 243 y los montenegrinos 3.8~. 
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En '19s¡ no integraban más que el 13.2% y l. 7% de la población, pasando la 

parte albanesa de 67.9% a 77.5% (su natalidad permanece mucho más fuerte -

que la de los servios). Además, estos últimos como los montenegrinos, emj_ 

gran en una forma que se dice de voluntaria, por la inquietud y el senti-­

miento de inseguridad experimentados frente al número, la influencia cre­

ciente y las reivindicaciones de los albaneses. 

El modelo yugoslavo de las emigraciones interiores es fuertemente etnocen­

trípeto: los migran tes se dirigen de preferencia hacia las metrópolis re-­

gionales donde su etnia es lf<iyoritaria. La capital federal, Bel grado, no 

escapa a esta regla: recluta su población hasta entre los servios de Oalm! 

c~a. Ahora bien, para los albaneses, mica de las etnias principales en Yu­

goslavia en la que este modelo migratorio no se da, el territorio que ellos 

pueblan no implica ningún polo Ir,ayor de crecimiento urbano e industrial. -

Su número rebasó al de los 1Cacedonios pero en Pristina (la capital de Kosp_ 

vo) se está lejos de ser el equivalente de Skopje. Si se toma en cuenta -

que otra de sus dificultades particulares es su inserción social en las -

otras regiones del pa1s, debido a su mala 1mdyen y a las reacciones de re­

chazo de que pueden ser objeto, se comprenden las razones de su aculllJla-­

ción en el lugar. 

En el censo de 1971, sólo se contaban en Yugoslavia 30,000 albaneses resi­

dentes de rr<inera permanente, fuera de su área tradicional de población - -

constituida por Kosovo y 13 corrunas contiguas pertenecientes a Macedonia, a 

Servia propiamente dicho y a t-:ontenegro; esto no representa más que el 2.3'; 

del efectivo de esta nacionalidad, ¡;-enos de los que se encontraban el ex-­

tranjero a título de mano de obra erigrante (35,000 cifra que posiblemente 

fue subvaluada y sólo comprende los activos). 
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Es durante el curso de las cuatro ültimas décadas en que la dinámica demo­

gráfica de Kosovo se ha diferenciado progresivamente de las otras regiones 

de Yugoslavia. Al principio de los años 50s, Kosovo no difería casi de -­

Bosnia-Hercegovina, de Macedonia o de Servia del Sur por sus tasas de nat9_ 

1 idad y mortalidad; pero después, cuando en el resto de Yugoslavia la nat~ 

lidad disminuía más rápido que la mortalidad, en Kosovo se P"Odujo al con­

trario. En el interior de éste, el comportamiento demográfico de la poblE_ 

ción servia, cuya tasa de crecimiento natural era inicialmente superior a 

la de los albaneses, evolucionó como la del resto de la población yugosla­

va; entre los albaneses, al contrario, en tanto que apenas disminuía la nE_ 

talidad, se abatió la mortalidad que pasó de 20.8'; en 1953 a 8.7% en 1971. 

El sostenimiento de una alta natalidad entre los albaneses se puede expli­

car en primer lugar por las tradiciones culturales musul!'lanas (la práctica 

del culto ha dismiuido bastante). Sin embargo, las otras poblaciones de -

Yugoslavia han registrado después de veinte años, una fuerte reducción en 

las tasas de natal ida d. El sostenimiento de una fuerte tasa de natalidad 

entre los albaneses, tanto en Kosovo como en Albania, parece ser n'ás el -­

efecto de un fenómeno nacional que la consecuencia de las tradiciones relj_ 

giosas. En todo caso, con un crecimiento natural de 29~ en 1971 (y de 33; 

de la población albanesa), Kosovo representaba el 7~ de la población yugo~ 

lava (en 1971). significa el 22% del crecimiento natural total de Yugosla­

via, más que Servia y Voivodina que suman una población cinco veces más n_!! 

me rosa. 

He aquí pues lo dificil de conducir uc.a política de pobla:ién de lac;ue oo se 

es '""Y cuidadoso corr.o en el caso de y,goslavia. La Asa~blea de la Repúblj_ 

ca de Servia, <;"Je ée~atió hai:-::: veir.te añüs el te(".i r .. ,1 er.veje-cif'7'i.;nto, le 
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inquietaba ver lo_s riesgos que implicaba la disminuci6n de la población en 

las regiones económicamente desarrolladas; pero también la perspectiva de 

que la minoría albanesa ya para el año 2000 sobrepasarid a los dos millo­

nes y ijSi llegaría a ser la tercera nacionalidad yugoslava inmediatamente 

después de los servios y los croatas. lResistírán esto los equilibrios P.2 

llticos y económicos? 

La cuestión fundamental es saber si en efecto los albaneses pueden alcan­

zar su lugar en el proyecto de sociedad yugoslava previsto para todas las 

nacionalidades. 

En el plan económico hemos visto que las regiones de población mayorítari~ 

l!'.ente albanesa estaban insuficientemente desarrolladas. Falta agregar que 

1 os a 1 baneses permanecen, a pesar de sus progresos importan tes, relativa-­

mente desfavorecidos desde el punto de vista profesional; en 1971 el 58% -

de ellos eran agricultores. Queda por examinar el plan cultural y el plan 

político. La organización de un sistema de enseñanza en lengua albanesa, 

empresa que data de la 1 iberación y fue coronado en 1970 por la fundación 

de la Universidad bilingüe de Prístina, ha permitido una apertura culutral 

sin precedente, favorecida también con la cooperación de Albania durante -

algún tiempo. Este fenómeno es particularmente sensible en el dominio de 

la literatura, las artes y las ciencias humanísticas, en las que los alba­

neses pueden responder a los que se adueñaron de su historia. Pero si es 

permitida una latitud crítica, queda de rigor el unanimismo para todo lo -

que toque a los postulados fundamentales del sistema sociopol !tico yugosl! 

vo. Los intelectuales y los dirigentes albaneses no podrían apartarse de 

ésto sin exponerse a la represión. 
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De lo anterior se puede concluir que los dirigentes yugoslavos renuncian a 

expulsar a los albaneses o a asimilarlos por medio de la destrucción de su 

identidad nacional, buscan integrarlos desde el punto de vista social, po-

1 ítico o ideológico, todo esto favoreciendo la con sol idac ión de esta iden­

tidad pero sin llegar hasta las últimas consecuencias. Inicialmente, el -

Kosovo, de simple territorio autóno.no de la República de Servia (autonoma 

oblast), fue transformado por las enmiendas constitucionales de 1969 en 

provincia autónoma (autonoma prokajina), equivalente jurídico exacto de 

Voivodina y dotado de una autonomía de gestión mucho más ampi ia que ante-­

riormente. 

Pero hoy día todavía la reivindicación de Kosovo al rango de RepúDl ica Fe­

derada, (que permitirá a los albaneses depender menos de la tutela directa 

que los servios ejercen sobre la región dentro del morco de la República -

de Servia), es considerada por los Yugoslavos como el preludio de la ,igua_l_ 

dad de los derechos. La clave de esta actitud se puede vislu1rbrar bajo la 

pluma del corresponsal de "Le Monde" en Belgrado: ""Yugoslavia es la m~ 

dre patria de sus pueblos y no de los albaneses de Kosovo, cuya patria es­

tá del otro lado de la frontera yugoslava, en la RepGbl ica Popular Socia--

1 ista de Albania'"'. Esto nos envía a la definición de la palabra patria, 

lo que viene a ser un uso particularmente extraño: ""Nación, comunidad PE. 

lítica a la cual se pertenece o a la cual se tiene el sentimiento de pert! 

necer; pals habitado por cierta comunidad"" (Robert). Como que la patria 

de los albaneses de Yugoslavia no es el país donde ellos nacieron, del cual 

ellos son ciudadanos ... Allí, se encuentra una distinción, constante en la 

terminología yugoslava contemporánea, entre las naciones (narodi), cuyo ce!:'_ 

tro de gravedad está situado en la misma Yugoslavia, y las nacionalidades -
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(nadodnosti), cuya "nación madre" se encuentra en el extranjero. ¿Es su· 

ficiente esa definición estadística para fundamentar, fuera de otra cons_!. 

deración, una diferencia de peso pol itico entre naciones y nacionalidades, 

de acuerdo a la cual só1amente las primeras están habilitadas para const_!. 

tuir una República Federada?. Agregar esto a las dificultades económicas 

y sociales, es un problema politice que vuelve más compleja la resolución 

de la cuestión de Kosovo y conduce a las partes en conflicto a crispar sus 

antagonismos nacionales. Por no asumir completamente, aún hoy día, todas 

las implicaciones de la presencia de una comunidad.albanesa sobre su terri_ 

torio, Yugoslavia se vuelve a encontrar con una dificultad esencial en el 

cumplimiento de su proyecto socio-político autogestionario (10). 

16.9 La posición yugoslava. al entrevista. a Sinan Hasaní. Un documento de 

singular importancia es la entrevista hecha por el periodista Milos Jevtic 

al escritor Sinan Hasaní, Vicepresidente de la Asamblea de la Repüblica So 

cialista Federativa de Yugoslavia, nos muestra algunos puntos acerca de la 

posición que toma el gobierno yugoslavo para calificar los acontecimientos 

qua se ~an suscitado en la Provincia Au~ónama Socialista de Ko;ovo. 

El encuentro fue con relación al discurso que pronunció Hasaní en la XVII 

sesión del Comité de la Liga de los Comunistas de la Provincia de Kosovo, 

que tuvo lugar en Prístina (capital de Kosovo}, cuyo objetivo princial fue 

la evaluación de las causas, circunstancias y consecuencias de las manife~ 

taciones y la actuacióo y·otganización de la Liga de los Comunistas y de·· 

mas fuerzas socialistas de r'.oso·:o. A continuación se exponen algunas par­

tes casi te•tuales ce la entrevista mencionada: 

''Los desórdl?nes fui;:ron pr(-:>vidos para su5citar el descontento d-; Ja nacio-
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nal idad albanesa que constituye la mayoría de la poblaci6n en Kosovo. Es­

te movimiento es un fenómeno contrarrevolucionario con un fondo de nacían!!_ 

l ismo e irredentismo albanés, porque las consignas que se plantearon auna­

das a los métodos, estaban calculadas para derrumbar el orden constitucio­

nal, la integridad del país y la unidad. 

Movimiento contrarrevolucionario que fue condicionado por la existencia de 

un enemigo de clase que lleva a cabo actividades ininterrumpidas dentro del 

pals y fuera de él. con elementos que organizan y participan en las manife~ 

taciones, gran número de ellos de origen burgués o colaboradores del ocupa_!! 

te anterior a la 1 iberación de Yugoslavia cuya pretensión es hacer retroce­

der la historia de un siglo para realizar los sueños de hs fuerzas burgue­

sas y profascistas, de una Albania étnicamente p~ra, expresado en consignas 

tales como: "Kosovo-Re¡iública", es decir la reivindicación de unirse a Al­

bania. 

Sabido es al contrario que después de la liberación de las naciones y nací~ 

nal ida des de Yugoslavia, en Kosovo se optó a través. de un Comité Popular R~ 

gional como cuerpo representativo suyo, para formar parte de la República -

de Servia en el seno de la Yugoslavia socialista. Esto fue la expresión y 

confirmación de que el pueblo albanés de Kosovo tairbién había contribuido a 

la creaci6n de la nueva Yugoslavia, a la que consideró corro su comunidad s~ 

cial is ta basada en la igualdad de derechos. 

El sólo hecho de pensar en una Gran Albania, aunque sea como concepto es -

una rranifestadón típicamente fascista, que vinculada a la idea de una Al­

bania étnica., suena incluso como una tentativa de poner en práctica los d~ 

seos de una clase, la clase burguesa. Tales tipos de solución son ajenos. 
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a Yugoslavia porque siembran la discordia y el ·odio entre los pueblos. 

Por otro lado, si se toma en cuenta que Albania se ha aislado del mundo, 

parece ser que ahora tiene co\TO objetivo congregar a todos los albaneses, 

puesto que desde hace tiempo está tratando de efectuar una especie de pe­

netraci6n no sólo en Kosovo, sino en las demás partes donde residen los -

albaneses, sin importar que se trate de la emigración pal ltica de los el! 

mentos emigrantes profascistas, o bien de los emigrados por razones econi, 

micas; lo único que cuenta para Albania es actuar en base a la pertenencia 

nac iona 1. 

En lo que toca a la nacionalidad albanesa de Yugoslavia, la que particip6 

en la revolución y en la edificación del pafs, desde la guerra hasta nues­

tros días ejerce también su derecho a la igualdad política, cultural y ec_g_ 

nómica. De acuerdo al espíritu de autogest1ón socialista y en base a la -

nueva Constitución de 1974, la Provincia Socialista Autónoma de Kosovo, -­

además de ser parte integrante de la República Social1sta de Servia, es -

asf mfsmo un elemento constitutivo de la Repúbl ka Social is ta Federativa -

de Yugoslavia y por ello, está convertida en una comunidad político-social 

que goza de iguales derechos en Yugoslavia. 

En los días de las manifestaciones en Kosovo hubieron numerosas reuniones 

en diversos lugares. En las conversaciones se condenaron esos acontecí- -

mientes como un acto contrarrevolucionario. Se procedió a organizar mejor 

la actividad de todos los poros de la vida social como medida preventiva -

contra lo~ fenómenos enemistosos, como también la lucha contra el eventual 

organizador que amenazaba con reanimarse y seguir organizando manifestaci,9_ 

nes. También, de inmediato se trató de identificar a 1 enemigo. 
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La cuestión principal fue y sigue siendo: lqué es lo que condujo a esas m! 

nifestaciones7 ¿qué es lo que hizo factible ese grave golpe político? Las 

respuestas no son simples porque el curso de los acontecimientos, así como 

sus consecuencias, son muy graves. El enemigo impuso una guerra rruy espe­

cial en su tipo, emprendió acciones decididamente brutales para llegar sin 

más a 1 derrame de sangre: hubo nueve muertos y cien tos de heridos, tampo­

co es pequeño el número de personas que han quedado excluidas de la Liga -

de los Comunistas. Era menester hacer todo lo posible para erradicar el -

mal, impuesto con contenidos y fonnas sumamente burdos por el nacionalismo 

albanés. Se han y se siguen emprendiendo medidas legislativas correspon-­

dientes contra el porfiado enemigo y sus acciones. Sin embargo, para neu­

tral izar la indoctrinación nacional is ta se necesitará mucho tiempo para -­

que prevaleza la correcta visión y que predomine la conciencia socialista. 

En esta cuestión, la madeja debe empezar a desenredarse dese la cumbre de 

la Provincia, para ver del modo más directo cuál es la responsabilidad y -

en quien recae. f\Jchos de los asuntos cruciales de la Provincia, a partir 

del desarrollo pol itico-ideológico y económico hasta la pol ltica de los -­

planteles y de la Universidad, pasando por la polltica cultural y los me-­

dios de infonnación, la polltica relativa a los empleos y la cuestión del 

alojamiento, se resolvieron entre estrechos grupos que se consideraban 11! 

mados a decidir acerca de todo y estimaban que eran ellos los que tenían -

que decir la última palabra. 

Aunque es innegable que en la Provincia existen mecanismos de autogestión, 

la mayoría de las veces las actividades se reducen a votar por decisiones 

que ya han sido adoptadas con anterioridad por estrechos círculos. Asl es 

como se ha ido estableciendo la costumbre de que ningún problema se puede 
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resolver sin el acuerdo de alguien de arrib•l, de quien oespvés se dice que 

era el único que podía hacerlo, con lo que se le forja popu1aridad. 

Ha habido activisir.-0 en la propia cur.-bre de la Provincia, sobre todo con -­

respecto al ingreso a la Liga de los Con~místas, en los organismos del po­

der y en las demás organizaciones pollticas y sociales. 

Mucha gente se ha esmerado en primer lugar por conservar de un modo u otro 

su puesto, en tal fomra que de modo tácito se fue estableciendo una espe-­

cie de convenio: "tu estarás allí, y yo aquí, tu me ayudarás a ml y yo a 

tí". 

Aunque esto no debe tomarse al pie de la letra, da cabida a la famil iar'i­

dad e nepotismo y en consecuencia hay casos en que unas personas se logren 

emplear con mayor facíl idad que las demás. Tambien tenemos los s1nlbolos -

de prestigio aunque no sie<'pre se ha partido de las circunstancias objetl-­

vas y de las posibíl ida des de la Provincia. Una persona que ocupa en la -

Provinci~ el mismo cargo que otra en Eslovenia, en Croacia e en la Federa­

ción, no tiene porqué po;eer obligatoriamente tal o cual cosa porque de iQ 

mediato aparece otra persona que desea lo mismo. Cuando uno de los diri-­

gentes se comporta de tal o cuo1 forma, los "pequeños• empiezan a imitar­

lo. 

Se ha topado con el burocratismo y con el liberalismo y de hecho no es fá­

cil separar una cosa de la o~ra. Los problemas se resuelven de un modo b.!:!_ 

rocrHico o se adoptan a:titvdes que por cierto son correctas pero que na­

die cumple. Esto se debe al tipo de labor entre cuatro paredes y a la Pe.!: 

dida del contacto con lo base. No se puede hacer nada sin dirigirse al --
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pueblo: los trabajadores, los campesinos, los alumnos, los estudiantes; -

hay que ir allí, donde ellos se encuentran. Pero en algunas reuniones, n~ 

cha gente ha dicho que pasan incluso dos años para que vuelvan a ver no s§. 

lo a los funcionarios de la Provincia, sino también a los del municipio, 

práctica que sólo conduce a evaluaciones inapropiadas de gabinete. 

Este estado de cosas también repercutió en las relaciones entre las nacio­

nes y nacionalidades, así como en la práctica autogest1onaria, política, -

cultural y docente. Verbigracia, entre los niembros de la nacionalidad al 

banesa se han resaltado en ll'IJChos casos los aspectos nacionales, subesti-­

mando los aspectos ideológicos y de clase, y todo ello tenía que desembocar 

en el nacionalismo y en 1 a enemistad"( Jl). 

b) Nacionalismo y nacionalidades. En la sesión de la Conferencia Federal 

de la Alianza Socialista del pueblo Trabajador ce Yugoslavia, con el motivo 

de la preparación de una Conferencia Federal relativa a Kosovo en mayo de -

1985, el Doctor Ljubisav Markovic hizo algunas reflexiones al igual que ad­

vertencias en relación al problerr.a de Kosovo: 

""Resulta insuficiente elaborar una calificación de Kosovo sólamente desde 

el punto Qe vista de los irredentistas ... No hay que incluir a todos los -

rebeldes y manifestantes entre los aliados y admiradores de Enver Hoxha, -­

porque le hacemos así un mal favor a Yugoslavia desde el punto de vista del 

futuro ulterior .. . 1111 

Por otro lado, respecto a la pregunta la quién le pertenece Kosovo?, el g_Q 

bierno yugoslavo sustenta que las naciones y nacionalidades participaron -

en la Lucha de Liberación Nacional y en la Revolución Socialista de Yugos-
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lavia y lo confirmaron inmediatamente después de la Liberación por conduc­

to de sus legit irnos representantes. La incorporación de Kosovo a la Repü­

bl ica Socialista de Servia (República Federal de Servía dentro del marco -

'de la nueva Yugoslavia), se llevó a cabo conforme al deseo y la voluntad -

de las naciones y nacionalidades, y no por un acto de anexión impuesta. 

Por tanto respecto a la autonomía de Kosovo, éste pertenece a los albane-­

ses, servios, montenegrinos, musulmanes, turcos, gitanos y todos los demás, 

que viven y trabajan allí; que la nacionalidad albanesa siempre ha visto -

todo ataque de los írredentistas y nacionalistas albaneses como una embes­

tida directa ante todo a dicha autonomía y que los cormmistas de las filas 

de la nacionalidad albanesa, casi todos los obreros de las organizaciones 

básicas de trabajo asociado y productores del campo, además de un gran nú­

mero de alumnos y estudiantes, jóvenes y viejos, luchan en fonna intransi­

gente por eliminar de su medio todo lo que es nacionalista-lrredentista o 

bien conduce a ello; un gran mal que afecta a ellos mismos y a los demás, 

tratan de eliminar todo lo que causa inquietud entre servios y montenegri­

nos y les hace optar por 1a emigración, comprendiendo que ese es el cometi­

do más importante de ese momento. 

La nacionalidad albanesa en Yugoslavia no es e1 crío de nadie, sino un su­

jeto maduro, responsable frente a su historia y su papel en la actual Yu-­

goslavia, que está vinculado a su pasado reciente, su presente y porvenir 

en forma inseparable con todas las demás naciones y nacionalidades yugosl_! 

vas (12). 

Por otro lado, se admite que las manos del nacionalismo servio están pre-­

sen tes en Kosovo, tratando de incitar a la población servia y montenegrina 

para que participen en las reuniones de protesta, a los viajes a Belgradc 
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de fomento de su desarrollo, que debe ser considerablemente más rápido que 

el promedio del pa !s; 

-en la base de la pol !tica de acelerado desarrollo de la Provincia figura 

el dinámico crecimiento de las fuerzas de produccion, fortalecer la base -

material del trabajo asociado y efectuar cambios en la estructura de la 

economla, una política de empleo más eficaz y el mejoramiento del nivel de 

vida y del desarrollo social en conjunto; 

-se fomentarán y se desarrollarán distintas modalidades de asociación de -

trabajo y recursos entre las or9anizaciones de trabajo asociado de Kosovo 

y de las demás regiones del pais, lo cual contrib:iirá, entre otras cosas.­

al amplio intercambio de experiencias en la aplicación de los modernos al­

cances de 1 a e 1enci a, de la técnica y de 1 a organización del trabajo; 

-se crearán las condiciones para un eficaz aprovechamiento de 1os recursos 

materiales, humanos y económicos disponibles ce Kosovo y para su ulterior -

extensión, así como para aumentar la productividad del trabajo, 1~ economi-

cidad y la rentabilidad de las actividades econónicas; 

-se desarrollaran los establecimientos y las actividades de la elaboración 

que aseguran un crecimiento más rápido de los in:¡resos y de 1a acumulación 

de un más alto grado de empleo y el aumento de 1a rentab11idad cte los medios 

invertidos. 

Partiendo de 1 as mencionadas determinaciones globales en 1 a estrategia de1 

Plan Social de la Provincia de Kosovo para el periodo de 1981 a 1985 se po-

ne acento en el incremonto de 1a produce ión y en el aumento de1 grade de e!!! 

pleo " (14). 
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d) Plataforma polltica de acción. En cuanto a este aspecto, la publica-

ción de un documento titulado: "Cometido de la Liga de lo> Comunistas en 

la Ulterior Realización de la Plataforma Política de Acción de la liga de 

los Comunistas de Yugoslavia en el Desarrollo de la Autogestión Socialista, 

Fraternidad, Unidad y del Esp!ritu de Comunidad en Kosovo", nos proporci,2_ 

na, en doce puntos, el deo,glose del problema de Kosovo y las acciones a -­

llevar a cabo para la estabilización de la región en los campos polltico, 

económico y social, emanadas de la Resolución del XIII de la LCY. 

En dicho documento se tipifican los acontecimientos registrados en Kosovo 

como contrarrevolucionarios y representativos de uno de los problemas pal í­

ticos, morales y socioeconómicos más graves de la sociedad yugoslava; que 

amenazan a la estabilidad, paz y seguridad de los Balcanes y de Europa. 

Aunado a esto, se señala que el Xllí Congreso de la Liga de los Comunistas 

de Yugoslavia hizo hincapié en que la realización de la Platafonna relativa 

a Kosovo es de una importancia especial para la situación pol ltica y de se­

guridad interna y de la posición internacional de la República Socialista -

Federativa de Yugoslavia. 

Se particulariza que sólo mediante el trabajo de la Liga de los Comunistas 

y de las fuerzas socialistas de Yugoslavia, con la máxima responsabilidad -

de los coll1.lnistas de Servia y Kosovo, se podrán llevar a cabo las acciones 

para 1 a solución del problema: 

-Impulsar el desarrollo de la región, así como la lucha constante por el -

fortalecimiento de la igualdad de derechos, el evitar la emigración de se! 

vios y montenegrinos de Kosovo a causa de las demandas de un "Kosovo étnic_<! 

mente puro", "Kosovo República" y "la Gran Albania"; 
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-Luchar por la realización de las condiciones para que todos los trabajadE_ 

res y ciudadanos que emigraron de Kosovo, vuelvan a la región y; desarro--

11 ar más la conciencia de los comunistas y de los trabajadores en general 

para evitar el separatismo y el nacionalismo albanés; 

-Anal izar y aprovechar la importancia de la contribución del sistema de -­

educación de Kosovo, tanto por su contenido co"10 por su organización, para 

la realización de la plena igualdad de derechos nacionales de las naciones 

y nacionalidades de Koso~o y a su mutuo respeto; 

-Incrementar la actividad de la liga de los Comunistas y las demás organi­

zaciones sociopolíticas así como de todas las fuerzas progresistas para -­

asegurar que se adviertan oportunamente los peligros que amenacen la libe_!: 

tad y el sistema social, para oponerse a ellos en forma enérgica; 

-Reforzar la acción informativa y educacional para los ciudadanos que tra­

bajan en el extranjero en forma temporal, con el fin de que los aconteci-­

mientos de Kosovo no sean utilizados con fines hostiles y en e1 interés -­

del factor foráneo, así mismo, se hace una denuncia de la injerencia abie_!: 

ta de la República Socialista Popular de Albania en los asuntos internos -

de Yugoslavia mediante adoctrinamiento irredentista y nacionalista de los 

ciudadanos yugoslavos; 

Finalmente, el Congreso obliga afComité Central de la Liga de los Cornmii 

tas de Yugoslavia, a los comités centrales de las Repúblicas y de las Pro­

vincias y a todos los comunistas, a asegurar la realización de los objeti­

vos cometidos contenidos en esta Resolución (15). 
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16.10 La posición albanesa. a) "Zeri i Popul lit• dice: El diario "Ze­

ri i Popull it" (La Voz del Pueblo). asi corro otros medios albaneses de co­

nunicación, han difundido bastante información respecto a 1 o acontecido en 

Kosovo. 

A continuación se muestran síntesis de publicaciones albanesas que refle-­

jan la posición del Estado albanés respecto al problema de Kosovo: 

Los dias 11 y 26 de marzo de 1981, asi como los primeros dias ael mes de -

abril, en Pristina, en otras ciudades y centros de población de Kosovo, se 

dieron manifestaciones masivas en las que participaron estudiantes, obre-­

ros, campesinos, alumnos y trabajadores diversos. Los motivos son las ma­

las condiciones de existencia, el desempleo y la grave situación econ6mica 

en la región. 

Aparte de esto, los manifestantes también se pronunciaron por reivindica-­

cienes pol lticas; reclamaban: más 1 ibertad, derechos democráticos y el 

estatuto de República para Kosovo dentro de la Federación yugoslava. 

La dirección yugoslava respondió al pueblo de l:osovo con numerosas unidades 

de la pol icla y del ejército de Servia y de otras regiones de la Federación 

hacia Kosovo. Las autoridades reprimieron las manifestaciones pacíficas, 

con granadas lacrimógenas, bastones, annas de fuego y carros de asalto. 

Las calles de Pristina, Podujeve y otras ciudades kosovares fueron bañadas 

·de sangre, centenares de personas fueron muertas o heridas y miles de ellas 

arrestadas. En toda la región se estableció el estado de excepción, las -

casas fueron registradas, prohibidas las reuniones públicas, cerrada la -­

Universidad de Pristina y las escuelas. Las patrullas militares, el con--
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trol de los transeúntes, el aislamiento de la región de otras zonas del ·-­

pa!s y la prohibición del acceso a los extranjeros, convirtieron a Kosovo 

en un campo militar. Las manifestaciones y reivindicaciones de los parti­

cipantes fueron calificados de "enemigos", de "contrarrevolucionarios", de 

"irredentistas albaneses". 

Los dirigentes yugoslavos acusaron a la República Popular Socialista de Al 

bania de haber intervenido en los asuntos internos de Yugoslavia, sin apo!. 

tar pruebas que apoyaran sus declaraciones, lo que la prensa mundial no d~ 

jó de notar. Altas personalidades servias y ciertos órgano?; dirigidos por 

ellas, montaron una campaña de propaganda contra Albania para desvirtuar -

el carácter de las relaciones entre los dos paises y mediante provocacio-­

nes abiertas (16). 

b) status de Kosovo. Los acontecimientos de marzo-abril de 1981, plan-

tearon con part1cular agudeza un gran problema de principio: el de la po­

sición constitucional de Kosovo y, en general la situación de la población 

albanesa de Yugoslavia dentro del marco de la Federación. La consigna de: 

"Kosovo, República", lanzada anteriormente en muchas fonnas, se ha apoderE_ 

do de las masas. En sl, le demanda del otorgamiento del estatuto de Repú­

blica a Kosovo, es una rei~indicación que responde a las exigencias del 111.2. 

mento no puede ser aludida, es un movimiento de dos millones de habitantes 

que han tomado conciencia de su número, su importancia y su causa: la con­

quista de la igual dad de sus derechos. 

Las declaraciones y promesas solemnes yugoslavas no fueron reconocidas. 

En la Yugoslavia titista, la pal itica nacional jamás fue establecida sobre 
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sido una pal ítica inspirada en el pragmatismo, una pol ltica coyuntural, de 

equilibrio de contradicciones y de querellas entre las diversas nacional i­

da des. Esta es la razón por la cual las rivalidades entre las diversas n2_ 

cienes y los diversos grupos no eslavos representan uno de los rasgos más 

característicos de la vida interior de la Federación yugoslava, lo que ha 

conducido frecuentemente d acontecimientos resonantes col'lo la caída de Ra~ 

kovic en 1966 y las depura:iGnes en los años 70s en las dos repúblicas más 

importantes, la de Servia y la de Croacia. Todas esas sacudidas dramáti-­

cas han tenido pcr base la cuestión nacional. lladie cree en la vanagloria 

de que en ese terreno "el desarrol lc de Yugoslavia ha seguido una vía nor­

mal y sin probleiras". 

Con frecuencia se ha oído decir que el otorgamiento del estatuto de repú-­

bl ica a Kosovo socavaría los cimientos de la Federación yugoslava y que -­

una cosa así, pondría en tela de juicio a las mismas estructuras federati­

vas. En ese caso, el razonamiento ha seguido una 1 ínea jurídica constitu­

cional y, sobre esa base, la reivindicación del otorgamiento de dicho est2_ 

tute a Kosovo ha sido calificado de ilegítirr-0 y anticonstitucional. 

También se habla de la gran "confusi6n" que crearía ese supuesto en el si1 

tema federativo yugoslavo al satisfacer la reivindicación de la población 

albanesa, Pero, lcómo se puede rechazar serlairente una reivindicación ju2_ 

ta mediante argumentos jurídicos de pura foroo? La Federación yugoslava -

con sus divisiones y sus subdivisiones interiores ha sido creada sin la 

participación de la población albanesa. Los dirigentes yugoslavos y su 

propaganda no pueden preser.tu el ~er.or docu~ento que comprenda la expre--



421 

sión auténtica de la voluntad de los albaneses en las diferentes etapas de 

la creación de la Yugoslavia federativa, ni durante la Lucha de Liberación 

Nacional (los albaneses no sólamente no fueron invitados a participar en -

la confrencia de la AVNOJ {Consejo Antifascista de Liberación Nacional de 

Yugoslavla) a finales de 1943, sino que ni siquiera fueron mencionados). 

ni después de Ja guerra, cuando se pu so e 1 techo al ed f f ic io federativo. 

El único acto concerniente a los albaneses es la decisión de Bujan {que se 

expone junto con otros documentos), aunque los gran servios puedan cal ifi­

carla de infortunado episodio y hasta de mancha negra en la historia de la 

Lucha de Liberación Nacional. Por consiguiente, aun cuando la cuestión -­

sea abordada a partir de posiciones formalistas y rigoristas, se trataría 

de un "vicio jurídico" en el proceso de la creación de la Federación en -

lo que concierne a 1 os derechos de la pob 1 ación a 1 banesa, un "vicio" que 

excluye Ja responsabilidad de la Federación por todo lo que ha sido decidi­

do respecto a esa población en las diversas etapas e instancias. O bien, 

en este case ¿habrá de referirse a la "legalidad" de la Yugoslavia de los -

reyes para invalidar la reivindicación relativa a una modificación de la PE 

sición de los albaneses en la Yugoslavia actual?. 

Las constituciones, siendo los actos fundamentales, no son intocables ni -­

eternas. No existe ninguna constitución en el mundo que, paralelamente a -

las disposiciones principales, no prevea igualmente los procedimientos que 

contemplen las enmiendas o los complementos necesarios y la constitución Y!!_ 

goslava no es la excepción en ese sentido. 

Otra razon que se invoca frecuentemente para oponerla a la reivindicación -

del otorgamiento del estatuto de república a Kosovo, es su "autonomía espe­

cifica", que nos es descrita como un fenómeno único "desconcido hasta ahora 



422 

en la teor1a y la práctica pol 1t1ca y jurídica". 

Para que la frase parezca más convincente se le agrega enseguida que "evi­

dentemente, la regi6n de Kosovo es parte integrante de la República Servia", 

pero ésta al mismo tiempo es "un elemento constitutivo de la Federaci6n" -

con ciertos derechos "comparables a los de las repúblicas". 

Aquí se especula sobre el pretendido "elemento constitutivo federal" que -

tiene un carácter delcarativo y formal, pero que no toca el fondo y deja -

igual la posición de Kosovo, de la cual tiene como contenido no la autono­

mía política estatal, sino la autonom1a administrativa. La región de Kos2 

vo es hoy día, en el sistema de la Federación, tarrhién jurldicamente, un -

componente subalterno de la República Servia (17). 

c) El derecho e autodeterminación de los kosovares. En defensa de los -

kosovares, el Estado albanés ha hecho del conocimiento público una serie -

de hechos, delcaraciones y documentos que nos remiten a la historia del -­

problema de Kosovo: 

Albania fue desmembrada en 1913, en la Conferencia de Embajadores de Lon-­

dres: una gran parte de su nordeste, Kosovo y otras comarcas albanesas, 

pesar de las numerosas protestas por vía diplomática y de la oposición ar­

mada del pueblo albanés, fue anexada a los reinos de Servia y Montenegro. 

La Conferencia de Paz de Versalles, en 1919, no obstante las justas reivi.!! 

dicaciones del pueblo albanés, confirmó el desmembramiento de los territo­

rios albarteses decidido en Londres por las potencias y los dejó dentro de 

los limites del reino servio-croata-esloveno que ella creó. 
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El Partido Comunista Yugoslavo, durante un largo tiempo, conden6 la opre­

si6n nacional en contra de los albaneses, quienes ""estaban avasallados y 

destinados a la exterminación"" por la '"'pal ít1ca nacionalista de los he­

gemonistas gran servios'"', como lo escribió Tito en el periódico "Proleter". 

Asim1smo, sostuvo durante cierto tiempo la tesis de que se debfa reconocer 

a los pueblos que compon!an el reino de Yugoslavia el derecho de la autode­

terminación hasta la secesión. 

Más tarde, en el mismo órgano de difusi6n del CC del PCY, el 2 de febrero -

de 1937, Tito escribió: ""El objetivo de esta lucha en la que las masas -­

del pueblo se empeñarán con todas sus fuerzas, debe ser necesariamente la -

urgente soluci6n de la r.uesti6n nacional de acuerdo con el principio del d! 

recho democrático a la autodeterminación ••. "". 

A finales de diciembre de 1942, Tito acentuaba en el "Prol~ter": ""El Part_i 

do Comunista de Yugoslavia no ha renuniciado ni renunciará jamás a su prin­

cipio establecido por nuestros grandes dirigentes Lenin-Stal in, según el -­

cual cada pueblo tiene derecho a decidir por si mismo incluso la secesión •.• 

La cuestión de Macedonia, la cuestión de Kosovo y Metohija, la cuestión de 

Montenegro, la cuestión de Servia, la cuestión de Croacia, la cuestión de -

Eslovenia, la cuestión de Bosnia y Herzegovina serán fácilmente a satisfac­

ción de todos. Unicamente el pueblo mismo podrá resolverla de esta forma, 

y cada pueblo conquista ese derecho empuñando el fusil en la actual Lucha -

de Liberación llac ional "". 

Por otro lado, en "Las tesis sobre la cuestión nacional en Kosovo y Meten.!_ 

ja" que fueron expuestas por uno de los principales dirigentes del PCY, Mo­

sha Pija1e, en la V Conferencia Nacional celebrada en Zagreb en octubre de 
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1940, se dijo: "La solución a la cuesti6n nacional aquf (en Kosovo -Red.) 

puede ser lograda con la formación de la repüblica obrero-campesina 11bre 

de Kosovo, a través del derrocamiento del régimen fascista e imperialista 

de la burguesfa "gran servia". Esta soluci6n para los albaneses, los tur­

cos y los musulmanes eslavos significa que alcancen plenamente la libre 

propiedad sobre su tierra, que se liberen de la opresión nacional y que se 

aseguren las condiciones para un desarrollo nacional, polftico y cultural, 

plenamente 1 ibre"". 

De conformidad con la decisión adoptada en esa Conferencia del PCY, el Co­

mité Regional del PC de Kosovo y Metohia mantenla durante todo el perfodo 

de h L~c~' de Liberación Nacional, contactos directos con el Comité Cen-­

tral del PCY. Tenía el mismo rango y todos los atributos y competencia que 

todos los órganos superiores del partido en Servia, Macedonia•. Montenegro 

y Bosnia-Herzegovina. Igualmente el principal Estado Mayor militar creado 

en Kosovo durante 1 a guerra, estaba vincu1 ado directamente con el Estado M~ 

yor 5upremo de Yugos1 avia. Así que, duran te la guerra, en Kosovo, e 1 Pa rtj_ 

do, el Ejército de Liberación Nacional, los Consejos, el Frente, etc., no -

dependían de Servia y no funcionaban en su marco, sino que, del mismo modo 

que las otras nacionalidades, estaban vinculados directamente con los órga­

nos dirigentes centrales de Yugoslavia. 

Sobre la base de las decisiones y las orientaciones del PCY sobre la autod~ 

terminación de las naciones, el Comité Regional del PCY oe Kosovo-Metohija 

decidi6, en noviell'hre de 1943, convocar a la Conferencia Fundacional del -­

Consejo de.Liberación Nacional de Kosovo-Metohija. La conferencia se cele­

bró en la aldea de Bujan de Malesia e Gjakoves, los días 31 de diciembre de 

1943 y 1-2 de enero de 1'44. En ella participaron 49 delegados, de los 
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cuales 43 albaneses y 6 servios y montenegrinos. Eran representantes de -

los Consejos de Liberación Nacional de los principales centros y de las al 

deas, de las unidades guerrilleras, así coma comunistas de todas las coma.i:: 

cas de Kosovo. La conferencia se llevó a cabo en el momento en que también 

el resto de las naciones de Yugoslavia fundaron los órganos superiores del 

Poder surgido de la Lucha de Liberación Nacional, cuando cada nación reali­

zaba, conforme a su deseo y voluntad, el derecho a la autadetenninación. 

··El documenta principal de la Conferencia Fundacional del CLN de Kosovo-Met_Q 

hija es la Resolución en la que se expresa la actitud de toda la población 

en relación con el futuro de Kasavo. 

""Koso'/o y Rrafshi i Dukagjinit, se dice en esta Resolución, es una región 

habitada en su mayor parte por población albanesa, que, como siempre, desea 

también hoy unirse a Albania. Por eso sentimos como un deber mostrar al -­

pueblo albanés de Kosovo y de Rfafshi i Dukagjinit se una a Albania, es la 

lucha conjunta con los demás pueblos de Yugoslavia contra el sanguinario -­

ocupante nazi y sus mercenarios, porque este es el único camino para conqui1 

tar la libertad, a través del cual todos los pueblos, y también el albanés, 

tendrán la posibilidad de decidir su destino sobre la base del derecho a la 

autodeterminación, incluida la secesión. Garantía de ello es el Ejército -

de Liberación Nacional de Yugoslavia y el Ejército de Liberación Nacional de 

Albania con el que está lntimamente 1 igado. Además son también garant!a de 

ello nuestros grandes aliados, la Unión Soviética, Inglaterra, América (La 

Carta del Atlántico, la Conferencia de Moscú y la de Teherán)"". (El Cons! 

jo Popular de la Región Autónoma de Kosovo-Metohija 1943-1953. Prístina, -

1955, pág. 10). 
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Pero esta decisi6n, a pesar de estar de acuerdo con los documentos del PCY 

y las declaraciones de Ti to sobre la autodetenninaci6n de las naciones, -­

fue rechazada por la dirección de PCY. El documento descrito, lleva las -

finnas de los héroes del pueblo y otros delegados participantes en la reu­

nión. 

En la carta del ce del PCY del 28 de ir.arzo de 1944, enviada al Comité Regí!: 

nal de Kosovo-Metohija, se decía acerca de las decisiones de la Conferencia 

de Bujan: '"'No deb!an haber creado el Comité Provincial ya que su Región -

no constituye una región compacta y aparte... De la Resolución no se des-­

prende con claridad el carácter de su Consejo Provincial de L iberac16n Ha-­

ciona l. Este Consejo puede ser únicamente promotor, sólo un órgano de la -

unid.ad política de las masas, pero podemos darle el carácter de poder, a p_g 

sarde que debe dirigir los consejos inferiores alll donde existan. Esto 

se debe a que ustedes no cuentan con territorios 1 ibres... Les orientamos 

sobre cómo hay que tratar la cuestión nacional. Ante todo deben comprender 

y definir más ampliamente las decisiones de la 11 reunión del CALNY (Conse­

jo Antifascista de Liberación Nacional de Yugoslavia). la esencia y objetiva 

de estas decisiones, Dichas decisiones garantizan derechos iguales a todos 

los pueblos, hacen posible el derecho a la autodetenninación. 

Hoy no se debe hablar de la "unificación" con Albania, porque en este mome~ 

to no se trata de definir las fronteras entre Yugoslavia y Albania, ambas -

ocupadas por Alemania, sino que estos dos paises se liberen por medio de la 

lucha annada de los ocupantes fascistas"". 

Miladin Popovich, quien fue secretario pal ítico del Co01ité Regional del PCY 

de Kosovo. ya en 1943 había enviado una carta al ce del PCY, sobre el asunto: 
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'"'Nosotros hemos mantenido siempre que la autodetenninac ión será para maña­

na. Ce esta manera no ha sido posible movilizar al pueblo albanés contra -

el ocupante "libertador""". Más abajo demandaba que ""el CC del PCY adopte 

una actitud concreta y defina la forma de autodeterminación de los albane-­

ses en Yugoslavia"''. 

con la 1 iberaci6n de Yugoslavia, los albaneses de Kosovo y las demás comar­

cas, esperaban que por su contribución a la lucha se les concedieran las 1_! 

bertades pollticas y los derechos nacionales al mismo nivel que a los demás 

pueblos de Yugoslavia. 

Pero desde febrero de 1945, se estableció en Kosovo la Administración Mili­

tar. En ese momento, cuando la mayoría de las brigadas kosovares luchaba -

en Croacia y Eslovenia por la 1 iberación de Yugoslavia, Kosovo fue inundado 

por las 52 y 46 divisiones servio-montenegrinas, la 50 división macedonia, 

etc. Miles de albaneses fueron asesinados y masacrados bajo las más diver­

sas acusaciones. Con el pretexto de la movilización militar, otros miles -

fueron llevados al frente. 

Mientras que la Administración Militar dominaba y hacia la ley en Kosovo, -

en Belgrado se discutía el destino de esa región. La primera variante que 

abordó la dirección yugoslava fue el reparto de Kosovo entre tres repúbli­

cas: Montenegro, Servia y Macedonia; es decir, un nuevo reparto de las co­

marcas albanesas parecido al que se hizo bajo la Monarquía Yugoslava. 

La propuesta fue rechazada por Miladin Popovich en una reunión del CC del -

PCY a principios de 1945. Este declaró que eso estaba en abierta oposición 

con las aspiraciones y los derechos de los albaneses de Kosovo que ellos h~ 
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bian conquistado con su sangre y su contribución durante la Lucha de L ib~ 

ración Nacional. 

Después de esto, se discutió que Kosovo continuara siendo una unidad autó­

noir.a, pero no aparte y dependiente directamente de la Federación, sino que 

se añadiese a una de las tres repúblicas: Servia, Macedonia o Montenegro. 

Finalmente se decidió que Kosovo se incluyera en la República de Servia, -

actitud arbitraria que negaba abiertamente los derechos soberanos de la P.Q 

blación de Kosovo, franca violación del principio de la autodetenninación 

de los pueblos. 

La definición del status de Kosovo también contradecía lo dicho por Tito a 

Enver Hoxha en 1946: ""Kosovo y las demás regiones habitadas por albaneses 

pertenecen a Albania, y se las devolvernos, pero no ahora, porque actualmen­

te la reacción gran servia no lo aceptaría"". Tito reconocía que Kosovo -­

pertenecía a Albania, pero la dirección yugoslava ya había decidido que ésta 

c;uedara bajo Servia. Esto lo ~·uestra una declaración que hizo a la delega­

ción a1banesJ de ~:osovo: 11 ·;~0E ~·u&t 1 os de Kosovo y Metoh1ja crearán tal her 

r.:andad y p:--ofunda unión, cue al pi..:e~lú albanés le dará lo mismo encontrarse 

dentro de las fronteras d• Albao1a e de Yugoslavia"". {Rlindja, 15-04-45): 

Lo que ocultaba Tito, lo decía abiertamente Rankovich: "" ... es la mejor -

respuesta para los que pregonan a bo~bo y platillos el peligro del desmem-­

bramiento del territorio "serl'io", qce acusan a la Lucha de Liberación Naci.Q 

nal de querer debilitar e 1cs sen·ios en beneficio de los croatas y otros" 11
• 

(Barba, CB-04-45). Y por otra parte, en la reunión de abril de !945 de la 

f..sa~.blea Artifascista de Servia que S'2 mer.ciona arriba, !Nshan ~'ugosa, que 

había sustitui=o a Miladio Po~ovich, cijo: ""Expreso el deseo del Consejo 

de Liber~,:~ór. ~1:::·:ii::r¡~~ ¿~ t''.::;0•10 y ~"!:':Jhija de que tafi:bién los pueblos de~ 
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Kosovo y Metohija nos ir.cluyamos en la hennana Servia Federativa"". (Sorba, 

08-04-45). 

Esta declaración de Wshan Mugosha es considerada como ""expresión de la -

1 ibre voluntad y de autodeterminación del pueblo de Kosovo'"'. El 9 de - -

abril de ese mis~o año el diario Barba, con grandes ti tul ares, infonnaba 

al público que la Reunión de la Asanillea Antifascista del pueblo liberado 

de Servia '"'ace~tó el deseo"" de los pueblos de Kosovo y Metohija de unir­

se a 1 a Servia Federal. 

Pero, el 30 de junio de 1945, el periódico Barba olvidó lo que había cens!!_ 

rada el B de abril en uno de sus escritos publ icé la úl tirrd parte del dis­

curso de Dushan Mugosha, en el que revelaba que Kosovo no había hecho nin­

guna petición ni habla torrado ninguna decisión para anexarse a Servia. 

""Nosotros -afimó Dushan Mugosha- aún no hemos tomado esta decisión en 

nuestra Asamblea, debido a que en Kosovo y Metohija actúa el poder militar. 

En la primera oportunidad, aoenas se supricia el poder mil ita" en Kosovo y 

Metohija, decicire,,-os en nuestra Asamblea unirnos a la Servia Federativa"". 

Así pues, <qué obt·Jvo Kosovo • carrbio de su lucha por la liberación, no s.Q 

lo de su territorio sino de otros territorios yugoslavos? En la nueva Yu­

goslavia no le concedieron ni siquiera los derechos de región autónoma, c_Q 

mo fue el caso de Vojvodina, sino que lo redujeron a una especie de "oblast" 

de la Servia Federal, status que duró hasta 1968, año en el cual, con oca­

sión del debete sobre las enmiendas a la Constitución, los albaneses de Ko­

soko volvieron a plantear el problerra de sus derechos nacionales y a reivi~ 

dicar el status de república para Kosovo, 
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Las demandas fueron presentadas a Tito, a principios de novienbre de 1968, 

por una delegaci6n de la Liga de Conmistas de Kosovo y Metohija. Tito -­

las rechaz6 afirmando que ""la república no es el único factor que resul­

ve todos los problemas"" (Ril inja, 04-11-68). 

En respuesta, en diversas ciudades de Kosovo estallaron manifestaciones 11'.a­

sivas en las que participaron jóvenes y ciudadanos albaneses quienes exiglan 

se les concedieran los derechos nacionales por los cuales había luchado: el 

derecho de portar la bandera nacional; el derecho al bilingüismo (la lengua 

albanesa y la servia); la fundación de una universidad albanesa; el derecho 

a la autodeterminación; y el status de república. 

Aunque las manifestaciones fueron aplastadas violentamente por las fuerzas 

policiacas, la dirección yugoslava dio satisfacción a los albaneses en su -

demanda del bilingüismo, en la de portar la bandera nacional; además fundó 

la Universidad de Prishtina. Pero la demanda de república no fue aceptada. 

No obstante que después de la aprobación de las enmiendas a la Constitución, 

a la región aut6noma se le concedieron !l'.ayores atribucione>, pero Kosovo • 

permaneció bajo la tutela de Servia. 

El pueblo de Kosovo ha luchado siempre por sus derechos pero le han sido ne­

gados sistemáticamente, correnzando por la II reunión del Consejo Antifascis­

ta de liberación Nacional de Yugoslavia (CALNY) el 29 de novierrbre de 1943, 

que trató a los albaneses de Kosovo y de otras regiones de Yugoslavia como 

una minoría nacional destinada a vivir bajo el paraguas de las repúblicas, 

mientras q~e a otras, como por ejemplo a Montenegro y Macedonia, les recong_ 

c1ó el derecho de soberan!a y el establecimiento de la república (18). 
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d) El entorno económico de Kosovo. Independientemente de lo que se dice 

y se escribe en Yugoslavia, las verdaderas causas de las manifestaciones -

que se han dado en Kosovo, su contenido, las reivindicaciones planteadas en 

ellas, no se pueden encubrir porque son el resultado del atraso en que vive 

dicha regi6n, la pobreza y las carene ias que padecen sus habitantes, asl C.2_ 

mola falta de 11bertaaes democraticas y derechos políticos. Esta situa-­

ci6n permanece desde hace varios decenios y tiene una perspectiva cada vez 

más sorrbrla. 

Según los datos que proporciona la prensa yugoslava, los ingresos naciona­

les per cápita en Kosovo son 6 veces más bajos que en Eslovenia, cerca de 5 

veces más bajos que en Croacia y J. 5 más bajos que en Servia. En los últi­

mos años el ritnrl de crecimiento de la producción industrial de Kosovo ha -

sido 4 ó 5 veces rrenor que en Servia. El nivel de desocupación es de 201 

y 2.5 veces más alto que en Eslovenia y Servia, respectivamente. 

El número de obreros emigrados de Kosovo, fuera de Yugoslavia, sobrepasa a 

110,000 personas, a<!€wás de 70,COO er. su rrayorh c~r-eros :al ~fkados, que -

están desempleados en el mismo Kosovo. 

La política de desarrollo acelrado de la regiór, no se está cumpliendo 

según las previsíores del plan. Por el contrario, la diferencia entre Kosovo 

y el resto del país se profundiza ... Las inversiones económicas en Kosovo 

son un 43't. menores que el proir.edio de Yugoslavia"". {Palabras de V. Yura­

novich, Presidente ce1 Consejo Ejecutivo de Yugoslavia). 

Por otro lado, M. Bakalli, Presidente de la Presidencia de la Liga Comunis­

ta de Kosovo, en dicientre de 1980, señalaba:" ... no se han alcanzado los 
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objetivos de reducir las diferencias en el nivel de desarrollo de Kosovo -

con respecto al promedio del país. Al contrario, estas diferencias se prE_ 

fundizan aún más ... Asl pues, la dinámica de desarrollo de la región de Y,E_ 

sovo, en vez ae ser un 60% más alta que 1a del conjunto del país, como se 

habla planificado, ha sido un 46.9% más baja que ese promedio. Esta ten­

dencia a la profundización de las diferencias prosigue desde el año de 1947 

hasta el presente. Oicho proceso de la profundización de las diferencias, 

señala M. 8aka11 i, ha alcanzado 1 imites críticos. 

Los dirigentes yugoslavos y los commicados de prensa han reconocido públ i­

ca y oficialmente que en las manifestaciones de marzo de 1981, llevadas a -

c;ioa ee. º•i<>tína, los estudíanhs expr~saron su descontento por le situación 

económica, las pésimas condiciones de vida y la discriminación de que son oE_ 

jeto con respecto a los demas estudiantes de -las universidades yugoslavas, -

descontento que han expresado repetidas veces tanto ante las autoridades lo­

cales como ante las centrales. 

Asimismo, los trabajadores de Kosovo han ir.anifestado en varias ocasiones la 

cuestión del atraso i;dste~te en la región y han puesto de relieve 1a nece­

sidad de ter.ar wedidas urgentes para el desarrollo (19). 
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Conclusiones generales. 

Los últ irnos años del Imperio Turco, comprenden entre otros sucesos 

importantes, la liberación de los otrora Estados balcánicos y el 

nacimiento de Albania indepdendiente. Este Estado fue mutilado y 

de inmerliato por las potencias que se oponian a su existencia soberana 

al igual que en ocasiones anteriores negaran el reconocimiento de 

la nacionalidad albanesa, como integrante del mosaico de las etnias 

balcánicas. 

Albania inició su vida independiente dentro de un periodo de vicisitudes: 

le fue impuesto un efímero gobierno extranjero y, por parte de sus 

vecinos, era victima de constantes invasiones y ocupaciJnes so pre~exto 

de reivindicaciones territorial es y de pob 1 ación respa !dados por 

las potencias, que veian con buenos ojos el reparto de los territorios 

habitados por los albam~ses como distribución de los últimos despojos 

del imperio que se derrumbaba sin causarles daño alguno. 

Las invasiones de los vecinos impedían la cor.>o1 idac ión de un gobierno 

nacional que fuera ejercido en todo el territorio albanés y por otra 

parte, no obstante que Albania era miembro de la Sociedad de 1/acíones 

desde diciembre de 1920, el problema de sus fronteras como Estado 

independiente sólo fue finiquitado en 192ó. 

Dentro de todo esto, el país albanés luchaba contra una serie de 

obstáculos que impedían su unificación política nacional hacia la 

cual marchaba lentamente. Los núc 1 eos feudal es de poder heredados, 

permanecían fuertemente arraigaCos y aj)ena5 y existlan un embrión 
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de clase media en la parte sur del país. La actividad política se 

desenvolvía en espacios reducidos y poco permeables; por tanto, sus 

movimientos eran contrarrestados por la fuerte influencia de Estados 

extranjeros, ejercida sobre los diversos grupos nacionales de poder 

que a su vez se beneficiaban de 1 atraso económico de 1 pa is a 1 banés 

que contaba con un grado de noventa y cinco por ciento de analfabetas. 

El frágil gobierno de Zogu, en un principio apoyado para su imposición, 

por la antigua Yugoslavia, posteriormente fue tan dependiente de 

Italia, que propició la invasión decidida por Mussolini. Contra esta, 

se gestó una resistencia que permaneció en estado latente durante 

más de dos déC31as, 1 a org an i zac i ón y 1 a 1 ucha se 11 evaban a cabo 

dentro y fuera del país. Luego,Albania entró de 1 leno a una transforma­

ción que sería radical: iniciada durante la segunda guerra rundial por -

m!is de nueve grupos de la resistencia organizada, pasó por un proceso de 

depuración y fusión para culrl'.inar en la formación del Partido Corrunista -

Albanés, con el apoyo y a;esoría del Partido Corrunista Yugoslavo. 

El PCA fue la punta de lanza que en la clandestinidad desató una lucha a 

muerte co~tra 1as fuerzas fascístes de ocupación (italianas y alemanas). 

Sus 1 íneas de acción fueron planteadas en base a 1as condiciones existen­

tes y sobre todo, adaptadas a la "'2ntalidad del pueblo albanés. El Part_i 

do 1ogró captar simpatizantes y afiliados de todos los estratos sociales 

y de las tres religiones que se profesaban en el pa is, por tanto, e 1 mov_i 

miento y sus acciones tarrbifn atrajeron a las rrujeres, estudidntes y mie~ 

bros de los tres cleros que junto con los ca,,,esinos, intelectuales y -­

obreros, participaren en los distintos órganos creados para 1 levar a cabo 

la Guerra c!e Uberac 1Ó" tlac iona 1. 
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En contraparte, las fuerzas de la reacción y colaboracionistas de lH -

fuerzas de ocupación, también se organizaron en el interior del país. El 

tas contaban con elementos ajenos y, financiadas y provistas desde el ex­

tranjero, constituyeron la oposición a la resistencia que estaba al servj 

cio de los intereses perseguidos por el PCA. 

Algunos de los factores más relevantes que condujeron al triunfo de la Gu! 

rra de Liberación Naciona 1 en Albania, fueron: 

a) las tácticas y estrategias elaboradas por el Partido en función ae la -

población eminentemente campesina: 

-el acercamiento a ésta en forma gradual, para ganar su confianza mediante 

la convivencia real; 

-Ja inducción a la reflexión, primeramente, sobre los problemas diarios de 

la convnidad; 

-et planteamiento de alternativas para cani>iar la situación que privaba en 

el p3ÍS. 

-a la organización le seguía la pol1tizac16n y finalmente se abordaba ei' -

aspecto ideológico. 

b) el establecimiento de los Consejos de liberación Nacional en reglones -

liberadas o no; en esta tarea, se aprovechó al máxiro la tradición ances­

tral de las alaeas y villorios en todo el país: la instauración de asam­

bleas para adoptar las medida:; de solución de cualquier problema de la re­

gión mediante decisiones que una vez aprobadas eran la ley. Las elecciones 
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para toaos los cargos, eran en forma libre y abierta; en consecuencia, -

las personas elegidas contaban con la estima y respeto de toda la collllni­

dad y estaban respaldadas por una confianza absoluta respecto a cualquier 

determinación que fuera tomada en bien de la cont.midad. 

c) la participación de la juventud, estudiantes y un al to porcentaje de -

nujeres en las guerril 1as, en el EJército de Liberación Nacional y en el 

Frente de Liberac i6n Nac iona J (este ult it00 integrado por a 1 baneses an tifa 1 

cistas organizados en una guerra contra el ocupante y sus colaboradores). 

El pueblo albanés fue el único que expulsó de su territorio a las fuerzas 

fascistas italianas y alemanas sin ayuda exterior y por otro lado, el úni­

co que no fue beneficiado con la asistencia en la posguerra. Estos dos 

elementos aunados a otros, contribuyeron a ir.arcar el derrotero de Albania 

con su propia especifidad la que más tarde se hada patente en su poltt ica 

interna y exterior: en primer lugar, se orientarra hacia una propia auton.Q_ 

m1a en cuanto a sus relaciones con los pa lses socialistas en el campo ide.Q_ 

lógico; en segundo, a la autonomía económica. 

La búsqueda de independencia po1ftica se inició con las fricciones habi­

das entre el Partido Comrnista Yugoslavo y el Partido Conunista Albanés, 

que surgieron a causa de cuestiones organizativas 1 del control que trata­

ron de ejercer los yugoslavos sobre los albaneses; en el fondo de todo es­

to estaba la diferencia de los objet i~os f1jaoos por las clases dirigentes 

y los nderes de arrtios paises; el irariscal Josep Sroz Tito contemplaba la 

idea de q~e Albania llegara a ser la séptill'il Repúbl lca de Yugoslavia; 

En ver Hoxha, jaml s estuYo de acuerdo con e 11 o. 
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Por otro lado, la hermrndad surgida entre Albania y Yugoslavia, en el fr! 

gor de la guerra contra el fascismo, estuvo reforzaaa por un doble nexo : 

la combatividad de los albaneses de Yugoslavia aunada a la de los albane­

ses ae Albania y las esperanzas albergadas por los primeros, que de acuer 

do a las declaraciones ae Tito, se solucionaría el status pol lt1co a los 

territorios y a sus habitantes (albaneses) que se encontraban dentro de -

Yugoslavia; es decir, o regresar los territorios a Albania, o formar un -

Estado nacional dentro de Yugoslavia, o incluso, de acuerdo a la voluntad 

del pueblo, se contemplaba el derecho oe secesión, cuestión problemática 

que perdura hasta hÓy día sin viso de arreglo alguno. 

La situación entre Albania y Yugoslavia fue empeorando, los lazos de amis­

tad se deterioraron cada vez mls por el efecto causado por la proyección -

de la scrnbra ce Tito sobre Albania. Las acciones pol!ticas se reflejaban 

en el campo económico y estuvieron a punto de conc,.etarse en el érea mil 1-

tar con la creación de un "Alto Comando" único para los dos ej~rcito;. T2_ 

do esto no era sino una serie de pasos enfilados hacia la a~sorción ce Al­

bania por Yugoslavia, detenidos en seco por la reacción ée Enver Hoxha 

cuando la condenación del Komintern (28 de junio de 1948) a Tito y al Par­

tido Conunista Yugoslavo; entonces, el gooierno alban!!s demandó los trata­

dos albano-yugoslavos, los anuló y envió de vuelt• a su país a todos los -

consejeros y expertos yugoslavos. 

La polltica albanesa fue orientada por Enver Hoxha hacia el 111drxismo-leni­

r.ismo-stalin1smo, haciendo descansar las estructuras y la vida interior del 

pais sobre el centralismo democrático. El Partido Comunista de Albania -

carr.bió de nombre a Partido del Trabajo ae Aloania. 
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Posteriormente, en el Primer Plan Quinquenal ( 1951-55) se decidió 

"transformar a Albania de pais agrario atrasado en un país agrario 

industrial"; asimismo, Enver Hoxha denunció los peligros del "oportunis­

mo de derecha" i nfl uenci a dos por el t it i smo y 1 anzó 1 a consigna "edi fi -

quemos el socialismo teniendo en una mano la picota y en la otra 

el fusil". Los objetivos fueron definidos en dos termi nos: a cor to 

plazo, la edificación del socialismo y a largo plazo, la edificación 

del comunismo; se confirmó el papel directivo del partido en el poder 

y en toda la vida política, económica y cultural. Se dio impulso 

la colectivización en forma gradual y a la industrialización y 

se establecieron tres tipos de mercado. 

El plan b i ena 1 de 1950-1951, con el apoyo de ciertos créditos proporcio­

nados por la URSS y de las democracias populares, logró ser terminado 

en un 913. La renovación de la Asamblea Popular en las elecciones 

de mayo de 1950 tuvo el 99', de participación con el 89% de los votos 

a favor de los candidatos del Frente Democrático. En consecuencia, 

en julio, la Asamblea Popula< decidió inscribir en la Constitución 

que "i a Repúb 1 i ca Po pu 1 ar de A 1 ban i a es un Es ta do de obreros y campes i -

nos trabajadores" y afirmó por primera vez el principio socialista 

de la distribución "de cada uno según sus capacidades, a cada uno 

según su trabajo". Albania ya en 1954 rebasó su propio plan industrial, 

a pesar de tener problemas que se presentaban en la clase dirigente 

y el campesinad0; además soportó una fuerte sacudida por la decisión 

de Kruschev de reconciliarse con Tito (27 de mayo de 1955). Sin 

critica abierta, poco d·2spués, la política del PTA se definió como 

fiel al marxismo-lenini;mo y empezaba a divergir de la esgrimida 

por la Rusia Krusche·1is:a y de la adoptada por la mayoría de sus 
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aliados. A fines de 1959 se consideró como terminada la colectivización 

de la agricultura con todas las cooperativas del país organizadas 

según el modelo soviético. Sin embargo, en el plano político los 

albaneses se alejaban cada vez más del Kreml in y afirmaban claramente 

su posición como centro de la resistencia "stalinista", al que las 

cuestiones ideológicas en discusión estaban "amenazando con desviaciones 

la aplicación del marxismo-leninismo". Finalmente, la situación 

desembocó en la definición de una linea política muy próxima a las 

posiciones chinas y, en el enfrentamiento de Enver Hoxha con Kruschev. 

Las consecuencias de la ruptura, representaron un duro golpe para 

1 a economi a a 1 banesa no só 1 o por parte de la URSS, con 1 a que realizaba 

el 50% de su comercio exterior, sino que los paises del COMECON siguie- ,· ...• ~ 

ron el ejemplo de Moscú. Ante esto, se abre un nuevo capit~~~ 

1 a historia de A 1 bani a; Enver Hoxha sigue ade 1 ante co.l'-u·iía nueva 
fi _,,..-

consigna: "contar con sus propias fuerzas". 

Después de la ruptura con Moscú el acercamiento y la identificación 

con China marcharon por buen camino: Tirana denunciaba abiertamente 

a Moscú como "revisionista". A fines de 1965 se asistió a lo que 

los albaneses llaman la "revolucionarización de toda la vida del 

país", que coincidió casi cronológicamente con la Revolución Cultural 

China. Albania se desarrolló sin par entre los paises socialistas 

y en esa etapa de efervescencia resaltan varias acciones importantes: 

una áspera critica al burocratismo; reducción de los sueldos a los 

funcionarios superiores; abolición de las insignias de los grados 

en el ejército; restablecimiento de comisarios políticos después 

de un ec 1 i pse de diez años; reorganización del gobierno con 1 a supresión 

,/ 
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de unos Ministerios y otros cambios relevantes. 

Fue en noviembre 

fundó en teoría 

en primer plano 

de 1966, cuando el V Congreso del PTA 

esta "revolución ideológica" que puso 

la "lucha de clases" para "aniquilar 

la ideología burguesa y asegurar el triunfo de la ideologla 

proletaria" al mismo tiempo que se denunciaba al "Frente 

Unido Imperialista Revisionista" y se exaltaba al patriotis­

mo albanés. 

En consecuencia, se regís traron muchos cambios en e 1 orden laboral, 

de 1 a enseñanza, de la producción y un movimiento masivo contra la 

ideología religiosa, que desembocó en la clausura de todos los lugares 

de cultos y en la proclamación de Albania como "primer país ateo 

del mundo". 

Por otra parte, se prescribió la abo 1 i ci ón de todos los obstáculos 

costumbristas que se oponían a la emancipación de la mujer; se exigió -

que se cumpliera estrictamente la obligación escolar para las niñas 

y que los hombres se dedicaran a 1 as tareas del hogar a 1 igual que 

las mujeres. Además, se crearon escue 1 as-fábricas y escuelas-granjas; 

a esto le acompañaba una "reforma del sistema de enseñanza" que daba 

prioridad absoluta a la educación ideológica fundamentada en el rnarxismo­

leninismo y establecía un estrecho lazo entre escuela, trabajo producti­

vo y formación mi 1 itar. 

Así pues,. se evocaba al modelo chino (en los años 1965-1970), pero 

el PTA marcaba sus distancias: apoyaba la Revolución Cultural 
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petición del mismo Mao Tse-tung, sin embargo, más tarde subrayó el 

"eclecticismo peligroso" de sus principios y la caótica y desenfrenada 

1 ucha de f acci enes, de personas, de grupos". A partir de 1 a muerte 

de Mao, las divergencias que ya existían, se acentuaron con el equipo 

de los sucesores, a quienes se les reprochó el "oportunismo" de 

su principio: "los enemigos de mis amigos son mis amigos". 

La ruptura albano-china se avisoraba. Chou En-lai se rehusó a entregar 

armamento pesado a A1bania y le aconsejó limitarse a la guerra de 

guerrillas y concluir una alianza militar con sus vecinos, Yugoslavia 

y Rumania; lo cual fue rechazado con indignación. La situación se 

fue agravando: la visita de Nixon a China; la crictica a ese evento, 

hecha por el PTA sin tener respuesta alguna de parte ce Pequin; la 

no asistencia de la delegación china al VI Congreso del PiA; la conclu­

sión de Tirana de que China mostraba un cambio radical en la estrategia, 

expresada en su teoría de los "tres mundos" y por último, la difusión 

de un texto clasificado como insul:ante para Tito y el presidente 

Hua Kuo-feng, llevada a cabo por la embajada albanesa en septie1"bre de 

1977, durante la visita de Tito en Peq,in. 

El resultado terminal vino en julio de 1978 después de f:1Uchas otras 

tensiones y fricciones: China suspendi5 todo tipo de ayuda a Albania, 

cortó todos los créditos civiles y :cilitares y al re~irar sus asesores 

técnicos y especia 1 i stas, quedaron sin terminar numerosas obras empren­

didas con las mejores intenciones. 

Las experiencias vividas por" Albanh en sus relaciones con Yugoslavia, 

la Unió11 Soviética y China. en a~:! .. lencia ls- redituaron beneficios 
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en el campo econ6mico; sin embargo, la ayuda recibida estuvo sujeta 

a cambios, ajustes y adaptaciones que conllevaron tanto avances como 

retrocesos además de generar fuertes problemas en la planificaci6n 

de la economía albanesa. Estos hubieron de ser superados por la 

clase dirigente y el pueblo empeñados en lograr la libre conducci6n 

de sus destinos y la defensa de una línea ideológica en base a la 

cual llevaron a cabo la transformación radical de una sociedad que 

en pleno siglo XX vivía hundida en estructuras cuasimedievales. 

Los albaneses consideran que, una a una, las tres rupturas, contribuye­

ron cada vez más a la unifíca:ión del pueblo con su clase dirigente 

para luchar con tenacidad por la independencia política y económica, 

sin alejarse de1 marxismo~Jeninismo~stalinismo, el único camino 

seguí r. 

Si bien es cierto que a partir del triunfo del socialismo en algunos 

paises y, posteriormente, con la creación del campo socialista, se 

comenzó a generor la práctica de un nuevo tipo de re la: iones in te res ta­

ta les entre los paises socialistas, relaciones en las que Albania 

vino a participar en forma ;;;ás activa e independiente. Esta participa­

ción se llevó a cabo en tal fornia qu.e vi~ne a ser uno de los elementos 

que integran la espe:ificida: de Aloar.ia basada en el principio de 

apoyo en sus propias fuerzas para el ejercicio de una política exterior 

libre de toda dependencia de bbque; políticos, económicos y militares. 

Esta posición le garan·~iza su plena soberanía e independencia en la arena 

internaciqnal, la p1anedci5r. Ce su propia economía sin ingerencias 

extranj.;:ras, G"'~ Je per-rnite cu::i,..ir S'JS ir.:portaciuni:s con expartaciones 

sin ccnt,..3~· :'.-:-v::=i e:r::: .. r,~ er ·;~rtuj de qJe tanto en el ::il:~.r:o e~onó:nlco 
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interno como en el externo, existen normas a nivel constitucional 

muy estrictas y orientadas hacía la protección de la soberanía de 

Albania, que prohiben entre otras cosas: la otorgación de concesiones, 

creación de sociedades y otras instituciones económicas y financieras 

con la participación de monopolios y Estados capitalistas, además 

de la instalación de bases o tropas militares en su territorio. 

Con todo, aunque también existe prohibición a nivel constitucional 

de que el Estado Albanés acepte cualquier tipo de crédito del exterior, 

Albania está a favor del desarrollo del comercio y la colaboración 

económica con los diversos paises del mundo, posición contradictoria 

a la opinión que de ella tienen algunos de tales paises, al catalogarla 

como un Estado sin 11 apertura económica al exterior". En este caso, 

"apertura" significaría que Albania debe aceptar créditos, compromisos 

económicos o adquirir una deuda externa cuyos efectos conocemos hoy 

día. También se argumenta que Albania es un país "autoaíslado", 

no obstante que es parte integrante de varios organismos internacionales 

y mantiene relaciones diplomáticas con 112 paises (con 60 de ellos 

en el campo comercial). 

Por otra parte, fue el único país que ha osado denunciar la Conferencia 

de Helsinki de 1975, como una "farsa" de la URSS y Estados Unidos 

y como la "conferencia de la inseguridad euro~ea". Es evidente que 

sus relaciones han sido difíciles cor sus vecir.·Js, Yugosla<ia y Grecia, 

q'Je hon opuesto irredentismos territoriales y de población; también 

lo es, que en sus relaones ha man'.enido reservas respecto a Bulgaria, 

~rosovié~isa Z!n:e sus ojos y R'..l::ian1=:, prochina¡ no mantiene relaciones 

con Estado:; Un1::ic·s e ing1at.erra. 
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A nombre del marxismo, Albania no dio la razón ni a la OTAN y al Pacto de 

Varsovia, ni al Mercado Comün Europeo y al CCMECON, "instrumentos fundairen_ 

tales de la política expansionístas de las superpotencias", y estigmatiza 

en todo momento al "social imperialismo" de Moscú. A esto anterionnente -

se agregaba, despues del víaJe de Hua Kuo-feng a los Balcanes tverano de 

1978) y la guerra chino-vietnamita lfebrero-r:iarzo de 1979), una denuncia -

de la política china "tipícarrente imperialista y de superpotencia, una po­

lítica belicista y d2 dor..ínación del mundo". Actualmente mantiene relaci~ 

nes diplomáticas con China, 

Los albaneses se considz,ran como los verdaderos marxistas-lenínistas, al -

menos los ünicos en el poder, ya que conceden rucha importancia a los par­

tidos corunistas herr..anos -comunistas-marxistas-lenlnistas" que existen a_l 

rededor del l!lJnda, de Suecia a Argentina, en los que desean ver a los au­

ténticos intérpretes de las aspiraciones revoluclon3rias de las ll>lSas. 

Mehnet Shehu explicaba: "La bandera del socialismo y del comunismo en esta 

"isla" jamás será éerdbada porque nasostros tenemos aquí los cim\entos y 

el 17.adera~n sólidos, inquebrantables, tenemos a nuestro ¡;uetilo y nuestro 

Partido educados según las ideas iomortales de los grandes educadores del 

proletariado irundial: Marx, Engels, Lenin y Stalin y las enseñanzas vivi­

ficantes del camarada Enver Hoxha". 

Lo que realza las características funda7entales del régimen de Albania de 

hoy dia, es el papel exclus lvo oel Partido, que se ve estrechamente 1 igado 

a las masas por la "revoluc ionarizac1ón" continua; la penetración en todos 

los dominios de la vida y de la cuHura por el r..irxismo-lcninis:oo en su in 

terpretación stal iníera; la pr<e~inencia de aquel que casi ¿es;:lléS de -
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cuatro décadas y media fue casi siempre saludado como "el di­

rigente bien amado de nuestro pueblo, el camarada Enver Hoxha". 

Las imágenes del Estado albanés y de su sociedad mantienen un 

paralelismo: el primero, un Estado socialista totalmente inde­

pendiente dentro y fuera de este campo; la segunda, una socie­

dad cuya mentalidad es diferente hasta hoy, de la del campo sg 

cialista y la del capitalista. Es producto, si así se quiere 

ver, de un experimento social cuyo resultado no es preclsmente 

el buscado "hombre nuevo 11
, sino la 11 comunidad nueva". 

El gran proyecto del futuro, la formación del "hombre nuevo", 

compartido por todos los Estados que se recla~an como marxis­

tas, es el que recusan los albaneses: "Ellos hablan, pero ng 

solro~ lo hacemos". Así, la reducción voluntaria de los sali 

ríos hasta establecer la diferencia de 1/2 entre el más alto 

y el más bajo¡ la supresión de la parcela de tierra individual 

entre los cooperativistas; la supres1ór. de los sobresueldos. 

Son muchas las muestras que reflejan el paso del interés mate­

rial a un segundo término tras el sentirr.iento del deber hacia 

la comunidad. El deseo es ver el nacimiento de una r.ueva me!)_ 

talidad comunista. 

De esta manera, Albania se orienta hacia un3 sociedad iguali­

taria, la más igualitaria que existe en Europa, hacía una civj_ 

lizaci6n de rr:asas donde el inCividuo n:i tiene otra existencia 

más que a tcavés del gru¡;o, hacia ur.a cultura resueltamente mi 

te:rialista. atea y ;:iolítlca. Froyección hacía el futuro lumi .. 



noso ael clJ!llunismo, afinran los militantes, pero, la costa de cuántos SU§. 

nos igualitarios de campesinos aferrados a sus montañas? 

,La historia reciente ha impuesto a este pueblo ur.a concepc1ón "heroica" 

de la existencia y por ello lo ha hecho unirse con su pasado más lejano. 

A le vez, la total colectivización del pa1s y la transformación de la fa­

mi 1 ia, son dos elementos relevantes que influyeron fuertemeni:e para cam-­

biar fas antiguas relaciones sociales y familiares por las que se dan hoy 

día dentro de las actuales estructuras. 

Aderr.h, se cons iéera perpetuar 1a "lucna de clases", aún después de la de­

saparición de los "elementos exp1ota1ores", enfocada contra el burocratis­

IT'O y el espíritu tecnocrático. Esta lucna será transmitida por la familia, 

enseñada por la escuela, sin contemplar posioles conflictos de generaciones. 

lQué sucederá cuando Albania tenga que dominar las tecnologías de punta, -

seneradoras de nuevas distorsiones? los a!~aneses permanecen optimistas. 

Esta "r.ueva comunidad", que difiere de otras tanto en sus logros como en la 

adopción de sus valores, continúa su proceso a la par con su clase dirigen­

te altamente involucrada, puesto que er. el Parido del Trabajo de Albania no 

existe rrJs que una sola corriente o ala. 

Es imoosíble soslayar qJe las líneas políticas o posiciones que sustentan 

los Estados son conforr.ados o rr.odificacas de acuerdo a las interrelaciones 

entre los principales elementos y fuerzas politicas implicadas en el contex 

to interno e internacioc.al. 
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Los acontecimientos pol ítícos que actualmente se desarrollan en varios paJ_ 

ses del campo socialista, dan inicio al desencadenamiento de nuevos proce­

sos de fndole política dentro de esa área. 

Tiempo atrás no se consideraban hipotéticamente posibles esos cambios y r~ 

planteamientos estructurales y obviamente tampoco sus consecuencias en los 

demás Estados que se iaentifican con la misma ideología. 

Cabe pues forlllJlar algunos cuestionamientos en relación a Ja posición que 

mantiene Albania ante estos movimientos que principalmente han aflorado en 

los países socialistas europeos. lPodría el avance de estos procesos, pr~ 

ducir movilizaciones en la clase dirigente albanesa o en el pueblo mismo? 

Respecto a la primera, en caso de que así fuera, lesti11>Jlaría ésta, media.!'_ 

te la cohesión de las masas, un cierre de filas en contra ae las influen­

cias exteriores a fin de reforzar su defendida pasician marxista-Jeninista­

stalinista? Se plantearía la necesidad ae una nueva "revolucionarizac16n 

de la vida de todo el pafs" para lograr otro avance espectacular entre los 

paises socialistas, como el obtenido oespués de haber roto Albania sus re­

laciones con China? 

Por otro lado, en cuanto a las reacciones posibles del pueblo albanés, -­

¿qué tipa de demandas podrían generarse en esta "nueva comunidad", a iredi­

da que avancen los procesos citados y se presentaran otros más? 

Al rrenos por hoy, Albania continúa por su propio camino y de acuerdo a de­

claraciones emitidas por Ramiz Alía el año de 1989, en ese país no es ne­

cesario llevar a cabo una "peres:roica". Sin e~.bargo, también es posible 

que una vez Gue A)oani3 haya alcanzad~ un nivel económico a la altura de 
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los países socialistas donde actualm<nte se está en efervescencia polHica, 

surja otro tipo de necesidades a satisfacer en ese pueblo cuya especifici­

dad comprende varios elerrentos que no permanecen estáticos. 

Pero, lhacia dónde van los "otros albaneses"?, es decir, los que habitan -

en Yugoslavia, casi dos mil iones de ellos, o mucho más, de acuerdo a las -

fuentes de Tirana, ya que Albania posiblemente sea el Estado balcánico que 

tiene la menor cantióc ce r-inorías nacionales (cinco por ciento de supo­

blación total), contrariamente a su vecina Yugoslavia donde el total ae sus 

minorías nacionales sumado a sus cinco naciones, conforme a ia estructura -

poblacional registrada, llegan casi a veinte. En efecto, en ese país, el 

ciudadano declara su nacional ioad por su propia decisión. Entre las naci~ 

na1 ida des se cuenta la yugoslava y la l!llsulmana; puede ser que esta ültima 

deba su existencia a reminiscencias de la dominación turca; los otomanos, 

dentro y fuera de su imperío, no reconocían a los dem:ls pueblos por su na­

ciona 1 idad sino por su religión. 

Yugoslavia presenta la carta étnica mas compleja de los Balcanes, por ende 

los conflictos entre naciones y nacionalidades tienen una larga y acciden­

tada historia. El proDlera vivida en la región de Kosovo (Kosovo-Metohi· 

ja o Kosrret) por los kos~v~res albaneses ha llegaoo al punto de alta algi­

dez en varias ocasiones después de la posguerra contribuyendo al deterioro 

de tas relaciones albano-yugoslavas. 

Este problema de origen geoeo1 ítico, que data a partir oe la primera part.!_ 

ción ae los territorios albaneses, es herencia legada por las potencias de 

principies de nuestro si;lo que aparen:emente beneficiaoan a Albanla medil!:_ 

te el r.i;:,:oriocimier.to ¿e S'J independencia~ pero por otro Jada rut\1aron s•.is. 
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territorios dejando fuera de el la (en ese tiempo) a casi el 47 por ciento 

de los albaneses a merced ae los Estados vecinos de Servia, Macedonia, -

Montenegro, Grecia, etc. 

En el fondo, el doble objetivo de las potencias era: permitir el surgimie!! 

to de "un principado independiente" (de Albania) bajo control y cerrarle -

Ja sal ida al mar a Servia (hoy oía una de las repúblicas integrantes de la 

actual Yugoslavia¡, a fin de mantener una "política de equilibrio" en la -

canfl i et iva reg i6n de Jos Ba 1 canes, Sin errba rgo, A 1 ban ia logró recuperar 

totalmente su independencia poca tiempo después, y por otro lado, la nue­

va Yugoslavia poseería grandes litorales. 

Son varias las consideraciones básicas necesarias a señalar como factores 

Indispensables para análisis y comprensión de este problema en estado la­

tente hasta ahora, cuyas crisis esporádicas han tenido resonancia interna­

cional: 

-la part1cipac16n ~e los kosovares albaneses, que unidos a elementos de -

otras nacionalidades (de Yugoslavia) en un fr=nte armado, lograron la libe­

ración de los territorios yugoslavos ocupados por las fuerzas fascistas d!!. 

rante 1 a segunda guerra rrund1a 1. 

-la existencia de un consenso para la creación de una nueva Yugoslavia, sin 

naciones ni nacionalidades oprimidas, con li~ertadesy derechos iguales, -

para pennanecer dentro de una nación, fonr.ar la suya dentro de una sistema 

federal o decidir porsl mismas la secesion, son ideales que enarbolaban -

los aiversos cuerpos que integraban el Frente de Liberación Nacional Yugo1 

lavo. 
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-el establecimiento de una Administración Militar en Kosovo para gobernar 

y legislar {ya terminada la lucha, en febrero de 1945). 

~la segunda partición de Kosovo-Metohija, decidida por la dirección yugos­

lava {la región quedó distribuida entre tres de las Repúblicas de Yugosla­

via: la de Servia, Macedonia y Montenegro. La mayor parte quedó dentro de 

la primera, en calidad de Provincia Autónoma). 

A consecuencia de la primera crisis del problema, en 1g68, los kosovares 

albaneses obtuvieron tres de los derechos nacionales que demandaban: 

a) el derecho al bilingüismo (la lengua albanesa y la servia); 

b) portar la bandera nacional y 

c) la fundación de la Universidad Albanesa. La cuarta petición, el estatu­

to de República para Kosovo, les fue denegada. 

Los hechos anteriores distan mucho de las intenciones declaradas por Tito 

ante Enver Hoxha en 1946: "Kosovo y las demás regiones habitadas por alba­

neses pertenecen a Albania, y se las devolveremos, pero no ahora porque -

actualmente la reacción gran servia no lo acpetaría". 

Los hechos citados conducen al planteamiento de por lo menos tres interro­

gantes esenciales: 

a) la qué circunstancias obedeció el fraccionamiento de Kosovo Methohija?; 

b) lpor qué fue establecida sólamente en esa región una ·administración de 

ese tipo? y 

c) lpor qué a las nacionalidades montenegrina y macedonia si se les integró 
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como naciones a cada una de ellas bajo el estatuto de República y no a los 

kosovares albaneses que les superan en número a cada una de ellas? 

La complejidad del problema conlleva que se crispen los antagonismos naci.2_ 

nales de las partes en conflicto y afloren expresiones o declaraciones sin 

gulares: "irredentismo nacional is ta gran albanés". "la patria de los kos.2_ 

vares está al otro lado de la frontera de Yugoslavia, en la República Po­

pular Socialista de Albania", "Yugoslavia es la madre patria de los pueblos 

y no de los albaneses de Kosovo", etc. Estas s61o orientan al análisis de 

conceptos tales como: nación, nacionalidad, patria, etc., cuya finalidad 

es desviar la atención del problema hacia cuestiones purarrente de forl!'a y 

no de fondo. Dadas las circunstancias del problema, las definiciones de-­

penden del enfoque que le den las partes involucradas en el conflicto: el 

gobierno yugoslavo o los kosovares albaneses apoyados por Albania con de­

claraciones en su defensa, a fin de que logren su estatuto de República. 

El gobierno yugoslavo ha enfocado su postura a la imposibilidad de dar so­

lución al problema de los kosovares, en razón a que el otorgamiento del e~ 

tatuto "crearía una confusión en el sistema federativo yugoslavo" (entre -

otros argumentos), mas la historia muestra que la estructura de los Estados 

se conforma de acuerdo a la voluntad de sus pueblos. 

El núcleo del problema es de orden estratégico-político: la dirigencia yu­

goslava cuida esencialrrente de proteger la vulnerabilidad que intrínseca-­

rrente posee la unión de naciones y nacional ida des que conforman la actual 

Yugoslavia, en la que ya se han mostrado por primera vez los síntomas del 

separatismo. 
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La reivindicación de Kosovo con rango de República Federada, pennitirla a 

1 os kosova res depender ¡ne nos de la Repúb 1 i ca Federada de Servia, 1 o cua 1 

es considerado por la dirigencia yugoslava como un principio de secesión 

y no co!llo una de!llanda funda¡nentada sobre el principio de la igualdad de 

derechos. 

Si esto sucediera, cabe cuestionarse qué tipo de influencia o repercusión 

tendría en la Provincia Autónoma de Voivodina, que limita con Hungría, 

país que está viviendo cambios internos; además los conf1 ictos, pugnas y 

reivindicaciones nacionales y territoriales que han aflorado actual!llente 

en la URSS, país en efervescencia, así como de tipo polltico en la propia 

Yugoslavia, podrían estiJTUlar a sus otras nacionalidades, no obstante que 

en Kosovo se viven problemi!s econó!llicos lllás severos que en el resto de Yu­

goslavia. Mientras que esta no asurra co!llpletamente las implicaciones de 

la presencia de 1 a corrun idad a 1 banesa dentro de su territorio, se estará -

enfrentando a la dificultad esencial del cu¡nplimiento de su proyecto socio­

polltico. Albania, seguirá co!llo hasta hoy, sosteniendo su apoyo a la igual 

dad de derechos de 1 os albaneses de Kosovo. 

Tanto dentro como fuera de las actuales fronteras del país, tanto los reg_i 

dos por la autogestión como los seguidores del marxismo-leninisrr.o-stal!ni2_ 

mo, se preguntan: lhacia dónde van los albaneses de hoy día? 
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